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LA SONORIZACIÓN DE LAS SORDAS 
INTERVOCÁLICAS LATINAS EN ESPAÑOL 


En el desarrollo de las sordas intervocálicas latinas obser- 
vamos una diferencia muy notable entre el Este y Sur de la 
Romania, de un lado, y el Norte y Oeste, de otro. Mientras que 
en Rumania, en Italia meridional y central y en Dalmacia los 
sonidos latinos quedan inalterados, en Recia, en la Galia cisal- 
pina y trasalpina y en la Península Pirenaica se cambian en 
sonoros: rum. cap, ital. capo, dalm. 2up, venec. Ravo, engad. 
kyo de *cavu, fr. chef, prov. y cat. cap de *cabo, comp. cabal, 
esp. y port. cabo. Córcega y el Norte de Cerdeña, la Gallura, 
pertenecen, como de costumbre, al sistema itálico; Sássari y el 
resto de Cerdeña al ibérico. Pero es preciso añadir que en el 
centro de la isla, en Bitti, todas las sordas, y en Nuro y en todo 
el grupo del Genargentu, las velares y las labiales se conser- 
van *. De donde resulta que la sonorización, empezando en la 
llanura del Sur y en la costa Oeste, se fué extendiendo más y 
más hacia el centro. También es importante comprobar que 
los elementos latinos del británico, del vasco, del germánico 
y del bereber mantienen, o al menos suponen, los sonidos 


1 Comp. Max LeoroLD WaGner, Lautlehre der súdsardischen mund- 
arten, págs. 35 y sigs. 
Tomo XI. 1 


2 A TZ. MEYER-LUBRE 
latinos, es decir, "que “la sonorización es posterior a la caída 
del Imperio .: -SOMIIAno. 

El probtáfaa científico se plantea de este modo: ¿Cuándo 
empezó en Tas diferentes regiones este cambio? ¿Dónde se en- 
cueptran sus centros de expansión? ¿Hay un sólo centro o 
pc 


EN “== Si consultamos las inscripciones latinas y los manuscritos, 
... *,"ves difícil obtener resultados exactos. En 1904 podía yo escri- 


a "2" bir l: «Durch altengl. /áden aus ladinus fúr latinus, Sigen aus 
] Seguana, Seguana wird die erweichung fir den anfang des 
S. jahrh. erwiesen, somit friiher als die palatalisierung des c, 
vel. dazu asáchs. ehid, das auf acetum zuriickgeht. Auch die 
zweifellosen inschriftlichen und handschriftlichen belege sind 
kaum álter, vgl. frigare fir fricare bei Chiron und Pelago- 
nius, bei letzterem auch car:zgas 98, migat 402, dann zahl- 
reicher seit dem 6. jahrh.» Más tarde, C. Battisti ? ha someti- 
do los ejemplos epigráficos citados por varios eruditos a una 
crítica minuciosa, siguiendo, en parte, mis indicaciones. 
Aquí estudiaré sólo los ejemplos hispánicos. El más anti- 
guo se lee en una inscripción de Lusitania, C7L, Il, 462: 
Ovuisquis mihi imudavit involavit minvsve fecit [e]a[sres] g(uae) 
¿(nfra) s(criptae) s(unt): tunicas v1..., paenula lintea II industum. 
El editor, E. Húbner, explica «2mudav:t rustice scriptum 
est pro ¿immutavit», explicación que repiten Carnoy, Le latin 
d' Espagne d'apres les inscriptions, pág. 115; A. Audollent, 
Defixionum tabellae, núm. 122, pág. 177; Jeanneret, La lan- 
gue des tablettes d'exécration latines, págs. 43 y 124; este úl- 
timo, expresándose más claramente, escribe: «2mmutare signi- 
fie a l'origine changer, transformer, altérer et, dans notre 
texte soustraire, voler. Il se pourrait que cette restriction de 
sens eút eu lieu en vertu d'un euphémisme ironique.» Si tu- 
viésemos otros ejemplos de este eufemismo o si la forma de 
la inscripción fuese ¿2mmudavtt, tal explicación podría ser jus- 
ta, pero como la d en lugar de £ es un caso completamente 


1 Gróbers Grundriss der romanischen philologie, 1, 474. 
2 ZRPh. deiheft 28, págs. 18 y sigs. 
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aislado, es preciso preguntarse si no habrá otra interpretación, 
tanto más cuanto que la inscripción no muestra otras formas 
vulgares, ya que »m en lugar de »:m no es un hecho lingiís- 
tico, sino epigráfico: el lapidario quiso escribir m. Pues bien, 
supongamos 2mudavit, es decir, immundavit “ensució, man- 
<chó”, lo que no haría dificultades de sentido, y tendremos una 
formación correcta, aunque la literatura latina no nos haya 
transmitido tal verbo. 

Al lado del nombre frecuente Ambatus encontramos Ám- 
bada, CIL, 1", 2908-2909 (Villafranca de Oca); ambadus, 8709 
(Barniedo). Pero este Ambatus o Ambadus no es nombre lati- 
no, y no podemos saber cuál de las dos formas sea la origi- 
nal, o si ambatus no es sino una latinización debida a la sus- 
titución de un sufijo muy común por otro que no era latino. 

El primer ejemplo indudable de una sonora en las inscrip- 
ciones de España es eglesie, THC, 172, del año 691. Se sabe 
que ecclesia, con cc, es grafía etimológica, y que en la pronun- 
ciación, tanto griega como romana, el grupo cc se pronuncia- 
ba breve, como la c intervocálica !. 

La fecha de otra inscripción en que figura peccadore, IHC, 
513, no es conocida, y sacradum, salvadoris, IHC, 272, del 
año 931, es ya tardía. 

Un terminus post quem nos suministran los elementos vi- 
sigóticos. Los nombres en -77%'5s, esp. -»1g0, muestran que en 
la época de la invasión la c latina no había llegado a y, sino 
que era aproximadamente una sorda como % gótica. La dife- 
rencia entre -»¿g0 y rico se explica teniendo en cuenta que 
rico entró más tarde, viniendo de Francia. En el antiguo fran- 
co la consonante del protogerm. »:4'7/5 se alargaba: +7%k71s, de 
donde fr. riche, que en provenzal se cambió en ric y en espa- 
ñol en 7:co. El visigótico no conoce tal alargamiento de con- 
sonantes; el adjetivo »2%s (en la grafía de Ulfilas rezAs) sería 
rigo en español. 

También la // gótica, que era una aspirada sorda, se asi- 


1” Mevyer-LúsrE, /ntroducción al estudio de la lingiúística romance, 


pág. 195. 
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miló a la f latina y se sonorizó como ésta; nueva prueba de- 
que la alteración de t es posterior a la época visigótica. Ek 
nombre Rodrigo del gót. Rothariks da un ejemplo para la den-. 
tal y para la velar. Aparte de los nombres de personas, creo- 
poder citar aquí el verbo tud:r, que hasta ahora no ha sido- 
explicado. Como no parece posible derivarlo del latín y como- 
los vestigios célticos en el español son aún más raros que los. 
visigóticos, la primera idea es la de un origen germánico.. 
Pues bien, el anglosaj. stuthu, anor. stoth “poste, apoyo”, se- 


ría en visigót. stutha, un verbo stuthjan * puede significar “atar. 


a un poste”; comp. esp. estacar de estaca. Stuthjan sería estu- 
dir en español, pero desde el momento que el vulgar lat. 2st- 
y ext- se confundían, una palabra como *estudir “atar” era. 
contradictoria: el es despertaba la idea de separación, mientras. 
que el significado era lo contrario. Para evitar esta dificultad 
se podía o bien cambiar el prefijo, comp. atacar, fr. attacher,, 
junto a estacar, fr. ant. estachier, o bien renunciar al prefijo: 
tudir como tacar en dialectos italianos (comp. REW, 8218). 

Que los árabes encontraron los sonidos dentales y velares- 
inalterados, se ve por los nombres de lugar prearábigos. El 
caso más evidente y ya conocido es Fatiba de Saetabis, que: 
muestra la pronunciación árabe en la j/ y en la z. Pero es. 
preciso dar otras pruebas para poder deducir conclusiones. 
ciertas ?. 


LAS DENTALES 


En la serie de las dentales, el árabe posee un número gran-- 
de de variantes: t= d, t=d, th =dh, th = dh. La f y la a- 
son dentales oclusivas con aspiración, la t y la d dorsales con. 
tensión enérgica de los Órganos (enfáticas), la 1h y la dh son. 


1 Tal verbo existe; solamente que su idea es la de “apoyo”, no la. 
de 'poste': alem. sfúútzen “apoyar'. 

2 La transcripción de los caracteres árabes es la siguiente: D=t. 
S=th, ¿=h, e¿=h, >=dh, 8, u-= $, ose =d, b=t, b =dh,. 
e =8, 5=q. Por el z pongo l en las palabras árabes y en las hispa- 
noárabes, cuando » represente 7, ge española; y pongo ch cuando re- 


presenta ch española. 
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interdentales, pero enfáticas. En las palabras árabes del espa- 
ñol, estas diferencias no pueden expresarse, porque el espa- 
.ñol no posee sino t, d y dh, esta última solamente entre voca- 
les y final, mientras que d aparece inicial y en combinación 
con consonantes. 

En el mozárabe, P. de Alcalá se sirve siempre de la £; los 
escritores que escriben en caracteres arábigos usan, sin embar- 
go, t (b). De £ (5) inicial, Simonet registra algunas palabras 
-que no ha tomado de Piedro: tamiz, en P. Torre, el cual, a 
principios del siglo pasado, transcribió en árabe una parte 
“considerable del Léxico de P. de Alcalá, y añadió al mismo 
tiempo muchas palabras. Es de presumir que transcribiera la 
-£ del original con , y que por consiguiente se sirviera tam- 
bién de > y no de b en los vocablos nuevos !. Zammun “al- 
miar? se separa demasiado en el significado del esp. tamo, y 
si fuese la misma palabra, famo sería un préstamo de fammun, 
palabra bereber que es el lat. temo?. Zapete es transcripción 
«del lat. tapete, como fteotocon “la virgen María" es cultismo. 
Tapon, en R. Martín, extraña, porque la forma maghr. mo- 
derna es tapón, tapa; tecra no es mozárabe, sino árabe, y en 
“esta lengua tomado del gr. teganon *, tedd “mama”, en R. Mar- 
tín, es palabra infantil que se encuentra en lenguas europeas 
y asiáticas, sin que sea posible decir cuándo se trata de prés- 
tamos, cuándo de creación espontánea. /ellis, esp. “tela grue- 
sa y basta de que se hacían los sacos”, ár. orient. t1//isa “tapiz 
y saco”. Se trata del esp. ter/is, pero no en forma mozárabe, 
-que sería terliche, sino en forma castellana. 7Zerx “escollo” no 
puede venir de dorsu». 

Resulta de esto que cuando en la España árabe se fijaba 
la gratía de las palabras románicas por los árabes de la región 
«ocupada, la f inicial española estaba más emparentada con la 
t que con la ? árabe, ya porque se articulaba enfáticamente, 


-—— 


1 Un estudio de este Vocabulario, o mejor su publicación, sería 
«de gran utilidad y podría resolver muchas dudas. 

2 SCHUCHARDT, Die romanischen lelimusrier im berber, pág. 52. 

3 ScuucHarDr, Loc. cif., pág. 57. 
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ya porque como no era aspirada, la ? aspirada árabe parecía 
un sonido más diferente !. 

Entre vocales, también £ es la forma más usada. El nú- 
mero de los ejemplos es demasiado largo, pero no todos son 
decisivos. Hay muchos cultismos, nombres de plantas, como- 
abrótano, o expresiones de la lengua eclesiástica, como acó- 
lito, comitato, comendaticho, comunicatoria, farateria, gr. fra- 
tria, formata, «cartas y documentos, llamados en griego epis- 
tolion y canonicadi», y otros. Además, las palabras que termi- 
nan en consonante, como Forgoleth, «NL, jurisdicción de 
Segura de la Sierra, provincia de Jaén», pueden tener una -£ 
secundaria de -d, porque d final se cambia en sorda, o pue- 
den ser de procedencia catalanovalenciana. Quedan, sin em- 
bargo, muchos, como veremos. 

achetaira “acedera”. 

achetiella “acedilla”. 

anelto, enelto, al lado de aneto. La forma mozárabe es in- 
teresante, porque prueba que la síncopa de la vocal es ante- 
rior a la sonorización y que la sonora se debe a la /: fl se 
cambia en dl y después en ld. 

Cornu explicaba espalda, de spatula, con una forma inter- 
media espaldla (R., 8, 95), y en verdad -alt- no admite la 
sonorización; *anelto no se hubiese cambiado en axeldo. Tam- 


1 También en hebreo teth y, y no tau m, corresponde a la f lati- 
na. Comp. BROCckELMANN, Grundriss der vergl, gramm., der semitischen 
sprachen, 1, 120: «Besonders zu erwáhnen ist die allen semitischen 
sprachen eigentúmliche neigung, bei der aufnahme von fremdwórtern 
an die stelle der fremden explosive ihre emphatischen laute zu set- 
zen. Das erklárt sich z. t. wol daraus, dass die griech. P, f, k, die vor 
allem in betracht kommen, als reine tenues, die semitischen J, f, 2 
dagegen mit gehauchtem absatz gesprochen wurden. Doch hat gewiss. 
auch das bestreben, das fremde wort genau zu reproduzieren, úber- 
treibungen veranlasst.» Lo que Brockelmann dice de los sonidos grie- 
gos puede decirse también de los españoles, pero su segunda explica-- 
ción, aunque sea dada también por Basssr, MSL, París, 1912, pági- 
na 401, me parece pedantesca, porque probablemente los árabes de- 
España y la mayor parte de los españoles no aprendían la lengua. 
extranjera en las escuelas, sino en la comunicación. 
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poco es preciso suponer anédulo > aneldo como se ve por 
balde, del ár. batil. Además, no sólo andado, de antenatus, 
sino también el nombre de lugar Sandoval, de Saltunovalis 
(Cart., Silos), muestran que £ entre l y 1 o entre dos xn se so- 
noriza y que después la tercera de estas consonantes desapa- 
rece por disimilación. Si la forma primitiva es * aneltlu, es 
preciso suponer que en el mozárabe la disimilación es ante- 
rior a la sonorización de £ entre dos líquidas ?. 

anfiliato, -a “ahijado'. 

arretóma, arrotóma en varias escrituras españolas del si- 
glo x se cita como mozárabe por la forma con ar-, que natu- 
ralmente es el artículo árabe. Pero no se sabe si se trata me- 
ramente de tradición escrita. La forma ár. mod. redoma, redu- 
ma, roduma procede de la esp. redoma. La etimología es des- 
conocida. Dozy supone un origen árabe, pero sin encontrar la 
palabra correspondiente; además, en tal caso, la forma retoma 
sería una grafía inversa, porque un ár. *retoma habría conser- 
vado su /, y un esp. redoma, si fuese árabe, supondría un ára- 
be redoma con d. C. Michaélis escribe (RL, XIII, 374): «Pelo 
sentido parece ser rotundus..., creio que *rodondo foi assim 
modificado ao passar pela boca dos alfareros mouros e mo- 
7árabes, primeiro na forma abreviada roton, rodon.» Me pare- 
ce difícil admitir que un *»otox se cambie en rodom, porque 
tanto en árabe como en español y mozárabe la desinencia 
-On es muy común, y porque no es menos extraña y difícil 
la mutilación de -onda en -on ?. 


5) 


1 Es lástima que falten otros ejemplos, porque deducir una regla 
de uno sólo es peligroso, sobre todo si este único no es seguro. En 
verdad, los manuscritos de Ibn Buclarix ofrecen varias formas: anelto 
con í, no con t, aneto y aneto. Esta última, la regular de anetum, se 
encuentra también en otros textos. Sería problema de la paleografía 
árabe y del estudio de los códices de Ibn Buclarix decidir si un error 
4 por « es posible y cuál de los manuscritos es el mejor. Según Simo- 
net, pág. cxLvu, el toled. anelto no es posterior al siglo xi; el nap. 
aneto se escribió en Almería el año 1482, sobre otro copiado en Cór- 
doba el año 1265. 

2 Los escritores alemanes de la Edad Media hablan de una especie 
de tamboril que llaman ro/tumbe (véase G. ScHab, WS, VMI, 117). La 


8 W. MEYER-LÚBKE 


athnaf “privignus”, en R. Martín. Simonet corrige el ár. bU3. 
en bl=2,31, y transcribe entenat. No creo que tal corrección 
sea necesaria, visto que se aleja demasiado de lo que da el 
manuscrito. Del mismo modo que -adgo se ha cambiado en 
-algo, se puede suponer entre atrado, nacido por disimilación 
de antrado, y alnado, una forma intermedia athnado o adnrado, 
atestiguada para la forma mozárabe. 

atrita, atritar 'desmenuzar”, esp. ant. atridar. 

barbata, yerbata, yerbato 'nombre de una hierba”. 

baxatir “pala de grandes dientes', palla, paguail o baxa- 
tir o midri. Simonet compara gall. vesadoiro “arado'. El -¿r 
mozárabe correspondería a un esp. *zessadero. 

boyata 'boyada”. 

cannata, 'nombre que daban a la jibia en algunos puntos 
de las costas de Occidente, y probablemente al pescado lla- 
mado en la provincia de Málaga cañas botas. 

chento cabita “el cardo corredor”, llamado en esp. ciencabe- 
zas. No conozco reflejos del lat. capita en la Península; la 
presencia de la 2 extraña; debería sincoparse. Por esto creo 
que se trata de la traducción del nombre español en latín. 

cabtal 'aquaeductus”; comp. esp. caudal de agua. 

cabtel, “el cabo de Palos”. 

catello, catiello, esp. “abrojos', del lat. catellus; compá- 
rese esp. cadillo y REW, 1763. 
-  Chicueta, chicuta, chocuta “cicuta”, esp. ant. ceguda (RFE, 
VIII, 235). 

chite y sibtat de civitas. Hay un nombre de lugar, el Chite 
(Cádiz), los Chites (Granada) y Chite y Talará (Granada), 
ár. h.<!1. Según Simonet, Zalará significa el barrio o arra- 
bal de los árabes, de manera que Cit podría compararse a 
la Cité de París y la City de Londres. Pero aunque «chite re- 
<uerde el ant. fr. cit, el prov. ciu, de cititas, no me resulta 
<lara la relación entre Chite y civitas. Supongamos una forma 
sin -a, que parece ser la base de las galorromanas, ¿cómo ex- 


etimología no es conocida. ¿Sería la misma palabra? En tal caso el ori- 
gen sería oriental. 
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¡plicar la caída de la y en Chite, que no es conforme al des- 
arrollo español, ni mozárabe, ni árabe? Además, el género 
masculino extraña. Szbtat, o mejor, Asszbtat, es el nombre de 
“Ciudad Rodrigo (Salamanca), según el valenciano Ibn Alabbar, 
.que floreció en la segunda mitad del siglo xr. Es la trans- 
-Ccripción del cat. siutat. 

chitria *cidra'. 

expata 'el remo que sirve de timón en las barcas meno- 
-res'. No encuentro tal significado en ninguno de los dicciona- 
rios de la Península que están a mi disposición; pero Jal * ex- 
plica port. espadella 'rame servant de gouvernail dans les 
.-azurrachas en usage sur le Douro”, y esp. espadilla 'rame qui 
servait de gouvernail á bord méme des navires oú il avaient 
-des gouvernails latéraux”. Las formas maghr. 3epada, sbada y 
.espada, el último en el juego de los naipes, todas citadas por 
Simonet, dependen del esp. espada. 

expatana “cierta especie de ácoro o lirio”, esp. espadaña. 

expatella, expatiella, expatilla 'especie de ácoro”, esp. €s- 
padilla. 

felatura “coma”, esp. peladura. 

fata Jana", lat. fata, esp. hada. 

penna ferrata o forata, nombre geográfico en la sierra de 
Elvira. 

garnatela, nombre de un pago en Adra (Almería). 

garnata, agarnata, agranata, agarnada, la ciudad de Granada. 

garnatilla, nombre de una alquería cerca de Granada. 

la garnatilla, nombre de lugar, jurisdicción de Motril. 

granatella, nombre de lugar, jurisdicción de Tortosa. 

granata, magranata, esp. granada, lugar: Granada. 

.granátula, de Calatrava (Ciudad Real). 

latella, natilla “ladilla”. La disimilación +2-/ de ¿-/ se encuen- 
ttra en el cat. nadella. 

latierna, aterno, lat. alaternus, esp. aladierno, cat.-val. [la- 
-«dern, cat. adern. 

latin, esp. latín. 


1 Glosssaire nautique, s. v. espadella. 
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letania, esp. letania y ledanta. 

lutebia, luteva, fr. Lodéve. 

massanit, nombre de un castillo cerca de Loja, el cual se con- 
serva hoy en el pago y batán llamados del Manzani! (Granada). 
El -2/ en lugar de -2f se explica por la frecuencia del sufijo -z/. 

maaneto, nombre de un pago o predio en la taha de Mar- 
chena (Almería). 

matell “batillus', esp. badil. 

matre 3elva, matri-3elva, nombre del *periclymenon”, espa- 
ñol madreselva. 

matrical, nombre del 'scordion', lat. matricalis herba. 

matriche 'reguero” resulta del esp. almatriche. La etimolo-. 
gía es el lat. matrix; comp. García de Diego, RE, VU, 139. 

el mercatil, nombre de una placeta o solar en la alcaicería 
de Granada. Hay un Mercadal en Menorca, otro en Santan- 
der, y no es imposible que »rercadil sea la misma formación 
con imale, que en el árabe de España tal vez es 2; comp. Se- 
villa, fátiba, y Brockelmann, Gruxndriss, l, 142. 

matrona, matronio 'madroño”, esp. madrono. 

metta, entre los árabes del Garb, provincia de Marruecos, 
montón o hacina de manadas de trigo para cargar una caba- 
llería; lat. meta. La palabra falta en castellano; pero en por- 
tugués y gallego existe meda. También como nombre de lu- 
gar, Meda y Medeiros; Meder no se encuentra sino en Oren- 
se, Lugo y Pontevedra. Falta en el mozárabe (P. de Alcalá 
traduce ablmear de heno por cúddeg min rabe'e agdig min ra- 
be*e, 99 a, 15). Teniendo en cuenta esto, tal vez se pueda ad- 
mitir que metta es palabra latinoárabe y no hispanoárabe. 
Se sabe que también en el bereber el ahmear leva un nombre 
de origen romano, atenonu, maghr. tennnun del lat. temo?,. 

motill 'nanus”, lat. mutilus. La // se explica por una con- 
fusión con -1llo, -ellus. 

Un caso complicado es al-muratal ?, Jb,a, y en letra cas- 


1.” SCHUCHARDT, Loc. cif., pág. 52. 
2 Laaen lugar de eo í es una escritura inversa; la 4 se pronun- 
ciaba con la imale como €, y por esto la e podía ser representada 
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tellana A/-Muradiel, nombre de un pago, jurisdicción de To-- 
ledo. El al y el zel, en lugar de -2//0, muestra la influencia ára- 
be; pero la diferencia entre las dos formas en la consonante 
dental, comparado con otros nombres, resulta de una co- 
rriente española. 

nebeta es nombre del “poleo montesino', lat. nepeta.. 
P. de Alcalá da rup:ta como traducción de nebeda, 321, 39, 
maghr. nebdeta, napita. 

oxcutair '“armiger”, escudero. La asimilación o-o en e-o es 
árabe; comp. oxcorchon. Maghr. escud: es préstamo posterior : 
del español; 3ecót, sin embargo, es antiguo; comp. 3abur 'es- 
polones' (colectivo), 3abir, 3ebir “espolón' ?. 

palmete. Nombre geográfico en el repartimiento de Mallor- 
ca; puede ser un catalanismo, Palmet. 

palmite, repartimiento de Sevilla. 

petra alba, repartimiento de Valencia, hoy Pedralba; Pe- 
tra alta en el siglo x11, comp. La Petrola (Albacete), A/-Pitra- 
deca 'apodo de un árabe cordobés del siglo x, llamado así por 
su avaricia” ?. 

primat “los primados de palacio”, cat. primat, cultismo de 
la iglesia y del palacio. 

politello, polituelo, poliwelo “diminutivo de poleo”; compá- 
rese cat. poliol, al cual correspondería esp. poliuelo. No sé 
explicar la t. 

retewel “retiolum”; comp. RF£, VII, 295, 1. 

retondo, pago en Purchil (Granada); Bobra rotonda, nom- 
bre español de la aristoloquia redonda; tal vez sea cultismo. 

rotábel 'rastrum'; rotabe! “restel, instrumentum?; lat. rota- 
bellum, esp. rodavillo. 

rucata 'copo de lino o de lana”, en P. de Alcalá. 

ruta “ruta”, maghr. ruta y ruda; lat. rute, esp. ruda. 

salit, arroyo en la provincia de Toledo, el Celet de R. Xi- 


por a; otros ejemplos en ScHucHaror, Loc. cit., pág. 62, y Caxtala por 
Castella en Simoner, Descripción del reino de Granada, pág. 32. 

1 P, de Alcalá traduce espuela por la palabra ár. mihmis. 

2 Ejemplo interesante también por la 7, que representa el dip- 
tongo ge. 
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,mínez, hoy Guadacelete. Si se trata del lat. sallitus, la s en 
lugar de 3 resulta extraña; comp. Fonte Salida, Fuensalida 
(Toledo). 
tablat “tablado como de vasar', en P. de Alcalá. La falta de 
la vocal final es catalana; pero la conservación de la 6 parece 
indicar un origen latinoespañol. ¿Podemos suponer que al 
"tiempo de las relaciones entre árabes y catalanes se decía fa- 
vía y no taula? ¿O la caída de la o sería árabe como en Masa- 
nit de Mattianetum y otros? 
tajador “plata”, en P, de Alcalá; esp. ant. tazador. 
teretan, nombre español de gusanos o lombrices de tierra; 
tertaina 'lumbricus”. Del lat. teres -etis es dudoso, vista la 
falta de esta palabra en las lenguas románicas. 
vitriaira, nombre usado en la aljamía de Zaragoza. La for- 
-ma esp.-arag. vidraria es cultismo en el sufijo; pero es posi- 
«ble que la otra, v2driella, haya nacido por disimilación de v:- 
- driera y por influencia del sufijo -el/a. 
vitrio, vetrio “vidrio”. 
xalamata “llama de fuego”, en P. de Alcalá, según Simonet; 
pero Lagarde da ramáa, pág. 206 06, 31. 
xalata 'ensalada de hierbas”. La forma moderna ár. ¿alada 
“viene del esp. mod. salada, el ár, orient. salata, turc. galata, 
- del ital. salata. 
xatreya, xatriya 'satureia”, con imale y acento retrasado. 
axedrea “hierba”, xétria, en P. de Alcalá, pág. 108, 8, El cas- 
'tellano ajedrea, astur. xedrea han sufrido una influencia árabe 
sin ser completamente la voz mozárabe; mas vasc. acitraya, 
que falta en Azcue, parece representar mejor adefreya, porque 
-el cambio de -eya en -aya es regular en vascuence; pero no 
hay elementos árabes o mozárabes en el vasco que no hayan 
pasado por el español, y por esto creo que acitraya, si existe 
en esta forma y no lo formó Larramendi para derivar el espa- 
ñol del vascuence, es un cruce de añedrea y * satraya, como 
- sonaría satureía en el vasco. 
axerrat, Serrat 'nombre de varias sierras en nuestra Pen- 
nsula'. En Málaga puede representar un serrado, o bien ser 
«Castellanización del plur. ár. serrat. 
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xemtair 'semita', esp. sendero. 

Añado algunos nombres de lugar: | 

alberite (Zaragoza, Logroño); comp. Albaredos (León,. 
Lugo); arboretum. 

competa (Málaga); compita. 

la rabita * (Granada); comp. La Rabeda (Orense). 

fregenite (Granada); comp. La Fregenada (Salamanca), . 
fraxinetum. 

la rota (Alicante), Rota (Cádiz), Rute (Granada) con u de uo;.- 
comp. (La) Roda (Albacete, Barcelona, Huesca, Murcia, Sego- 
via, Sevilla), Rodas (Salamanca), Rodes (Lérida), Rueda (Gua- 
dalajara, Palencia, Valladolid, Zaragoza, León), Ruedas (2, Lo- 
groño), Ruedes (Oviedo). Por la forma, rota podría ser rupta,. 
en el sentido de rotura. Pero tal sentido no parece existir, y 
encontrándose los ejemplos de rota en dominio árabe, y vista. 
la frecuencia de rueda, roda, no cabrá duda de que también. 
Rota representa al lat. rota. 

paterna (Albacete, Almería, Cádiz, Huesca, Valencia); 
comp. Paderne (Coruña, Lugo, Orense); Padiernos (Ávila). 

santo pitar (Málaga). 

cañete (Cuenca), Cañete la Real (Málaga), Cañete de Torres 
(Córdoba), ár. Hisn Cannit. 

Claro está que también hay unos cuantos ejemplos de d, 
es decir, de palabras que han entrado más tarde en el mozára- - 
be y árabe, procedentes del castellano: 

dorada “dorada, pescado", en P. de Alcalá. 

ducat, plur. ducados ducado de oro”. Las monedas con el 
nombre de ducado eran en su origen monedas griegas de los . 
emperadores Constantino X (1059-1067) y Miguel VII (107 1- 
1078), Dukas; de Constantinopla pasaron a Nápoles y Vene- 
cia, en donde el nombre se cambió en ducado a fines del si-- 
glo xr. 

madesa, madeja, en P. de Alcalá; madeja. Que se trata de 
la forma española se ve en el desarrollo de la + latina. 


1 La Radbita en Jaén, La Rdpita, Tl.érida, Barcelona y Tarragona, . 
son nombres árabes. 
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ommeda, al-ommeda, escritura mozárabe de Toledo de 1193; 
nombre anticuado de un pueblo llamado a la sazón Al-ameda, 
-en la Sagra de Toledo, y hoy Alameda de la Sagra. Tam- 
bién Hammeda, escritura mozárabe de Toledo de 1132; nom- 
bre de un pago, jurisdicción de Toledo, hoy probablemente 
Alamezas, dehesa de pasto y labor, con soto y alameda, junto 
al Tajo. También ésta es la forma española alameda. 

Finalmente, en manuscritos de Ibn Buclarix y de Ibn Al- 
-chazzar se encuentra b en lugar de b: 

bledos está escrito hb. 

pulido, 45-131, nombre vulgar del marfil. Es evidente que 
no se puede tratar de la pronunciación moderna de la b como s 
sonora enfática. La explicación se encuentra en la siguiente ob- 
servación de Vollers!*: «The efforts of Ibn Málik (d. 672) and 
Abuttaiyár to abundate or to decide by lerned pamphlets the 
-difference between b and _> testify of ther beeing communly 
confounded in Spain.» La 9 es «<amonng the Bedouines a voi- 
ced lisping sound or a sound which is identifical with or very 
.near to the voiced english f4, among the settled populations 
a variety of d.» Se ve que b representa la d española. 


LAS VELARES Y LAS PALATALES 


En la serie de las velares y de las palatales, el árabe se 
distingue más del hispanolatino que en la de las dentales. Los 
.sonidos que posee son: k, c, g, g, h. 

La £ y la c son idénticas para los romanos, y una y otra 
se expresan por medio de c: esp. alcuña, ár. alcunya ¿LASM,; 
-esp. alcalde, ár. alkadi, +51; por consecuencia, la c latina 
podía ser pronunciada y representada en la escritura árabe. 
En el árabe, la grafía regular 3 es tanto en los elementos anti- 
-  guos como alkagr, pom, del lat. castrum, como en los espa- 
ñoles kalavatra, 3,43, de calavera. Hay algunos ejemplos de s, 
que tal vez explique un estudio de los textos. Un corepiácopo, 
A, , puede ser la transcripción de la forma latina. 
P. Torre escribe ds (corticha, en P. de Alcalá), 43s (cotta) 


1 Transactions of the 9th. intern. Congr. of Orient., M, 145. 
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¿95 (curluch), pero yig3 cucu, Kortes y Cortes, nombre de va- 
rios pueblos en Andalucía (pimonet]: R. Martín escribe cub 
“*situla”, Ds, y kubb, Need kors, ss “cabirol', comp. tbices, 
vlS1, Gloss. Leyd, 2, 29, y otros, cuyo número, sin embargo, 
-es muy pequeño. También en este caso, el hebreo se sirve 
del qof p, no del caf y. 

Falta la sonora correspondiente. Es verdad que el semí- 
tico tenía la y, el guimel de los hebreos, pero el gin árabe era 
ya 1! en la época hispanoárabe como lo es hoy. «A. Krimsky 
beweist aus der wiedergabe fremder namen bei den arabi- 
schen geographen des X. jahrh., dass diese jedenfalls nicht x 
als g ? sprachen.» Trátase, por consiguiente, de dos problemas. 
¿Cómo transcribieron los autores árabes la y de nombres lati- 
nos, romanos, etc., y cómo lo expresaron al hablar? Si consul- 
tamos a Edrisi, encontramos Malaga, pág. 174, edic. Dozy y 
De Goeje, que no prueba nada por ser Malaka la forma pri- 
mitiva; después Secura, s,yi2 (Segura), pero Ergeira, Bb, 
Enguera, Gernata, ¿bU Ju, Granada, etc. Si esta es la transcrip- 
-Cción, el Es sin embargo, no era una explosiva. Es verdad que 
también hay muchos gramáticos que lo transcriben por g, pero 
es significativo que, por ejemplo, Lerchundi * diga que «el ; y 


1 No es éste lugar ni mía la competencia para entrar en problemas 
de la lingúística semita; pero no puedo dejar de observar que no me 
parece bien lo que dice Brockelmann, Í, 122: «ob die nach von Vollers 
von dem Qoranlesern als korrekt angesehene aussprache die áltere 
ist, scheint mir sehr fraglich, phonetisch ist jedenfalls der wandel g zu dí 
und dies durch reduktion des zweiten elementes Zu dj viel leichter 
zu verstehen». Tanto lo que podemos observar en las lenguas y dia- 
lectos germánicos y románicos cuanto la observación fisiológica nos 
enseñan, que g pasa por f, d”, dy a $, mientras que una reducción de 
$ (d1) a dj es casi imposible desde el punto de vista fisiológico; comp., 
por ejemplo, Lenz, ZVSP, XXX, 30. 

2 BROCKELMANN, ÁAssyriologte, XlIl, 126. Pero si el mismo Brockel- 
mann escribe «wahrscheinlich hat sich diese aussprache zunáchst nur 
vor hellen vokalen entwickelt und sich dann analogisch weiter ausge- 
breitet» (Grundriss, 1, 123), no veo la razón de tal suposición. Se trata 
de la fricativa en lugar de la explosiva: y de g, como en muchos dia- 
lectos alemanes y después de y en %, como, por ejemplo, en el italiano. 

2% Rudimentos del drabe vulgar, pág. 5. 
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el ¿ requieren la viva voz», es decir, que no tienen equiva- 
lente en español. La misma sustitución se hacía en la lengua. 
hablada. Al revés, en español el ¿ se transcribe también por g : 
galima, ¿nus; comp. Dozy-Engelmann, Glossaire, pág. 14. Si. 
Tagus se cambia en Tajo, si Turgalium es además ¿la 3, hoy 
Trujillo *, resulta que en la época de la invasión árabe el £ 
estaba más cerca de la g que de ¿, y por esto en los nombres. 
geográficos que los árabes oyeron desde un principio, la g 
hispanorromana se asimiló al ¿. Después, los hispanorroma- 
nos, oyendo y tomando tal forma de los árabes, la pronuncia- 
ban con su Z, como ha demostrado David Lopes ?, citando. 
más ejemplos 3, 


1 Excepciones como Zaragoza se explican, porque la influencia 
árabe era menos grande. Una forma difícil es Priego. Según las demos- 
traciones de SimoNET, Descripción, pág. 56, y Dozy, Edrisi, traducción,. 
pág. 251, nota, parece indudable que el Pago de Edrisií sea el moderno. 
Priego, y Este, según Dozy, el antiguo /Pagrum. La falta de r en la for- 
ma árabe no ofrece dificultad, porque y? es una combinación fisioló-- 
gicamente imposible, y, en realidad, Granada es Garnata (v. pág. 9);. 
el río Bagradas es Bajarda, hoy Medjerda en Túnez (D. Lorss, 7rois: 
Jfails de phonétique historique arabo-hispanique, pág. 5). Otra solución 
sería la metátesis Pagru en Pragu, metátesis que, por lo demás, po-- 
dría haber nacido también en boca hispanorromana, del mismo modo 
que la fs muestra la preponderancia romana. Pero lo difícil es el ¿e,. 
porque en todos los otros ejemplos el imale está representado en es- 
pañol por e o í. Claro está que la a se cambió, en primer lugar, en e, 
y esta e sería, si comparamos el romance y dialectos alemanes, la base 
del ¿e en el árabe de Malta; después e, que es la base de la e espa-- 
ñola, y, al fin, £, la forma de P. de Alcalá. Suponer que Priego sea el. 
único testigo de la pronunciación con e, es decir, anterior a todos los 
otros casos, me parece demasiado atrevido, si no se encuentran otros. 
ejemplos en la toponimia. 

2 D. Lorss, Loc, cit., pág. 5. 

$ Hasta cierto punto las relaciones son las mismas que las entre: 
s española, schin árabe, y 2 (hoy 7) española. La s española estaba más. 
cerca del schin árabe que del sin, y el schin árabe más de la 2 espa- 
ñola que de la s española, por consecuencia, las palabras con s hispa- 
norromana, entrando en el árabe y volviendo a España, cambian en. 
esta peregrinación su s en /: jabón de 3abdn, lat. sapone, como se sabe- 
desde mucho tiempo; comp. Linfúkrung, tercera edición, pág. 59. 
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Las tres maneras de representar la g velar española se 
encuentran, por ejemplo, en la parte de la Historia de los Reyes 
Cristianos de España, de Ibn-Jaldún (segunda mitad del si- 
glo x11), publicada por Dozy, Recherches, 1, x y sigs. Los go- 
dos son ba3 cut, Galicia, Ala, jalequia, y ¿uoss, Galicia, 
con la diferencia que «le premier servant á désigner les terri- 
toires au Nord de ce qui devint plus tard le Portugal et la Casti- 
lle, le second ce qui aujourd'hui porte le méme nom» (D. Lopes). 
Este último es un nombre que Ibn-Jaldún pudo haber oído. 
También el de los godos era familiar a los árabes de los si- 
glos ix y x; jalequiía, sin embargo, es forma literaria, en la 
cual la y latina se sustituyó por «, la « por ,3, porque en la 
época de la invasión, cza se pronunciaba ya tsia (comp. RFE, 
VIII, 228). También el plural a/jalelaca, ¿3MYI, Gallaeci en el 
cual la // es considerada como consonante doble, no como ], 
como era en la pronunciación, prueba el carácter literario. 

Combinando estos varios testimonios de la escritura y de 
la pronunciación podemos decir: 2 (árabe 3), representa tanto 
la c como la £ latina en la transcripción; g (árabe z), es, en la 
lengua hablada, el resultado de g latina; $ (árabe ¿), es el re- 
presentante de £ velar secundaria o de g£ primaria en palabras 
incorporadas más tarde en el léxico áraberromano. 

Esta diferencia en el tratamiento de g se explica proba- 
blemente por un cambio en la articulación de ¿. En la época 
de la llegada de los árabes estaba más lejos de la yg hispano- 
latina, y luego se acercó más a la explosiva sonora velar. 

akuchella, nombre de la planta caucalis, esp. “aguja de 
Venus. 

akut(o) nombre de varios castillos en Andalucía, Monte 
Acuto (Murcia, jurisdicción de Beja, Portugal). 

akua frida, akua bortora. 

amárika, nombre español del e721ge o cardo corredor. 

akuiley “aculeus”. 

archilaka, nombre español de la alzaga. Las diferentes for- 
mas de esta palabra en árabe y en las lenguas románicas 
son difíciles de explicar. La base es el ár. al gaulaka, plural 


gaulak, de donde con el artículo y disimilación de las dos / 
Tomo XI. 2 
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el prov. argelas, como A. Thomas ha observado ?*, y el cat. ar- 
gelaga; el esp. aliaga será disimilación de alilaga, pero la £ de 
gau no es menos irregular que la pérdida del primer sonido 
en esp. ulagas. 

baxelica. 

baxelicario. 

baxilica, nombre españo! de la planta llamada en lat. gen- 
tiana. Al lado de barilica se encuentra también baxtlixco. 
Es posible que se trate de una sola palabra. 

braxica “colleja”, lat. brassica. La palabra latina falta en 
la Península, y braxica podría ser un cultismo de los doctos 
mozárabes, pero extraña que P. de Alcalá lo dé como traduc- 
ción de “colleja”. 

buruc *brucus”, cat. bruch. 

bentónica, nombre que daban al teucrio en la parte orien- 
tal de España; bortrónica, nombre del camedrio en la aljamía 
de Zaragoza, también bertónica y bontorca (?): de brettónica 
(REV, 9230), de donde con metátesis bertónica, con repetición 
de la r y disimilación de r-r en n-r: bentrónica, comp. arag. 
beltrónica, y mozár. beltónica. La forma sin r, lat. bettónica, 
es también ár. betunica, comp. con otro sufijo maghr. bettontla. 

beluchac(a), maghr. berdocala, bordocala, tun. bordlaca, bent- 
laga, bontlaga, de portulaca. La explicación de las diferentes 
formas arábigas y de las correspondientes hispanorromanas 
no es fácil. En cast. cat. verdolaga, port. verdoaga, la primera 
parte está cambiada por etimología popular, lo que aparece aún 
más fácil, si suponemos un bordolaca mozárabe. De otro lado, 
con la disimilación bien conocida e-o de 0-o resultaría pertu- 
laca, lo que también se avecina a verde, lang. berdoulaigo, 
rouerg. berdouraido ?. Una segunda serie está representada 
por gasc. bourdoulaigo, bourdouraigo, bourdalaigo, maghr. 
bordolaca, tun. bordlaca, que tal vez sean cambios posteriores 
de berd- con asimilación e-o: 0-0, frecuente en el mozárabe 
y árabe; comp. pág. 11. Para el port. verdoega podemos su- 


1 Mélanges d'étymologie frangaise, pág. 18. 
2 Me sirvo de la grafía de Mistral. 
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¡poner un mozár. berdolega con imale, beldroega es disimilado 
de berdroega. Me resulta enigmático el mozár. beluchac. 

berruca, borruca “verruga”. 

boca “boga, pescado”, maghr. boka, buca y boga. 

bocornia “bigornia de albéitar”, maghr. bucornia, bucorniya, 
mucornia, lat. bicornia. 

calapac “tortuga, galápago”, galapag 'galápago de la tierra y 
:¡galápago del mar' (P. de Alcalá, pág. 259 a, 26), galápago; 
galapaquel, quelepequil 'gusano reboltón' (P. de Alcalá, 265 6, 
20), esp. calapat+llo. 

cocombro, esp. ant. cocombro. 

croco, 'crocus'; comp. esp. ant. alcroco. 

chica 'neblina o niebla” (P. de Alcalá), esp. ciego; murcht- 
cal “murciélago”, ave de la noche, esp. murciégalo (P. de Al- 
<alá). 

chicala “cicada', cat. cigala. 

chicueta, pág. 8. 

donnecal 'de higos”, esp. doñegal. 

espico 'nardo”. 

facona 'higo en la flor”, maghr. faccuna, del lat. ficus; 
comp. mall. fgó con el sentido de facona. La a de ¿, la a final 
y la cc acusan un origen africorromano; comp. metta, pág. 10. 

ficarola, nombre geográfico en Navarra. No creo que se 
trate de una palabra mozárabe, sino vasca, porque también el 
vasco conserva las sordas latinas, y los vestigios se encuentran 
en los nombres de lugar de las provincias vascongadas, que 
se castellanizaron desde antiguo. 

fico 'higo', ficus, Campo-Fique, nombre de lugar, jurisdic- 
ción de Huéscar (Granada). 

hierba de foco “clematis lammula”; comp. prov. erbo de fuec, 
maghr. feguira “brasero”, del esp. ant. foguero. 

imblic “'umbilicus'. La forma con / está atestiguada en latín 
por el Appendix Probt, y existe en varios dialectos románicos 
y en portugués, pero no en español. Sin embargo es posible 
que en el mozárabe se trate de asimilación secundaria. 

lacaina “lippitudo', esp. legaña. 

lacos, alquería cerca de Granada, el cual se conserva hoy 
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en La Cruz de Lagos. También Lagos, partido de Motril' 
(Granada), se escribe lacos, z y), en los textos árabes. 

laic(o) “lego”, lat. laicus. 

letuca “lactuca”, es dudoso, no siendo ef de act la forma 
regular en el mozárabe; cfr. Menéndez Pidal, Discursos, 7 2.. 

luco y luque (Córdoba). 

manteca 'manteca”. 

mancayra 'esteva de arado”, de manica o manicum, que tie- 
ne este significado en dialectos italianos, en Cerdeña, (M. L. 
Wagner, Das lándliche leben Sardiniens im spiegel der spra- 
che, 16), mientras que en latín se decía maniclus. La de- 
rivación *manicaria falta en el romance con este sentido !. 

mielca, esp. mielga, lat. medica. 

murcairan 'nombre que daban en nuestro país a una plan- 
ta llamada también xixtra y xothaiba'. Parece ser *muricaria; 
comp. arag. y murc. morquera (tomillo salsero). Más difícil 
es moréca 'meum athamanticum'. 

ortica, ordica “ortiga”. 

oruca, oruga “hierba conocida”; en P. de Alcalá, oruga), 
lat. eruca. 

papahigo “papahigo”, en P. de Alcalá. 

paxtinaca, baxtinach, bixnaca, baxnaca 'pastinaca'. 

porticos, hoy Pórtugos (Granada). La u« por 2 muestra la 
influencia árabe. 

pullicar dedo pulgar? y pulicar “pulgar del pie o de la 
mano”. No parece que la diterencia entre // y l obedezca a una 
razón lingúística. 

pulcaira, nombre español de la hierba llamada “hierba de 
las pulgas”. 

purcaira 'la conyza', pulicaria. 

pulcon, maghr. belcun “pulgón”. 

raudaca 'percha, varal', en P. de Alcalá, lat. rudica, 


RETV, 7410. 


1 Elesp. mancera es difícil. Entre las formas sardas se encuentra 
manissa, es decir, *maniícia, Un *manicitaria podría ser la base de este 


mancera. 
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serica, sarica y asserica, assarica, «nombre de un barrio de 
Granada en el sitio llamado hoy “El Realejo”, cerca de la an- 
tigua puerta de Bibalfajarin y del actual Campo del Príncipe, 
cuyo lugar pudo llamarse así por abundar allí los telares de 
seda, como lo prueba, entre otros recuerdos, una calle de 
aquel barrio, llamada aún de Damasqueros». 

sirga 'sirga, manera de llevar el barco", en P. de Alcalá, 
maghr. sirca y sirga, préstamo del español. 

surriac y surriaca funts, esp. zurriaga, que Larramendi de- 
riva del vasc. zurriaga, azurria, que significan lo mismo. Pero 
es preciso observar que ni van Eyss ni Azkue conocen esta 
palabra y que, por el contrario, van Eyss deriva el vasc. zurra- 
tu, fr. chátier, del esp. zurrar. Hay, sí, un sufijo -aga en el vas- 
cuence, pero es un sufijo nominal, no verbal, y denota el lu- 
gar en el cual se encuentra una cosa, como el lat. -etum, 
el esp. -al; de manera que la forma vasc. surriaga, si existe, 
es tan aislada como el esp. zurriaga. 

El port. surrar significa curtir, mientras que zurriaga se 
dice azorrague y el verbo azorragar. La significación del ár. sz- 
rriac es más concreta: cuerda, cordón, azote, corbacho o ver- 
gajo hecho de piel de hipopótamo; de manera que se busca- 
ría el origen en el árabe. Cuanto a la s española de +» árabe 
y a la g de 3, comp. saga de saka, A ¿la. Es posible que en 
parte se trate de creaciones onomatopéyicas; pero no basta 
comprobar el origen del tema, sino que es preciso explicar 
también el del sufijo. 

tarbuca, tarbaca “polaina o botín morisco, polainas o boti- 
nes de cuero o de tela que usan las moras de Argel y de Ma- 
rruecos, especialmente en el campo, y que les cubren las pier- 
nas hasta las rodillas”. /sidorus oriz. etim., 19, 22, 30, habla 
de «ftubrucos wocatos quod tibias bracasque tegant, fibraci 
quod a bracis, ad tibias usque perveniant». La diferencia tal 
vez sea invención de Isidoro. Se sabe que se trata de una pa- 
labra visigótica: thiudbruks, que vive en dialectos de la Italia 
septentrional y en el provenzal (RETV, 8976; Bertoni, Aluba, 
Tubrucus, Módena, 1916), pero que no ha sido encontrada 
.en la Península. 
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tártako, dartaco, nombre latino, español y vulgar de la: 
planta llamada en ár. y persa WlJo galo. Esp. y port. tártago,. 
vasc. tarticu, ant. port. tartego*. Estas últimas formas mues- 
tran que no se trata de una disimilación r-r en r-g, en tarta- 
rus, sino de cambio de sufijo. 

uruca “gusano que roe los pámpanos, oruga”, lat. eruca. 

xabuco, nombre español y latino del “acte', lat. vulg. sabu- 
cus; comp. esp. ant. sabugo. 

xedica “fulcra', Gloss. Leyd., lat. vulg. sedica, REW, 7782. 

xiga, xega 'espada', en P. de Alcalá, 242 5, 26, maghr., bereb.. 
zaga. Según Schuchardt ?, «ist sica durch die Araber zu den 
Berbern gekommen»; pero ¿de dónde la tomaron los árabes? 
En todo caso, no es palabra hispanoárabe, porque sica falta 
en todas las lenguas románicas y en el vasco. 

xolúca, xuluca, en R, Martín, silíqua. El vocalismo no es 
románico; la palabra falta en hispanorromano y el acento no. 
es el latino. Aunque el cerd. silímba, tiliba muestre la misma. 
acentuación, yo no admitiría una base común silíqua, vista 
la diferencia de las vocales. Debe proceder del léxico áfrico- 
latino. 

xokro, xokra 'socer”, en R. Martín; xucr, en P. de Alcalá,. 
339 b. La u representa el diptongo ue; comp. 1 para 1e, pági- 
na 11,4. 

xucur 'securis', en P. de Alcalá, 3094 a, 12; lat. securis. 

Nombres de lugar citaré dos o tres: 

antequera, ÁAnticaria. 

monte jicar (Granada), Monte Sacro. 

monte jaque (Málaga), Monte Sacro. 

La primera forma no representa el nominativo latino;: 
comp. Pitar de Petru (pág. 29). Tal vez la caída de la -r en 
la segunda se explique por sacer, pero sería preciso estudiar 
el desarrollo de las finales en mozárabe para dar una expli- 
cación definitiva. 

Una palabra de cierta importancia es legua, licua, en P. de- 


1 C, Micmatuis, RZ, XIII, 411. 
2 Die romanischen lehuwórter im berber, pág. 58. 
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Alcalá, 291 a, 13; lecua, 16. Baist escribe: «Der arabische er- 
satz fiir span. g ist k oder £, in legua, licua bei P. de Alcalá, 
regelmássig in den ortsnamen» ?. Si esto fuese exacto, no po- 
dríamos concluir nada de las formas árabes y mozárabes. Pero 
como poco, de paucus, muestra que la monoptongación de 
au es posterior a la sonorización, o lo que es lo mismo, que 
detrás de au las consonantes quedan inalteradas, un leuca que 
persista hasta la sonorización sería *leuca, *lecua. La g de le- 
gua presupone un Jecua, es decir, que ya en latín vulgar el 
gall. lewca con un diptongo, que era inusitado en el latín, se 
cambió en lecua. 

Hay, sin duda, algunos otros ejemplos de g hispanoárabe; 


por ejemplo: orícano, PEER y, nombre español del origanum, 
según Ibn Buclarix. Pero puede ser cultismo. 

Más importante es tarkana “instrumento de agricultura 
para allanar la tierra”, al lado de targana “especie de labor 
que consiste en allanar la tierra después de arada'. Se trata 
probablemente del rastrillo y de la acción de rastrillar, en 
lat. tragula, que vive en este sentido en camp. tragu, REW , 
8839. La palabra mozárabe tal vez sea tragula, con 1 de [ por 
una especie de disimilación, tal vez *tragina, *traginare, que 
si bien no se encuentra con tal sentido en el romance, pudo 
haber existido; comp. REV, 8837. Lo difícil en tal caso es la 
diferencia entre Cartagine> Cartagena y *traginare>tarka- 
na. Podemos admitir un antiguo *traganare, *tragana; comp. 
rum. trágána “atrasarse”, al lado del fr. trainer, de * traginare. 
La palabra es árabelatina, no hispanolatina o hispanoárabe, 
por eso el desarrollo de g puede ser diferente del que obser- 
vamos en las palabras hispanoárabes. 

Los ejemplos de é son raros. En los textos árabes se escri- 
be z, en P. de Alcalá, ch: corticha, 117 a, 34; en los nombres 
de lugar modernos y en las palabras tomadas del mozárabe, ch: 
Hornachos (Badajoz), mechinal, machinal, s. v. RFE, VI, 231 
y sigs., y Cheles (Badajoz), Chella (Valencia), cella, Chércoles 
(Soria), Chercos (Almería), del lat. vulg. cerqus “encina”, Cki- 


il Die arab. hauchlaute und gutturalen im span., pág. 42. 
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piona (Cádiz), en el cual se puede ver Scipio con el tratamiento 
de sc, que se encuentra en esp. ant. Cepiún, Cipión, centella 
y ceño (RL, XXUL, 106), Chiprana, Cipriana, Chite, pág. 9, 
Purchil (Granada), porcile. 

Ahora es preciso determinar el valor de este sonido. En 
el artículo citado, yo admitía que se trata de €, que los árabes 
expresaban por = porque no poseían la €, y porque el x era 
el sonido más parecido. El Dr. Zauner no lo estima así y cree 
que los árabes «hórten die kombinierten span.: fs und dz als 
z d. h. di» !. Por esto voy a resumir la cuestión. Los puntos 
capitales son los siguientes: 

1.2 En las palabras árabes del español la + se expresa 
por medio de 7: aljama, Fibraltar, etc. 

2." En los nombres de lugar del dominio árabe peninsular, 
la c latina, escrita en los textros árabes, se representa por me- 
dio de c/, y lo mismo en palabras latinas que han pasado por 
boca árabe, como meclunal; ejemplo que muestra también la 
arabización por su £ en vez de q latina. Pues bien, si las rela- 
ciones entre los sonidos árabes y españoles fuesen las mismas 
que entre la s española, la schin árabe y la y española (pág. 10), 
¿cómo explicar que en las palabras de origen árabe los espa- 
ñoles oían la » como Z y en las de origen romano como c/? 
Zauner escribe: «Pacem war in romanischem munde zu Padze 
geworden und wurde von den Arabern als baza aufgefasst, 
das durch imale zu bedía wurde, daher port. Peza. [licem, 
rom. ¿/d:ewurde arab. e/dze, vielleicht e//z, daraus katal. Elche»?. 
Aquí está la dificultad. Veremos más tarde que el — se pro- 
nunciaba fp en ciertos casos también entre los árabes de Espa- 
ña, porque lo aprendían de los españoles. Pero ¿cómo podían 


1 Literaturblat! fir germ. und rom. plilologie, 1923, pig. 268, 

2 Sesabe que //ici, Elche es nombre prerromano. //c/4e (Huesca) 
será el mismo nombre con í árabe de e latina, como los nombres en 
-¿te, proceden de etim (pág. 13). Las lces (Santander), con el artículo 
y en la forma del plural parece, sin embargo, diferente, y puede ser 
lat. ilices, aunque ital. e/ce, fr. yeuse supongan elice. Pero hay tam- 
bién otras formas románicas con f; véase RETV, 4250, y SPITZER, N., 
1921, 22. 
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aprender la é si no la oían en la lengua de los españoles? Ya 
se sabe que a la ck castellana correspondía ¿f en el mozárabe !, 
y el reflejo de ] podía ser en aquella época g o y, nunca E- 
Si los españoles decían Eltse y los árabes oían Elie, ¿cómo los 
-españoles podían cambiar este E/ge en Elche”; ¿los mismos 
-españoles que expresaron la ¿ de gabalíi por j: jabalí? El 
Dr. Zauner menosprecia la importancia de los nombres de 
lugar: «Unregelmáissigkeiten in einigen wórtern besonders 
Ortsnamen erkliren sich dadurch, dass diese wórter vielfach 
hin und her gewandert sind und órtlich und zeitlich verschie- 
-_dene stufen der lautentwicklung darstellen.» Pero los nom- 
bres de lugar han permanecido, y, además, el número es 
mayor de lo que el Dr. Zauner parece suponer. Mientras 
más se estudia la topografía se ve mejor la influencia árabe, 
no solamente en el desarrollo de la c, sino en muchos otros 
- casos, de los cuales estas páginas no dan sino los que se re- 
fieren a un solo problema. Claro que no podemos conocer 
exactamente la articulación de los sonidos del árabe al tiempo 
de la conquista, y por esto no es posible sino hacer conjetu- 
ras acerca de las razones que hubo para escribir ¿ cuando se 
- quiso expresar un sonido, que los hispanorromanos más tarde 
expresaron mediante c; las que yo he dado pueden ser falsas, 
pero hasta que la diferencia entre ár. ¿, esp. / y mozár. ch > 
- esp. Ch, no se explique de otra manera, creo que mi suposi- 
-Ción es la más sencilla. 

Volviendo ahora a nuestro problema de la sonorización, 
no podemos valernos sino de los nombres de lugar y de pa- 
labras que han vuelto al castellano, tales como /Mornachos 
- (Badajoz), Hornachuelos (Córdoba), el ya nombrado Elche, 
llche; Valderiche (Toledo), al lado de Baldriz (Orense), de 
Baldarici; Escariche (Guadalajara), Escariz (Portugal) de As- 
carici; Archilla (Guadalajara), Arcilla (Lugo); Formiche (Te- 
ruel), mechinal, que bastan para demostrar la conservación 


1 Véase RFE, VIII, 239, nota, y Menénoez Pina, Discurso letdo arte 
da Real Academia Española en la recepción pública del Excmo. Señor Dom 
F. Codera, pág. 78. 
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de la sonora. Una excepción es Beja, véase página 28; otra,. 
Notares, hoy Nogal (Andalucía). Ya he hablado de esta pa- 
labra (RFE, VII, pág. 240). El Dr. Zauner dice que la ex- 
plicación es complicada, y tiene razón; pero la suya es impo- 
sible, al menos tal como la formula: «g ist ein dem arabischen. 
fremder laut und kann nur durch lautsubstitution wiederge-- 
geben werden... Es scheint also, dass man doch auch bei. 
nogares mit der móglichkeit rechnen muss, dass der fremde 
laut verschieden aufgefasst worden sei.» Lo difícil es que la c,. 
en la mayoría de los nombres de lugar latinos, queda inaltera- 
da. Vogales es una forma irregular o singular. Hoy el nombre- 
es Nogales, no Nogares ni Nojares. Podrá el autor del Quer- 
tas haber transcrito Vogales por ENE pero ¿podemos su-- 
poner a fines del siglo xt una forma castellana !? 


LAS LABIALES 


En la serie de las labiales el árabe no posee sino b, f y 10,. 
porque ya en una época prehistórica la p paleosemita se cam- 
bió en f. La sustitución regular de la p latina en el mozárabe 
es 6. Hay, sin embargo, algunas palabras con f: foleyo, latín. 
pulegium, esp. poleyo, según Ibn Buclarix, hoy Polea; maghr. 
Jelayyu, fleyyu, fliu o fullug “pollo, hijo de ave”, fulluga “polla 
ya grande, casi gallina”, en P. de Alcalá, pág. 352 0, 14; maghr. 
Jellus, berb. afullus?, lat. pullus; forrin, Gloss. Leyd., pág. 17, 
como traducción del gr. alopecia, berb. afuri, tifiri3 tiña *; 
lat. porrigo, fazina 'peonía', en P, de Alcalá, 346 a, 19; fagui- 
12% “rosa silvestre o gavanza”, 383 a, 38; también fazwvania, fe- 


1 El nombre figura en la lista de algunos castillos y plazas fronte- 
rizas cedidos por el sultán de los benimerinos, Abu-Yacub, al de Gra- 
nada, Ebn-Alahmar, en 1293. 

2 SCHUCHARDT, Berberische studien (WZK.M, XXU, pág. 379). 

3 Scuucharort, Rom. lena. im berb., pág. 42. 

1. Comp. alopicí: «nuda cutis per partem capitis in se habens albos . 
pilos ct Havos». CGL£L, Il, 506; IV, 8. 

$ El cambio de w en gu es un carácter del hispanoárabe; compá- 
rese Dozy-ENGÉLMANN, G/oss., pág. 21. Con razón Simonet explica Je- 
gueme, en P. de Alcalá, de lamía, cuyo plural sería ár, /awami, entonces - 
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- wenta, faunta; maghr. firmas “albaricoque”, primas; ár. fostag,. 
pistakion, etc. Pero que todas estas palabras no son mozárabes, 
sino que entraron en el árabe por otro conducto, resulta cla- 
ro de que en su mayoría no son románicas. El único ejemplo- 
de p>f que he encontrado en un nombre de lugar de la. 
Península parece ser Font Binos de los árabes, hoy Pinos 
Puente (Granada); pero es dudoso, porque es posible que an- 
tes hubiese una fuente, desaparecida luego, y que un puente 
fuera lo característico del lugar. Dar muchos ejemplos de b- 
parece supérfluo. Los nombres de lugar, como Beja de Pax, 
son conocidos; otro ejemplo es mozár. benniquecha “mustela”,. 
arag. paniquesa; las diversas formas de Portulaca, pág. 18 ?. 

Es verdad que Simonet da un número considerable de pa- 
labras que empiezan por f; pero hay que observar que en. 
los casos en que añade la grafía arábiga, siempre se escri- 
be b, y que el autor español, conociendo la forma latina o- 
española la transcribió por P; por ejemplo, Pagani, que ade- 
más con su ¿ es forma latina literaria y no mozárabe; Paga, . 
escr. ár. alm.; pero maghr. baga “paga”, Al-Pazrolo, nombre - 
de un literato toledano del siglo 1x. Si en escritores árabes el. 


con g de w e imale legueme. Si maguella en el repartimiento de Valen- 

cia es magalía, como supone Simonet, también presupone un * mawela, 

con imale de ma(g)alia. Ejemplos de puro árabe son el plural aatiguid, 
de aatud, en P. de Alcalá, 168 a, 28, guild, guilden 'padre', 339 5, 34, 

y guild vlides, 36. También la y latina puede transformarse en gu al 

pasar por boca árabe. El actual Viguelas (Granada) es Votvales en escri- 

tura árabe, según Simonar, Descripción, pág. 67, por consiguiente, iden- 

tifico con Novales (Huesca, Santander) lat. novalis, con imale y la- 
acostumbrada -a por -e: novela, y con disimilación de ow en ew: ne- 

ewuelas, y de aquí Veguelas y Niguelas, como ciruela de cereola (Mx- 

náwDez PivaL, Manual, pág. 18, 2). 

1  Eprusi, Description de l' Afrique et de T Espagne, edic. Dozy et De 
Goeje, pág. 211 de la traducción, habla de la provincia de las Portat,. 
y el traductor añade des portes ou des Pyrénées. En verdad, el plu- 
ral dortat parece justificar esta interpretación, y en tal caso, también 
Bortat es un nombre geográfico con 5 árabe o mozárabe de Pf latina. 
Pero el nombre vasco de los Pirineos es bortu o mortu (RIEV, XIV, 
481); de manera que tal vez Edrisi haya identificado este bortu con. 
porta, puerta, sin acordarse del esp. puerto. 
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palacio del rey en Toledo es llamado kv, lo falso de una 
transcripción Palat resulta de que también hoy se dice balat 
en el árabe oriental, palabra tomada probablemente de los 
griegos por medio del arameo y llevada por los árabes a Es- 
paña. 

En algunos casos, en lugar de la p latinorromana se escri- 
be 13: 434, en códices del Escorial, al lado de ¿22L (Edrisi); el 
nombre de lugar Beja, A, pelliolat, al lado de Jada, 
(loss. Leyd., pág. 306, AN E “patena”, yl “patriarchus”, 


39), 1)! Jis 'los montes del Pirineo”, bles “primates pala- 
tii”; pero se ve bien por estos ejemplos que se trata de trans- 
cribir la p latina en palabras latinas que entraban en la lengua 
semilatina de la Iglesia o de la corte, y no de uso corriente. 
Más difícil es explicar el gran número de palabras es- 
critas con p en el Vocabulario de Pedro de Alcalá. También 
él, siguiendo el uso común o, mejor dicho, escribiendo las 
palabras como las oía, da muchos ejemplos de ó, entre otros, 
bebe 'papa”, 342 a, 14; de otro lado latinismos como patera 
*patena de calice” 344 a, 37, con el plural latino patenas, y cas- 
tellanismos: perexil, perrixin, 347 b, 28. Pero hay otros casos 
de P que no se explican tan simplemente. El verbo x:ipaccat, 
paccatt, paccat lo traduce por “encolar', 214, 37; “pegar sol- 
dando”, 334, 27; “soldar”, 387, 7; nipagguat, por “apegar”, 84, 
47; '“engrudar”, 218, 17; “juntar”, 278, 9, “apegado”; mupaqcat, 
103 a, 30; mupacat “engrudada cosa”, 234 2, 34; tapacuta “pe- 
gamiento de dos cosas”, 345 5, 30, “contagio, dolencia que se 
pega'; marad yatpacat, amrad yatpacat, 155 a, 18. No hay 
«duda que se trata del lat. picare, y el maghr. baccat nos da 
la forma que deseamos. ¿Sería posible que Alcalá sintiese la 
relación entre el ár. baccat y el esp. pegar o el lat. picare, y 
hubiese escrito paccat? No es el único ejemplo de fp mozárabe 
frente a  maghr.; comp. paxamán * “perfil”, magh. baxa- 
man, del ant. esp. passamano (fr. passement), patrig “patriar- 
ca”, 344 b, 7; maghr. bdetric, petraucha “apilada castaña”, 103 Ú, 


1 Así Lagarde, paxdman, Simonet, será un error, 
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pitrucha “castaña pilada', 143 5, 20, arg. casthal Butraux, 
literalmente, castañas de Pedroches. 

Pero lo que es muy notable es que en su mayor parte los. 
nombres de lugar con f-, escritos con b, naturalmente, en 
árabe, hoy se pronuncian con f-; el caso de Beja es una ex- 
cepción. Hay, sí, un Badules (Zaragoza), pero Padul (Grana- 
da), Padules (Almería), los cuales, con d- conservada también 
muestran carácter árabe. Un estudio atento hallará, sin duda, 
otros ejemplos de b-, pero serán una pequeña minoría; la re- 
gla está representada por Padules, Pitar (pág. 22), Purchil” 
(pág. 24), Pultana (Granada), Paterna (pág. 13). La explica- 
ción de esta diferencia puede ser que los árabes aprendían 
pronto a articular la p*; de manera que en los pueblos cuyos - 
habitantes eran todavía hispanorromanos la forma originaria 
triunfaba, mientras en otros que, como Beja, por razones que 
hoy no podemos conocer, la población árabe estaría en ma- 
yoría, la forma pura árabe sustituía a la hispanorromana. De 
esta manera, Beja es árabe con /ó, j y e?. 

La preponderancia del elemento hispanorromano explica 
también Sorripas (Huesca), al lado de Sorribas (Coruña, León, 
Lérida, Oviedo), y es ejemplo precioso, porque demuestra la 
conservación de la [. 

partal 'portal de fuera de casa”, 353 6, 24; maghr. bartal. 

pilla “pila de agua”, 350 a, 1, “de bautizar”, 3; maghr. bla, 
plato, platos “plato*, 351 a, 1; maghr. blat; pochon 'pecón de 
fruta”, 345 a, 31, 32; 184, 18; maghr. bezzula. Las dos formas - 
son idénticas en el tema: la primera viene del cast. pezón, la 
segunda, del cast. pezuelo o del cat. o val. pessol; Puliat *puchas”, 
358 5, 22; polayguat?, 25; maghr. buliath, beluat, del cast. po- 


1 Comp. Brockelmann, 136: «Schon im spanisch-arabischen tritt 
vereinzelt ein $ auf.> 

2 Badajoz no parece ser Pax Augusta, como observa Zauner, ci- 
tando la forma árabe batalyusch. 

$ Si gu procede de w, como en los ejemplos de la pág. 27, la w es 
difícil. Se explicaría -eya de -ea; compárense ejemplos semejantes, 
aunque no del todo iguales, en Brockelmann, pág. 53. En los dialec- 
tos románicos y alemanes, y probablemente también en otros, pode- 
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-deadas; pujun “pisón', 350 5, 22; nipajar, pajant, pajan “pisar 
-con pisón”, 336, 26; maghr. bechana 'pisón', esp. pisón. En 
otros casos faltan las formas correspondientes en los dialec- 
tos modernos: Pinua “erizo de castaña”, 238 a, 29, esp. Pita; 
patín “abarca de palo”, 90 a, 6, *'queco, calgado", 170 5, 8, es- 
pañol patín; en lbn Cuzman, el plur. botón, sb», pocota “pi- 
-cota para empicotar?, 349 a, 43; 341 a, 1; pollot 'sayo de va- 
rón', pollota 'saya de mujer”, 391 6, 37, esp. pelota, porrojon, 
poroyen “friera de pies', 255 5, 12, procede probablemente, 
como dice Simonet, del lat. pernione, mediante nna forma 
como cat. perelló; pullicar dedo pulgar”, 190 0, 7, pulicar “pul- 
gar del pie o de la mano' 159 a, I, pero en R. Martín, LL; 
pulp “pulpo, pescado”, 359 b, 11. Termino con dos palabras 
onomatopéyicas: p1p1 “papas para niños”, 342 a, 21; maghr. 
bib1 y nipiq, pequegt, pig “picar”, 33619; maghr. be, y con 
una / que no sé explicar: pa/ch *pestillo, cerradura de madera”, 
349 a, 8, “cerradura de pestillo”, 166, 38; prlche “aldaba o pes- 
tillo”, maghr. bellech “cerrar'. Prescindiendo de este último, 
todos los ejemplos pueden explicarse por una especie de gra- 
fía etimológica, de la noción más o menos clara, de que se 
trata de palabras extranjeras y que por esto se escriben a la 
manera de los extranjeros. También Pe/lkta *cincho para opri- 
mir”, 169 a, 29; pilekta “ensella”, 232 a, 28, de un pleito que 
-es citado como español y no lo puede ser, y que falta en los 
diccionarios catalanomallorquinovalencianos, y, sin embargo, 
debe ser catalán. La forma maghr. es b/eita. 

En cuanto a la forma alpargatas, el último que se ha ocu- 
pado del problema es Baist *. Su opinión es la siguiente: el 
ar. balga con el artículo a/ba/ga se disimiló en albarga. Des- 
pués, los mozárabes y los españoles, que observaban en mu- 


mos observar que un sonido que por analogía se desarrolla en ciertas 

condiciones entre dos vocales, se encuentra también en otros casos 

con vocales entre las cuales no está justificado: lomb. cova de coa, 

coda, adonde la y se explica por la o; después, sérava, al lado de straa, 

strada, De la misma manera se puede suponer un * po/ezaf, con w, de 

palabras del tipo ozva, y un cruce de Polezxat con polaya! sería polaywat. 
1 ZRPA, 32, 43. 


LA SONORIZACIÓN DE LAS SORDAS INTERVOCÁLICAS LATINAS 31 


-chas palabras la relación árabe, mozár. 5, esp. /, castellaniza- 
ron albarga, o el plural albargat, en alpargate. La disimilación 
“supuesta por Baist se encuentra también en alborga; pero ex- 
traña que los primeros ejemplos de a/pargata no tengan el ar- 
tículo: fparga, en P. de Alcalá, 97 a, 37; 99 6, 16171 a, 26; 
243 a, 28, y barga, ¿2,, en R. Martín. Además, no sabemos 
«cuál de las formas balga, belga, bolga sea la originaria, porque 
Simonet, al decir que balga es la más usada, hablaba del uso 
presente. Por lo demás, también el origen árabe de bolga es 
«dudoso. Finalmente, las palabras hispanoárabes e hispanopor- 
tuguesas, cuya f corresponde a una 6 árabe, y que cita Baist 
también, tal vez se expliquen de otra manera. El origen de pa- 
.tache “especie de nave”, ital. petaccio, patacchio, es oscuro. Aun- 
que Abulfeda diga que los cristianos tenían ár. batas, no es 
-conocido su uso entre ellos. Dozy-Engelmann G/oss., 70, niega 
.que la palabra sea árabe; port. pateca, citado por Dozy como 
idéntico a albudega, badea, es un error; la palabra portuguesa 
-es el nombre de un vestido usado en Calcuta; port. paparraz, 
.al lado del esp. abarraz, muestra una deformación por etimo- 
logía popular. 

Si la forma más antigua de alparga es pargata, sería posi- 
ble ver en ésta barca, abarca “zapato”, con metátesis, como 
gritar de cridar, metátesis de una palabra extranjera en un 
país en el cual la población bilingie articulaba las mismas 
palabras con 6 y con f, según la articulación que prevalecía. 

La f se cambia en 7, escrita a veces b: rábano, acebo, 
trébol, cuévano. De estas voces los escritores mozárabes no 
han conservado sino rábano y tribilo como nombre español. 
Es claro que tzrbilo o tribilo, aun suponiendo que la 2 mozára- 
be represente, como en otros casos, una € latinoespañola, con 
-¿lo se aparta demasiado del -o/ español. Por otra parte, el 
maghr. 7tr2fo), que recuerda con 2 el artículo bereber, podría 
ser la continuación áfricolatina de un lat. vulg. *trifolum 
(esp. trébol, fr. trefle, etc.), y en tal caso, tribilo sería un cruce 
de la forma áfricolatina con la forma española. 

Sobre la pronunciación de la s las fuentes mozárabes no 
pueden dar suficiente luz. 
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Considerado todo, y aun atribuyendo una parte de los 
ejemplos a cultismos o a tradición ortográfica, queda un nú- 
mero bastante grande, especialmente en nombres de lugar, 
para poder afirmar que en la ¿poca de la conquista y de las 
primeras relaciones intimas entre hispanorromanos y árabes, las 
sordas intervocálicas latinas eran aún sordas en la parte ocu- 
pada por los árabes. No sabemos si, en aquella época, en los 
montes de Asturias o en Cantabria, después en León, la so- 
norización habría ya empezado; pero no es verosímil, en vista 
de que hoy mismo existen algunas regiones aragonesas que 
conservan los sonidos latinos. De donde se sigue que la sono- 
rización en la Península es mucho más tardía que en Francia. 
Sería interesante combinar esta fecha con la de otros cam- 
bios, pero me falta tiempo por el momento. Para terminar, 
indicaré una nueva cuestión: si en los siglos 1x y x las sordas 
no se alteraban, si trebol, acebo, etc., se pronunciaban trefolu, 
acefolu, ¿no resulta que, en aquella época, femina no podía ser 
hem(e)na? O si se decía hem(e)na, ¿por qué la f intervocálica 
resistía al cambio en /?* Este es el nuevo problema. 


W. MeEvYER-LUBKE. 
Universidad de Bonn. 


1 Dehesa se explica contando con que de era sentido como prefijo 
y, por consiguiente, la f tratada como f inicial. El prov. devesa debe 
su ya un cruce con devedar; el port. devesa, al lado de defesa, tal vez 
dependa de la forma provenzal. 


LOS SATÍRICOS LATINOS 
Y LA SÁTIRA DE QUEVEDO 


«No conozco poeta alguno español versado más, en los 
que viven, de hebreos, griegos, latinos y franceses, de cuyas 
lenguas tuvo buena noticia, y de donde a sus versos trujo 
excelentes imitaciones», decía de Quevedo su erudito amigo 
González de Salas *. Todos sus coetáneos nos lo pintan igual- 


1 Enlas Prevenciones al lector de £/ Parnaso Español. Pueden 
verse en las Obras completas, publicadas por Fernández-Guerra, con 
notas de Menéndez Pelayo, por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces, 
tres volúmenes (Sevilla, 1897-1907), III, 338. Esta colección es aquí 
siempre utilizada para las poesías en ella contenidas, y será citada 
abreviadamente: I, Il y 11I; para las poesías no incluídas en ellas uso 
del tomo LXIX de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra, 
que citaré simplemente por LXIX; cada poesía irá designada por el 
número de orden que tenga en la colección o tomo correspondiente, 
acompañando la indicación de la página cuando se considere útil. De 
las obras en prosa, el Buscón será citada por la edición de Castro («Clá- 
sicos Castellanos», V, Madrid, 1911); el Sueño de las calaveras, Alguacil 
alguacilado, Zahurdas de Plutón y Visita de los chistes por la de Ceja- 
dor («Ibíd.», XXXI, Madrid, 1916), El mundo por de dentro y La hora de 
todos por la del mismo («lbíd.», XX XIV, Madrid, 1917); las restantes, 
por la de Fernández-Guerra (Bibl, de Aut. Esp. de Rivadeneyra, XXIII 
y XLVIII, ambos en Madrid, 1859: se designan, como los anteriores, 
por dichas cifras romanas). Cuando las obras no se hallen incluídas en 
estas colecciones, se mencionará en cada caso la edición correspon- 
diente. De los poetas latinos, Horacio y Marcial son consultados en 
los volúmenes correspondientes de la «Bibliotheca Teubneriana», si 
bien discrepo de su ortografía, adoptando siempre u por v. Juvenal, 
Persio y Petronio en la «Collection des Universités de France», usán- 
dose en Horacio y Marcial de números romanos para la indicación de 
los libros y de números arábigos para la de las composiciones mismas 

Tomo XI. 3 
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mente como un extraordinario lector, no sólo en trato cons- 
tante con sus viejos clásicos tan amados, sino siempre al co- 
rriente de cuantas novedades literarias aparecían. Con sus 
libros favoritos, leyéndolos y releyéndolos de continuo, tanto 
se compenetró y tan hondamente entraron aquellas doctrinas 
en su espíritu, que admira ver en él las ideas ajenas envueltas 
entre las propias, con el mismo color de originalidad y la mis- 
ma sinceridad y energía de expresión !. Es necesaria en mu- 
chos casos una lectura muy reciente de sus modelos — «mi 
Séneca», «mi Juvenal»... los llama afectuosamente el poeta en 
sus escritos íntimos— para encontrar en sus composiciones la 
huella de ajena inspiración o de imitación expresa. Así pudo 
realizar el milagro de reflejar de continuo en su obra ideas 
peregrinas de la literatura antigua y extranjera y ser a la vez 
escritor españolísimo y popular ?. 

Este doble carácter de Quevedo obliga a estudiarle al lado 
de aquellos viejos modelos, sin perder con sus escritos la ín- 


y de cada verso, y en Juvenal y Persio de romanos para cada sátira y 
arábigos para los versos. Las obras en prosa antes mencionadas serán 
citadas abreviadamente Calaveras, Alguacil, Zahurdas, Visita, Mundo 
y Hora. En los volúmenes de prosa el número arábigo representa la 
página. 

1  Ayudaban a ello su enorme dominio del idioma y sus dotes de 
traductor. (De éstas se percataron ya sus coetáneos. Véase, por ejem- 
plo, lo que le dice en una carta — núm. CXVIII, Bib/. de Aut. Esp., 
XLVITI, 604-605—el obispo leonés Rissola, excitándole a trasladar en 
castellano las autoridades aducidas en la Polftica de Dios: «... costán- 
dole a vuesamerced tan poco el traducirlas, y sabiéndolo hacer con 
tanta gracia (cosa que aciertan pocos), debe vuesamerced hacer este 
beneficio a los que leyeren este discurso; que aun los que entienden 
latín gustarán más de verle en romance.») 

2 No reflejan bien el equilibrio en que se mantienen en Quevedo el 
elemento español y el clásico latino estas palabras del Dr. H. Ulbrich: 
«Seine Satire, obgleich sie zuweilen eine Nachahmung der Alten ist, 
steht in náchster Verwandtschaft mit dem Schelmenroman» (Don 
PFrancisko de Quevedo, Schulprogramm, Fraknfurt am Main, 1866, pá- 
gina 8). Los demás críticos del satírico no han dado tampoco toda su 
importancia al parentesco espiritual que le liga con sus predecesores 
latinos. 
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ttima relación a que él mismo fué siempre tan fiel. Como en- 
“sayo de tal método, se le examina aquí en el más interesante 
«de sus aspectos, el de satírico, dentro del cuadro iniciado por 
los poetas latinos, señalando el espíritu con que cada uno de 
"sus temas había sido tratado por Horacio, Persio, Juvenal, Mar- 
«cial y Petronio. (Sólo por incidencia se hablará de otros.) 

El influjo de los citados escritores se efectúa en él por va- 
rios modos: conservando en algunos temas el ambiente que 
ellos crearon; traduciendo piezas o pasajes enteros para for- 
-mar composiciones completas; combinando pensamientos o 
frases diferentes, y aun de autores distintos, hábilmente entre- 
tejidos, con objetivo más o menos alejado del de las partes 
-originales; glosando un verso o una cláusula, desarrollados 
por él con más extensión, y aceptando simplemente felices 
«expresiones aisladas que expresen con más energía su propio 
pensamiento. De Horacio usa Quevedo parcamente: sin duda 
Ío cuadraba bien a su fogosidad la fría elegancia sencilla del 
poeta venusino. Más parece satisfacerle el oscuro alambica- 
miento de Persio, cuyas composiciones utilizó frecuentemente, 
"sobre todo en frases aisladas y en escritos serios de tenden- 
«cia filosófica. Juvenal es para él modelo constante *. Con Mar- 


1 Sin embargo, no todo le parecía oro — y hacía bien —en su mo- 
«delo. En una de sus cartas a Parra (B10/. de Aut. Esp., XLVII, 590) 
le dice: «Catulo tiene sus errores, Quintiliano sus arrogancias, Cice- 
rón algún absurdo, Séneca bastante confusión y, en fin, Homero sus 
cegueras y el satírico Juvenal sus desbarros...» Pero, en general, le 
<Aadmira y utiliza mucho, hasta el punto de que es muy frecuente ape- 
llidarle «Juvenal español». Así, Lope, en el Laurel de Apolo, silva VII, 
le llama «Lipso de España en prosa y Juvenal en verso». Mérimée, en 
-su Essai sur la vie et les oeuores de Francisco de Quevedo (París, 1886), 
dice: «ll emprunte souvent á Juvenal, a qui ses contemporains le 
«comparent volontiers: les hyperboles du satirique latin prennent un 
éclat nouveau en passant par la plume de l'écrivain castillan» (pági- 
na 244). En cambio, C. Soler se expresa así en su obra ¿Quién fué 
D. Francisco de Quevedo? (Barcelona, 1899): «Esta misma falta de afec- 
tos de su corazón hace más amargas y molestas sus provocativas sá- 
tiras, y le distingue foto celo de Juvenal, con quien se le equipara 
<ontinuamente, cuando no sufren comparación en manera alguna las 
«dJestempladas invectivas de Quevedo con las humorísticas críticas 
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cial tiene grandes afinidades, no sólo en sus sátiras — espe-- 
cialmente en composiciones ligeras, como las letrillas de la 
Musa V —, sino también en el chiste exento de intención sa- 
tírica. (Asimismo le recuerda en las composiciones hechas en 
loor de reyes, fiestas, hazañas, etc. — Musa I—, y en los £lo- 
gios fúnebres de la Musa III.) Sin embargo, tales semejanzas 
más son debidas a parentesco espiritual que a deliberado pro- 
pósito de utilizarle. Ello mismo, en menor proporción, puede - 
decirse de Petronio. 

Como sus modelos, pondera Quevedo los peligros de la. 
sátira y se promete abstenerse de cultivarla; véase, por ejem-- 
plo, el soneto III, Polymnia, 82 (iniciado con una frase de Per-. 
sio, l, 106-107; cfr. Juvenal, l, 150-171): 


Raer tiernas orejas con verdades 
mordaces, ¡oh Licino!, no es seguro: 
si desengañas, vivirás obscuro, 
y escándalo serás de las ciudades. 
No las hagas, ni enojes las maldades, 
ni mormures la dicha del perjuro; 
que si gobierna y duerme Palinuro, 
su error castigarán las tempestades, 
El que piadoso desengaña amigos 
tiene mayor peligro en su consejo 
que en su venganza el que agravió enemigos. 
Por esto, a la maldad y al malo dejo. 
Vivamos, sin ser cómplices, testigos; 
advierta al mundo nuevo el mundo viejo !. 


Pero no le consiente su ingenio crítico el pasivo papel de- 
testigo. La sátira informa todos sus escritos, asomando a veces. 


del satírico latino, como no las sufren el temple de alma y el genio de 
entrambos, ya que fué Juvenal, a mi ver, hombre de poco nervio y 
menos bilis, pacífico y bondadoso..., mientras que la [indignación] de 
Quevedo salía del corazón, amargada la sangre por una ola de bilis, y 
conmovía las fibras todas de su cabeza y entrañas...» 

1 Otras veces cree que las circunstancias de su época sí consien- 
ten el libre ejercicio de la sátira, como en el principio de la Epístola: 


censorta: 
Hoy, sin miedo que libre escandalice, 
puede hablar el ingenio, asegurado 
de que mayor poder le atemorice... 
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.-aun en obras de muy honda religiosidad y en tratados filosó- 
ficos. Y no la ejercita, como Juvenal, contra aquéllos «quo- 
rum Flaminia tegitur cinis atque Latina», ni se ensaña, como 
Persio, contra embelecos que él mismo forja, sino que se di- 
rige constantemente contra personajes de carne y hueso, lo 
que llena de sinsabores y persecuciones su existencia. Á ello 
le empujaba su propia penetración, que le hacía percatarse 
demasiado bien de la miseria de la sociedad en que vivía. Los 
acentos burlescos y festivos, que con tanto donaire derramaba 
-en Su sátira, no hacen sino encubrir su fondo de amargura y 
descontento. No es un hombre superficial, a quien fácilmente 
contenta el espectáculo del pueblo que le rodea. Escoge ese 
“tono porque le parece el más eficaz para representar la reali- 
dad humana, o mejor, la realidad española, que es lo que ple- 
namente le interesa en todas sus obras ?*. No nació para dar 
vida en ellas a fantasmagorías, volviendo los ojos de lo odioso 
-O ridículo que tiene delante, sino para reflejarlo lo más vigo- 
rosamente posible; como Marcial, podría él decir: /Zominem 
pagina nostra sapit. 

Por encima de su identificación con los poetas latinos 
—especialmente Jos de la decadencia—asoma, empero, en las 
producciones de Quevedo su recio cristianismo, que considera 
la cortedad de la vida desde un punto de vista de desprecio de 

su inanidad, mientras aquéllos la ponderan repetidamente para 


1. Comparto en absoluto estas palabras del Sr, Selden Rose, edi- 
tor literario de la España defendida — la obra precisamente en que 
tal interés patriótico culmina —: «The other and more important as- 
pect [of Quevedo's patriotism] is the result of his conviction that 
Spain was ¿n reality decadent and of his etlorts to present the gravity 
-Of the situation. History has been cruel to him, and his determination 
to force Spaniards to recognize the real state of affairs, has unjustly 
won him the epithet of jester. In his satirical works he chose to make 
them laugh at the vices of their neighbors, but they failed to see the 
real point, or if they did see it, they failed to improve the lesson...» 
(tol. de la Acad. de la Hist., 1916, LXVIIT, 523-524). «Azorín», en el 
-ensayo que dedica a Quevedo en sus Clásicos y modernos, le achaca 
falta de hondura, aunque comprende que no podía tener la misma vi- 
«sión de los problemas que un hijo de nuestro siglo, 
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aconsejar que no se pierda ni un instante de placer. También 
se revela el espíritu cristiano en su tendencia a recriminarse y 
envilecerse deliberadamente, en tanto que los satíricos paga- 
nos cuidan mucho de marcar la diferencia entre sus escritos, . 
enfangados por los vicios que descubren, y su vida, pura y 
austera. «Yo, que soy el escándalo — dice en carta a un amii-- 
go! —, escribo a vuesamerced, que es el ejemplo», y frecuen-- 
temente, sobre todo en su correspondencia de San Marcos,. 
se complace de este modo en el propio desdén y acusación. 

Basten estas notas preliminares, y entrando en el examen. 
particular de cada tema satírico, comienzo por el más consi- 
derable, que en cierto modo resume todos los demás: el de 
la corrupción general de costumbres en el tiempo y país en 
que se escribe. Además de los casos en que es de propósito. 
tratado, late en el fondo de muchas composiciones, ajenas a- 
él en apariencia. (No hay que olvidar que la sátira alcanza 
singular florecimiento en los períodos de decadencia social y 
política.) En el grupo latino elegido, ya Horacio (Odas, UI, 6). 
presenta a la sociedad debilitada por los vicios, y si bien em-- 
pieza culpando a sus inmediatos ascendientes: «Delicta maio-- 
rum inmeritus lues, | Romane...», refiérese después concreta- 
mente a su época, y acaba estableciendo una progresión. 
ascendente de corrupción : 


Aetas parentum, peor auls, tulit 
nos nequiores, mox daturos 
progeniem uitiosiorem. 


Achaca la decadencia del pueblo a la liviandad femenina, que,. 
empezando por el hogar, todo lo destruyó; piensa con nostal-. 
gia en el rústico romano primitivo, euyo masculino vigor: 
pudo vencer a temibles enemigos ?. 


1 Núm. CXXII de la colección (P:b7. de Aut, Esp., XLVIUI, 606): 
Cfr. la carta VI (70íd., pág. 513), en la cual alude, sin nombrarle, a, 
Marcial, en el último verso del epigrama l, 5. 

2 Ya Lucilio comparaba también la época antigua, en que los ro- 
manos eran invencibles, y hasta a Aníbal dominaban, con su tiempo, . 
en que un Viriato bastaba para tenerles en jaque (XXNVT y XXIX). 
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Juvenal, detallando más el cuadro, lo recarga de tintas 
sombrías, y su sátira l (versos 22-80) es el reflejo de la ma- 
yor abyección : este tema le parece mucho más interesante 
que las manoseadas fábulas antiguas. Su tiempo es el que más 
asuntos puede dar a la sátira: 

Et quando uberior vuitiorum copia?... 
Nil erit ulterius quod nostris moribus addat 


posteritas, eadem facient cupientque minores, 
omne in praecipiti uitium stetit... 


(Versos 87 y 147-149.) 


En el principio de la sátira VÍ se refiere, con amarga ironía, 
a las costumbres púdicas de la Edad de Oro (Saturno rege), 
de que aun quedaría vestigio en la época siguiente (Foue non- 
dum barbato), hasta que Pudor y Justicia se retiraron definiti- 
vamente del mundo. En la sátira XIII insiste en su idea: 


Nunc aetas agitur peioraque saecula ferri 
temporibus, quorum sceleri non inuenit ¡psa 
nomen et a nullo posuit natura metallo. 


(Versos 28-30.) 


Refiriéndose a los tiempos primitivos, les opone el reinado 
de la infidelidad en su época : 


Improbitas illo fuit admirabilis aeuo, 
credebant quo grande nefas et morte piandum, 
si juuenis uetulo non adsurrexerat... 

Nunc si depositum non infitietur amicus, 

si reddat ueterem cum tota aerugine follem, 
prodigiosa fides et Tuscis digna libellis 
quaeque coronata lustrari debeat agna. 


(Versos 53-55 y 60-63.) 


Otras veces (XIV, 161-210, etc.) contrapone a la sobriedad 
antigua la ambición y lujo modernos. 

A Quevedo no le deslumbra el brillo de las virtudes pri- 
mitivas. En una de las epístolas que escribió a imitación de 
las de Séneca, dice así : 


Escríbesme, o Lucilio, el mejor de los hombres, que te aflige ver 
el mundo revuelto. Dígote que eso es ver el mundo; haz que tu me- 
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moria te vuelva al siglo que quisieres y verás que lamentaron lo mis- 
mo. Hoy nos parece más grave porque lo pasado es relación de otros 
y lo presente carga nuestra; aquello se oye, esto se padece; suspira el 
que lleva la carga, no el que la ve llevar. No seas de los vulgares que 
dicen que todo tiempo pasado fué mejor, que es condenar al porve- 
nir sin conocerle; pues forzosamente dirá el futuro, en llegando, que 
es mejor éste, no por bueno, sino por ya pasado...» (Comienzo de la 
epístola XXIX, tomo XLVIII, 391.) 


Este pasaje nos da la clave del poco ahinco que pone Que- 
vedo en las piezas en que aborda tal tema, hechas, sin duda, 
por el hechizo que sobre €l ejercían sus autores favoritos, y 
no por propia convicción. En la Epístola satírica y censoria 
contra las costumbres presentes de los castellanos (Ml, 134), 
que es la composición más considerable sobre este motivo 
— y de las más bellas que escribió —, llora, como los latinos, 
la pérdida del antiguo vigor y desprecio de la vida; su pin- 
tura de la perdida fortaleza castellana es en el fondo la que 
hace Horacio del primitivo valor romano; la bravía mujer que 
«acompañaba al lado del marido | más veces en la hueste que 
en la cama», es la misma que en Juvenal se nos muestra 
«saepe horridior glandem ructante marito», de la casta de 
aquellas a quienes 


praestabat... humilis fortuna... 

quondam, nec uitiis contingi parua sinebant 
tecta, labor somnique breues et uellere Tusco 
uexatae duraeque manus ac proximus urbi 
Hannibal et stantes Collina turre mariti. 


(Juv., VI, versos 287-291.) 


Otra de sus composiciones de este tema, la canción en que 
pinta una monarquía estragada con pecados (LXIX, 557), es 
traducción muy ajustada de la oda III, 6, de Horacio, antes 
aludida; por su extensión no reproduzco aquí el modelo ni la 
versión, insertando sólo la primera y la última estrofa de ésta: 


Tú, por la culpa ajena, 
¡oh Roma!, de tan gran castigo indina, 
padecerás la pena 
hasta que se repare la rúina 
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de nuestros templos sacros 

y el humo de sus viejos simulacros... 
Las vueltas de los cielos 

todo lo desminuyen; muy mejores 

fueron nuestros abuelos 

que nuestros padres; somos hoy peores; 

de nosotros se espera 

sucesión que en maldades nos preñhera !. 


“Cuando se aparta de sus modelos suele tratar el tema festiva- 
mente, como en La vida poltrona (LXIX, 548): 


Tardóse en parirme en su nacimiento. 
mi madre, pues vengo De la edad del oro 
cuando ya está el mundo gozaron sus cuerpos, 
muy cascado y viejo... pasó la de plata, 

Tristes de nosotros, pasó la de hierro. 
dichosos de aquellos Y para nosotros 
que el mundo alcanzaron vino la del cuerno... 


Pueden apuntarse también dentro de este asunto el famoso 
Memorial a Felipe IV (MI, 135), que será tenido en cuenta al 
tratar de la sátira política, y lo mismo £! Padrenuestro glosa- 
do (LXIX, 787), el soneto sobre Las causas de la ruina del 
Imperio romano (1, Pol., 91), el Del mal estado de las cosas 
públicas (LXIX, 789), de muy concisa expresividad; varios 
pasajes de la Visita de los chistes, en que condena el exceso 
de desenvoltura de su tiempo, y España defendida (passim, 
especialmente el capítulo V). Dígase, para terminar lo refe- 
rente a este tema, que Quevedo, como muchos satíricos — es- 
pecialmente Juvenal —, muestra con frecuencia aversión a 
todo progreso — la navegación, la astrología, el refinamiento 
de las costumbres, etc. — y se chancea de casi todas las for- 
mas de la actividad humana. Pudiera pensarse que en ello se 
hace intérprete de la opinión nacional, que por mucho tiem- 
po sólo estimó gloriosa la profesión de las armas; pero cono- 
ciendo sus verdaderas ideas, expuestas en escritos no burles- 


l Puede aquí mencionarse también su soneto Ruina de Roma 
(UL, Pol., 84, pág. 407), tomado, a veces literalmente, de Juvenal, VIII, 
105-107, y VI, 292-295. 
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cos, ha de atribuirse tal desdén a afectación nacida del propio- 
género satírico, que siempre ha impuesto a sus cultivadores - 
determinados cánones. 

Otro tema que ha tentado a los satíricos de todos los tiem- 
pos es el que pudiéramos llamar, con frase de nuestro Gue- 
vara, «menosprecio de la corte y alabanza de la aldea». Es, 
como el anterior, de los que el propio género literario impo- 
ne como motivo obligado, y que los poetas satíricos, hombres . 
de ciudad en su mayor parte, cultivan con agrado. 

Horacio, además de su célebre oda Beatus 1lle..., le consa- 
gra la sátira Il, 6: el poeta ambicionaba un campito con su. 
jardín; los dioses — Mecenas, diríamos más bien — se lo con- 
ceden mejor que esperaba, y él solo pide ahora ser asegurado - 
en su propiedad. Hecho así campesino, recuerda y satiriza las - 
incomodidades de Roma: la asistencia obligada en los nego-- 
cios, el barullo de las calles, las hablillas envidiosas, la continua 
intranquilidad, etc., a lo que opone el encanto de las cenas . 
campestres, con su sobriedad y su sosiego, sazonadas con el. 
conversar sencillo de los labriegos. 

Juvenal (sát. 111) condena también a Roma, como repre- 
sentación de la ciudad grande, por lo difícil que es en ella la 
vida, la abundancia de especuladores e intrigantes, la supre- 


de 


macía del rico sobre el virtuoso, sus incomodidades y peli- 

gros — imposibilidad de dormir, ajetreo de carros y peato- 

nes, probabilidad de ruina o incendio, abundancia de trasno- 

chadores pendencieros, etc. ¡Ilasta el peligro de ser alcanzado - 
por los objetos que se tiran desde las ventanas es puesto a la. 
cuenta de la urbe! Véase un corto ejemplo del vivo apasio- - 
namiento con que está escrita : 


Scinduntur tunicae sartae modo, longa coruscat 
serraco ueniente abies, atque altera pinum 
plaustra uehunt, nutant alte populoque minantur, 
Nan sí procubuit quí saxa Ligustica portat 
axis et euersum fudit super agmina montem, 
quid superest de corporibus? Quis membra, quis ossa 
inuenit? Obtritum uulgi perit omne cadauer 
more animae. Domus interea secura patellas 
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iam lauat et bucca foculum excitat et sonat unctis 
striglibus et pleno componit lintea guto. 

Haec inter pueros uarie properantur; at ille 

iam sedet in ripa taetrumque nouicius horret 
porthmea nec sperat caenosi gurgitis alnum 
infelix nec habet quem porrigat ore trientem. 


(Versos 254-267.) 


Marcial coincide totalmente con el sentido de esta sátira: 
en su epigrama IV, 5; dedica el XII, 57, a la imposibilidad: 
de dormir en Roma, y en el XII, 59, se lamenta en tono zum- 
bón de los muchos besos que en ella tiene que recibir el que - 
allí vuelve. Tiene también acentos muy parecidos a los de 
Horacio en l, 49, en que describe a Liciniano las delicias . 
campestres de que podía gozar en España, a las que opone - 
los inconvenientes de la vida cortesana, y en Íl, $5, donde 


hoc petit, esse sui, nec magni, ruris arator, 
sordidaque in paruis otia rebus amat. 


En III, 58, se burla de una finca cercana a Roma, compa- - 
rándola con un verdadero campo, y en XI, 18, de un terreno-- 
harto chico que le regalaron. 

Quevedo se inspiró en el comienzo de la citada sátira ju--. 
venaliana para componer el soneto (III, Po/., 67) que empieza:. 
«Quiero dar un vecino a la Sibila | y retirar mi desengaño a 
Cumas...»; pero no alude concretamente al abandono de la 
ciudad por el campo, sino a la huída del mundo de un desen- 
gañado en busca de sosiego espiritual. Tal es el acento con 
que de ordinario trata este tema, que culmina en la bella can- 
ción El escarmiento (UI, 165), a la que no faltan tampoco. 
rasgos de sátira indirecta al vivir afanoso e inseguro de las. 
ciudades; por ejemplo: 


Duermo, por cama, en este suelo duro 
si menos blando sueño, más seguro. 
No solicito el mar con remo y vela, 
ni temo al turco la ambición armada; 
no en larga centinela 
al sueño inobediente, con pagada 
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sangre y salud vendida, 
soy por un pobre sueldo mi homicida... ?. 


En donde ataca briosamente la vida ciudadana es en las 
-Capitulaciones de la vida de la corte (XXUL, 459-467), donde 
hace vivas pinturas de los mendigos, lindos, bravucones, ga- 
riteros, rufianes, estafadores, etc., que allí pululan. En ello no 
hay la menor inspiración de los latinos, estando sus tipos 
bien directamente tomados del natural, y lo mismo puede de- 
cirse de Cosas más corrientes de Madrid (XXUl, 474-475). 

Sobre el retiro en el campo apuntaré, para terminar, el 
soneto Á un amigo que retirado de la corte pasó su edad, de 
marcado sabor latino (Ill, Po/., 35); el titulado Enseña que, 
- aunque tarde, es mejor... retirarse a la granjería del campo 
(Ibíd., 112; véase también el 111); el titulado Desde la torre 
(Ibíd., 118); el en que Despidese de la ambición y de la corte 
(LXIX, 420), y el romance en que Retirándose de la corte 
responde a la carta de un médico (MU, 66), donde los encantos 
campestres son tratados burlescamente por este estilo: 


Las fuentes se van riendo, 
aunque sabe Jesucristo 
que hay melancólicas muchas, 
que lloran más que un judío. 

Aquí mormuran arroyos, 
porque han dado en perseguirlos; 
que hay muchos de buena lengua, 
bien hablados y bien quistos... 


La condenación de la riqueza es también un tema satírico 
muy copioso en todas sus variantes: divinización del dinero, 
avaricia, usura, etc. 

Horacio (Odas, 1, 16) considera al dinero como fuente 
de todo mal, por lo que él prefiere su tranquila medianía: 


1 No cambian esencialmente los pensamientos de esta canción en 
la redacción diferente que lleva por título Pinta la vanidad y la locura 
humana, inserta en la colección consultada a continuación de XI es- 
carmiento. 
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.e. Nil cupientium 
nudus castra peto et transfuga diuitum 
partis linquere gestio, 

contemptae dominus splendidior rei, 

quam si quidquid arat inpiger Apulus, 

occultare meis dicerer horreis, 
magnas inter opes inops. 


(Versos 22-28.) 


También clama contra la avidez del mercader, al que no- 
detienen las inclemencias de la Naturaleza y los furores del. 
mar (Odas, TI, 24); contra los hombres que no se limitan, al 
modo de la hormiga, a guardar para los períodos de inacción,. 
sino que atesoran constantemente, sólo porque no haya otros . 
más opulentos, como si, por tener mucho, el estómago hu- 
biese de admitir más manjares (Sat., 1, 1); contra el usurero, . 
que, además de lograr por viles medios la riqueza, vive míse- 
ramente, siempre temeroso de la pobreza (Saf., I, 2), y al de- 
mostrar que todos los hombres tienen algo de locos, cita la 
avaricia como uno de los géneros de vesania (Saf., Il, 3). 

Juvenal achaca todos los males de Roma a la riqueza que - 
alcanzó por sus victorias sobre los demás pueblos: 


Nullum crimen abest facinusque libidinis, ex quo 
paupertas Romana perit. 
(VI, versos 294-295.) 


En el cuadro de vicios que traza en su sátira l destaca muy 
especialmente la desigualdad a que condujo la avaricia de 
unos y la prodigalidad de otros, y muestra ya al dinero como 
fuerza preponderante de la sociedad. Casi toda la sátira XII 
es consagrada también a la ambición de riquezas, con ideas 
muy semejantes a las de Horacio; puede señalarse también 
una buena parte de la XIV (versos 107-331), y rasgos aisla- . 
dos, como el del pederasta tacaño (IX, 38-101). 

Persio consagra al oro corruptor una de sus oscuras dia- 
tribas (II, 52-70), condena la avaricia, que no repara en me- 
dios (V, 132-142), y dedica la VI totalmente a ponderar la 
vida sin ambición, gozando de lo que se posee, sin preocupar- 
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-se de amenguar un caudal, que siempre ha de parecer corto 
.al heredero. 

Con Marcial nos acercamos más al tipo satírico de Que- 
'vedo. Sus diatribas son, en su mayor parte, burlescas, y se 
- dirigen especialmente contra los que son tacaños con 8us 
-amigos y clientes. La larga experiencia que de esta última 
manera de vivir tenía el poeta, proporcionó a sus epigramas 
. abundantes asuntos. A Ceciliano, que engulle él solo las tru- 
fas, sin compartirlas con sus convidados, le desea que coma 
la que envenenó a Claudio (Il, 20); a Mancino, que sólo pre- 
sentó un jabalí para sus sesenta invitados, que no le sirvan 
jabalí a €l, sino él al jabalí (1, 43); Caleno era rumboso mien- 
tras tuvo poco, pero heredó y se hizo avaro: el poeta le desea 
que herede más y morirá de hambre (Í, 99, tema repetido 
-en Í, 103); se burla del usurero Sexto, que se lamenta de pe- 
nuria para que Marcial no le pida (II, 4.4); del rico Névolo, que 
sólo a las polillas perjudicaría dando la ropa que le sobra 
«(II, 46); de un hostelero avaro que dió a sus huéspedes buen 
perfume, pero nada de comer, lo que él comenta diciendo 
que el que huele bien y no come le parece un muerto (II, 12); 
de Paulo, que fingiéndose delicado de salud, en vez de abste- 
nerse él hace abstenerse a sus convidados (IX, 85); de Cinna, 
que cena siempre mal, lo que Marcial atribuye a deseo de 
acostumbrarse para no morir de hambre, como Mitrídates 
consiguió que no le dañasen los venenos a fuerza de habituar- 
se a ellos (V, 76), etc. De tipo diferente es esta condenación 
-de la avaricia (XII, TO): 

Habet Africanus milies, tamen captat. 
Fortuna multis dat nimis, satis nulli. 


También cultiva, con tanta frecuencia como donaire, el 
tema de las peticiones y negativas de dinero y obsequios, tan 
del gusto de Quevedo. Véase este ejemplo (UI, 61): 


Esse nihil dicis quidquid petis, improbe Cinna: 
Si nil, Cinna, petis, mil tibi, Cinna, nego. 


En este tipo pueden incluirse los epigramas Í, 27, en que 
se lamenta de la buena memoria de Procilo, que tomó a la 
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.Jetra una invitación que le hizo Marcial, sin tener en cuenta 
«.lo que ambos habían bebido; l, 75: «quien prefiere dar a Lino 
la mitad a prestarle todo, prefiere perder sólo la mitad»; II, 3: 
«nada debes, Sexto, hay que confesarlo, pues sólo debe quien 
puede pagar»; Il, 24: «si yo estoy dispuesto, Cándido, a com- 
partir contigo penas, destierros, etc., ¿por qué no compartes 
igualmente conmigo tus riquezas?»; II, 30: a una petición de 
- dinero, le contesta Cayo que se haga abogado; «te pido — re- 
pone Marcial — dinero, no consejos»; II, 37: a Ceciliano, que 
se lleva lo que puede a su casa tras de cenar bien, le dice que 
no le ha convidado para la cena de mañana; V, 84: «nada me 
regalaste, Gala, en las Saturnales; en las Kalendas Marcias, te 
-devolveré lo que me has dado»; VII, 16: «Régulo, nada me 
resta sino tus regalos: ¿me los compras?»; VIII, 37: «Por 
devolver ese recibo a Cayetano, ¿crees que le das cien mil ses- 
tercios? — Me los debía. — Pues guarda el recibo y préstale 
.dos mil», etc. 
Quevedo desarrolla el tema de la condenación de la rique- 
-za con tanta copiosidad como variedad de acentos. El que 
mejor parece responder a su temperamento, y en que no sue- 
“le buscar ajena inspiración, es el tono festivo. Así, su famosa 
.letrilla Poderoso caballero es don Dinero (UL, 7). 

Con esta composición de su mocedad — fué hecha en 
1603 — inicia el género, tan cultivado siempre por él, de pie- 
cecillas que pintan el positivismo femenino, en contraste con 
la idealidad de los hombres enamorados. Es donosísima la 
-que empieza: 


Galán. Si queréis alma, Leonor, 
daros el alma confio. 

Dama. ¡Jesús, qué gran desvarío! 
Dinero será mejor... 


(IT, 83.) 
Del mismo tipo: Advertencias de una dueña a un galán 


pobre (1, 138), Burla el poeta de Medoro (MI, 142), Con nom- 
bre supuesto se queja de una madre y una hija (Ul, 126), y 
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otras muchas cuya anotación se prolongaría demasiado ?*. En 
varias, el poeta no se limita a protestar contra las socaliñas de 
las mujeres, sino que afirma su propósito de cerrar la bolsa 
frente a sus acometidas. Así, en Quejas del abuso de dar a las 
mujeres (UI, 14), de que entresaco algunos versos: 


Dame, cómprame y envíame 
tengo por malas palabras; 
que judío ni azotado, 
pues que no cuestan, no agravian, 
De muy buena gana pongo 
en tus orejas mis ansias, 
dejando lugar a otros, 
donde pongan arracadas. 

Gastó el viejo Amor en viras, 
mas no en virillas de plata; 
brincos se daban saltando, 

y hoy se compran y se pagan... 


Este género, que va ampliando con graciosos consejos 
para oponerse a toda clase de peticiones, de hombres como 
de mujeres — «es cierto que piden tanto las barbas como las 
tocas», dice el poeta—, tiene su expresión más cabal, en 
verso, en el romance en que Significa su amor a una dama y 
procura introducir que no se debe dar a las mujeres (MI, 148), 
y en prosa en las saladísimas Cartas del caballero de la Tena- 
¿a (XXI, 453-450), de cuyo sentido basta para dar idea este 


Ejercicio cuotidiano que ha de hacer todo caballero para salvar su 
dinero a la hora de la daca. 


En levantándosc, lo primero conjurará su dinero porque no se lo 
pidan, y alegraráse que le han dejado amanecer, diciendo: «Yo me 
alegro, aunque soy caballero de la Tenaza, porque me han dejado 
dormir los embestidores y pedigones, y ofrezco firmemente de no dar, 
ni prestar, ni prometer, por palabra, obra ni pensamiento.» Y luego 
dirá aquellas palabras: 


Solamente un dar me agrada, 
que es el dar en no dar nada. 


1 Véanse, por ejemplo, los que en el tomo LXIX de la Biblioteca 
de Autores Españoles llevan los números 328, 320, 330, 434, 452, 500,. 
508, 515, 797, 799, 808, 816. 
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Al sentarse a comer mirará la mesa, y viéndola sin pegote, mos- 
cón, ni gorra, echará la bendición, diciendo: «Bendito sea Dios, que 
me da comezón, y no comedores», considerando que los convidados 
en las mesas son cuchillos de los tenedores. 

Al irse a acostar, antes de dormir, se llegará al talegón vacío que 
tendrá colgado a la cabecera de su cama, por calavera de los perdi- 
dos, con rótulo que diga: 


Tú, que me miras a mí 
tan triste, mortal y feo, 
mira, talegón, por ti, 

que como te ves me vi, 
y veraste cual me veo. 


Y empezando a dormir, dirá: «Bendito seáis vos, Señor, que ha- 
béis permitido que me desnude yo y que no me haya desnudado otro 
antes.» Y no dormirá a sueño suelto porque no se le desperdicie nada. 


No recuerdo que en ningún caso particular se inspirase 
Quevedo en Marcial al escribir este género de composiciones; 
sin embargo, ambos coinciden mucho en el fondo de los 
asuntos, y desde luego en el donaire con que los tratan. 

A los avaros los satiriza también festivamente con fre- 
cuencia. Así, el conocidísimo retrato del licenciado Cabra, 
tomado del natural y rebosante de gracia (Buscón, págs. 32- 
45), varias estrofas de El Cabildo de los gatos (IU, 99), Epitafio 
de un avaro (Il, 18), el pasaje de los padres que viven mísera- 
mente por dejar ricos a sus hijos (Zahurdas, 127-128), etc. 

Seriamente pondera también Quevedo los males de la 
riqueza, y entonces sí tienen sus composiciones no sólo el 
ambiente, sino pensamientos y frases de los clásicos. Véanse 
como ejemplo de este linaje muchos de sus sonetos de la 
musa Polymnia. He aquí el que lleva el número 20 (III, 375), 
tomado de Juvenal, XIII, 129-134 y 147-154: 

Lágrimas alquiladas del contento 
lloran difunto al padre y al marido, 
y el pérfido caudal ha merecido 
solamente verdad en el lamento. 
Codicia, no razón ni entendimiento, 
gobierna los afectos del sentido: 
quien pierde hacienda dice que ha perdido 


no el que convierte en logro el monumento. 
Tomo XI. 4 
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Los sacrosantos bultos adorados 
ven sus muslos raídos, por el oro; 
sus barbas y cabellos, arrancados. 

Y el ser los dioses masa de tesoro 
los tiene al fuego y cuño condenados, 
y al Tonante fundido en cisne y toro. 


En otro, el número 110, en que condena los excesos de 
la codicia aguzada por la envidia, sigue también fielmente a 
Juvenal (XIV, 141-151). Su Sermón stoico, incluído, como los 
sonetos aludidos, en la musa Polymnia (núm. 120), está asi- 
mismo lleno de recuerdos latinos (empieza con una frase de 
Persio, II, 61, tiene pasajes de Juvenal, X, y muchas de sus 
ideas son frecuentes en todo aquel grupo de escritores). En 
Las cuatro pestes del mundo y los cuatro fantasmas de la vida 
(XXIV, 101-163) trata la avaricia manteniéndose en un tono 
elevado, utilizando en general pasajes de la Sagrada Escritura 
y de los Santos Padres. En lora dedica a los males de la 
riqueza serias diatribas inspiradas en Juvenal: en un pasaje 
(pág. 165) desenvuelve los versos 292-293 de la sátira VI; en 
otro (pág. 245), recuerda los 112-116 de la 1. Lo mismo en 
España defendida (Bol. de la Acad. de la Hist., LXIX, 178.) 
Hay, por último, sobre este asunto composiciones que se 
mantienen equidistantes entre las festivas del grupo primero 
y las que acaban de ser citadas; por ejemplo, la letrilla satí- 
rica VIII de la musa Terpsícore (LXIX, 88), el soneto 790 
de este mismo volumen (pág. 489), dos pasajes de la Visita 
(págs. 216 y 254), uno de El entremetido, la dueña y el buscón 
(XXIV, 379), Las alabanzas de la moneda (XXIV, 483), etc. 
El tema de la prodigalidad se presta menos a la condena- 
ción y el ridículo de la sátira que la avaricia y la divinización 
del dinero. Así, Horacio, que habla tan copiosamente de la 
tacañería, sólo consagra al vicio contrario estos versos en 
Satiras, l, 1: 
— Quid mi igitur suades? Ut uiuam Maenius, aut sic 
ut Nomentanus? — Pergis pugnantia secum 
frontibus aduersis conponere: non ego, auarum 


cum ueto te fieri, uappam iubeo ac nebulonem. 
Est inter Tanain quiddam socerumque Uiselli, 
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“Est modus in rebus, sunt certi denique fines, 
quos ultra citraque nequit consistere rectum. 


(Versos 101-107.) 


Con la misma tibieza combate también al pródigo en Sá- 
itiras, , 3, y sólo se expresa con vehemencia al condenar el 
lujo desmesurado de los banquetes, de que todos los escrito- 
Tes romanos nos dan repetidas noticias *. Horacio defiende la 
'frugalidad, y ridiculiza la necedad de preferir, por ejemplo, 
ciertas aves por raras y vistosas, como sí no perdiesen su be- 
lleza después de condimentadas, o barbos de gran tamaño, 
que, partidos en trozos, pierden ya ese mérito para el gastró- 
nomo (Sát. Il, 2). En la 4 del 1. II se burla de Cacio, que 
ponía la suma felicidad en el arte culinario. 

También Juvenal condena el lujo de la mesa romana. Ini- 
ciado el tema en la sátira l, le consagra totalmente la XI y 
la IV, dedicada esta última a la compra por Crispín de un 
-rodaballo en seis mil sestercios: 


Hoc pretio squamae? Potuit fortasse minoris 
piscator quam piscis emi, 


-comenta Juvenal, y cuenta con cómica seriedad la discu- 
sión que abrió en su consejo Domiciano, a quien fué regalado, 
sobre el modo digno de preparar el voluminoso pescado. En 
otras sátiras trata también incidentalmente de la gula y otros 
aspectos de la prodigalidad. 

Persio (sát. VI) sigue a Horacio, optando como él por el 
término medio. De Marcial, de quien en otro lugar se apun- 
tan abundantes epigramas sobre cenas de ricos, prefiero aquí 
señalar algunos en que satiriza la embriaguez. Pueden verse 
«el I, 26, en que pinta a Sextiliano, extraordinario bebedor; 
I, 87, mofa de Fescennia, que en vano tomaba unas pasti- 
llas para neutralizar el olor del vino, etc. En el XII, 70, mues- 
tra que Aper, severo censor de los ebrios mientras fué pobre, 
mo sabe, rico, volver sereno a casa, lo que el poeta comenta 


1 Es bien conocido el largo pasaje consagrado al «Banquete de 


Trimalción», en el Safíricón, de Petronio. 
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en este verso final: «Tunc, cum pauper erat, non sitiebat 
Aper.» 

Quevedo, en una de sus cartas a Parra, habla de su pro- 
pia sobriedad en la comida (XLVIII, 591), que muestra 
también en el soneto que empieza: «Mi pobreza me sirve de- 
Galeno» (LXIX, 436). Condena asimismo la gula en otras 
composiciones, ya libres de imitación, como el soneto dirigi- 
do Al señor de un convite, que le porfiaba mucho (LXIX, 418), 
ya tejidas con recuerdos latinos. Entre éstas debe citarse en 
primer término el soneto Reprehensión de la gula, cuyos an- 
tecedentes constan en lo antes apuntado de Horacio y Juvenal :. 


¿Tan grande precio pones a la escama? 
Ya fuera más barato, bien mirado, 
comprar el pescador, y no el pescado, 
en que tanta moneda se derrama. 

No el pescado que comes, mas la fama, 
lo caro y lo remoto, es lo preciado, 
pues, de los peces de otro mar cargado, 
lleva tu sueño vuelcos a la cama. 

Yo invidio al que te vende la murena 
que entre Caribdi y Scila resbalaba, 
pues más su bolsa que tu vientre llena. 

Das grande precio por lo que otro alaba; 
más es la tuya adulación que cena, 

y más tu hacienda que tu hambre acaba. 


(MI, 109.) 


Igualmente, varios pasajes del Sermón stoico y de la Epístola: 
censorta, y el soneto en que Exclama contra el rico hinchado y 
glotón (MI, Pol., 36), en los cuales censura, junto a la gula, el 
despilfarro en joyas, vestidos, etc. (Sobre el lujo de las pie- 
dras preciosas es particularmente interesante el soneto 402 
del tomo LXIX, que coincide en ideas y palabras con un pa- 
saje de Zahurdas, pág. 120.) 

Como Marcial, consagra algunas piececillas a la embria- 
guez, y, como él también, dirige sus burlas más picantes a 
una mujer. La canción en que Celebra la pureza de una dama: 
vinosa (Il, 24) está llena de donaire; véanse algunos versos: 
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Dichosos tus galanes, 
aunque de amor por ti penando mueran; 
que, si piedad no esperan, 
un no pequeño alivio a sus afanes 
no han de negar que gozan placenteros, 
pues te ven la mitad del año en cueros. 
Si a San Martín pidieras 
caridad, cual su pobre fué afligido, 
de todo su vestido 
bien sé yo para mi que tú escogieras, 
aunque tus propias carnes vieras rotas, 
no la capa partida, mas las botas... 


Señálense asimismo el romance Los borrachos (Ml, 136), 
la Letrilla burlesca en que el mosquito hace a la rana una 
burlesca apología del vino (LXIX, 331), etc. 

Otra variante del tema satírico inspirado en el dinero es 
la mofa de los que adulan al que lo posee. En la literatura la- 
tina aparece con frecuencia el tipo del captador de herencias. 
Los ricos sin hijos se nos muestran siempre cortejados por 
un círculo de personas, de alta posición social a veces, que se 
-disputan la sucesión de sus bienes con tanta indignidad como 
tesón, mediante regalos y oficiosidades. Ni uno sólo de los 
satíricos deja de aludir a esta costumbre, sin duda muy exten- 
dida. Véanse algunos ejemplos. Horacio (Saf., II, 5) describe 
esos artificios en forma de consejos que da Tiresias a Ulises 
para rehacer su fortuna al volver empobrecido a Itaca. Dí- 
«cele así : 

Quando pauperiem missis ambagibus horres, 
accipe qua ratione queas ditescere. Turdus 

siue aliud priuum dabitur tibi, deuolet illuc, 

res ubi magna nitet domino sene; dulcia poma 
et quoscumque feret cultus tibi fundus honores, 
ante Larem gustet uenerabilior Lare diues. 

Qui quamuis periurus erit, sine gente, cruentus 


sanguine fraterno, fugitiuus, ne tamen illi 
tu comes exterior, si postulet, ire recuses. 


(Versos 9-17.) 


Juvenal cita ya en la sátira l, como medios frecuentes de 
captar herencias, el trato de viejas ricas lascivas y el falsea- 


54 B. SÁNCHEZ ALONSO 


miento de los testamentos mismos; en la lll se lamenta así: 
Umbricio : 

Quod porro officium, ne nobis blandiar, aut quod 

pauperis hic meritum, si curet nocte togatus 

currere, cum praetor lictorem impellat et ire 


praecipitem iubeat dudum vigilantibus orbis, 
ne prior Albinam et Modiam collega salutet? 


(Versos 126-130.) 


Finalmente, desarrolla completamente el asunto en XII,. 
93-130, donde proclama cuán raro es honrar y obsequiar a 
alguno sin la escondida intención de heredarle; pues por con- 
seguir esto, ¿qué no se promete?: hasta una hija se sacrificará. 

Persio no trata directamente de la captación. Alude, sí, al. 
asunto — más festivamente que de ordinario — fingiendo dia- 
logar con un heredero que protesta de la merma que con sus. 
gastos va a hacer en la herencia (VI, 33-74). 

Petronio acaba el Satiricón trasladando a sus personajes a 
Crotona, donde explotan tal medio de vida, que estaba allí en. 
gran florecimiento. 

De Marcial — de quien pueden citarse además los epi-- 
gramas IV, 56; V, 18, 39 y 81; VI, 63; Vlll, 27, y X, 8—, 
véase éste, como muestra, elegido por su brevedad (1X, 9):. 


Nil tibi legauit Fabius, Bithynice, cui tu 
annua, si memini, millia sena dabas. 

Plus nulli dedit ille: queri, Bithynice, noli: 
annua legauit millia sena tibi. 


Forma especial de adulación al rico, a que aluden los latinos, . 
es la de regalos en dinero y en especie cuando sus viviendas. 
se incendiaban. Véanse Juvenal (TI, 198-222) y Marcial (MI, 52). 

A este último poeta sigue preferentemente Quevedo al 
tratar el tema de la adulación, si bien. se separa igualmente de - 
todos al no satirizar directamente la captación de herencias !.. 


1. No responden a la idea de los satíricos latinos estos versos de- 


su lamusa composición Parióme adrede mi madre (1, 98): 


De estériles soy remedio, les dará el cielo mil hijos 
pues, con mandarme su hacienda, por quitarme las herencias. 
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Puede apuntarse como lo más cercano su soneto El pobre 
cuando da, pide más que cuando pide (1, 38), inspirado espe- 
cialmente en el epigrama V, 18, de Marcial, del que toma la 
idea general y traduce libremente los dos últimos versos : 


Si lo que ofrece el pobre al poderoso, 
Licas, a logro es don interesado, 
pues da por recibir, menos cuidado 
pedigúeño dará que dadivoso. 

Yo, que mendigo soy, mas no ambicioso, 
apenas de mi sombra acompañado, 
con lo que no te doy he disculpado 
en mi necesidad lo cauteloso. 

Pues que tu hacienda a mi caudal excede, 
deja que el ruego tu socorro cobre, 
por quien mi desnudez sola intercede. 

No aguardes que mañosa ofrenda obre, 
pues sólo con no dar al rico puede 
ser con el rico liberal el pobre. 


También recuerda en el espíritu a Marcial (VI, 63) en un 
pasaje del Entremetido (XXI, 369), donde pondera el de- 
seo de que muera aquel cuya herencia se espera, por lo que 
aconseja con mucho gracejo que se dejen en el testamento, 
no bienes, sino castigos, maldiciones, etc. En Mora (110-113) 
retrata, con donaire algo caricaturesco, la adulación de convi- 
dados agradecidos. 

Otra modalidad del motivo satírico del dinero: la burla 
del «nuevo rico», tan en boga actualmente, y con numerosos 
precedentes en la antigua literatura. Horacio tiene (Epodos, 4) 
una vehemente diatriba contra un enriquecido de baja estofa; 
de su tono darán idea estos versos del principio : 

Lupis et agnis quanta sortito obtigit, 
tecum mihi discordiast, 

hibericis peruste funibus latus, 
et crura dura compede. 


Licet superbus ambules pecunia, 
fortuna non mutat genus... 


En Sátiras, Il, 8, se burla de Nasidieno, que en un banque- 
te que dió a sus amigos, donosamente referido por Horacio, 
fué ponderando como únicos cada uno de los manjares servi- 
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dos, señal inequívoca, aunque el poeta no nos lo advierte, de 
rico reciente. 

También Juvenal aplica sangrientos sarcasmos a esta cla- 
se. La opulencia alcanzada por su barbero es citada entre las 
causas que, excitando su indignación, le movieron a escribir 
sátiras (I, 22-25), así como el encumbramiento del egipcio 
Crispín (I, 26-30), hechos ambos a que alude nuevamente en 
sus composiciones !. Entre otros rasgos con que pinta la su- 
perioridad que adquieren los enriquecidos sobre los nobles y 
los magistrados, véase esta escena de una esportula (se trata 
de un libertino que disputa la prioridad a un pretor): 


c.ooomommo...o.o..». ¿€Prior, inquit, ego adsum. 

Cur timeam dubitemue locum defendere, quamuis 
natus ad Euphraten, molles quod in aure fenestrae 
arguerint, licet ipse negem. Sed quinque tabernae 
quadringenta parant. Quid confert purpura maior 
optandum, si Laurenti custodit in agro 

conductas Coruinus oues, ego possideo plus 
Pallante et Licinis?» Expectent ergo tribuni, 
uincant diuitiae, sacro ne cedat honori 

nuper in hanc urbem pedibus qui uenerat albis... 


(I, versos 102-111.) 


Petronio nos ha legado en su Trimalción un tipo de «nue- 
vo rico» maravillosamente retratado (Saf., caps. XXVII- 
LXXVIID), y en la misma clase deben incluirse los anfitrio- 
nes jactanciosos que describe Marcial en sus reseñas de fas- 
tuosos festines. Véase también este epigrama (1X, 73): 


Dentibus antiquas solitus producere pelles, 
et mordere luto putre uetusque solum, 
Praenestina tenes defuncti rura patroni, 
in quibus indignor si tibi cella fuit. 
Rumpis et ardenti madidus crystalla Falerno, 
et pruris domini cum Ganymede tul. 
At me litterulas stulti docuere parentes: 
Quid cum grammaticis rhetoribusque mihi? 


1 Es curioso que al volver a ocuparse de su barbero, repite sin 
variación un verso (I, 25, y X, 226), como si la indignación eclipsase 
su memoria. 
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Frange leues calamos et scinde, Thalia, libellos, 
si dare sutori calceus ista potest. 


Quevedo se inspira en una breve pero expresiva alusión 
de Juvenal a un orondo personaje (Í, 30-33) para hacer este 
soneto Á la violenta y injusta prosperidad UI, Pol., 26): 


Ya llena de sí solo la litera 
Matón, que apenas anteaver hacía 
(flaco y magro malsíin) sombra, y cabía, 
sobrando sitio, en una ratonera. 
Hov, mal introducida con la esfera 
su Casa, al sol los pasos le desvía, 
y es tropezón de estrellas; y algún día, 
si fuera más capaz, pocilga fuera. 
Cuando a todos pidió le conocimos, 
no nos conoce cuando a todos toma; 
y hoy dejamos de ser lo que ayer dimos. 
Sóbrale tanto cuanto falta a Roma, 
y no nos puede ver porque le vimos : 
lo que fué esconde, lo que usurpa asoma !. 


Este tono acerbo es trocado por el festivo, más de su 
agrado, cuando no busca ajena inspiración. Así en estos ver- 
sos del romance en que Describe operaciones del tiempo 


(LXIX, 532): 


Quien ayer fué zutanillo Antes contaba sus penas 
hoy el don fulano arrastra : el que nació entre las malvas; 
y quien era don fulano, y ya apenas tiene manos 
a las veces? se arremanga. para contar lo que guarda. 


Igualmente, la estrofa final de la letrilla Punto en boca (1, 11) 
y la segunda de otra de la colección de Janer (LXIX, 318). 
En Visita (237-238) se burla de los nuevos ricos que pierden 
neciamente lo antes logrado, al entrar en su nueva esfera: 


Señor nigromántico — repliqué yo —, aunque esto es así, han dado 
. [los ginoveses] en adolecer de caballeros en teniendo caudal, úntanse 


1 Parece recordar también los versos juvenalianos en un pasaje 
- que empieza: «Más dijera si no le tuviera la grandeza con que un 
. hombre rico iba en una carroza tan hinchado...» (Alundo, 41.) 

2 «A las voces» en el texto de Janer, lo que considero errata. 
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de señores y enferman de príncipes. Y con esto y los gastos y emprés-- 
titos se apolilla la mercancía y se viene todo a repartir en deudas y 
locuras. Y ordena el demonio que las p... vendan las rentas reales 
dellos, porque los engañan, los enferman, los enamoran, los roban, y 
después los hereda el Consejo de Hacienda... 


De igual modo que los plebeyos enriquecidos, son satiri- 
zados los hidalgos reducidos a pobres, que sostienen la apa- 
riencia de bienestar económico con toda suerte de rebaja- 
mientos e indignidad. Los latinos nos presentan en sus obras 
infinitos «parásitos», que forman la corte de los ricos, en cu- 
yas mesas soportan continuos oprobios. Juvenal, además de 
dedicar a tales gentes variadas alusiones aisladas, desarrolla 
el tema sin omitir detalle en la sátira V, totalmente consagra- 
da a ello. El poeta no concibe que puedan sufrirse tales son- 
rojos; cree preferible el hambre o el desacomodado vivir del 
mendigo. Sin embargo, el cliente todo lo atropella en cuanto - 
su rey 


«Vna simus» ait. Votorum summa; quid ultra 

quaeris? Habet Trebius propter quod rumpere somnum 
debeat et ligulas dimittere, sollicitus ne 

tota salutatrix iam turba peregerit orbem, 

sideribus dubiis aut illo tempore quo se 

frigida circumagunt pigri serraca Bootae. 

Qualls coña ima .is vs nisrttar 


(Versos 18-24.) 


Y a continuación enumera los ricos manjares y vinos que: 
hermosos esclavos asiáticos van presentando al anfitrión, en. 
tanto que horribles gétulos o negros mauritanos ofrecen a los. 
convidados las más ruines bebidas y los alimentos menos. 
atrayentes que pudieron encontrar. Toda la pieza está escrita 
con mucho brío y animación. 

Marcial describe también en sus epigramas variadas esce- 
nas y tipos de «parásitos». En III, 60, relata una cena con las 
mismas diferencias de trato que en la de Juvenal; en Il, 1I, 
14 y 27, pondera la tristeza de Selio cuando tiene que cenar 
en su casa y los pasos y tentativas con que trata de evitarlo. 
otras veces; en IV, 85, cuenta que el anfitrión bebe en vaso- 
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murrino y el convidado en vaso de vidrio, sin duda para que- 
su opacidad impida notar la diferencia de vinos; en VII, 20,,.. 


se burla de Santra, que tras de comer opíparamente en casa 
ajena, se lleva lo que puede para venderlo; en VIII, 67, de Ce- 


ciliano, que acude a una.cena con tal anticipación, que aun no-- 


hay nada dispuesto, etc. 


Quevedo, en el soneto en que Describe la vida miserable : 


de los palacios... (UI, Pol., 55), recuerda el espíritu de la cita-- 
da sátira V de Juvenal, traduciendo además los versos 51-54. 


de la III para formar los tercetos : 


Para entrar en palacio, las afrentas, 
¡oh Licino!, son grandes, y mayores 
las que dentro conservan los favores 
y las dichas mentidas y violentas. 
Los puestos en que juzgas que te aumentas 
menos gustos producen que temores, 
y, vendido al desdén de los señores, 
pocas horas de vida y de paz cuentas. 
No te queda deudor de beneficio 
quien te comunicare cosa honesta; 
y sólo alcanzarás puesto y oficio 
de quien su iniquidad te manifiesta; 
a quien, cuando quisieres, de algún vicio 
pudieres acusarle sin respuesta. 


En el Buscón (142-197) hace una regocijante pintura de- 


individuos que viven míseramente, pero con brillante apa- 
riencia. Véase lo que, entre otras cosas, dice uno de este gé- 
nero de vida: 


Somos susto de los banquetes, polilla de los bodegones y con- 
vidados por fuerza; sustentámonos así del aire, y andamos contentos. 
Somos gentes que comemos un puerro y representamos un capón: 
uno entrará a visitarnos en nuestras casas y hallará nuestros aposen- 
tos llenos de gúesos de carnero y aves, mondaduras de frutas, la puer- 
ta embarazada con plumas y pellejos de gazapos; todo lo cual cogemos 
de parte de noche por el pueblo para honrarnos con ello de día. Re- 
ñimos en entrando al huésped: «—¿Es posible que no he de ser yo 
poderoso para que barra esa moza? — Perdone v. m., que han comi- 
do aquí unos amigos, y esos criados...», etc. Quien no nos conoce cree 
que es así y pasa por convite. 


60 B. SÁNCHEZ ALONSO 


También en la Hora (88) habla de un hidalgo que «estaba 
-disimulando ganas de comer, con el estómago de rebozo, ace- 
chando unas tajadas que so el poder de otras rechinaban», 
y en El mundo (21-22) combate con más energía la obstina- 
-Ción de los caballeros pobres en no «medirse con su hacien- 
da». El «D. Diego de Noche» que nos presenta en la Visita 
(269-274 y 286-287) es de mayor semejanza con los «parási- 
tos» clásicos. 

Gran parentesco tiene con este tema satírico el del abo- 
lengo, que es ridiculizado cuando excita en demasía la vani- 
dad o cuando a él no responden las acciones de los nobles. 
Horacio (Sát., 1, 6) toma pretexto de la llaneza que, a pesar 
de su alta alcurnia, muestra Mecenas, para censurar a los que 
dan al linaje más valor del que tiene: él, hijo de un liberto, 
no cambiaría su vida, sus costumbres, su moralidad, por las 
de un noble. El poeta lo agradece aquí a su padre, que, no 
-Obstante su humilde extracción, supo encaminar con acierto 
los primeros pasos del hijo. 

Juvenal, tras una condenación del orgullo de los aristócra- 
tas en su sátira VI (versos 161-183), consagra al tema toda 
la VIII. En ella fustiga diversos tipos de nobles: los jugado- 
res, ambiciosos, etc.; los que desdeñan, sin mérito propio, a 
los plebeyos, capaces de ser más que ellos: buenos abogados, 
valientes guerreros...; los que se conducen despóticamente 
como gobernadores o jueces; los que hacen, indignamente, 
Oficio de cocheros, o frecuentan inmundas tabernas, o apelan, 
para rehacer su fortuna disipada, a las viles profesiones de 
comediante, gladiador, etc.; últimamente, pone en parangón 
al aristócrata Catilina con personas de humilde origen, que 
merecieron bien de la patria por sus servicios. El tono y el 
pensamiento del satírico pueden apreciarse en estos versos 
iniciales: 


Stemmata quid faciunt, quid prodest, Pontice, longo 
sanguine censeri, pictos ostendere uultos 
maiorum et stantis in curribus Aemilianos 
et Curios iam dimidios umerosque minorem 
Coruinum et Galbam auriculis nasoque carentem, 
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quis fructus, generis tabula iactare capaci 

Coruinum, posthac multa contingere uirga 
fumosos equitum cum dictatore magistros, 
si coram Lepidis male uiuitur?... 


Este tema es del agrado de Quevedo, a pesar de su pro- 
pia posición social. Lo trató seriamente, entre otros lugares, . 
en una de sus cartas a Parra, la CXI de la serie publicada 
(XLVIII, 588), donde se encuentran muchos recuerdos juve- 
nalianos. Éstos se acentúan en un pasaje de las Zahurdas 
(120-122), donde hay frases del satírico latino; véase, por 
ejemplo, este trozo, inspirado en los versos 19-27 de la com- 
posición citada: 


— Acabaos de desengañar — [dice un diablo a un hidalgo infatua- 
do con su abolengo] —, que el que desciende del Cid, de Bernardo y 
de Gofredo, y no es como ellos, sino vicioso como vos, ese tal más 
destruye el linaje que lo hereda. Toda la sangre, hidalguillo, es colo- 
rada. Parecedlo en las costumbres y entonces creeré que descendéis 
del docto, cuando lo fuéredes o procuráredes serlo, y si no, vuestra 
nobleza será mentira breve en cuanto durare la vida... Reímonos aquí 
de ver lo que ultrajáis a los villanos, moros y judíos, como si en éstos 
no cupieran las virtudes, que vosotros despreciáis. 


También en la Epístola censoria dispara a los nobles ais- 
ladas saetas, que recuerdan frecuentemente los pensamientos . 
de la sátira citada: 

Las descendencias gastan muchos godos; 


todos blasonan, nadie los imita, 
y no son sucesores, sino apodos... 


Hoy desprecia el honor al que trabaja, 
y entonces fué el trabajo ejecutoria, 
y el vicio graduó la gente baja... 
¡Qué cosa es ver un infanzón de España 
abreviado en la silla a la jineta, 
y gastar un caballo en una caña!... 


Pueden verse también sobre el mismo asunto el soneto en 
que ÁAconseja a un amigo... (UL, Pol., 37), el que lleva por epí- 
grale Titulo crepúsculo... (LXIX, 439), etc. 

En algunos lugares, ocupándose Quevedo de la honra, pa- 
rece reaccionar contra la susceptibilidad del honor en la Ls- 
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«paña de su tiempo !. Oigamos a un diablo, cuyas palabras pa- 
recen a nuestro satírico muy propias del infierno, «donde, 
"por atormentar a los hombres con amarguras, les dicen las 
verdades» : 


Pues ¿qué diré de la honra mundana? Que más tiranías hace en el 
mundo y más daños y la que más gustos estorba. Muere de hambre 
«un caballero pobre, no tiene con qué vestirse, ándase roto y remen- 
«dado, o da en ladrón, y no lo pide, porque dice que tiene honra; ni 
- quiere servir, porque dice que es deshonra... Por la honra, mata un 
hombre a otro. Por la honra, gastan todos más de lo que tienen... Y 
porque veáis cuáles sois los hombres desgraciados y cuán a peligro 
tenéis lo que más estimáis, hase de advertir que las cosas de más va- 
lor en vosotros son la honra, la vida y la hacienda. La honra está en 
arbitrio de las mujeres; la vida, en mano de los doctores, y la hacien- 
- da en las plumas de los escribanos. (Zak4urdas, 123-124.) 


Análogas ideas expresa en la Visita (238-240). En una de 
-sus cartas a Parra (XC, tomo XLVIII, 571-585), al justificar- 
se de no responder a las inculpaciones de sus enemigos, dis- 
-curre sobre la honra mundana muy hondamente, en términos 
que concuerdan con el sentido de sus burlas. 


B. SANCHEZ ÁLONSO. 


(Continuard.) 


1 Sobre el desarrollo de este tema en nuestro teatro, que es donde 
«con más justeza se reflejó, véase el artículo de D. Américo Castro 
titulado Algunas observaciones acerca del concepto del honor en los st- 

-glos XVI y XVII (RFE, 1916, III, 1-50). 
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'LA ADMIRACIÓN DE GRACIÁN POR EL INFANTE 
D. JUAN MANUEL 


Mr. Adolphe Coster en su notable monografía sobre Gra- 
-cián (Revue Hispanique, 1913, XXIII) se ocupa en el ca- 
pítulo XVII de los juicios literarios expresados por este autor, 
pero sólo señala lo que el famoso jesuíta había manifestado 
acerca del infante de Castilla en la Crisis IV de la Segun- 
da parte de El Criticón. Como se recordará, después que An- 
«drenio se decide a seguir al «chabacano monstruo» atraído 
-por «aquello de saber, sin estudiar, letras sin sangre, fama 
sin sudor...», etc., Critilo penetra en el Palacio del Entendi- 
«miento, y luego de recorrer varios salones se topa con «una 
semideidad en lo grave y lo sereno, que en la más profunda 
-estancia, y más compuesta, estaba entresacando las saludables 
hojas de algunas plantas para conficionar medicinas y destilar 
-quintas essencias con que curar el ánimo, y en que conocieron 
luego era la Moral Filosofía» *. Después de haberle mostrado 
la dama hojas de varias plantas «ostentó mucho unas hojas, 
-aunque mal aliñadas, y tan feas, que les causaron horror; mas 
la prudente Ninfa dixo: No se ha de atender al estilo del 
infante D. Manuel, sino a la estremada moralidad y al artifi- 
-cio con que enseña» ?. 
Pero aunque a otros juicios sobre D. Juan Manuel no alu- 


1 Obras de Lorenzo Gracidn, Barcelona, en la Imprenta de María 
-Ángela Martí y Gali, Viuda, 1757, I, 183. 
2 7bfd., 184. 
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de Coster, los más ditirámbicos se hallan en la Agudeza y: 
arte de ingenio y los diputo merecedores de ser transcritos. 

En verdad, Menéndez Pelayo ya había hecho mención 
de ellos, de pasada, en su /7istoria de las ideas estéticas, cuan- 
do decía que en la Agudeza «toma indistintamente sus ejem- 
plos de los culteranos y de los escritores de gusto más puro, . 
tan pronto de Góngora, como de Lope, o de Fr. Luis de León, 
o de los Argensola, o de Garcilaso, o de Cervantes, o de Ma- 
teo Alemán, o del infante D. Juan Manuel» *; pero conviene 
señalarlos específicamente, porque revelan la admirable cato- 
licidad de gusto del famoso escritor del siglo xvHn, punto ya 
puesto de relieve por los citados Menéndez Pelayo ? y Cos- 
ter 3. Veamos las alabanzas que dedica al Conde Lucanor : 

En el Discurso XXIIT («De la agudeza paradoxa») se lee : 
«Explícanse algunas vezes estos paradoxos dictámenes por 
una ingeniosa y gustosa ficción; hállanse muchos partos de 
grandes ingenios; el que fué inventivo, prudente y muy razo- 
nado fué el excelentíssimo príncipe D. Manuel, hijo del in- 
fante D. Manuel y nieto del rey D. Fernando el Santo. Este 
sabio príncipe puso la moral enseñanca de la prudencia y de 
la sagacidad en algunas Historias, parte verdaderas, parte fin- 
gidas, y compuso aquel erudito, magistral y entretenido libro. 
intitulado el Conde Lucanor, digno de la librería Délfica. 
Entre otras, trae esta gustosa paradoxa...» *, a lo que sigue 
un resumen del Enxiemplo XV. 

En el Discurso XXVII («De las crisis irrisorias») hallamos: 


1 Segunda edición, Madrid, 1896, Ill, 521. 

2 «Así como su erudición era extensa y variadísima, su gusto era 
ecléctico, y no rechazaba nada bueno, o que le pareciese tal, ni de la. 
antigua ni de la moderna literatura castellana, sin distinción de géne-- 
ros ni de escuela». Segunda edición, Madrid, 1896, Ill, $21 y 522. 

3 «Ces jugements marquent un esprit ouvert, et vraiment éclecti- 
que, et font grand honneur á Gracián. Il en ressort cette conclusion. 
que l'auteur de l' Agudeza a toujours donné le pas au fond sur la for- 
me, en dépit de la tradition tenace qui ne veut voir en lui qu'un arti- 
san de mots, superficiel et ridicule», Ob. cit., pág. 644. 

4 Obras de Lorenzo Gracián, Barcelona, por Jaime Suriá, (s. a.),. 


IT, 133. 
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«Trae muchos muy ingeniosos el excelentíssimo D. Juan Ma- 
nuel en su nunca bien apreciado libro del Conde Lucanor, en 
que reduxo la filosofía moral a gustossísimos cuentos; bástale 
para encomio averlo ilustrado con notas y advertencias e im- 
presso modernamente Goncalo Argote de Molina, varón in- 
signe en noticias, erudición, historia, y de profundo juyzio. 
Entre muchos muy morales, trae éste para ponderar, lo que 
se mantiene a vezes vn engaño común...» *, y luego da un su- 
mario «De lo que contesció a un rey con los burladores que 
ficieron el paño». 

En el Discurso XAXXV («De los conceptos por ficción») se 
expresa así: «Por esta misma sutileza se fingen algunas histo- 
rias, o cuentos donosos, para sacar de ellos alguna exemplar 
moralidad. Fué eminente en estas históricas ficciones el sabio 
y prudente príncipe D. Manuel en su libro del Conde Lucanor, 
siempre agradable, aunque siete vezes se lea. Entre muchas 
muy artificiosas es muy moral aquella de D. Alvar Fáñez...»; 
con algunas fantasías recapitula la segunda parte del Enxiem- 
plo XXVII, y termina: «De estas tan ingeniosas ficciones va 
entretexiendo su moral sabiduría este gran príncipe» ?. 

En el Discurso LVII («De otras especies de agudeza fingi- 
da») expone: «Fué único en este género el príncipe D. Manuel 
en su nunca debidamente bien alabado libro del Conde Luca- 
nor, entretexido de varias historias, cuentos, exemplos, chistes 
y fábulas, que entretenidamente enseñan. Entre todo es muy 
raconado este cuento, en que pondera la ingratitud de los que 
levantados a gran fortuna se olvidan de sus amigos...»; viene 
seguida una recapitulación del cuento de D. lllán, y acaba 
el autor de la Agudesa con esta observación: «Nótese lo pri- 
mero la relevante moralidad, la valentía del empeño, y cómo 
se va enredando la ficción, sobre todo la ingeniosa y prompta 
salida: fué, sin duda, varón de grande entendimiento el prín- 
cipe, y en aquel tiempo, quando no estaban las letras tan 


1 76íd., pág. 162. 
2 Obras de Lorenzo Gracián, págs. 212-214. 
Tomo XI, 5 
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adelantadas en España como aora, fué más, y merece mayor 
estimación» ?!. 

De las anteriores elogiosas expresiones se deduce cómo 
los hombres de nuestro siglo de oro mezclaron en su espíritu 
los elementos renacentistas con los medievales — observación 
ya sagazmente hecha en esta misma Revista por Sánchez Can- 
tón respecto a los primeros humanistas ?*—, lo cual es algo 
que también ocurrió en Inglaterra, punto de contacto curioso 
y digno de ser apuntado entre las notables semejanzas de am- 
bas culturas; ello explica, en el sentir del profesor Croll, el 
que el «estilo culto haya asumido formas particulares en Es- 
paña e Inglaterra que no tomó ni en Francia ni en Italia» 3, y 
en ello hay que hacer hincapié al estudiar las peculiaridades 
de los teatros de ambos países, insular y peninsular. — ERas- 
mo Bucera. (Universidad de California.) 


«VINO JUDIEGO» 


Ás noticias publicadas pelos S.'* Castro e Blondheim na 
Revista de Filología Española, VU, 383-384, e IX, 180-181, 
sob o titulo de Vino judiego, juntarei mais uma, respectiva a 
Portugal. 

A expressáo hespanhola tem como correspondente en 
port. vinho judengo. De vinho judengo falou já o fallecido 
Sousa Viterbo no Archivo Historico Portugués, Y, 180-181, 
onde publicou um documento de Afonso V de Portugal, 
de 1451. 

Nesse documento se lé ao mesmo tempo vixho crestengo 
e vinho cristenmgo, express0es paralelamente correspondentes 
á hespanhola vino christianiego. 

Tanto o hesp. christianiego como o port. crestengo ou 
cristengo postulam para o etimo o sufixo -aecus, -ecus, isto €, 


1 7/bíd., págs. 306 y 307. 

2  RFE, 1919, VI, 161. 

3 En la Introducción, págs. 1x1 v 1x1, de su edición de Euphues 
by Fohn Lily, London, 1016. 


MISCELÁNEA 6; 


-2n, -ecus, que em portugués deu aqui -aexgo, -engo, crian- 
do-se assim um falso sufixo -engo, que de crestengo passou 
para judeu, ficando judengo. Que em judengo náo temos o 
verdadeiro sufixo -emgo O prova o hesp. judiego: já, pelo 
<contrario, esse sufixo aparece em avoengo, hesp. abolengo. 

Incidentemente notarei que, ao passo que o hesp. chris- 
tiantego assenta en christianus, o port. cristengo assenta em 
Cchristanu-, ou christano, pois que christianu- deu c»?- 
cháo: vid. o que escrevi nas minhas Ligóes de Philologia, 
p. 297, n. 1. 

Do adjectivo judengo dá o autor do Elucidario, s. v., outro 
-exemplo em siza ¡judenga, de 1489. Vid. tambem: /létara 
abraica judenga, num documento de 1452, publicado no cita- 
do Archivo Historico Portugués, 1, 183; e judenga, 1517, no 
Elucidario, s. v. sagitorio (por sagitario). 

O hespanhol conserva certos sons que em portugués des- 
apareceram ou se modificaram. Por isso a fonetica hespanho- 
la póde servir, como no presente caso, de criterio ou pedra 
de toque para se determinar uma etimologia portuguesa. Se, 
por exemplo, náo houvesse as formas hespanholas cristianiego 
e judiego, seria facil explicar cristengo (crestengo) e judengo 
<como derivado de cristáo e judeu, com o sufixo -emgo. No 
meu entender, porém, segundo disse, a nasal de cristengo pro- 
vem do tema, e a de judengo provem de analogía. 

Sem embargo, olhando no conjunto o hespanhol e o por- 
tugués, vemos os sufixos -engo e -¡ego, e bem assim os sufixos 
a eles paralelos -enco e -ego, alternarem por vezes entre si: 


HESP. PORT. 
abadengO........... rs abadengo 
frailengo, fratlegO....ooooomooo o... (náo ha). 
babrieg0..oo.o.ooomoo om... A 
mestengo (Pidal, Gram. hist. esp,l ten go. 

8 84-2), MOSÍTENCO....oooommoo o... 
MUJETiCgO ..coooooommm.omr.or..or. IMOLAerengo. 
realengo (regaen- 
realengo...... ...... . 9000. . 00000009 | 20, reguengo). 


solarengo, solare- 
sSolariego... r.0.0.0.0.0000 0%. 6000000. 00.0. go, solariego, S0- 
solariengo. 
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Da significáio de abadengo, realengo, solariego se ocupou- 
nesta mesma Revista o Sr. Magro, I, p. 378. No que toca 
a Portugal, vid. os trabalhos do P.* Viterbo, Herculano e- 
Gama Barros. 

E” possivel que solarego, transcrito no Elucidario sem do-- 
cumento confirmativo, seja imitagáo do hespanhol *, como 
puro hespanhol € solariego, mencionado na mesma obra. Tra- 
ta-se de instituicOes paralelas em Hespanha e Portugal, e por 
isso a imitacáo justifica-se. Em solariengo, tamben sem docu-- 
mentagáo no Elucidario, temos cruzamento de solartego com 
solarengo, ou talvez descuido de escriba. No hesp. frailego o 
sufixo resultaria da imitacáio do de manchego, que está por 
manchiego (vid. Pidal, Loc. cit.), com desaparecimento do :, 
por causa da palatal precedente; e cfr. gallego em hespanhol, 
por influencia vinda da Galiza (galego), onde a par se usa ga- 
llego, por influencia vinda de Castela. (Uma só palavra é aqui 
uma sintese historica.) 

Os exemplos mostram que, com exclusáo de molherengo e: 
solarengo, sempre que em portugués ha -exmgo, tamben o ha 
em hespanhol, o que confirma que judengo seja fórma inde-- 
pendente de judiego, e náo imitacáo d'esta, mas de cristengo.. 

Quanto a molherengo e solarengo, notarei que o sufixo- 
-engo goza de certa vitalidade em portugués: molenga, moler-. 
gueiro, molengáo, molengar, martolengo (habitante de Mértola). 

Resumo, pelo que tange ao portugués : crestengo tem expli- 
cagáo especial; judengo formou-se sob a influencia de cris- 
tengo (antitese); solarengo e realengo sáo mais modernos; 
mostrengo e molherengo sao contemporaneos de solarengo, 
ou pouco posteriores; molenga (e derivados) talvez ainda 


! Uma palavra como solarego tem todo o aspecto de moderna e 
importada, porque o sufixo -ego, certamente de estirpe iberica, e mot- 
to ha muito, entre nós, náo estaria junto a um tema em que se conser- 
vou um -¿- intervocalico. Palavra da mesma familia, mas genuinamen-- 
te portuguesa e antiga, é soar (de solarem), ja no sentido de «solar», 
ja no de «soleira» de porta; o sean sinonimo solar é um tanto moderno, 
como solarengo, formado d'aquele com o sufixo -exgo, sob a influen-— 
cia de realengo e abadengo, 
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«nais modernos; martolengo € modernissimo. Todas estas 
palavras, excepto crestengo, revelam a vitalidade do sufixo 
--engo; em solarengo e realengo actuariam mais intimamente 
reguengo e abadengo, pela conexáo das ideias. — J. LerTE DE 
VAscoNcELLOSs. (Universidad de Lisboa.) 


PORT. «CHOSCAR», «CHUSCAR>» 'CLIGNOTER?' 


Le REW6, 1969, accepte l'étymologie proposée dans 
Rev. Lus., MI, 139: * clausicare *, forme construite dont l'iso- 
Jlement dans la Romania nous surprend malgré l'existence 
d'un participe cho(u)so=clausus en Galice. Je pense qu'il 
faut rattacher plutót ce mot á la famille onomatopéique re- 
présentée par esp. chascar, chasquear, basque klask “crac!”, 
«Cat. clasch “toc de campana”; esp. chiscarra, chisguetear, galic. 
chisco “trago de vino”, chisquete “flojo de vientre", beira. chisco 
“bocadinho”, basque %/isk “guignant', Aliska “clignotement' 
“coup de fouet, heurtoir, loquet';, basque Aloska “galoche, 
chaussure á semelle de bois”, cat. closca coque d'oeuf' “cráne”, 
.n. prov. closc(o) 'noyau, coquille”, clousca 'casser un noyau', 
-Clousquet “petit coup, chiquenande” (formes que M. Schuchardt 
'réunit plutót avec cochlea et quassicare, Rom. Etym., 1, 49, et 
Baskisch u. Romanisch, pág. 14); esp. chusco “vif, gracieux”, 
-galic. chuscar (0 ollo) 'guiñar”, chosco “sueño” *, *bizco o tuerto”, 
tchusco? 3, 11 y a donc un radical a métaphonie %lask-, Rlisk-, 


1 Je doisá lobligeance de M. A. Steiger une copie de l'article qui 
"ne m'était pas accessible. 

2 Cette acception s'expliquera par un développement “cligno- 
ter > 'entrevoir, réver', cfr, esp. columbrar (ScHucHaRoT, Zk2P2, 27, 
614, REWO0, 1516), cat. escallimpar “tácher de voir” (TaLLGREN, V.V, 
-1912, P. 16), que je rattacherais toujours á * calugíne, malgré la pro- 
position de M. Castre en RFE, V, 36, columbrar = columina, columna 
(un * columinare de *'colonne' n'aurait pu signifier, ce me semble, que 
“appuyer, fixer le regard”). 

$ M, Música, Maraña del diccionario, p. 73, cite un passage de "rav 
Gerundio «los choscos que se dan unos a otros» sans donner de refé- 
:rences exactes ni préciser le sens ('coups”?). 
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klosk-, klusk-, onomatopée exprimant le bruit de coups, en-- 
suite le clignotement comparé a un petit coup. ll vaut mieux 
faire rentrer le port. choscar dans sa famille que d'imaginer: 
une parenté lointaine avec un mot construit de toutes pitces ?!. 
J'ai expliqué de méme esp. bizco, leon. bisgo (avec g comme 
esp. chisguetear), port. vesco, vesgo “louche”, piscar “clignoter” 
par un theme onomatopéique représenté par l'ital. prezicare 
pincer”, en écartant * versicus, * bisicare, * bis-oculus (Bibl.,. 
dell Arch. rom., 1, 2, p. 170), et le roum. a atipi “(s'en)dor- 
mir légéerement” (dit du moment quand “ti se inchid ochis”,, 
quand les paupitres se ferment involontairement, d'apres le 
Dictionarul Limbii Romíne) par un theme t7p- (1s1f) qui aurait 
dépeint phonétiquement le clignotement ou le sommeil par 
saccades. (Dacorom., UI). 

Le cas de choscar, chuscar est semblable á celui d'anc. 
prov., cat. tustar “frapper”, qu'on a reconduit a * t2sitare (de 
tundere), mais qui sera plus probablement une variante mé- 
taphonique de tastar (Bibl. del? Arch. rom., Y, 3, p. 158): 
je préfere grouper ensemble tous les membres d'une famille 
de mots qui se trouvent dans une langue que de rattacher un. 
de ces membres á un étymon qui n'explique qu'un membre 
du groupe. — Leo SrrtzER. (Université de Bonn.) 


SANTAND. «ASUBIAR»; ESP. «<SOBACO»; 
ESP. «SOBÓN» 


Dans sa belle étude sur le cast. sobeo 'coyunda' (RFE, X,. 
159) M. F. Kriiger rattache le santand. asubrar au sanabr. asu- 
biar “atar el yugo al carro” ?. Mais un verbe signifiant, 'mettre: 


1 Pour c/- > ck- j'admets «una ley fonética fracasada» avec M. Strut- 
GBR, Loc. cit., p. 69. 

2 M. Krúger invoque pour cet asubiar (á cóté de enfubiar) Vin- 
fluence de soga. Peut-étre pourrait on penser á des doublets comme 
enjullo-ensulio (= insubulum).—Je me demande si l'esp. sobar expliqué 
par * subagere (> * subag-dre ?) dans le REW5¿ ne serait pas subju- 
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sous le joug (du bétail)' diftere de “ponerse a cubierto de la 
lluvia, guarecerse de ella en cobertizos, cabañas o cuevas” (tra- 
duction de García-Lomas), auquel j'ajoute ségovie. ponerse al 
sudio “ponerse bajo techado, a cubierto' (Vergara)! et peut-étre 
larag. soba “cueva profunda, en dirección horizontal” (Borao). 
Asubiar est synonyme de santand. uviar 'venir, llegar el ga- 
nado a reunirse bajo techado en los temporales" (García-Lo- 
mas) et celui-ci n'est que l'anc. uviar “acudir, venir, llegar” = 
obviare (cfr. esp. antuviar “prévenir” et l'autre synonyme de 
asubiar, asavoir taimmar —* ante-aginare). Un * subiar est donc 
* sub-obviare comme sombra=sub umbra. La forme sudio pou- 
rrait procéder d'une fausse régression de * suyo (avec vi > y: 
anc. esp. et sant. huyar, RFE, U, 180; MI, 317). On pourrait 
partir de lP'arag. soba 'cueva' pour expliquer esp. sobaco “ais- 
selle” pour lequel M. A. Steiger vient d'indiquer le sens “trou 
de l'épaule' comme point de départ (Contribución al estudio 
del Vocabulario del Corbacho [Madrid, 1923], p. 43) M. Stei- 
ger admet une métathese de socavo, attestée pour Salamanque, 
mais qui devrait remonter a des temps anciens. Je me de- 
mande si, fidéles a mon principe de fournir l'explication éty- 
mologique la plus simple possible, nous n'admetterions pas 
tout simplement une dérivation de sobar “frotter” par le moyen 
du suffixe -aco (ccmme buraco, furaco 'trou' de lat. forare): 
ce qu'on frotte” ce qui frotte', 'ce qui est frotté” (sobar sig- 
nifie “friccionar? en Ecuador). 

On peut comparer jusqu'á un certain point l'ital. destello, 
ncap. tileke “aisselle, de lat. titillicare “chatouiller”, all. 2z£zel- 
(fleisch) la place chatouilleuse, aisselle”, et le paralléle est par- 
fait si nous pensons á l'esp. sobajeo, que Tolhausen traduit 
'angenehmer Reiz, Kitzel”. 


gare “assujettir” (cfr. subjicere > sarde suigere 'pétrir', etc.; sobar 'ven- 
cer en una lucha' au Chili): cfr. les formes de Jugum comme yuvo, 
uvio, hugo. Alors sobaco pourrait étre aussi * sub-jug-aco 'ce qui se 
trouve sous le jugum' (jugulum “clavicule”). Mais le port. sovar fait dif- 
ficulté, 

1. Comp. encore PargDa, La puchera, p. 34: «por no ver lo que hay 
d subio en el portal». 
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Je crois encore que MM. Barbier fils et Tallgren (RER, LI, 
277; NM, 1914, p. 87) n'ont pas vu juste en rattachant 
l'esp. sobón “fainéant' á supinus (avec un changement hypo- 
thétique du suffixe -2x20 en -0x): le subst. sobón dans la locu- 
tion de un sobón 'de un golpe' indique clairement la prove- 
nance du verbe sobar 'donner une friction”, 'zurrar, vapulear” 
(cfr. apretón, empujón, etc.), et de sobar 'manosear mucho a 
una persona” je m'explique sans difficulté les acceptions de 
l'adjectif sobón “que es empalagoso por su excesiva familia- 
ridad”, 'taimado y holgazán' (idée de paresse affairée et d'adu- 
lation). — Leo SPITZER. 
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MELANDER, l. — L'origine de l'espagnol «no más» au sens de «<seule- 
ment», En Studier i Modern Sprakvetenskap utgivna av Nyflologiska 
Jállskapet i Stockholm VII. — Uppsala, 1920, págs. 77-84.= El Sr. Me- 
lander, autor de una tesis doctoral muy apreciada, Ltude sur «magís» 
.el les expressions adversatives dans les langues romanes (Uppsala, 1916), 
estudia en este artículo el origen y empleo de xo más en español. In- 
siste sobre la frecuencia de 20 más en los escritores de los siglos xvi 
y xvi y hace constatar que en español antiguo lo usual es y x0 mds (al 
lado de que no más); por ser el empleo de y mo más idéntico al de no 
más de las épocas posteriores, infiere de ello que la última locución 
proviene de la primera, y 110 más se fosilizó; la conjunción y, habiendo 
-sido considerada como superflua, se suprimió a menudo y la locución 
no más acabó por imponerse por completo. M. desecha la explicación 
propuesta por Weigert (Untersuchungen zur spanischen Syntax auf 
Grund der Werke des Cervantes, págs. 185 y sigs.), según la cual el es- 
pañol ro más equivaldría al francés non mais. Éste se emplea siempre 
- con et precedente, y como tal, no tiene nada particular, como tampo- 
co es extraño el ant. esp. y no más, Según Weigert, no más sería la for- 
ma primitiva, y 2o más una variante «más lógica»; pero siendo y no 
más la forma regular en antiguo español, es más probable la explica- 
ción que da M. 
El español moderno ofrece un paralelo entre el desarrollo de y 
no más > no más y el de y nada más > nada más. M. no se atreve a 
enunciar una opinión sobre la frecuencia de las dos locuciones en la 
lengua moderna, pero cree, sin embargo, que la expresión abreviada 
(nada más) es más frecuente. Y a buen seguro, tiene razón. 
Lo que no dice M. y lo que es interesante, sin embargo, es que la 
lengua moderna, aun empleando so más al lado de nada más, no los 
emplea del mismo modo. Los ejemplos mismos de no más en la len- 
-gua moderna, que M. allega en la página 79, cotejados con los de nada 
más en la página 83, demuestran la diferencia, Vo más no se puede em- 
,¿plear en la lengua moderna sino en los casos donde verdaderamente 
se trata de una limitación del número, precediendo casi siempre, y no 
¿por casualidad, un número o algo parecido. De los nueve ejemplos de 
no más en la lengua moderna, citados por M., sicte contienen el nú- 
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mero 'uno'; tipo: Un día no mds necesito para arreglar ciertos asuntos. . 
Así, se dice: Som las siete mo más. Y parecidos son los otros casos, . 


como, por ejemplo: Escucha esto no más, oye esto no más, donde se po- 
dría muy bien poner una coma antes de mo más. En estos casos tam- 


bién puede decirse nada mds (eres un pensamiento nada más, Pérez Gal- - 


dós, Gloria, pág. 87); pero, si no nos equivocamos, diciendo así, se in- 
siste menos en la disminución. La última frase podría traducirse por 


Du bist nur ein Gedanke; una palabra no más sería más bien ein Wort 


und weiter nichts. Claro es que la delimitación resulta difícil. 

De todas maneras, el empleo de nada más es mucho más frecuente 
y más extenso hoy día. Y cabe decir que tiende asimismo a la fosi- 
lización O gramaticalización, por decirlo así. Dice M. que no más, nada 
más se ponen, como restricción añadida posteriormente, después de 
la palabra que se quiere restringir. Si esto es lo más usual, no faltan 
excepciones que comprueban la tendencia a la gramaticalización com- 
pleta; por ejemplo: Amigo del filipino, sabemos de él, nada más, que ejer- 
ce en Manila hace tiempo (Felipe Trigo, Del frío al fuego, pág. 93), Yo 
creo que encima de ella los hombres, las damas, llevamos nada mds las 
blancas telas salvadoras de Port-Said (Ibíd., pág. 122); Se oye nada más 
el sordo cantar de las ramas de los 4rboles (Daniel Cossío Villegas, M%¿- 
niaturas mexicanas, México, 1922, pág. 58.) 

Así se ha fosilizado només en catalán. Basten unos ejemplos entre- 
sacados de periódicos: La nostra situacid ens sembla excesivament com- 
promesa i només acceptant les condicions que hem decidit d'imposar-v0s, 
us podreu salvar.— Els Governs se'n preocupen ben poc d'anar construint 
el ferrocarril que només tingué un moment favorable en incloure-s 29 mi- 
lions é mig en els pressupostos de l' Estat en la tongada que En Cambó va 
ésser ministre de Foment. — Y és que la Premsa només pot recollir en 
aquests casos alló que és anormal, ino pot presentar als ulls del públic les 
amplissimes zones ciutadanes on la vida normal prossegueix. — Devant 
- Mussolini prepotent, només s'alpava un adversari fort: el cabdill del 


partit popular, —¿Que antu molt lluny? — No més fins a la Gorga de 


les Tres Pintetes. (V. Catalá, Solitret, 95.) 

Sabido es además que el habla familiar y vulgar de los países 
americanos tiene cierta predilección por el no más arcaico, que hasta 
forma parte de algunas locuciones en que el significado originario casi 


se ha borrado; por completo, en axf no masito de Honduras 'frase ad- - 


verbial que puede traducirse por muy cerca' (Membreño, 3, pág. 9) se 


comprende todavía, en así no más “así, así, regular' (— ¿Qué tal está el ' 


enfermo? — Así no más), ya el concepto es borroso (Membreño, pág. 18), 
y lo mismo cuando, en la novela colombiana Afaría, de Jorge Isaac, 


un hombre pregunta por Tío Bilbián, y Éste mismo, presentándose, . 
responde: Ásina no ma, ño Gregorio (novena edición, Barcelona, Mauc- 


ci, s. a., pág. 268). — M. L. Wagner, 


- nn 
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GonzáLez CAsanova, P. — Ensayo etimológico de los mejicanismos - 
de origen azteca.— En el Boletín de la Universidad Nacional de México, 
tomo I, núm. 2 (agosto de 1922), págs. 385-437. = En este artículo el. 
autor, catedrático de lenguas indígenas en la Escuela de Altos Estu- 
dios de Méjico, bosqueja un amplio proyecto que tiene por objeto el 
estudio científico de los elementos aztecas en el español mejicano. 

Sobre esta cuestión ya hay varios valiosos trabajos: los Apuntes para 
un catálogo razonado de las palabras mexicanas introducidas al castellano, 
de Eufemio Mendoza (Méjico, 1872); el Glosario de voces castellanas de- 
rivadas del idioma nahuate o mexicano, por Jesús Sánchez (Anales del 
Museo Nacional de México, 1886, 11, 57-67); el Diccionario de aztequis- 
mos o Jardín de raíces aztecas, por Cecilio A. Robelo (Méjico, 1904); 
Los llamados mexicanismos de la Academia, por Darío Rubio (Méji- 
CO, 1917), y Nahuatlismos y barbarismos, del mismo autor (Méji- 
CO, 1919). Naturalmente, muchos aztequismos se encuentran enume- 
rados también en los diccionarios de mejicanismos de Félix Ramos 
Duarte y de Joaquín García de Icazbalceta, prescindiendo de los vo- 
cabularios españoles que han dado cabida a mejicanismos. 

Á pesar del mérito de estas obras, que el autor no deja de realzar, 
se les pueden hacer reparos a todas, ya por la deficiencia de la nota- 
ción fonética, ya por las apreciaciones etimológicas mal fundadas, ya 
por lo incompleto de las indicaciones. Además, los autores citados no . 
insisten lo bastante sobre la difusión más o menos grande de los vo- 
cablos y su extensión geográfica, siendo así que, por ejemplo, Robelo . 
admite más de mil quinientos 'aztequismos' con sus variantes orto- 
gráficas, «pero en gran parte sólo son conocidos y usados entre los in- 
dígenas de Morelos, de donde era oriundo el autor» (pág. 391). El más 
concienzudo autor es, en este y otros aspectos, García Icazbalceta, 
quien «no aventura una etimología dudosa sin consignarla como tal, y 
se guarda de traer alguna cuya exactitud no supo comprobar» (pá- 
gina 392). 

Se presenta, pues, la necesidad de cimentar el estudio de los azte- 
quismos sobre una nueva base más sólida. Desde luego, es preciso 
emprender un estudio histórico de los aztequismos, apuntar todos los 
que ocurren en los cronistas y primeros historiadores de Méjico, con 
sus variantes ortográficas y dialectales, que podrán dilucidar su ori- 
gen histórico y geográfico, Muchos aztequismos que se encuentran en 
escritores de los siglos xvi y xvi han caído en desuso más tarde o se 
han modificado fonéticamente. El autor cita varios ejemplos de tales 
modificaciones (pág. 396). Hay que rehacer la historia de estos voca- 
blos y de su difusión. 

En el presente trabajo el autor se limita a un «bosquejo fonético 
del mexicano». Como las indicaciones sobre el acento y la pronuncia- 
ción del azteca son bastante contradictorias y a veces poco claras en. 
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«las diversas obras que tratan de este asunto, el autor nos informa 

competentemente sobre los pormenores de la pronunciación y trans- 
-Cripción del mexicano en las diversas épocas y de las variedades dia- 
lectales. Estos infurmes son de mucha utilidad para quien estudie 
desde un punto de vista fonético la cuestión de los aztequismos, pero 
se salen de nuestro campo. 

De pasada alude el autor a otro problema de más trascendencia 
todavía. Habla de ciertos vocablos y modismos «cuya acepción co- 
rriente en el español de Méjico es distinta a la castiza y cuya modi- 
ficación obedece a su analogía fonética con ciertos vocablos aztecas» 
v de ciertas «frases hechas que no son sino la traducción o adapta- 
ción en español de sus equivalentes en mejicano» (pág. 394). En el 
primer caso, cita espicharse, empleado como reflexivo en el significado 
- dle 'adelgazarse”, que, según nuestro autor, se habría modelado sobre 


lo 


la expresión mejicana fonéticamente parecida »iíno-fitzana'*yo me adel- 
gazo”, Pero conste que la misma palabra existe también en Cuba. Pi- 
chardo, en su Diccionario de vozes cubanas, tercera edición, pág. 101, 
dice: «Espichar: morir, perecer, Cuando recíproco significa enflaque- 
cer, ponerse como un espiche.» La derivación de espiche y la aplica- 
ción metafórica de la palabra nos parecen tan evidentes que no se 
necesita explicarlas por el influjo de la palabra mejicana, aunque lo 
contrario no se pueda probar tampoco de una manera evidente. Dadas 
las relaciones estrechas entre Méjico v Cuba, muchas expresiones usa- 
das en uno de los dos países han emigrado y están emigrando conti- 
nuamente al otro. 

El segundo caso está representado por expresiunes como tapar 
la boca, en el sentido de 'sobornar, hacer callar con halagos o amena- 
zas”, la cual corresponde en mejicano a /empachoa, de idéntico signi- 
ficado, ¿rse fa tras, en el sentido de '“desdecirse', traducción del meji- 
cano ni-c-no cuepa im no-tlatol yo me devuelvo o voy hacia atrás de 
mi palabra"; sacar la cara Por alguno, en el sentido de 'responder por 
alguno”, traducción libre del verbo ¿xguefza, en igual sentido; la frase 
popular échame agua, en el sentido de 'avísame', es, según nuestro 
autor, una imitación de la frase mejicana xí nech-mana 'avísame' 
(pág. 3095). De estos ejemplos tan sólo el segundo irse fa tras) y tal 
vez el último nos parecen concluyentes. Verdad es que ¿chame agua, 

- en el sentido de 'avísame”, podría relacionarse con el grito ¡agua va!, 
tan frecuente en la literatura clásica 1, el cual se empleaba para avisar 
a los transeuntes cuando se echaba agua por la ventana. En cuanto al 

primero, es locución que se oye también en España y que se emplea 


1 Y hasta hov en día se conoce: —Pero de repente, hija, de repente, “sin ari- 
sar siquiera. sin decir ¡agua va!', nada, nala, nada (CoLoMa, Pegueñeces, pági- 
na 171). 
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corrientemente en otras lenguas europeas; y sacar la cara por alguno, . 
en el sentido de “salir en su defensa', es de lo más castizo en español. 
El paralelismo de las expresiones mejicanas puede, pues, ser fortui- 
to si no se trata, más bien, de una imitación de la locución española 
en mejicano. 

De todas maneras, es digno de consignarse el hecho de existir 
tales interferencias 1, y esperamos que el Sr. González Casanova siga . 
estos estudios, que sirven para la justa interpretación de los meji- 
canismos y que son, además, de sumo interés para la lingúística gene- 
ral. Investigaciones encaminadas a poner en claro el influjo de la len- 
gua indígena sobre el español de Méjico y su ¿nnere Sprachform, no - 
pueden dejar de interesar a todos los que se ocupen de las cuestiones 
de principio en materia lingúística. Parece que D. Pedro Henríquez . 
Ureña y el Sr. González Casanova piensan hacer, en colaboración, otro . 
trabajo sobre aztequismos. Les damos de antemano nuestro para- 
bién. — 14. L. Wagner, 


Thomas, H.— Spanish and portuguese romances of chivalry. The re- 
vival of the romances of chivalry in the spanish Península, and its . 
extension and influence abroad.— Cambridge, University Press, 1920, 
4.2, vii-335 págs.=En esta obra, cuyo contenido ya había sido expues- 
to por el autor en un curso de cinco lecciones explicadas en la Uni- 
versidad de Cambridge durante la primavera de 1917, se estudia el 
origen, florecimiento, difusión e influencia de nuestros libros de ca- 
ballerías. El Sr. Thomas, de acuerdo con las últimas conclusiones de 
la investigación históricoliteraria, busca el origen de estos libros en la . 
literatura caballeresca de la Francia del Norte, transportada a la Pen- 
ínsula Ibérica por los juglares franceses. En las páginas que el Sr. Th. 
dedica a exponer esta materia, observamos algunas omisiones, que, en . 
nuestra opinión, deben subsanarse. He aquí las más notables: A) Re- 
ferentes a Cataluña. Fr. Antonio Canals, en el prólogo de su traduc- 
ción del Afodus bene vivendi, escribe: «Hom deu legir libres apro- 
vats, no pas libres vans, axi com les faules de Lancalot e de Trista- 
ny.» (Docs. inéd. del Arch. de la C. de Aragón, XII, 420). En las noves 
rimades, por ejemplo, en las de Jaume March y en la Faula de Torre- 
lla, hay frecuentes recuerdos del ciclo bretón; en un Zestament d'amor, 
escrito a principios del siglo xv, manda su autor que en el monumen- 
to donde entierren su cuerpo «sien entretallades diverses figures en 
les quals sien escrites les cortesies de Tristany e les cavalleries de 
Galao 1 les aventures de Parseval e la nobleza de madona Ginebra» 


1 Como ya observé en otra parte (£R'PA, 1920, XL, 306, n. 1), un punto 
muy merecedor de ser estudiado es el influjo del español sobre las lenguas in- 
dias; lo que se sabe en este respecto es muy poco desgraciadamente. 


78 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


-(Bol. de la Soc. Arqueol. Luliana, núm. 26, Palma, 1890); en el Curia! y 
Guelta, además de afirmarse, como recuerda el Sr, Th., que el Tristdn 
y el Lanzarote estaban traducidos al catalán, se alude constantemen- 
te a esos dos libros, y, por añadidura, han llegado hasta nosotros frag- 
mentos de las versiones de Lanzarote y de La demanda del Santo 
Greal, estudiados, respectivamente, por Rubió (Voticia de dos mansus- 
crits Yun Langalot catald, en Rev. de Bibliog. Cat., WI) y por Crescini 
y Todesco (La versione catalana dell” Inchiesta de S. Graal, en Atti del 
R. Istituto veneto di scienze, lettere ed arti, LXXIUII, 2.? parte). —B) Re- 
lativas a Portugal. En el Livro das Linhagens, del conde Barcellos, no 
sólo se refieren las historias fabulosas que recuerda el Sr, Th. en la 
página 23, sino que también se habla de Lanzarote, de Galván, de Mer- 
lín y de la isla de Avalón. Para comprobar la popularidad del ciclo 
bretón entre los portugueses de fines del siglo xiv y principios del 
xv, no creo que fuera tampoco superfluo recordar que el condestable 
Nuño Álvarez Pereira eligió como modelo de conducta al inmaculado 
Galaaz, el conquistador del Santo Grial; que existió una Orden de la 
MMadreselva, reminiscencia de los /avs de Marie de France, y que en 
la batalla de Aljubarrota peleó una famosa «ala de los Enamorados».— 
-C) Referentes a Castilla. En la carta que el sabidor moro granadino 
Benahatín envió al rey D, Pedro se habla de la terrible predicción 
«que fué fallada entre los libros e profecías que dizen que fizo Mer- 
lin» (Ayala, Crón., año 1369, cap. 111). En el Víctorial de Gutierre Díez 
de Gámez se halla un curioso pasaje sobre Merlín (págs. 29-30 edic. 
Llaguno) y el relato de la fabulosa historia de Bruto (en la edición de 
Llaguno suprimido, pero citado por Menéndez Pelayo en Orígenes de 

. la Novela, pág. cixxx1). Entre los libros de Isabel la Católica figura- 
ban, según consigna Clemencín en su Elogio de la Reina Catolica 

.(Mem. de la Acad. de la Hist., VI, 458), un Merlín, una tercera parte 
de La demanda del Santo Greal y una /Historia de Lanzarote, todos 

- ellos en romance. 

También creemos que deben corregirse las siguientes afirmaciones 
contenidas en esta parte de la obra del Sr. Th.: A) Los trouvéres 
franceses «had made themselves complete masters of the matiére de 
Bretagne by the middle of the thir teenth century» (pág. 7). Chrétien 

- de Troyes compuso sus romans en la segunda mitad del siglo xu, y 
hoy por hoy no se le puede negar el título de «complete master» en 
las leyendas bretonas. —B) En la página 25 se cita el «Poema de Al- 

_fonso Onceno, by the mediocre Rodrigo Yáñez, who may have been 
a Galician». En realidad no hay motivo para sostener que Yáñez fué 
el autor del Poema y que, además, debió ser gallego.—C) El citado Poe- 

.ma de Alfonso Onceno menciona a varios héroes carolingios, a Tristán 
y a Merlín, «ascribing to the latter a lengthy profecy of Moorish over- 
«throw at the battle of the Salado» (pág. 25). Las profecías de Merlín 
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-se aplican en el Poema dos veces a los acontecimientos de Castilla : 
una (estrofas 1808-1841) es la que cita el Sr. Th.; otra (estrofas 242- 
-246) se refiere al suplicio de D. Juan el Tuerto. — D) En la página 10 
se habla de la «Crónica General compiled under the direction of Al- 
fonso the Learned». La Crónica se comenzó en el reinado de Alfon- 
so X, hacia 1270; pero seguíase trabajando en su redacción durante el 
reinado de su hijo Sancho IV, en 1289. 
En el examen de nuestros libros indígenas de caballerías el Sr. Th. 
aporta bastantes datos nuevos. Hay, sin embargo, en estas páginas 
«detalles que merecerían ser corregidos: A) El Canzoniere porthugese 
Colocci-Brancuti «contains a poem identical in part with a song sung 
by Oriana in the second book of Amadís» (pág. 57). El song a que se 
.refiere el Sr. Th. no lo canta Oriana, sino Leonoreta (v. lib, II, cap. XI, 
pág. 134, en t. XL de la B1D1. de Aut. Esp.) —B) ¿Por qué dice de Fran- 
-Ccisco Delicado «the inappropriately named cleric»? (pág. 96). Aunque 
nada ejemplar en su conducta, Delicado fué clérigo y hasta vicario del 
Valle de la Cabezuela, sin residencia. — C) Los bárbaros versos lati- 
nos de la primera edición del Palmerín de Oliva que se citan en la pá- 
gina 97 los firma un Juan Augur de Trasmiera, cuyo verdadero apelli- 
-do era Agúero, no Aguero.— D) De las afirmaciones de F, Delicado y 
del verso Es de Augustobrica aquesta labor, se infiere que el Palmerín 
. de Oliva y el Primaleón fueron escritos por «a lady of Burgos, for that 
ist what the place-named implied to a sixteenth century writer or 
reader» (pág. 99). En la fantástica geografía histórica del siglo xvs, 
Augustóbriga no era Burgos, como dice el Sr. Th., siguiendo a Pellicer 
y Salvá, sino Ciudad Rodrigo.— E) El autor del Zepolemo «is Anto- 
nio de Salazar, according to Ferdinand Colombus's catalogue» (pá- 
gina 133). Lo que dice realmente el /mventario de Colón es: «Cronica 
- de lepolemo... cóopuesta en arauigo por xarto y trasladada en castella- 
no por aloso de Salazar». El florecimiento de los libros de caballe- 
“rías, que comienza con la publicación del Amadís de Gaula (1508) y 
no termina hasta los primeros años del siglo xvi, representa, a jui- 
-cio del Sr. Th., algo así como una «resurrección» de la literatura ca- 
balleresca de la Edad Media. No cabe duda que los hechos demues- 
tran cumplidamente esta opinión; pero también es incuestionable 
-que entre los nuevos libros de caballerías y los antiguos existen dife- 
rencias de estructura, de tono, de ambiente y hasta de ideología, 
-.que permiten afirmar que aquéllos son algo visiblemente distinto. 
Aunque inspirado en las novelas extranjeras de la Tabla Redonda, 
-el Amadís de Gaula es una creación exclusivamente peninsular, sea 
portuguesa o castellana. 
Los capítulos en que el Sr. Th. estudia la difusión y popularidad 
de los libros de caballerías dentro y fuera de la Península Ibérica, y 
.muy especialmente los señalados con los números VI y VII, ofrecen 
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principal interés, siendo asimismo, dentro del conjunto de la obra,. 
los más nuevos y personales. En suma, tanto para los que deseen en-- 
terarse de las vicisitudes de nuestros libros de caballerías, como para- 
los profesionales de la erudición y la crítica, las páginas del Sr, Th. 
ofrecen muy provechosa enseñanza. — E. Alarcos. 


CHurcHaman, Ph. H., y E. ALLisom PEERS, — Á survey of the influence * 
of Sir Walter Scott in Spain. Extrait de la Revue /lispanique, t. LV. — 
New York-Paris, 1922, 86 págs. = Es este el primero de una serie de 
estudios que los Sres. Churchman y Peers se proponen dedicar al 
examen de la influencia de Walter Scott sobre nuestra literatura del 
siglo xix. Limítanse ahora los citados señores a exponer la historia ge- 
neral de esa influencia. Consideran como terminus ab quo de la influen- 
cia scottiana en nuestras letras cierto artículo publicado en Z1 Cen- 
sor el 16 de marzo de 1822, en el cual se informaba a los lectores de 
los progresos realizados por la novela durante Jos últimos años. No 
se mencionaba aún en ese artículo el nombre de Walter Scott ni se 
hacía la más pequeña alusión a sus novelas. Por aquella misma fecha, 
sin embargo, las obras de Scott empezaron a ser conocidas en nuestro 
país. Los emigrados españoles que se habían refugiado en Londres 
son los primeros que procuran propagarlas entre sus compatriotas. En 
Las variedades o el mensajero de Londres, publicación editada por Blanco : 
White en la capital de Inglaterra, aparecieron en 1823 varios fragmen- 
tos del /vanhoe traducidos al castellano y amplios sumarios del resto 
de la novela; dos años más tarde, otro periódico intitulado Octos de es- 
pañoles emigrados, también publicado en Londres, se lamentaba de 
que en España no sólo no había surgido todavía un Walter Scott 
original, pero ni siquiera un traductor de las novelas del escocés; en 
fin, entre 1825 y 1826 salieron a la luz pública dos traducciones de Ef 
falismán y una de /vanhoe, impresas las tres en Londres y muy alaba- 
das por Bello en el Repertorio americano. 

El Europeo, periódico de Barcelona, 1823 y 1824, examinaba dete-. 
nidamente la labor poética y novelesca del insigne escocés y recono- 
cía su enorme importancia en la literatura contemporánea. Desde 1826 
se imprimían en Barcelona traducciones de Scott, entre ellas una de 
El Talismán, hecha por D. Juan Nicasio Gallego y D. Eugenio de 
Vapia. La afición a las novelas de Walter Scott se propagó pronto por 
toda España. Los Sres. Ch. y P. publican una documentada y com- 
pleta bibliografía que nos permite seguir paso a paso la historia de 
las versiones castellanas de este autor. 

También es interesante notar el gran número de sus imitadores. 
Trueba y Cosío publica en inglés Gómez Arias (1828), The Castilian 
(1829), The romance of Ilistory of Spain (1830), López Soler compone 
en castellano Los bandos de Castilla (1830), Estanislao de Cosca Vayo,. 
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no recordado por los Sres, Ch. y P., escribió Grecia o la doncella de 
Misolonghi (1830), seguida de otras varias novelas históricas, entre 
las cuales la más interesante es acaso La conquista de Valencia por 
el Cid; Patricio de la Escosura sacó a luz, en 1832, su Conde de Can- 
despina, y más tarde imprimió otras obras novelescas de índole histó- 
rica; posteriormente fueron apareciendo Sancho Saldaña, de Espron- 
ceda; El doncel de D. Enrique el Doliente, de Larra; Golpe en vago, de 
García de Villalta; / señor de Bembibre, de Enrique Gil, y Doña 1sabel 
de Solís, de Martínez de la Rosa. Los Sres. Ch. y P. van indicando rá- 
pidamente, con gran acopio de datos sobre las opiniones de los críti- 
cos contemporáneos, el carácter de estas novelas españolas y la in- 
fluencia ejercida sobre ellas por Scott. También consagran algún es- 
pacio a las producciones de Navarro Villoslada, Manuel Fernández 
y González y Amós de Escalante, últimos seguidores del novelista 
escocés. — E. Alarcos. 


SElFERT, Eva. — Die Proparoxytona im Galloromanischen (Beihfte 
zur Zeitschrift fúir romanische Philologie, Heft 74.) — Halle (Saale), 
Verlag von Max Niemeyer, 1923. = La Srta, Seifert nos da ahora un 
estudio completo y minucioso de la materia, del cual era sólo un ca- 
pítulo suelto la tesis doctoral que publicó en 1919 con el título Zur 
Entwicklung der Proparoxytona auf *ite, “ita, “itu im Galloromanischen. 
Conserva aquí la autora el método allí iniciado, estudiando los resul- 
tados de los proparaxítonos latinos, según la última consonante inter- 
vocálica, y tratando cada palabra aisladamente dentro de las tres zo- 
nas idiomáticas: provenzal, francoprovenzal y francés. Al final del 
estudio de cada grupo silábico va una ojeada general y, en ocasiones, 
un cuadro sinóptico, que permiten la percepción del conjunto, cons- 
tituyendo, en suma, un buen trabajo de aprovechamiento de materia- 
les, facilitado por la abundancia de éstos. Algo análogo para una re- 
gión interesante hispánica sería hoy imposible. Y continuará siéndolo 
hasta que no aumenten bastante nuestros rudimentarios materiales 
lexicográficos. — D. A. 


JuLiá Martíngz, E. — La cultura de Santa Teresa y su obra litera- 
ria. — Castellón, Hijo de J. Armengot, 1922, 4., 25 págs. =No se trata 
de una continuación o complemento de Les lectures de Saínte Thé- 
rése de A. Morel-Fatio. Se trata sólo de una conferencia en que el 
Sr. Juliá, con motivo del tercer centenario de la canonización de la 
santa, expuso ante sus oyentes de Castellón de la Plana una breve y 
documentada síntesis de lo que hoy se sabe sobre este asunto. El 
autor recuerda algunos de los juicios antiguos y modernos dados so- 
bre Santa Teresa, alude a la penetración de ésta en sus análisis psico- 


lógicos y a la sencillez de su estilo, menciona las noticias más impor- 
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tantes sobre el ambiente familiar en que la santa se crió y sobre la 
diversidad de confesores y libros que influyeron en su formación es- 
piritual, terminando con una rápida referencia a los rasgos fundamen- 
tales de la doctrina mística de Santa Teresa y de sus discípulos. Las 
abundantes notas y citas bibliográficas que acompañan al texto indi- 
can el esmero puesto por el Sr. J. en la elaboración de su trabajo. La 
mención de tantas cuestiones en tan poco espacio hace, sin embargo, 
que la exposición de la materia, dadas las necesidades de una confe- 
rencia, no presente toda lz claridad necesaria. 


Don DieGo HuRrTADO DE MENDOZA. — Guerra de Granada contra los 
moriscos, Herausgegeben von Dr. Adalbert Hámel, Bielefeld und Leip- 
zig, Velhagen £ Klasing, 1923, 8.*, vu-100 págs. (Sammlung Spanischer 
Schulausgaben, Band 1.)= Inicia este volumen la publicación de una 
serie escolar de textos para el estudio del español, encomendada a la 
dirección del profesor Gustavo Haack, de Hamburgo. El Sr. Hámel 
encabeza su selección de la Guerra de Granada con un breve prólogo 
en que resume los datos conocidos acerca de la vida y la personalidad 
literaria de D. Diego Hurtado de Mendoza, incluso su discutida pater- 
nidad del Lazarillo y la Guerra de Granada. El texto ha sido comple- 
tamente modernizado en su ortografía, en atención al destino que se le 
asigna, y en las notas finales, que llenan siete páginas, el Sr. H. ha re- 
cogido y aclarado únicamente las referencias históricas y geográficas 
que pueden ofrecer dificultad o interés para los estudiantes. Un mapa 
de la región granadina completa el aparato escolar de esta edición. 


GIvANEL Mas, J]. — Contribución al estudio bibliográfico de «La Celes- 
tina», y descripción de un rarisimo ejemplar de dicha obra.—Madrid, Tipo- 
grafía de la «Revista de Archivos», 1921, 8.%, 45 págs. y una hoja. = 
Reune este importante folleto 180 cédulas correspondientes a otras 
tantas ediciones de La Celestina. De ellas son: 11o españolas, 15 fran- 
cesas, 15 bilingúes en español y francés, 16 italianas, 11 inglesas, 6 ale- 
manas, 4 holandesas, 1 catalana, 1 austriaca, 1 latina. Como aportación 
especial da a conocer el Sr. Givanel Mas una edición ignorada, impresa 
en Salamanca, 1543, por Juan de Junta. En los demás casos se mencio- 
nan siempre las fuentes bibliográficas, acompañando interesantes no- 
ticias sobre los ejemplares más raros y juicios que aclaran algunos 
puntos relativos a ediciones dudosas. 
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OBRAS BIBLIOGRÁFICAS Y GENERALIDADES 


Bibliografía [de la Filología Española). — RFE, 1923, X, 413- 
442. — V. núm. 12607. 

Paau Y Duicrr, A. — Manual! del librero hispanoamericano. 
Inventario bibliográfico de la producción científica y litera- 
ria de España y de la América latina desde la invención de 
la imprenta hasta nuestros días, con el valor comercial de 
todos los artículos descritos. Vol. 1: A-B.— Barcelona, 
Lib. Antiquaria, 1923, 4.”, xxxrx-295 págs., 30 ptas. [Diccio- 
nario geográfico-tipográfico. XXI-XXXIX.] 

Inventario de los libros que han tenido ingreso en la Secretaria 
de la Real Academia de la Historia, durante el año 1922. — 
BAH, 1923, LXXXI!l, 1-80. 

Awbaxrias, A. — Catdlogo de los manuscritos de la Biblioteca 
Municipal. — RevBAM, 1924, 1, 127-128. 

Articas, M. — Catalogo de los manuscritos de la Biblioteca [de 
Menéndez Pelayo] (continuación). — BBMP, 1923, V, 173- 
196, 289-292, 375-388. — V. núm. 12340. 

A. M. C. — Sobre: Series de los más importantes documentos del 
archivo y biblioteca del Excmo. Sr. Dugue de Medinaceli. Pu- 
blicados por A. Paz y Melia. Segunda serie. — RevBAM, 
1924, Í, 113-114. 

R. P. — Algumas notas sobre vdrios livros preciosos da Biblio- 
teca Nacional [de Lisboa]. — ABAP, 1923, 1V, 148-152. 

Sousa VITERBO. — O movimento tipogrdfico em Portugal no sécu- 
lo XVI. Apontamento para a sua historia (continuación). — 
Inst, 1923, LXX, 42-47, 70-78, 127-132, 226-233, 276-288, 
358-367, 383-394, 452-464. — V. núm. 12066. 

Prornca, R., e A. Anseimo. — Bibliografía das obras impressas 
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em Portugal no século XVI. — ABAP, 1923, IV, 14-41, 153-- 
184. — V. núm. 12331. 

Queiroz VeLLoso, J. M. Dz. — O Arguivo Geral de Simancas. Sua. 
importancia capital para a história portuguesa. — Coimbra, . 
Imp. da Universidade, 1923, 33 págs. 

Campos FERREIRA DE Lima, H. DE. — Subsidios para um dicioná- 
rio bio-bibliográfico dos caligrafos portugueses. — ABAP, 1923, . 
IV, 46-79. 

River, P.— Bibliographie américaniste. — París, Macon, Protat 
Freres, 1923, 4.%, 90 págs. (Extrait du JSAmP.) — V. núme-- 
rO 12329. 

Bibliografía madrileña. — RevBAM, 1924, 1, 120-126. 

LiabrkEs BERNAL, ]. — El archivo de la Audiencia de Mallorca. 
Noticia histsrico-descriptiva.— BSAL, 1923, XXI, 353-363. 
Pérez Goyena, A. — Sobre J. J. Sagredo : Bibliografía domini- 
cana de la provincia Bética, I$SI5-1921. — RyF, 1923, LXVII,. 

358-362. 

TuÑón DÉ Lara, R. — Curiosidades biblio-tipográficas de la pro- 
vincia de Jaén. Primeros libros impresos en la ciudad de. 
Baeza. — DLS, 1923, XI, 173-178. 

GAsPAR Remiro, M. — Los manuscritos rabínicos de la Biblioteca 
Nacional (conclusión). — BAE, 1923, XLVIII, 266-274. — 
V. núm. 11692. 

Vaccar1, A.—/ caratteri arabi della «Typographia Savariana».— 
RSO, 1923, X, 37-47. 

ANsELMO, A. — Á invenydo da imprensa.— ABAP, 1923, IV, 6-12. 

A. M. C. — Sobre S. Gaselee: An Unrecorded Spanish Incuna- 
ble. — RFE, 1923, X, 200, 

Corar£Lo, E.— Un gran editor español del siglo XVIII. Biogra- 
fía de D. Antonio de Sancha. — BEHA, 1923, Í, 55-66, 69-80. 
[Cotargio, E.] — En honra de D. Foaquiín Ibarra. — BAE, 1923,. 

X, 373-385. 

Menixa, J. T.— Algo sobre los origenes de la imprenta en Buenos 

Aires. — BIIH, 1923, IM, 139-143. 


HISTORIA GENERAL 


Historia política. 
España. 

Acuano Bieve, P. — dManual de [Itistoria de España. Tercera. 
edición. Tomo 1: Prehistoria, Fdades Antigua y Media. 
Tomo 1H: Edad Moderna. — Granada, Imp. «Editorial Ura-- 
nia», Bilbao, 1022-1023, 4.%, 314 y 380 págs., 8 y 9 ptas. 
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SÁNcHBz-ALBORNOZ, C. — España y Francia en la Edad Me- 
dia, Causas de su diferenciación política. — ROcc, 1923, 1I, 
294-316. 

Lambert, E. — Alphonse de Castille et la Fuive de Toléde. — 
BHi, 1923, XX V, 371-394. 

DesDeEvises Du DezerT, G.— La Politique de Ferdinand le 
Catholiíque. — RHi, 1922, LVI, 283-344. 

MERRIMAN, R. B.— La última carta de consejos de Carlos V a 
su hijo. — BIUIH, 1923, ll, 235-238. 

FrrzmauricE-KeLLyY, JuLia. — Antonio Pérez, — London, H. Mil- 
ford, 1922, X-170 págs., 7 Chelines 6 peniques (Hispanic No- 
tes and Monographs. Spanish Series. VI.) 

DanviLa, A. —Las luchas fratricidas de España. 1: El testamen- 
to de Carlos TI. — Madrid, Gráficas Reunidas, 1923, 8.”, 


263 págs., s ptas. 


América y antiguas colonias. 


Datos históricos cubanos. Apuntes para la historia de la isla de 
Cuba. — RBC, 1923, XVIII, 66-75. 

Lórez, A. — Documentos inéditos del siglo XVI referentes al 
nuevo Reino de Granada (Colombia). — AIA, 1923, XIX, 
363-385. — V. núm. 12634. 

Une, M. — Cronología y origen de las antiguas civilizaciones 
argentinas, — BANHQuito, 1923, VII, 123-130. 

Boman, E.— Los ensayos de establecer una cronología prehispáni- 
ca en la región Diaguita (República Argentina). —BANHQui- 
to, 1923, VI, 1-31. 


Historia religiosa. 


Pérez Goyena, A. — Origenes bibliográficos de las Úrdenes reli- 
glosas en España. — RyF, 1923, LXIII, 310-327. 

HerNÁNDEz, P. P, — Votas de bibliografía franciscana. — ALA, 
1924, XXI, 64-953. 

Maas, O. — Documento sobre las misiones de Nuevo Méjico. — 
AIA, 1923, XX, 195-209; 1924, XXI, 96-113. 

PasTELLS, P. — Historia de la Compañía de Fesús en la provincia 
del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Peri, Bolivia 
y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge- 
neral de Indias, extractados y anutados. Tomo IV.—Madrid, 
R. Velasco, 1923, 4.7, 567 págs. 25 ptas. — V. núm. 6689. 

Auto sobre bigotes, barbas, guedejas, sotanas, guantes, zapatos, 
medias, etc., de los beneficiados v ministros de las catedrales de 
Faén y Baeza. — MLS, 1923, XI, 250-251. 
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instituciones. 


Becker, J. — Caracteres del Poder Público en España y su in— 
fluencia en el gobierno de las provincias americanas. — Hu, . 
1923, V, 9-24. 

Río Tovía, Barón De. — Las distinciones honoríficas en los tiem- 
pos pasados y la andante caballería. — BAH, 1923, LXXXIII, 
106-129. 

Jiménez CATALÁN, M., y J. Sinues UrbI0LA. — /Historia de la Real 
y Pontifida Universidad de Zaragoza. Tomo 1. — Zaragoza, . 
Tip. La Académica, 1923, 433 págs. 


Ciencia y Enseñanza. 


CARRERAS Y ÁRTAU, ]. — Ensayo sobre el voluntarismo de Y. Duns 
Scot. Una contribución a la historia de la Filosofía medie- 
val. — Gerona, Carreras, 1923, 8.%, 90 págs. 

CARRERAS Y ÁRTAU, J]. — Doctrinas de Francisco Sudrez acerca 
del Derecho de Gentes y sus relaciones con el Derecho Natu- 
ral. — Gerona, Carreras, 1921, 16.%, 55 págs. 

BeiTRÁN DE HkreDIaA, V. — Actuación del maestro Domingo Bá- 
nñez en la Universidad de Salamanca (conclusión).— CT, 1923, 
XXVITI, 36-47. — V. núm. 12360. 

B. S. A.— Sobre P. U. González de la Calle: Francisco Sánchez 
de las Brozas. Su vida profesional y académica. Ensayo bio- 
gráfico. — RFE, 1923, X, 193-195. 

CABARRÚS, CONDE DE.— Para la historia de la enseñanza en Es- 
paña. — BILE, 1923, XLVII, 207-214, 242-247. 

BLaxco Suárez, P. — Biblivgrafía y material de enseñanza. His- 
toria de la Educación v de la Pedarogía. — Madrid, J. Cosano, 
1923, 8.7, 278 págs. 


HISTORIA LOCAL 


MILLARES CarLo, A.—/ndice y extractos del «Libro Horadado» del 
Concejo madrileño (siglos xv-xv1).— RevBAM, 1924, Í, 46-101. 

Muñoz Rivero, M. -—- Notas acerca de Vera Tassis y de su «HLlis- 
toria de Nuestra Señora de la Almudena». — RevBAM, 1924, 
I, 108-109. 

Monumentos religiosos de Guiprizcoa. Monumentos civiles de Guí-. 
prúzcoa. Dos volúmenes. Con un prólogo de C. de Echega- 
ray. — Barcelona, Viuda de L. Tasso, 1921, 106.%, 15 págs... 
48 fotograbs., v 15 págs., 57 fotograbs. 

El manuscrito de Antonio de Barahona sobre linajes, pobladores. 
e historia de Baeza. — DIS, 1923, XI, 312-3515. 
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HerNÁnDez Sanz, F. — Constitución de la Universidad de la villa 
y término de Mahón, durante los siglos XVI, XVII y XVIII, — 
RMen, 1923, XVIII, 378-383. 

Miñana, P. José ManueL. — De Bello Rustico Valentino, o sea, 
Historia de la guerra de Sucesión en el Reino de Valencia. 
Versión de V. Castañeda. — RHi, 1922, LV, 447-617. 

GaLLeEGO y Burín, A. — Granada en la guerra de la Indepen- 
dencia.—Granada, Tip. de «El Defensor», 1923, 4.”, 174 págs., 
ro ptas. (Centro de Estudios Históricos de Granada.) 


ARQUEOLOGÍA Y ARTE 


Catálogo sumario del Museo Arqueológico Nacional. Antigúeda- 
des prehistóricas. — Madrid, Blass, 1923, 8.”, 74 págs., 8 lá- 
minas. 

Pérez DE BARRADAS, ). — Introducción al estudio de la prehistoria 
madrileña. — RevBAM, 1924, l, 13-35. 

SENTENACH, N. — Fondos del archivo de la Academia de San Fer- 
nando: Goya, académico. —BRABASF, 1923, XVII, 169-174. 

Lasroca, M.— La musica spagnola.— Roma, «L'Idea Nazio- 
nale», 1923, XIII, núm. 277. 

GARNELO, B.— La música de las <Cantigas».—CD, 1924, CXXXVI, 
130-147, 204-225. [Sobre el libro de J. Ribera.] 

CARRERAS Y BuLBEna, J]. R.—La música en la cort de Fohan I.— 
BABLB, 1923, XI, 79-84. 

FLaQueR FÁBREGUES, J.— Bibliografía numismático-menorqui- 
na. — RMen, 1923, XVIII, 293-328. 

Romero DE Terreros, M. — Las artes industriales en la Nueva 
España. — Barcelona, J. Horta, 1923, 8.”, 222 págs., 8 ptas. 


GEOGRAFÍA Y ETNOGRAFÍA 


Aviexo. — Ora marítima. Edición crítica y estudio geográfico 
por A. Blázquez. — BRSG, 1923, LXIV, 1-96. 

MáÁroQuez MirANDa, F. — Existencia de tierras habitadas al Oes- 
te de las columnas de Hércules. Noticias tradicionales en la 
antigúedad. — Hu, 1923, V, 443-485. 

Hoyos Sáinz, L. DeE.— Etnografía española: Cuestionario y bases 
para el estudio de los trajes regionales. — AMSEA, 1922, l, 
91-328 bis. 

Hovos Sáinz, L. De. — Medios naturales o primitivos de trans- 
porte en las diversas regiones de España. — AMSEA, 1922, l, 
108-118. 

Unik, M. — 7Zoltecas, mayas y civilizaciones sudamericanas. — 
BANHQuito, 1923, VII, 1-33. 
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143106. PranbL, L.—Zur «Bibliographie des voyages en Espagne». VL— 
ASNSL, 1923, XLVI, 119-122. — V. núm. 12095. 

43107. Brrí, M.—/tinerario de Benedicto XIII en España, 1409-1423.— 
BSCC, 1923, 1V, 51-94. 

13108. MUOnzzr, J]. — Viaje por España y Portugal en los años 1494 
y 1495. Versión del latín por J. Puyol (conclusión). — BAH, 
1924, LXXXIV, 197-279. 

13109. [Coste D'ArnoBat, Cm. P.] — Lettres sur le voyage d'Es- 
pagne, 1756. Réimprimées par Ch, Vernier. — RHi, 1922, 
LVI, 458-507. 

13110. Barzza, R. — Casanova en España. — ROcc, 1924, Ill, 214-240. 

13111. SÁncuez Rivero, A. — Mérimée en España, 1830.— ROcc, 1923, 
IT, 115-120. 

13112. Peixortio, E. — Through Spain and Portugal. — London, C. 
Scribners G., 1922, 296 págs., 16 chelines. 

13113. MaucHam, W. S. — Andalusia. Sketches £« Impressions. — New 
York, A. A. Knopf, 1923, 8.”, 238 págs. 

13114. MORALES DE SertIÉN, F. — Sobre E. Erskine: Madrid Past and 
Present. — RevBAM, 1924, Il, 117-119. 

13115. Kuyrers, F.— Spanien wie ich's erlebte. Eine Wanderfahrt durch 
seine Kulturen. 2, Aufl. — Leipzig, Klinghardt £« Biermann, 
1923, 8.”, xx11-458 págs. 

13116. PrroiieT, C. — Samuel Pepys, hispanophile. — RELV, 1923, XL, 
456-459- 

13117. MeNénDez Pinal, R. — Muerte de D. Ernesto Mérimée, — Gdl, 
1924, 1, 7-9. 

13118. MartTÍN-GRANIZO, L. — Viajeros y viajes de españoles, portugue- 
ses e hispano-americanos. — BRSG, 1923, XX, 369-396. 

13119. GIANNINI, A. — Impressioni italiane di viaggiatori spagnoli nei 
secoli XVI e XV77 (appunti). — RHi, 1922, LV, 50-160. 
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a3120. MauTHner, F. — Beitráge su einer Kritik der Sprache. 3. Au- 
age. 1: Zur Sprache und zur Psychologie. 11: Zur Sprachwis- 
senschaft, Hi: Zur Grammatik und Logik. — Leipzig, Mei- 
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ner, 1923, 8., tres tomos: XxX-719, vi1-718, xv1-663 págs. — 
V, núm. 10579. 

43121. Karrr, F. — Sobre O. Jespersens: Language. — NSpr, 1923, 
XXXI, 287-298. j 

43122, AMARAL, A. — Linguagem e carácter. — RFP, 1924, 1, 7-11. 

13123. RicutEr, E.—Sobre E. H. F. Beck: Die Impersonalien in sprach- 
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LOS SATÍRICOS LATINOS 
Y LA SÁTIRA DE QUEVEDO 


(CONCLUSIÓN) 


Otro tema copiosísimo de la sátira es el de la condenación 
«0 ridiculización de la mujer. La censura se dirige unas veces 
a la mujer como tal; otras — las más —, a determinados esta- 
dos y defectos, no esencialmente femeninos. El primero de 
estos dos tipos de invectiva es raro en la literatura latina; el 
propio Juvenal, que consagra a las mujeres de su tiempo la 
más extensa de sus sátiras (la VÍ, con cerca de 700 exáme- 
tros), lo hace sólo desde un punto de vista antimatrimonial, 
fijándose así especialmente en la mujer casada. (Sin embargo, 
la enorme acumulación de defectos femeninos que realiza no 
puede mantenerse en los límites de tal estado civil, y varios 
«de ellos corresponden a la misoginia en general.) 

En Quevedo sí se encuentran bastantes ataques a la mu- 
jer, sin limitación a un tipo especial, haciéndolo de ordinario 
en tono burlesco. Además de las abundantes diatribas contra 
la preponderancia de su ambición sobre el puro amor, cita- 
das en páginas anteriores, he aquí algunos ejemplos: En el so- 
neto en que Reprende en la araña a las doncellas (LXIX, 419), 
las moteja de que no imitan a aquélla «en no salir jamás de 


su agujero, y en estar siempre hilando», sino en su veneno, 
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y «luego tras nuestra mosca se disparan». En el número 794; 
del mismo, muestra la Necedad en fiar los secretos a oídos mu- 
jeriles; en el 803, tras la enumeración de propiedades de sus 
diversas edades, concluye que «Niña, moza, mujer, vieja, he- 
chicera, | bruja y santera, se la lleva el diablo». En el 805, 
afirma, por boca de la propia dama, «Que la mujer no quie- 
re, mala o buena, | hasta veros cercanos a la muerte». Pro- 
clama en el 807 su fragilidad, y resume los /ncomvenientes 
de las mujeres (núm. 813) de este modo: 


Muy buena es la mujer si no tuviese 
ojos con que llevar tras sí la gente, 
si no tuviese lengua maldiciente, 
si a las galas y afeites no se diese. 
Si las manos ocultas las tuviese, 
y los pies en cadenas juntamente, 
y el corazón colgado de la frente, 
que en sospechando el mal se le entendiese, 
Muy buena, si despierta de sentido; 
muy buena, si está sana de locura; 
buena es con el gesto, no raída. 
Poco ofende encerrada en cueva oscura, 
mas para mayor gloria del marido 
es buena cuando está en la sepultura, 


En prosa las satiriza también con mucho donaire en el 
Alguacil (82-83), Visita (254), Premáticas y aranceles genera- 
les (XXUIL, 442), Libro de todas las cosas (XXIIl, 480), etc. 

Las invectivas que con más frecuencia son lanzadas a la 
mujer se refieren a su liviandad, y especialmente a su adulte- 
rio, tema que con el de la tolerancia de los maridos y la con- 
siguiente condenación del matrimonio, ocupan una gran parte: 
de la sátira de todos los tiempos. Los tres temas serán consi- 
derados juntamente, en gracia de la brevedad, en cada uno- 
de nuestros poetas. 

Horacio, sin indignarse demasiado contra el adulterio, 
compara simplemente (Sat., l, 2) el trato con prostitutas y la 
relación con matronas, que considera más peligrosa, y con el 
inconveniente, también, de que hay que escogerlas más a cie- 
gas, por no mostrar tan liberalmente su cuerpo como las he- 
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teras. (Cfr. el romance de Quevedo titulado Quejas de una 
cortesana viéndose ociosa, LXIX, 504.) Más vehementemente 
censura Otra manifestación de liviandad: la lascivia de las vie- 
jas, sobre la cual versan su oda 1II, 15, y épodos 8 y 12, de 
contenido bastante inmundo !, 

Juvenal, como es sabido, compuso o fingió componer la 
sátira VI para disuadir a su amigo Póstumo del matrimonio, 
cuyos riesgos exagera pintorescamente: 


... Uúiderunt primos argentea saecula moechos. 
Conuentum tamen et pactum et sponsalia nostra 
tempestate paras, iamque a tonsore magistro 
pecteris, et digito pignus fortasse dedisti. 

Certe sanus eras. Vxorem, Postume, ducis? 

Dic, qua Tisiphone, quibus exagitare colubris? 
Ferre potes dominam saluis tot restibus ullam, 
cum pateant altae caligantesque fenestrae, 

cum tibi uicinum se praebeat Aemilius pons?... 


(Versos 24-32.) 


Toda la composición es un tejido de vehementes ataques 
a la mujer, dirigidos a mostrar la imposibilidad de hallarla 
buena; y así van desfilando ante nuestros ojos: la hembra las- 
civa, imposible de satisfacerse con un marido (ocius 1llud ex- 
torquebis, ut haec oculo contenta sit uno), la novelera, la que 
se pinta el rostro, la presumida, la bachillera, la supersticiosa, 
la estéril voluntaria, la suplantadora con hijos falsos, la que 
enloquece con filtros al marido, la que mata a mansalva a los 
hijastros, etc. Algunas de estas faltas las considera parua qui- 
dam, sed non toleranda maritis; más adelante habrá ocasión 
de referirse a varias de ellas especialmente. Á veces persona- 
liza el satírico, como al referir la fuga de Epia, esposa de un 
senador, en compañía de un gladiador burlescamente descri- 


oo — 


1 También aluden a las viejas lascivas Juvenal (I, 37-44; VI, 191- 
199) y Marcial (VII, 75; cfr. también III, 76). Quevedo apenas apunta 
este tema (vease la letrilla satírica Il, 4), ridiculizando a las viejas en 
otros aspectos, especialmente como celestinas (así, en Il, 10; MI, 131, 
138; IV, 512, 515, 537; Hora, 125-131, etc.), o por el afán de disimu- 
lar su vejez. 
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to, y las escapatorias nocturnas de la emperatriz Mesalina, 
cuyo pasaje va a continuación, para que pueda apreciarse 
cómo usó de él Quevedo en Los riesgos del matrimonio: 

Dormire uirum cum senserat uxor, 

ausa Palatino tegetem praeferre cubili, 

sumere nocturnos meretrix Augusta cucullos 

linquebat comite ancilla non amplius una. 

Sed nigrum flauo crinem abscondere galero 

intrauit calidum ueteri centone lupanar 

et cellam uacuam atque suam,; tunc nuda papillis 

prostitit auratis titulum mentita Lyciscae 

ostenditque tuum, generose Britannice, uentrem. 

Excepit blanda intrantis atque aera poposcit; 

mox lenone suas iam dimittente puellas 

tristis abit, et quod potuit tamen ultima cellam 

clausit, adhuc ardens rigidae tentigine uoluae, 

et lassata uiris necdum satiata recessit, 

obscurisque genis turpis fumoque lucernae 

foeda lupanaris tulit ad puluinar adorem. 


(Versos 116-132.) 


Refiérese asimismo al adulterio en la sátira IX (versos 70- 
89), en que habla con harto desenfado del auxilio que se pro- 
curaban maridos indignos para gozar de los derechos adscri- 
tos a un número determinado de hijos; en la XIV (versos 25- 
30), etc. Este tema del marido tolerante lo expone concisa- 
mente con más fortuna en la sátira l (versos 56-57), donde le 
llama «... doctus spectare lacunar, | doctus et ad calicem ui- 
gilanti stertere naso». 

Marcial lanza también donosas invectivas contra el matri- 
monio; por ejemplo, los epigramas Í, 24; l, 84; X, 81, etc. 
Véase el primero: 

Aspicis incomptis illum, Deciane, capillis, 
cuius et ipse times triste supercilium; 

qui loquitur Curios, assertoresque Camillos? 
Nolito fronti credere, nupsit heri, 

Sobre adulterio y tolerancia versan un gran número de 
epigramas suyos, que tratan de ordinario el asunto, no con la 
indignación juvenaliana, sino con ligereza y gracejo. Así, re- 
procha a Lesbia que, siendo adúltera a los ojos de todos, se 
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exponga a dejarse sorprender (l, 34, imitado por Quevedo en 
el soneto Il, 18); refiere que Levina «vino Penélope» a Bayas 
y «marchó Helena» (1, 62); que la mujer de Ceciliano sólo fué 
cortejada desde que se casó (I, 73); que la de Galo, aunque 
con fama de avara, no siempre recibe, sino que se da (II, 56); 
que Cándido posee él solo su dinero, su ingenio, etc., pero 
comparte con todos su mujer (III, 26), etc. Es muy ingenioso 
el V, 61, que no inserto por extenso; resumido es así: ¿Qué 
hace ese barbilindo siempre con tu mujer? — Desempeña sus 
negocios. — ¡Tonto!, yo creo que los que desempeña son los 
tuyos. He aquí el XII, 102, utilizado también por Quevedo 
(IL, 71, estrofas 18-10): 


Thura, piper, uestes, argentum, pallia, gemmas 
uendere, Milo, soles, cum quibus emptor abit. 

Coniugis utilior merx est, quae, uendita saepe, 
uendentem nunquam deserit, aut minuit ?. 


Con tales precedentes de sus autores predilectos, y la 
aversión del propio Quevedo al matrimonio ?, puede calcular- 
se el partido que de estos temas sacó su ingenio. Marcial ha- 
bía expresado en un epigrama (Í, 57) qué clase de mujeres le 
agradaban. Asimismo Quevedo, en una carta a la condesa de 
Olivares (XXVII de la serie publicada en el tomo XLVIII, 
855-557) expone entre burlas y veras el tipo femenino 
que prefiere. En las Adiciones a los Remedios de cualquier 
fortuna, de Séneca (tomo XLVIII, 379), se hallan frases 
que parecen contradecirse; así, «Muchas mujeres hay buenas; 
si las sabes buscar, hallaráslas», y poco después: «Tuviste lo 
que todos desean, y lo que pocos alcanzan», con otras seme- 
- jantes. En las obras satíricas no vacila, continuando fielmente 


1 Este epigrama, rechazado de la «Bibliotheca Teubneriana» y otras 
ediciones críticas como espurio, lo incluyo, sin embargo, porque figu- 
raba en las antiguas, siendo así conocido e imitado por Quevedo. 

2 Sabido es que Quevedo mostró siempre gran repulsión al esta- 
do matrimonial y que sólo en su vejez se dejó llevar de los consejos 
de amigos, y especialmente del duque de Medinaceli, enlazándose en 
1632 con D.? Esperanza de Aragón. Puede verse sobre este punto, l, 


págs. 119-125. 
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la tradición de los latinos; considera el matrimonio—que llama 
en una de sus piezas «la extremaunción de las pediduras» — 
como desgracia que hay que evitar a toda costa. La composi- 
ción más considerable en que lo trata es la titulada Riesgos 
del matrimonio en los ruines casados (MU, 71), llena de recuer- 
dos latinos; he aquí algunos pasajes de los que más clara- 
mente los contienen : 


Dime: ¿por qué, con modo tan extraño, 
procuras mi deshonra y desventura, 
tratando fiero de casarme hogaño? 

Antes para mi entierro venga el cura 
que para desposarme; antes me velen 
por vecino a la muerte y sepoltura. 


Los siempre condenados mercaderes 
mujeres toman ya por granjería, 
como toman agujas y alfileres. 

Dicen que es la mejor mercadería, 
porque la venden y se queda en casa, 
y lo demás vendido se desvía. 


Dirásme tú que hay muchas principales, 
y que hay rosa también donde hay espina; 
que no a todas las vencen cuatro reales. 
En Claudio te responde Mesalina, 
mujer de un grande emperador de Roma; 
que al adulterio la mejor se inclina. 
¿Cuándo insolencia tal hubo en Sodoma, 
que en viendo al claro Emperador dormido, 
cuyo poder el mundo rige y doma, 
la emperatriz, tomando otro vestido, 
se fuese a la caliente mancebía, 
con el nombre y el hábito fingido? 
Y, en entrando, los pechos descubría, 
y al deleite lascivo se guisaba, 
ansí, que a las demás empobrecía. 
El precio infame y vil regateaba, 
hasta que el taita de las hienas brutas 
a recoger el címbalo tocaba. 
Todas las celdas y asquerosas grutas 
cerraban antes que ella su aposento, 
siempre con apariencia disolutas. 
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Hecho había arrepentir a más de ciento, 
cuando cansada se iba, mas no harta, 
del adúltero y sucio movimiento... 

El mismo motivo se repite a menudo con variantes; cite- 
nos el soneto titulado /lHastio de un casado al tercer día 
(LXIX, 363); el romance (LXIX, 540) que empieza 

Orfeo por su mujer y por su mujer no pudo 
«cuentan que bajó al infierno, bajar a otra parte Orfeo... !; 
das composiciones números 775, 780 y 814 del mismo to- 
mo LXIX; en prosa, Visita (239-240 y 255-257), Hora (9o- 
91), Premáticas (442), Cartas del caballero de la Tenaza (458, 
aúmeros XX y XXII), Capitulaciones matrimoniales, etc. 

Al igual de Juvenal, que había atacado (VI, 231-241; XIV, 
25-30) a la madre de la esposa — como causa permanente de 
discordia (desperanda tib1 salua concordia socru) y como pre- 
<ceptora de despilfarro y de adulterio —, Quevedo ridiculiza a 
las suegras en algunas piezas. Á su propensión a la riña, 
apuntada por Juvenal, alude en esta estrofa de una jácara 


(LXIX, 339): 


Matadores como triunfos, más pendencieros que suegras, 
gente de la vida osca, más habladores que monjas. 


A quí corresponde también el soneto titulado Peligros de ser 
gobernado por suegra (LXIX, 806) y, sobre todo, el romance 
Padre Adán, no llores duelos (LXIX, 469), de que darán idea 
estos versos: 


Si Eva tuviera madre Llegaos a que aconsejara 
«co:no tuvo a Satanás, madre deste temporal, 
<comiérase el Paraíso, comer un bocado sólo, 
no de un pero la mitad. aunque fuera rejalgar. 

Las culebras mucho saben; Consejo fué del demonio 
«mas una suegra infernal que anda en ayunas lo más, 
«anás sabe que las culebras, que las madres, de un almuerzo 
así lo dice el refrán. la tierra engullen y el mar... 


1 Sobre esta composición, véanse los artículos de PiTOLLET, A $ro- 
Sos d sn «romance» de Quevedo (Bull. FHlisp., V1, 332-346) y de BuchHa- 
nan, A neglected version of Quevedo Romance on Orpheus (Mod. Lang. 
Notes, 1905, XX, 116-118). 


120 B. SÁNCHEZ ALONSO 


Sobre el adulterio tiene multitud de pasajes y piezas en-- 
teras. Además de la citada de los tesgos, pueden señalarse- 
el soneto II, 18, inspirado en el ya citado epigrama l, 34, de- 
Marcial; en el volumen LXIX, las letrillas satíricas 308 y 316, 
los sonetos 308 y 810, el romance 504, etc. Pero su fuerte es. 
la pintura del marido tolerante, que hace logro de su pacien- 
cia conyugal; sobre tal tema acumuló Quevedo tantas y tan 
chispeantes composiciones, que es difícil elegir una que dé 
mejor idea que las demás de su ironía y mordacidad. Escojo 
el principio de la Carta de un cornudo a otro, intitulada el: 
Siglo del cuerno (XXI, 470-471): 


Siempre fuí, señor licenciado, de opinión que a los hombres que: 
se casan los habían de llevar a la iglesia con campanillas delante, como 
a los ahorcados, pidiendo por el ánima del que sacan a justiciar, y ha- 
bían de llevar cristo delante y teatinos que los animasen. Mas des- 
pués que he visto esta materia de los maridos cuán en su punto está, 
soy de parecer que es el mejor oficio que hay en la república, tenien- 
do por acompañado el ser cornudo. Gracias a Dios, que nos ha deja- 
do ver tiempo en que es calidad; y estoy sentido y aun avergonzado. 
de parte de los que son, por haber sabido que v. m. anda escondién- 
dose, como afrentado de serlo. No me espanto, que agora es v. m. cor- 
nicantano, como misacantano, y realmente se hallará atajado; aunque: 
se librará con los besamanos y el ofrecerse: v. m. se hará a las armas,. 
como todos, y se comerá las manos tras ello. Por estas yerbas cum- 
plo veinte y siete años y siete días de cornudo, y le prometo a v. m. 
que, mediante Dios, me ha dado mil vidas... Dichoso v, m. que es cor-- 
nudo solo en ese lugar, donde es fuerza que todos acudan; y no aquí, 
que nos quitamos la ganancia los unos a los otros, tanto que si no se: 
hace saca de cornudos para otra parte, se ha de perder el lugar... Que: 
es oficio que si anduviera el mundo como había de andar, se había de- 
llevar por oposición como cátreda y darse al más suficiente; por lo 
menos no había de poder ser cornudo ninguno que no tuviese su carta. 
de examen, aprobada por los protocornudos y amurcones generales... 


Pueden verse también sobre este tema: El Unicornio- 
(UL, 94), los romances Doctrina de marido paciente y Marido 
que busca comodo (MI, 151 y 152); en el tomo LXIX, los so- 
netos 403, 404 y 438; los romances 495, 531 y 535, etc. En. 
prosa, Buscón (243-244), Visita (295-298), Capitulaciones de la: 
vida de la corte (465, números 1X-XIT), etc. Quevedo en este- 
tema coincide en el donaire y desenfado con Marcial, pero no 
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se ajusta a seguirle, y mucho menos a los demás satíricos la-- 
tinos. 

Uno de los defectos femeninos ridiculizados más felizmen- 
te por Juvenal es la pedantería (Sat., Vl, 434-456). Tras de 
pintar el prurito de exponer su opinión en asuntos literarios 
— imponiéndola a gritos sobre los demás conversadores — y 
demostrar su antipatía por las que alardean de sus conoci- 
mientos gramaticales, el poeta termina con esta exclamación: 
«Soloecismum liceat fecisse marito! » 

Quevedo cultiva el tema, pero sin inspirarse directamen- - 
te en Juvenal. Pueden verse: el romance en que Burla de los 
eruditos de embeleco que enamoran a feas cultas (Ul, 158); un 
pasaje del Buscón (pág. 219), en que resume las mismas ideas !; 
La culta latiniparla (XLVII, 418-422), en que la intervención . 
femenina parece sólo un pretexto para zaherir a los cultera- 
nos, etc. 

Como la pedantería, se ridiculizan en la mujer todas las . 
aficiones masculinas, del mismo modo que la afeminación de 
los varones, obteniéndose a poca costa de su contraste efectos - 
de gran comicidad. Tal trueque de gustos y caracteres es lo - 
primero que le viene a las mientes a Juvenal cuando se pro- 
pone reflejar la relajación de la sociedad romana: 


Cum tener uxorem ducat spado, Meuia Tuscum 
figat aprum et nuda teneat uenabula mamma... 
difficile est saturam non scribere... 


(I, versos 22-23 y 30.) 


En la sátira II protesta (versos 65-81) contra el uso por 
los magistrados de vestidos vistosos y transparentes, propios 
de cortesanas; en la VI escarnece a las mujeres amigas de 
pleitos (versos 242-245), aficionadas a deportes (versos 246- 


1 e... En el discurso conocí que la mi desposada corría peligro en 


tiempo de Herodes por inocente. No sabía; pero como yo no quiero - 
a las mujeres para consejeras ni bufonas, sino para acostarme con 

ellas, y si son feas y discretas es lo mismo que acostarse con Aristó- 

teles o Séneca o con un libro, procúrolas de buenas partes para el. 
arte de las ofensas.» 
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267), etc. La depravación de los hombres de gustos mons- 
itruosos la refleja de continuo. 


Marcial, aparte de sus frecuentes alusiones a esto último, 

-se burla a veces de otros géneros menos graves de afemina- 

“miento. En el epigrama III, 63, pinta de mano maestra un 
«lindo», tipo acabado del pisaverde de todos los tiempos : 


— Cotile, bellus homo es: dicunt hoc, Cotile, multi. 
Audio: sed quid sit, dic mihi, bellus homo. 

— Bellus homo est, flexos qui digerit ordine crines, 
balsama qui semper, cinnama semper olet; 

cantica qui Nili, qui Gaditana susurrat; 
qui mouet in uarios brachia uolsa modos; 

inter femineas tota qui luce cathedras 
desidet atque aliqua semper in aure sonat, 

qui legit hinc illinc missas scribitque tabellas; 
pallia uicini qui refugit cubiti; 

qui scit, quam quis amet, qui per conuiuia currit, 
Hirpini ueteres qui bene nouit auos. 

— Quid narras? hoc est, hoc est homo, Cotile, bellus? 
Res pertricosa est, Cotile, bellus homo. 


Pueden verse también el II, 12, en que censura a Póstu- 
“mo porque siempre huele bien; el Il, 16, en que se mofa de 
un vanidoso que se finge enfermo para lucir el lujo de su 
Alecho; el VI, 59, en que ridiculiza a Báccara, que deseaba el 
frío para ostentar sus numerosas capas; etc. 

Quevedo, como Marcial, satiriza más el afeminamiento de 
los varones que la masculinidad de las mujeres. Hombre de 
gustos sencillos en el vestir *, le sorprende desagradablemen- 


1 Él mismo nos instruye, en éste como en otros puntos, sobre sus 
_propios gustos. En una de sus cartas a Adán de la Parra, dice: «A las 
siete de la mañana estoy ya vestido; y sabiendo v. m. que'aun en mi 
libertad no fuí jamás inclinado a la superfluidad de las ropas, conten- 
tándome con aquellas que sólo eran aseo, y no gala, sólo decencia 
propia, y no murmuración ajena, estando preso, por fuerza he de 
“tener mayor observancia en esto. Nunca ignoré, querido amigo, que 
-€el hábito se hizo para cubrir los defectos del cuerpo, no para descu- 
«brir los afectos del ánimo; pero noté, con tanta frecuencia de los que 
lo usan como sentimiento mío, que, con ser hecho para ocultar nues- 
tras flaquezas, en bastantes descubría su ambición...» 
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tte la afectación y atildamiento en tal punto, reflejándolo así 
«en sus burlas, que suele combinar con las que aplica a los 
alardes de abolengo. Así, en Calaveras (48): 


Vino un caballero tan derecho, que, al parecer, quería competir 
-con la misma justicia que le aguardaba. Hizo muchas reverencias a 
todos y con la mano una ceremonia, usada de los que beben en char- 
«CO. Traía un cuello tan grande que no se le echaba de ver si tenía ca- 
beza. Preguntóle un portero, de parte de Júpiter, si era hombre. Y él 
respondió con grandes cortesías que sí y que por más señas se llama- 
«ba D. Fulano, a fe de caballero. Rióse un ministro y dijo: 

— De codicia es el mancebo para el infierno... Y fué remitido a 
los verdugos para que le moliesen, y él sólo reparó en que le ajarían 
«el cuello. 


Tiene un rasgo parecido en las Zahurdas (125-126), don- 
«de preguntado uno de los tales por los diablos qué había me- 
.nester, dijo al punto: «¡Besóos las manos! Un molde para 
repasar el cuello.» La pintura que hace de los «lindos» en las 
Capitulaciones de la vida de la corte (460-461), recuerda mu- 
-cho al epigrama inserto de Marcial, que probablemente no 
tuvo, empero, presente al escribirla *. En el romance Los bo- 
rrachos (ll, 136) tiene estrofas en que se ofrece el contras- 
te con las mujeres hombrunas : 


¡Que es ver tantas cuchilladas las mujeres son soldados 
«agora en un caballero; y los hombres son doncellos. 
tanta pendencia en las calzas Los mozos traen cadenitas; 
"y tanta paz en el dueño! las niñas toman acero; 

Todo se hartrocado ya; que de las antiguas armas 
todo al revés está vuelto: sólo conservan los petos... 


Estrecho parentesco con este tema satírico tiene el de la 
tidiculización de los defectos corporales y de los afeites, que 


1 En la España defendida (Bol. de la Acad. de la Hist, LXIX, 179), 
después de condenar el lujo femenino, dice: «Y lo que más es de sen- 
tir es de la manera que los ombres las imitan en las galas i lo afemi.- 
nado, pues es de suerte, que no es vn ombre aora más apetezible a 
«una mujer, que una mujer a otra. Y esto de suerte, que las galas en 
algunos parezen arrepentimiento de auer nazido hombres, i otros 
¡pretenden enseñar a la naturaleza cómo sepa hazer de un hombre 
«mujer...» 
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en la literatura latina corre principalmente a cargo de Mar-- 
cial. Sin embargo, también Juvenal combate con su habitual. 


apasionamiento los artificios de tocador de las mujeres, las 


cuales, en su natural fealdad ante los maridos, adoban su cuer-. 


po entero para las entrevistas con los amantes (VI, 456-511). 

Marcial, con más tendencia a los efectos cómicos, derro- 
cha su ingenio en realzar lo ridículo de ciertos defectos o de 
los intentos hechos para encubrirlos; por ejemplo, la falta de 
dientes (l, 19; II, 41; V, 43), la tos (I, 10), la fetidez de alien- 
to (1I, 15), el aspecto del patizambo (II, 35), deformidad ge- 
neral del cuerpo (III, 3), cabellos teñidos o postizos (III, 43; 
IV, 36; VI, 12 y 57; X, 83; XII, 7), exceso de barba (VII, 83), 
estatura desmedida (VIII, 60), etc. Ile aquí tres de poca ex- 
tensión para dar idea de su manera: 


Si memini, fuerant tibi quattuor, Aelia, dentes: 
expulit una duos tussis et una duos. 

lam secura potes totis tussire diebus: 
nil istic quod agat tertia tussis habet. 


(I. 19.) 


Cum sint crura tibi simulent quae cornua lunae, 
in rhytio poteras, Phoebe, lauare pedes. 


(IL, 35.) 


Mentiris fictos unguento, Phoebe, capillos 
et tegitur pictis sordida calua comis. 

Tonsorem capiti non est adhibere necesse : 
radere te melius spongea, Phoebe, potest. 


(VI, 57.) 


l:l epigrama X, 83, algo extenso para insertarlo, lo acaba 


con este verso ingenioso: «Caluo turpius est nihil comato.» 

Sobre los defectos físicos, dice (Juevedo (Capitulaciones de 
la vida de la corte, pág. 400): «Tengo por cierto que pocos [hom- 
bres] se reservan de figuras, unos por naturaleza y otros por 
arte. Los naturales son los enanos, agigantados, contrahechos, 
calvos, corcovados, zambos y otros que tienen defetos corpo- 
rales, a los cuales fuera inhumanidad y mal uso de razón cen- 


surar ni vituperar, pues no adquirieron ni compraron su de-- 
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formidad; exceptuando a los que de sus defetos hacen oficio, 
como en la corte se usa...» Sin embargo, derrama, como Mar- 
<cial, su juguetona frivolidad a manos llenas a costa de las ta- 
les deformidades. Búrlase, al igual de aquél, de los desdenta- 
dos (LXIX, 374; cfr. el soneto 421 del mismo volumen), los 
-calvos (III, 140; LXIX, 316, 375 y 376), los de excesiva esta- 
tura (LXIX, 459) y también de los flacos (Il, 9; cfr. LXIX, 
$09, en que hace chacota de la delgadez de una yegua), de 
los pecosos (LXIX, 433), de los narigudos (LXIX, 361; véase 
la nota de González de Salas al pie de la página), de los ro- 
mos (LXIX, 423, 429 y 455), etc. Los afeites son también 
por él satirizados: así, el afeite en general (LXIX, 370; Zakhur- 
das de Plutón, págs. 137-138, El mundo por de dentro, pági- 
nas 45-48; Hora de todos, págs. 92-08 y 099-102; Capitulacio- 
nes matrimoniales, pág. 468; Libro de todas las cosas, pági- 
nas 479-480, etc.), pintura del rostro (II, 11; LXIX, 401, etc.), 
cabellos postizos y teñidos (1l, 4; LXIX, 316, 403, 463, 
$16, etc.). Búrlase también de la moda de los vestidos en su 
tiempo; por ejemplo, en LXIX, 364. 
En general, trata este tema con su gracejo peculiarísimo 
y original, sin que se advierta en las piezas y pasajes citados 
imitación de los latinos. Sin embargo, en el relato XII de la 
Hora (99-102) parece recordar la escena pintada por Juvenal 
en VÍ, 493-501; y, sin duda, tenía presente el epigrama Ill, 43, 
de Marcial, especialmente el verso Zam subito coruus, que 
modo cygnus eras (tal vez también el VI, 57, ya inserto), al es- 
<ribir esta estrofa de la letrilla Il, 4: 
Que el viejo que con destreza 

se ilumina, tiñe y pinta, 

eche borrones de tinta 

al papel de su cabeza; 

que enmiende a Naturaleza, 

en sus locuras protervo; 

que amanezca negro cuervo, 


durmiendo blanca paloma, 
con su pan se lo coma. 


Juvenal, al incluir la longevidad entre las cosas que son 
indebidamente deseadas, hizo de la vejez una despiadada pin- 
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tura, irreverentemente sarcástica (Saf., X, 188-239). Véanse 
como muestra estos versos: 


Deformem et tactrum ante omnia uultum 
dissimilemque sui, deformem pro cute pellem 
pendentisque genas et talis aspice rugas 
quales, umbriferos ubi pandit Thabraca saltus, 
in uetula scalpit iam mater simia bucca... 

Vna senum facies. Cum uoce trementia membra 
et iam leue caput madidique infantia nasi, 
frangendus misero gingiua panis inermi; 

usque adeo grauis uxori natisque sibique, 

ut captatori moueat fastidia Cosso. 


(Versos 191-195 y 198-202.) 


Este precedente es aislado en la sátira latina. Horacio sólo. 
ridiculiza a la ancianidad en la lascivia extemporánea de las. 
viejas, y Marcial, si se mofa de los ancianos de ambos sexos. 
es cuando encubren su edad, como se ve en algunos de los. 
epigramas recién citados o en éste (Í, 100): 


Mammas atque tatas habet Afra, sed ipsa tatarum 
dici et mammarum maxima mamma potest. 


En este último sentido no se cansa Quevedo de burlar de- 
las viejas. (Preséntalas donosamente a menudo quejándose de 
dolor de muelas, para hacer creer que las tienen.) Véanse en 
el tomo LXIX las composiciones números 300, 374, 397, 399,. 
417,423, 402, 512, 513, 515, O40; en prosa, Alguacil (83); 
Zahurdas (130-131, en que el poeta pregunta a un diablo. 
«dónde estaban los sodomitas, las viejas y los cornudos»); 
Hora (105-110); etc. Hay también chanzas especiales de las. 
dueñas; por ejemplo, Visita (203-209); Mundo (34-37); Entre- 
metido, passim; etc. Véase cómo empieza el romance Comisión 
contra las viejas (M, 81): 


Ya que a las cristianas nuevas muchachas de los finados 
expelen sus majestades, y calaveras fiambres; 
a la expulsión de las viejas doñas siglos de los siglos,,. 
todo cristiano se halle. doñas vidas perdurables, 
Pantasmas acecinadas, viejas (el diablo sea sordo), 


siglos que andáis por las calles, salud y gracia.......... se 
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En Zakurdas (131) habla así un diablo: 


De las viejas [ni querríamos saber], porque aun acá nos enfadan y : 
atormentan, y, no hartas de vida, hay algunas que nos enamoran; mu- 
chas han venido acá muy arrugadas y canas y sin diente ni muela,. 
y ninguna ha venido cansada de vivir. Y otra cosa más graciosa, que - 
si os informáis dellas ninguna vieja hay en el infierno. Porque la que 
está calva y sin muelas, arrugada y lagañosa de pura edad y de puro. 
vieja, dice que el cabello se le cayó de una enfermedad, que los dien- 
tes y muelas se le cayeron de comer dulce, que está jibada de un 
golpe. Y no confesará que son años, si pensara remozar por con- 
fesarlo. 


Constituyen tema satírico muy copioso las diatribas con- 
tra diferentes profesiones y oficios. Juvenal (TÍ, 21-40) ataca 
la especulación, condenando a toda clase de negociantes y 
contratistas, que por tal tráfico se enriquecen, en tanto que - 
«artibus... honestis, nullus in Vrbe locus, nulla emolumenta 
laborum». En una censura tan general hay sin duda mucha 
parte de afectación, pues Juvenal no podía dejar de compren- 
der que la complicación de la vida en las grandes ciudades . 
requiere personas que se apliquen a esos menesteres. El apa- 
sionamiento, empero, con que en este y otros lugares se en- 
saña contra las profesiones no liberales que son lucrativas, . 
descubre dos sentimientos no fingidos, que son de todos los 
tiempos: la inquina contra el plebeyo enriquecido y el justi- 
ficado despecho con que el hombre de letras ve que oficios - 
de bajo nivel producen gran logro, mientras la literatura pro- 
cura más sinsabores que riqueza ?. 

Marcial, sin perjuicio de fustigar a los que buscan su me- 
dro por viles medios, como los encubridores que se hacen 
pagar su silencio (I, 95), los confidentes de personas viciosas - 
(VI, 50), etc., hace también chanzonetas ligeras a costa de de- 
terminados oficios, sin más objetivo que excitar la risa. Tie- 
ne, por ejemplo, sabrosísimos epigramas contra los médicos -. 


e 7 oo. 


1 Parece inútil consignar que condenando en general toda especu- 
lación, hace Juvenal especial hincapié contra los intrigantes que se - 
elevan por medio de la mentira, la adulación, la tercería, etc., si bien 
esto no interesa ahora, dado el aspecto en que tomamos este tema. 


(28 B. SÁNCHEZ ALONSO 


«(1, 30; 1, 47; VI, 53), los taberneros (I, 56), los posaderos (III, 
12), etc. Véanse dos de ellos: 


Lotus nobiscum est, hilaris cenauit, et idem 
inuentus mane est mortuus Andragoras. 

Tam subitae mortis causam, Faustine, requiris? 
In sommis medicum uiderat Hermocratem. 


(VI, 53.) 


Continuis uexata madet uindemia nimbis: 
Non potes, ut cupias, uendere, copo, merum. 


(1, 56.) 


Quevedo, en el mismo camino que Marcial, desarrolla el 
asunto extraordinariamente, siendo pocos los oficios que es- 
capan a sus burlas, sin excluir su propia profesión de poeta !. 
Aunque varias de ellas son incesantemente ridiculizadas por 
él, y es difícil señalar la que lo es más, parece que el primer 
puesto corresponde a la Medicina, como en Marcial. Son en 

- Él objeto los médicos de tan crueles y repetidos sarcasmos, 
que ya se ha parado mientes en ello, tratando de explicarlo 
por el atraso y descrédito en que en su tiempo se hallaba la 
Medicina española *. Pero la constancia con que ataca a todas 
las profesiones, de cuya sátira pueda obtenerse algún efecto 

- de comicidad, hace creer más bien que este fuese su único 
objeto. Lo prueban frases de mera ingeniosidad, como éstas: 
«Il clamor del que muere empieza en el almirez del botica- 
rio, va al pasacalles del barbero, paséase por el tableteado de 
los guantes del dotor, y acábase en las campanas de la igle- 
sia» (Visita, 202); «... vedamos todas las armas aventajadas 
y dañosas, como son pistolas, espadas, arcabuces y médicos» 

-(Premáticas y aranceles generales, 436; repetida, ampliada, en 


1 De la sátira del logro obtenido por medios reprobables se pres- 
cinde aquí, pero no falta en Quevedo; véase, por ejemplo, la de los 


tramposos (¿?ora, 113), de los que viven de peticiones e intrigas (/6/d., 


141), de los estafadores (Capitulaciones de la corte, 464-465), etc. 


o 


- NAS XVI-X VID. 


2 Véase el prólogo de Janer a las poesías de Quevedo (LXIX, pági- 
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la Premática del tiempo, 440), etc. *. A su deseo de hallar en 
ellos un fácil hazmerreír puede añadirse que por su parte era 
poco afecto a su ciencia, y más confiaba en su propio vigor 
que en la terapéutica ?. 


De sus muchas sátiras sobre este tema entresaco por su 
brevedad este Epitafio a un médico (1, 19): 


Yacen de un home en esta piedra dura 
el cuerpo yermo y las cenizas frías; 
médico fué, cuchillo de natura, 
causa de todas las riquezas mías; 

y agora cierro en honda sepultura 

los miembros que rigió por largos días, 
y, aun con ser Muerte yo, no se la diera, 
si dél para matarle no aprendiera 3, 


Comparten con los médicos la sátira de Quevedo los jue- 
ces, escribanos, abogados, alguaciles, corchetes, etc. (Il, 99; 
III, 113; LXIX, 316; Mora, 89-90, 102-105, 131-134; Visita, 
240-246; Libro de todas las cosas, 481; Alguacil, 61-66, etc.); 
los boticarios t (Zahurdas, 132-135, etc.); los mercaderes (II, 


1 Tiene frases equivalentes, aplicadas a otras personas, como ésta: 
«Mandamos... prender a cualesquier personas que toparen de noche 
con garabato, escala, o ganzúa, o ginovés, por ser armas contra las ha- 
ciendas guardadas» (Premática del tiempo, 440). 

2 Véase lo que dice en el capítulo Enfermedad de las Cuatro pestes 
(XLVIIM, 155-156): «... Verdad es que no llamo, estando enfermo, do- 
tor; que así llaman a quien sabe tanto como cree nuestro miedo, al 
que medra con nuestro peligro. Si el morir no hay médico que lo es- 
torbe, y hay muchos que lo inducen; si la salud es su pobreza; si la 
enfermedad es su caudal, ¿qué hacen de su juicio los que se persua- 
den que los médicos los desearán una salud que no les vale nada, y 
que acabarán una enfermedad que los es contribución y tesoro?...» 

3 Citar todas las composiciones en que hace Quevedo chacota de 
los médicos sería interminable, he aquí algunas: Il, 66 y 71; II, 155; 
LXIX, 307, 309, 316, 318, 391, 392, 509 y 641; Libro de todas las co- 
sas, 481, etc. 

4 Delos boticarios hace esta defensa en la Perinola (págs. 469-470): 
«... el boticario es forzoso que sea latino, que sepa la filosofía y el arte 
nobilísimo de componer los remedios; y en él está depositada toda la 
legalidad de la medicina y todo el arte y sciencia; y yo he visto en 

Tomo XI. 9 
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99; Entremetido, 364, etc.); los pasteleros (LXIX, 311, etc.); 
los taberneros (LXIX, 316; Mora, 134-136, etc.); los sas- 
tres (Il, 4, 99; Visita, 298, etc.); los barberos (Zahurdas, 
135, etc.), etc. Véase alguna de muestra: 


«». Halléle sólo con un hombre, que, atadas las manos y suelta la 
lengua, descompuestamente daba voces con frenéticos movimientos. 

— ¿Qué es esto? —le pregunté espantado. Respondióme: 

— Un hombre endemoniado. 

Y al punto el espíritu respondió: 

— No es hombre, sino alguacil... Y se ha de advertir que los dia- 
blos en los alguaciles estamos por fuerza y de mala gana, por lo cual, 
si queréis acertarme, debéis llamarme a mí demonio enaguacilado, y 
no a éste alguacil endemoniado, y avenisos mejor los hombres con 
nosotros que con ellos... Fuera desto, los demonios lo fuimos por 
querer ser como Dios, y los alguaciles son alguaciles por querer ser 
menos que todos... (Alguacil, 63-64.) 


Estos son los boticarios, que tienen el infierno lleno de bote en 
bote. Gente que, como otros buscan ayudas para salvarse, éstos las tie- 
nen para condenarse. Estos son los verdaderos alquimistas..., porque... 
de la agua turbia, que no clara, hacen oro y de los palos, oro hacen de 
las moscas, del estiércol... Así que sólo para éstos puso Dios virtud 
en las yerbas y piedras y palabras, pues no hay yerba, por dañosa que 
sea y mala, que no les valga dineros... En las palabras también, pues 
jamás a Éstos les falta cosa que les pidan, aunque no la tengan, como 
vean dinero, pues dan por aceite de matiolo aceite de ballena, y no 
compra sino las palabras el que compra... (Zahurdas, 132-134.) 


La crítica de los poetas tiene mayor importancia que la 
de otros oficios, porque, versando sobre materia bien conoci- 
da de los satíricos, ahonda más y no se propone meramente 
el chiste. Es también más compleja, abarcando distintos as- 
pectos de la literatura y de los literatos. 

En la sátira latina lo primero que nos sorprende es la fre- 
cuente alusión a las recitaciones de poesías. Juvenal inició su 
sátira I ridiculizando este abuso de atormentar a los oyentes 


Madrid boticarios examinados curar, y en Alcalá salir de boticarios 
para catredáticos.» Pero los ensalza aquí para rebajar a los libreros, 
que ataca por su inquina —al parecer muy justa —contra el padre de 
Montalbán. 
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con interminables composiciones sobre temas repetidamente 
manoseados. En la III, al comenzar su pintura de las incomo- 
«didades y peligros de Roma, menciona con gracejo la misma 
costumbre: 


.:. Ego uel Prochytam praepono Suburae. 
Nam quid tam miserum, tam solum uidimus, ut non 
deterius credas horrere incendia, lapsus 
tectorum adsiduos ac mille pericula saeuae 
urbis et Augusto recitantes mense poetas? 


(Versos 5-9.) 


Tiene también una reseña de estas reuniones (VII, 39-47), 
-e igualmente Persio, que hace una pintura ridiculizante de las 
lecturas públicas (Í, 13-21) y de las que solía haber a los pos- 
tres de los banquetes (l, 30-40). Marcial se refiere a menudo 
a los recitadores como a seres peligrosos que hay que evitar 
-a todo trance. Véanse estos epigramas: 


Fugerit an Phoebus mensas cenamque Thyestae 
ignoro: fugimus nos, Ligurine, tuam. 
Illa quidem lauta est dapibusque instructa superbis, 
sed nihil omnino te recitante placet. 
Nolo mihi ponas rhombos, mullumue bilibrem, 
nec uolo boletos, ostrea nolo: tace. 
(HL, 45) 


Ut recitem tibi nostra rogas epigrammata. Nolo. 


Non audire, Celer, sed recitare cupis. 
(L, 63.) 


Pueden verse también: III, 44, 50 y 64; IV, 41; 1X, 83, etc. 
'Otro tema que trata Marcial es el de los plagiarios, plaga que 
él sufrió repetidamente, por la popularidad que alcanzó. Unas 
veces se queja de que se apropian sus composiciones (véanse 
los epigramas I, 29; 1, 38; l, 72, etc.); otras, de que se toman 
versos O frases suyas para avalorar trabajos ajenos (Í, 53; X, 
100, etc.); otras, de que se utiliza su firma para autorizar en- 
venenadas diatribas (VII, 11 y 72; X, 3 y 33, etc.). 

Además de la sátira contra los poetas hubo la sátira con- 
tra la poesía misma. Persio consagra la primera de las suyas 
a atacar la poesía helenizante, tan en boga en su tiempo, cas- 
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tigando con especial ahinco la blandura de los versos y la alti-- 
sonante oquedad de la frase. Marcial rechaza la poesía oscura,. 
que requiere por lector al propio Apolo: desea que sus ver- 
sos agraden a los gramáticos, pero que se entiendan sin recu-- 
rrir a ellos (X, 21); también se le encuentran algunos rasgos. 
de crítica literaria cuando defiende la ligereza del género que 
él cultiva; así, por ejemplo, el IV, 49, en que nos habla de 
cómo las gentes alababan los hinchados poemas que a la sa-- 
zón se componían; pero lo que leían eran sus epigramas. Pe- 
tronio—que ridiculizó en el tipo de Eumolpo a los poetastros 
de su tiempo, de cuyas enojosas recitaciones se libraban los 
oyentes a pedradas ! —censura también el énfasis e hinchazón» 
que corrompieron la literatura coetánea (Satiricón, passim,. 
especialmente los capítulos 1-V). 

Por último, los satíricos latinos aluden a los escritores re- 
firiéndose a su penuria económica, originada por la falta de- 
protección a las letras. Á ello consagra Juvenal su sátira VII, 
donde nos presenta a los poetas a punto de trocar el cultivo. 
de las musas por los más bajos oficios: 


... lam celebres notique poetae 
balneolum Gabiis, Romae conducere furnos 
temptarent, nec fvedum alii nec turpe putarent 
praecones fieri, cum desertis AÁganippes 
uallibus esuriens migraret in atria Clio. 

Ñam si Pieria quadrans tibi nullus im umbra 

ostendatur, ames nomen uictumque Machaerae 

et uendas potius commissa quod auctio uendit 

StantibUS sc cisaes aa aia ds 
(Versos 3-11.) 


1 Enel capítulo XC del Satiricón refiere así la acogida que hizo el 
público a la recitación por Eumolpo de su poema La toma de Troya: 
«Ex his, qui in porticibus spatiabantur, lapides in Eumolpum recitan- 
tem miserunt. At ille, quí plausum ingenil sui nouerat, operuit caput 
extraque templum profugit. Timui ego, ne me poetam uocaret. Itaque 
subsecutus fugientem ad litus perueni, et ut primum extra teli coniec- 
tum licuit consistere: Rogo, inquam, quid tibi uis cum isto morbo? 
Minus quam duobus horis mecum moraris, et saepius poetice quam 
humane locutus es. Itaque non miror, si te populus lapidibus perse-- 


quitur» (pág. 94). 
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Hablando en el mismo sentido de otros cultivadores de 
Has letras, es singularmente instructivo lo que cuenta del des- 
pilfarro de los ricos en su propio boato, y la parsimonia con 
que retribuyen a los educadores de sus hijos. De más valor 
satírico es su pintura de los hombres adinerados que se con- 
-tentan con alabar a los escritores, sin ayudarles con su 
"riqueza: 

.». didicit iam diues auarus 
tantum admirari, tantum laudare disertos, 


ut pueri lunonis auem. 
(Versos 30-32.) 


y de los que, para dar mayor brillo a su opulencia, hacen, sin 
:ser poetas, versos. Marcial se queja de la misma falta de pro- 
tección; así, en el epigrama l, 76, invita a Flacco a abandonar 
Jas musas, que no producen dinero; en el V, 56, aconseja a 
Lupo que no permita a su hijo ser literato, obligándole a ha- 
-cerse flautista, pregonero o arquitecto, etc. Búrlase también 
«de los ricos que hacen versos malos, aplaudidos por sus adu- 
Jadores, como en éste (VI, 48): 


Quod tam grande sophos clamat tibi turba togata, 
non tu, Pomponi, cena diserta tua est. 


También Persio se mofa de los que no ven la verdadera 
«causa de la loa que otorgan a sus versos los convidados agra- 
decidos (I, 49-62). A esta falta de protección de parte de los 
"ricos versificadores se unía en Roma la carestía de los manus- 
-critos, que dificultaba más la adquisición de copias: Marcial 
alude repetidamente a los que le pedían ejemplares de sus 
libros de epigramas, para no comprarlos (véanse l, 117; V, 
73, VI, 3 y 77, etc.). 

De estos variados temas relacionados con la sátira de los 
poetas y de la poesía, no todos fueron cultivados por Queve- 
«do. Sí satirizó, como es bien sabido, la literatura de su tiem- 
po, siendo de los más señalados impugnadores del culteranis- 
mo, sobre cuyo punto, muy tratado ya y que excede de los 
límites impuestos por el carácter general del presente bos- 
quejo, sólo he de marcar la semejanza de la postura tomada 
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por Quevedo con la de los satíricos latinos. Adopta, así, st» 


autoridad en varios pasajes. Para combatir la oscuridad que- 


imperaba en la poesía «culta», aduce el citado epigrama X, 
21 de Marcial, que inserta, acompañado, según su costumbre,. 
de una traducción en verso (prólogo a las obras de Pr. Luis. 
de León, XLVIII, 485). Más adelante dice: «El arte es aco- 
modar la locución al sujeto. Todo lo dijo Petronio Arbi- 
tro mejor que todos; oiga vuestra excelencia sin prolijidad 
la arte poética en dos renglones...», y a continuación trans- 
cribe y traduce algunas frases pertinentes del Satiricón. Tam- 
bién la doctrina de Persio es recordada en sus censuras a los. 
«cultos». De sus composiciones contra éstos pueden señalar- 
se, en verso, el soneto Á un tratado impreso, que un hablador 
espeluznado de prosa hizo en culto (LXIX, 382), las décimas. 
en que Búrlase de todo estilo afectado (LXIX, 445), la Aguja 
de navegar cultos (XXIII, 482-483), etc. (Algunas en que ata- 
ca a Góngora, Montalbán, etc., tienen carácter de invecti- 
va personal, y como tales serán consideradas.) En prosa, 
además de los prólogos a las obras de Fr. Luis de León y 
Francisco de la Torre (XLVIII, 484-492), en que censuró- 
en serio el culteranismo, puede citarse el capítulo IX de Hora: 
(91-92). 

Más nos interesan desde nuestro punto de vista las sátiras. 
de poetas en que ridiculiza el oficio en sí, sin relacionarlo con 
una escuela poética determinada. En el Buscón se burla muy 
chispeantemente de los versificadores ramplones (106-111) y 
de los que surtían de absurdas comedias, loas, etc., a los fa- 
randuleros (245-251), a lo que alude también en Visita (27 5- 
278). En el Entremetido hay unas censuras al «poeta de los 
pícaros», que a su vez se burla de los «cultos» (págs. 370- 
372), y hay, por último, chanzas sobre la clase de los poetas. 
en general en la famosa Premática contra los poetas gúeros, 
chirles y hebenes (incluída en el Buscón, 113-119), en la Preg- 
mática que este año de 1600 se ordenó... (XXIII, 429-431) y en 
Alguacil (66-68). En el romance III, 157, comenta festivamen- 
te las manidas alabanzas que se encuentran en los versos 
(cfr. también LXIX, 407). 
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En los poetas hay mucho que reformar, y lo mejor fuera quitarlos 
del todo; mas porque nos quede de quién hacer burla, se dispensa 
con ellos, de suerte que gastados los que hay no haya más poetillas. 
Y quedan con este concierto: que de aquí adelante no finjan ríos sus 
ojos, porque no somos servidos de beber lagañas ni agua de catara- 
tas; cada uno llore en su casa si tiene qué, y muera de su muerte na- 
tural, sin echar la culpa a su dama, que hay a veces más muertes en 
una copla que hay en año de peste, y después de habernos cansado, 
viven mill años más que por quien morían... (Pregmática, XX1II, 430.) 


Donde hay poetas, parientes tenemos en corte los diablos, y todos 
nos lo debéis por lo que en el infierno os sufrimos, que habéis halla- 
do tan fácil modo de condenaros, que hierve todo él en poetas. Y he- 
mos hecho una ensancha a su cuartel, y son tantos, que compiten en 
los votos y elecciones con los escribanos. Y no hay cosa tan graciosa 
como el primer año de noviciado de un poeta en penas, porque hay 
quien le lleva de acá cartas de favor para ministros, y créese que ha 
de topar con Radamanto y pregunta por el Cerbero y Aqueronte, y 
no puede creer sino que se los esconden. 

— ¿Qué géneros de penas les dan a los poetas? —repliqué yo. 

— Muchas — dijo — y propias. Unos se atormentan oyendo alabar 
las obras de otros, y a los más es la pena el limpiarlos... (Alguacil, 
66-67.) 


No recuerdo que Quevedo trate el tema de las recitacio- 
nes ni el de la falta de protección a las letras. Sí alude al 
favor que obtienen los ricos cuando versifican, en este soneto 


(LXIX, 790): 


Navegue el rico con seguro viento, 
y a su albedrío temple la fortuna, 
y con Dánae se case o con alguna 
de las que ocupan el celeste asiento. 
Compongan versos, cada noche ciento, 
poniéndose en los cuernos de la luna, 
y llegue, sin temor que sea importuna, 
su voz a los oyentes y su acento. 
Haga negocios y a Catón exceda; 
trate negocios y será sin duda 
un Labeón, un Servio, un Papiniano. 
Y por decillo todo, aquel que pueda 
dar a su suerte con dinero ayuda, 
cuanto pidiere lo tendrá en la mano. 
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Los que ejercen la profesión de las armas son menos alu- 
didos por los satíricos que los hombres de letras. En nuestros 
latinos, fuera de aisladas alusiones, como las que hace Persio 
en más de un pasaje a la grosera ignorancia de los centurio- 
nes, lo único que se encuentra es la sátira XVI de Juvenal, 
consagrada a las prerrogativas militares. Como falta el final, 
no puede apreciarse si atacaba o defendía tales preeminencias. 

Quevedo se sirvió de la versión casi textual de algunos 
versos de la misma para comenzar el soneto en que Descubre 
quién lleva los premios de las victorias marciales (Ml, 95), 
orientándolo en el sentido de que son los ausentes de la gue- 
rra los que se aprovechan del vencimiento. También se duele 


de la postergación de la gente guerrera en algunos versos del 
Memorial a Felipe IV : 


Muere la milicia de hambre en la costa; 
vive la malicia de ayuda de costa. 

Gana la vitoria el valiente arriesgado; 
brindan con el premio al que está sentado. 
El que por la guerra pretende alabanza 
con sangre enemiga la escribe en su lanza. 
Del mérito propio sale el resplandor, 

y no de la tinta del adulador... 


Quevedo muéstrase siempre igualmente amigo del solda- 
do, clase social que por excepción parece sistemáticamente ex- 
cluída de su sátira. En Zalurdas (102-103) dice así, hablando 
de las gentes que encontraba en la senda del infierno: «Vi 
algunos soldados, pero pocos, que por la otra senda (la del 
cielo) infinitos iban en hileras ordenados, honradamente triun- 
fando...»; aun esos pocos que halló pasáronse luego al otro 
camino, advertidos por la amonestación de un jefe. En la 
Hora (cap. XXXI, 175-181) encuentra un español a tres fran- 
ceses que venían a ejercer sendas industrias, y habiéndole 
£stos preguntado «cómo no llevaba oficio ni ejercicio para sus- 
tentarse en camino tan largo, dijo que el oficio de los españo- 
les era la guerra, y que los hombres de bien, pobres, pedían 
prestado o limosna para caminar, y los ruines lo hurtaban...»; 
de lo que a propósito de esto hablan después no puede pen- 
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-sarse que Quevedo condene tal afición nacional a las armas y 
tal desamor al trabajo. En el Entremetido (379) ordena esto 
Plutón a sus diablos auxiliares: «La guerra se ha de estorbar..., 
- que ejercita los ánimos, premia los virtuosos, ampara los va- 
lientes, aniquila el ocio nuestro amigo... Diablos, en todo el 
.mundo meted paz; que con ella viene el descuido, la lujuria, 
la gula, la murmuración..., y los méritos se caen de su esta- 
-do...» Esto recuerda al punto la frase juvenaliana de la sá- 
tira VI: 
Nunc patimur longae pacis mala; saeuior armis 


luxuria incubuit uictumque ulciscitur orbem !, 


(Versos 292-293.) 


En sus últimos años, bajo el hechizo de su amena charla 
-con los frailes de San Marcos (sí todo el tiempo de mi prisión 
— decía — lo pasara con esta mi amable compañía, haría su- 
ficiente delito para tenerla perpetua), Quevedo se pronuncia 
por la superioridad de las letras sobre las armas. 
Los eclesiásticos son también satirizados por Quevedo con 
mucha parsimonia; cuando la crítica es muy acerada, no hay 
- duda que la invectiva es personal, como, por ejemplo, el ro- 
mance LXIX, 521. Los ataques se reducen ordinariamente a 
socarronas alusiones a la vida regalada de los conventos (II, 
99, etc.), a la especial competencia de los clérigos en acha- 
ques femeninos (Capitulaciones matrimoniales, passim,; etc.), 
a los inocentes amoríos de las monjas (LXIX, 798; Buscón, 
252-260; Pregmáticas, XXI, 4360; Memorial... en una acade- 
mia, y las indulgencias concedidas a los devotos de monjas, 47 2- 
473; Carta a la Retora del Colegio de las Virgenes, 47 4, etc.) 
y a otros puntos más baladíes. El tema de los galanes de reli- 


1 En una carta en latín que escribió en 1628 a Lucas van Torre, 
citada por Mérimée—no se incluye en el epistolario del tomo XALVIIM 
de la Biblioteca de Autores Españoles. — dice así: e... Interna mentis 

- acie perpende mei Juvenalis carmina...» (Y copia los dos versos objeto 
de esta nota). En su epístola XXIX (pág. 391 del tomo citado) y en la 
España defendida (Bol. de la Acad. de la HHist., 1916, LXIX, 175) expo- 

ne las mismas ideas que en el Enxtremetido. 
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giosas fué muy tratado por diferentes escritores !; Quevedo. 
lo cultiva sin grave ofensa para la clase, comparando tales ena- 
moramientos con el suplicio de Tántalo, señalando la necedad 
de «esperar sin fruto» de los amantes, burlando del gusto de 
las monjas por la sutileza epistolar, etc. 

Para acabar esta breve revista del papel que en la sátira 
de Quevedo desempeñan las distintas clases sociales, he aquí 
una ligera indicación de cómo trató a la gente del hampa, en 
lo que no buscó, ni hubiera encontrado, modelos apropiados. 
en los latinos. La pintura burlesca de los bajos fondos de la 
sociedad es uno de sus asuntos predilectos. Abundan espe- 
cialmente en la Musa V (Terpsícore), y si bien son con fre- 
cuencia de penosa lectura para el no iniciado en la jerga de- 
la jácara, saboréanse en ellos no pocos rasgos de gran agude- 
za. Los personajes son timadores, bravucones, prostitutas, 
presidiarios, etc.; sus asuntos, hazañas de los tales, realizadas 
con mejor o peor éxito, y liquidadas a menudo en la horca o 
los trabajos forzados. La Carta de Escarramán a la Méndez 
(II, 68) parece ser la primera composición en que Quevedo 
encubre con cierto decoro literario — aunque dando al géne- 
ro toda la viveza y osadía de lenguaje que requiere — esta 
clase de piezas, que era ya muy del gusto del pueblo. Por ello. 
llámale González de Salas «primero descubridor», ya que hasta 
él sólo hubo «jácaras rudas y desabridas». He aquí algunos. 
versos del principio de dicha composición : 


Ya está guardado en la trena Entrándome en la bayuca, 
tu querido Escarramán; llegándome a remojar 
que unos alfileres vivos cierta pendencia mosquito, 
me prendieron sin pensar. que se ahogó en vino y pan, 
Andaba a caza de gangas, Al trago sesenta y nueve, 
y grillos vine a cazar, que apenas dije «allá va», 
que en mí cantan como en haza me trujeron en volandas 
las noches de por San Juan. por medio de la ciudad... 


Del mismo tipo: la Respuesta de la Méndez, a continuación: 
de la carta; Las valentonas, Los valientes y tomajonas, Carta 
de la Perala y su respuesta, Relación que hace un jaque..., Pen- 


2 Véase la nota de Fernández-Guerra al Afemorial (XXI, 472).. 
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dencia mosquito, Sentimiento de un jaque por ver cerrada la: 
mancebía (todas de la Musa V, e insertas en el tomo IlI, nú- 
meros 141, 145, 149, 150, 153, 159 y 162), etc. Alguna hay 
que es una verdadera novelita versificada, como la Vida y mi- 
lagros de Montilla (MI, 160), en que el tal pícaro refiere con 
gracejo sus andanzas non sanctas, y semejante, pero más bre- 
ve, es la composición 536 del tomo LXIX, en que Refiere su : 
vida un embustero. 

En el Buscón (265) ridiculiza Quevedo a los jaques o va- 
lentones en este retrato: 


Estando en esto, y yo con lo bebido atolondrado, entraron cuatro 
dellos con cuatro zapatos de gotosos por caras, andando a lo colum- 
pio, no cubiertos con las capas, sino fajados por los lomos, los som- 
breros empinados sobre las frentes, altas las faldillas de delante, que 
parecían diademas, un par de herrerías enteras por guarniciones de 
dagas y espadas, las conteras en guarnición, con los calcañares dere- 
chos, los ojos derribados, la vista fuerte, bigotes a lo cuerno y barbas 
turcas, como caballos... 


Véase también este soneto (LXIX, 795), que tanto recuer- - 
da otro muy célebre de Cervantes: 


Un valentón de espátula y greguesco 
que a la muerte mil vidas sacrifica, 
cansado del oficio de la pica 
mas no del ejercicio picaresco, 

retorciendo el mostacho soldadesco 
por ver que ya su bolsa le repica, 

a un corrillo llegó de gente rica 
y en el nombre de Dios pidió refresco. 

«Den voacedes, por Dios, a mi pobreza 
— les dice — donde no, por ocho santos 
que haré lo que hacer suelo sin tardanza.» 

Mas uno que a sacar la espada empieza, 
«¿Con quién habla?—le dice al tira cantos—. 
¡Cuerpo de Dios con él y su crianza! 

Si limosna no alcanza, 

¿qué es lo que suele hacer en tal querella?» 
Respondió el bravonel: «Irme sin ella.» 


Báúrlase del mismo modo en otros lugares, y en las Capitu- 
laciones de corte (461-467) presenta al detalle a cuantos medran. 
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«a la sombra de los garitos y a los rufianes que viven a costa de 
las mujeres de vida irregular. También satiriza y retrata a 
«los mendigos (en la última obra citada, pág. 460; el Buscon, 
239-242; Mundo, pág. 27, etc.). 
Objeto de las invectivas de Quevedo son también los ex- 
“tranjeros. En esto sí se hallan precedentes latinos, especial- 
mente en Juvenal, que tiene abundantes rasgos xenófobos, di- 
“rigidos en su mayor parte a los griegos, que se introducían 
-en las familias romanas y se hacían por malas artes dueños 
de todo. En la sátira 1Il, 60-125, se queja de la multitud de 
extranjeros que había invadido a Roma; he aquí algunos de 
.los versos que consagra a los griegos: 
Ingenium uelox, audacia perdita, sermo 
promptus et Isaco torrentior. Ede quid illum 
esse putes. Quemuis hominem secum attulit ad nos: 
grammaticus, rhetor, geometres, pictor, aliptes, 
augur, schoenobates, medicus, magus, omnia nouit 
Graeculus esuriens; in caelum, ¡lusseris, 1bit... 
natio comoeda est. Rides, malore cachinno 
concutitur; flet, si lacrimas conspexit amici, 


nec dolet; igniculum brumae si tempore poscas, 
accipit endromidem; si dixeris «aestuo», sudat... 


(Versos 73-78 y 100-103.) 


Poco más o menos, la aversión de Juvenal a los griegos es 
“la misma de Quevedo a los «ginoveses», a quienes llama en 
el Buscón «antecristos de las monedas de España». En tal 
sentido de negociantes y acaparadores del dinero español, es en 
el que los zahiere (véase LXIX, 3109, estr. 4.2; Alguacil, 77; 
Visita, 230-237 y 257-2509; Premiáticas, 436, etc.). Tiene tam- 
bién burlas e invectivas contra los venecianos (Lince de Italia; 
isita, 240-247; etc.), los italianos en general (Alguacil, 74), 
los franceses (Carta a Luis XT; U, 111; NM, 125 y 136; 
LXIX, 413), etc. A los judíos — satirizados ya por Juvenal 
en VÍ, 542-547, y ALIV, 90-106 — les dirige también rasgos 
aislados, e igualmente a los moriscos (11, 14; Buscón, 59-60; 
Intremetido, 304; Alguacil, 63, Confesión de los moriscos, en 
XLMII, 484; etc.). Fle aquí, por vía de muestra, una de las 
««lirigidas a los venecianos: 
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— Dime, ¿hay todavía Venecia en el mundo? 

— Sí la hay — dije yo —: mo hay otra cosa sino Venecia y vene- - 
cianos. 

— ¡Oh!, doyla al diablo — dijo el nigromántico — por vengarme - 
del mismo diablo, que no sé que pueda darla a nadie, sino por hacerle 
mal. Es república esa que, mientras que no tuviere conciencia, dura- 
rá. Porque si restituye lo ajeno no le queda nada. ¡Linda gente! La. 
ciudad, fundada en el agua; el tesoro y la libertad, en el aire; la des- 
honestidad, en el fuego. Y, al fin, es gente de quien huyó la tierra y 
son narices de las naciones y el albañal de las monarquías, por donde - 
purgan las inmundicias de la paz y de la guerra. Y el turco los permi- 
te por hacer mal a los cristianos; los cristianos, por hacer mal a los.. 
turcos; y ellos, por poder hacer mal a unos y a otros, no son moros 
ni cristianos... (Visita, 246-247.) 


En el Memorial a Felipe IV se queja de la preponderancia. 
de los extranjeros: 


Venden ratoneras los extranjerillos, 
y en España compran horcas y cuchillos. 
Y porque con logro prestan seis reales, 
nos mandan y rigen nuestros tribunales. 
Honrad a españoles chapados, macizos; 
no ansí nos prefieran los advenedizos... !, 


En muchos casos, las notas xenófobas de Quevedo se con- 
funden con su sátira de la política internacional, género que - 
cultivó especialmente en la Hora de todos (cap. XXIII, sobre 
la conducta fluctuante de Italia con España y Francia; XXIV, . 
Nápoles; XXVI, Rusia, probable alusión a España; XXVIII, 
política ambiciosa de Holanda; XXIX, Florencia; XXXI, los . 
franceses; XXXII, Venecia; XXXIII, Génova; XXXIV, los 
alemanes; XXXV, los turcos; XXXVI, rapacidad de Holan- 
da; XXXVIII, Inglaterra.) 

La política interior desempeña papel aun más importante 
en los escritos de Quevedo. (Además de los casos en que la. 


1 Para conocer a Quevedo en este aspecto es muy interesante su 
España defendida, que puede consultarse, editada y prologada por 
R. Selden Rose, en Boletín de la Academia de la Historia, 1916, LX VII, . 
515-543 y 629-639; LXIX, 140-182. Quevedo, al rechazar los ataques . 
de los extranjeros a España, no deja de zaherirles a su vez. 
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trata desembozadamente, es probable que encierren disimula- 
das alusiones a la conducta de personajes reales, muchas que 
en apariencia son meras incriminaciones a la ambición, el des- 
potismo, etc.) Pueden citarse, como ejemplos más considera- 
bles de sátira política: La 3sla de los Monopantos (opúsculo 
que entró a formar el cap. XXXIX de /Zora, y en que zahiere 
sangrientamente al conde-duque de Olivares y otros perso- 
najes, presentados con nombres alusivos); la Epístola censoria 
ya citada, y, sobre todo, el también varias veces mencionado 
Memorial a Felipe IV, en que se queja de los excesivos im- 
puestos; de que el producto del trabajo de los pobres es apli- 
- cado a cosas inútiles; de las muchas guerras, cuya carga pesa 
sobre el país; de lo que granjean los covachuelistas, etc. Tal 
memorial, causa de su prisión, es una de las sátiras más va- 
lientes e intencionadas que se han escrito, como puede juz- 
garse por algunos versos: 


En cuanto Dios cría, sin lo que se inventa, 
de más que ello vale se paga la renta. 
A cien reyes juntos nunca ha tributado 
España las sumas que a vuestro reinado. 
Y el pueblo doliente llega a recelar 
no le echen gabela sobre el respirar... 
Un ministro, en paz, se come de gajes 
más que en guerra pueden gastar diez linajes... 
Al labrador triste le venden su arado, 
y OS labran de hierro un balcón sobrado. 
Y con lo que cuesta la tela de caza, 
pudieran enviar socorro a una plaza. 
Es lícito a un rev holgarse y gastar; 
pero es de justicia medirse v pagar... 


Aquí no siguió Quevedo el ejemplo de Juvenal, que, en 
pleno reinado de Trajano, dirigía sus dardos contra Domicia- 
no y sus ministros. Sí le utiliza, por el contrario, en sátiras 
no referidas a casos particulares, por ejemplo, el soneto III 
Pol., 20, lleno de frases del poeta latino (cfr. con sátira VI, 
560-564, y I, 73-76); el 22 del lugar citado, en que traduce y 
desarrolla los versos 121-124 de la sátira VIII, y el Sy, for- 
mado de la versión textual de la VIII, 103-107 (véase tam- 
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bién 1, 45-50) y VÍ, 292-293: en los tres condena a los ma- 
los gobernadores, que se enriquecen a costa de las provincias 
-que se les confiaron. De sátira política, tratada sin descender 
-a casos determinados, pueden señalarse también: el capí- 
tulo XL de /fora, sobre las formas de gobierno y otros pun- 
tos análogos, varios pasajes del Entremetido (361-362, 304- 
368 y 372-375), sobre los tiranos, los validos o favoritos, etc. 
(asunto que trata seriamente en otros escritos), y algunas 
-composiciones en verso, como el soneto LXIX, 707, contra 
los malos ministros. Hay también en él alusiones burlescas a 
-dos tipos muy curiosos de nuestra fauna política: los arbitris- 
tas! (Buscón, 94-97; Hora, 118-125, etc.) y los pretendientes 
de destinos (Mora, 136-141). 

La soberbia y la ambición de poder son tratadas con fre- 
«cuencia por los satíricos latinos, que nos las presentan indis- 
tintamente por su lado peligroso y su aspecto grotesco ?. Bas- 
te señalar como ejemplo el largo pasaje juvenaliano (sátira X, 
56-113), en que muestra cómo «quosdam praecipitat subiecta 
potentia magnae | innuidiae, mergit longa atque insignis ho- 
norum | pagina», y lo prueba con ejemplos de Seyano, Cra- 
-so, Pompeyo y César, acabando con aquellos dos versos, tan- 
tas veces traducidos y glosados : 


Ad generum Cereris sine caede ac uulnere pauci 
descendunt reges et sicca morte tyranni. 


En Quevedo abundan las composiciones sobre este tema; 
así, los sonetos A/ ambicioso valimiento (UI, Pol., 29), Peli- 
.Ero del que sube muy alto (1, Pol., 30), Muestra... que es 
dicha no ser poderoso (1, Pol., 50), Rey es quien reina en sus 
pasiones (YI, Pol., 77), y Otros muchos. En prosa: Visita, 
247-248, etc., tratándolo también seriamente en otras obras, 
por ejemplo, en Las cuatro pestes y los cuatro fantasmas, ca- 
pítulos Soberbia y Desprecio. En varias piezas sobre este 


1 Sobre los arbitristas puede verse el artículo así titulado de Cá- 
novas del Castillo (Problemas contemporáneos, Madrid, 1884, I, 305-328.) 

2 Juvenal ridiculiza con exquisita ironía la teatralidad con que se 
ejerce la autoridad en la sátira X, versos 33-46. 
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asunto tiene reminiscencias latinas, y debe especialmente se-- 
ñalarse el soneto titulado Desastre del valido que cayo, aun en: 
sus estatuas (11, Pol., 108), tomado del pasaje citado de Ju— 
venal: 


¿Miras la faz, que al orbe fué segunda, 
y en el metal vivió rica de honores, 
cómo arrastrada sigue los clamores, 
en las maromas de la plebe inmunda? 
No hay fragua que sus miembros no los funda 
en calderas, sartenes y asadores; 
y aquel miedo y terror de los señores 
sólo de humo en la cocina abunda. 
El rostro que adoraron en Seyano, 
despedazado cn garfios es testigo 
de la instabilidad del precio humano. 
Nadie le conoció, ni fué su amigo; 
y sólo quien le infama de tirano 
no acompañó el horror de su castigo ?!. 


La invectiva personal, abundante en la literatura latina ?,. 
es también cultivada por Quevedo. Como se advirtió al tratar 
de sus sátiras políticas, muchas son ataques más o menos em- 
bozados contra personajes determinados; otras veces, éstos. 
figuran con sus propios nombres. En general, íntimamente - 
relacionadas con las andanzas del satírico, sólo pueden apre-. 


1 He aquí los versos originales (X, 61-69): 


iam strident ignes, iam follibus atque caminis 
ardet adoratum populo caput et crepat ingens 
Scianus, deinde ex facie toto orbe secunda 

tiunt urceoli, pelues, sartago, matellace. 

Pone domi laurus, duc in Capitolia magnum 
cretatumque bouem. Seianus ducitur unco 
spcctandus, gaudent omnes. —£Quae labra, quis ¡li 
uultus erat! Nunquam, si quid mihi credis, amaui 
hunc hominen»...>» 

2 Véanselos Epodos de Horacio números y, 5, 6 y 10, dirigidos con- 
tra el liberto Mena, la bruja Canidia, Casio Severo y Mevio, respecti- - 
vamente, todos muy agresivos, así como la sátira I, 7, en que ataca al 
comerciante Persio y a Rutilio. Juvenal satiriza a su vez a los empe- 
radores Otón (sátira II) y Domiciano (especialmente en la IV), al noble 
Graco (MH y VIID, Eppia y Messalina (VD, etc. En los epigramas de- 
Marcial parece que eran supuestos los personajes ridiculizados, o tro-- 


cados, al menos, sus nombres. 
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ciarse debidamente en el curso de su biografía. He aquí las 
más salientes: la Perimola y las décimas de LXIX, 817, contra 
Montalbán; Buscón, 97-104, y Calaveras, 38-40, contra el es- 
grimidor Pacheco de Narváez; las décimas de LXIX, 781, 
contra Góngora; la décima Il, 89, contra Ruiz de Alarcón; las 
composiciones números 786, 787 y 823-827 del tomo LXIX, 
contra el Conde-Duque; el soneto 812 del mismo volumen, 
contra Lope de Vega. La mayor parte de estas diatribas po- 
drían borrarse de la lista de obras de Quevedo, con muy es- 
casa merma de su gloria literaria y gran provecho para su fa- 
ma de hombre honrado. Cuesta trabajo tener que atribuir- 
le, por ejemplo, el romance A la muerte del Conde-Duque 
(LXIX, 786), de cuyo tono darán idea estos pocos versos: 


Hoy corre en toda la corte que dejó al mayor león 
generalmente una nueva, no sin valor, mas sin fuerzas... 
por ser tan buena, dudosa, Al fin murió el Conde-Duque, 
que a ser mala, fuera cierta... plegue al cielo que así sea; 

Ya murió a manos de un toro! — si es verdad, España, albricias, 
aquella indómita fiera y si no, lealtad, paciencia... 


Este acento de agresividad es el dominante en estas sáti- 
ras personales; a veces, sin embargo, campea el donaire y la 
burla, con gran ventaja para el género, como en los pasajes 
en que se mofa, sin nombrarle, del maestro de esgrima antes 
citado, en algunas partes de la Perinola, etc. 

Tiene también Quevedo composiciones burlescas en que 
parece referirse a personas determinadas, pero que nos son 
desconocidas, como el romance titulado Pintura de la mu- 
Jer de un abogado, abogada ella del demonio (LXIX, 522), 4 
una dama hermosa, rota y remendada (U, 8), A la boda de 
la hija de un boticario (publicada en la Revue Hispanique, 1915, 
XXXIV, 573-575), etc., y otras en que sus chanzas se diri- 
gen a lugares geográficos, como los romances titulados 47 
pasarse la corte a Valladolid y Alabanzas irónicas a Vallado- 
lid mudindose la corte de ella (M, 27 y 32), la Letrilla burles- 
ca sobre Madrid (TI, 28), los dos romances dedicados al Man- 


1 El Conde-Duque murió en Toro el 22 de julio de 16453. 
Tomo XI. 10 
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zanares (111, 156 y 164), el titulado /timerario de Madrid a su 
Torre, en que se burla de Toledo y otros lugares (LXIX, 525), 
el soneto A la ciudad de Córdoba (LXIX, 818), etc. 

Otro tema satírico de bastante importancia es el de la su- 
perstición. De Horacio puede señalarse el epodo 5, en que 
refiere la muerte de un niño por la hechicera Canidia, para 
elaborar un filtro; la sátira 1, 8, en que una estatua de Príapo 
cuenta con fina burla las operaciones que vió realizar a unas 
brujas, y la II, 3, en que cita, entre otros ejemplos de insania, 
el de una madre que ofrece bañar a su hijo si Júpiter le salva 
de una cuartana; a este género de locura lo liama Horacio 
timor deorum *. De Persio, la sátira II, en que condena la cre- 
dulidad en el poder de ciertas prácticas (abluciones, lustracio- 
nes, plegarias, etc.), en vez de usar de los medios naturales 
conducentes al fin deseado, y la V, en que se burla también 
de los necios temores, fundados, por ejemplo, en el presagio 
de cosas tan fútiles como la rotura de un huevo (ouoque peri- 
cula rupto, verso 185). De Juvenal, la VI, en que pinta la ex- 
plotación de la superstición femenina por sacerdotes, astrúlo- 
gos, etc. (versos 511-591), con algunos rasgos de gran ironía *, 
así como el daño que hacen las propias mujeres con los filtros 
que aplican a sus maridos (versos 610-625), y la XV, consa- 
grada a referir un caso horrendamente repulsivo, originado en 
Egipto por la superstición religiosa. 

Bado el arraigo que entre nosotros tuvieron siempre las su- 
persticiones de todo linaje, puede adivinarse el partido que Que- 
vedo sacó de este tema. A hacer mofa de ellas consagró buena 
parte del Libro de todas las cosas y otras muchas más (XXIUII, 
473-483): burla primero de los libros que ofrecen medios mis- 


1 Antes que él, Lucilio condenó la supersticiosa veneración de 
imágenes, como si fuesen personas (XV, 484). 
2 Véanse estos versos (535-541): 


Tlle petit ueniam, quotiens non abstinet uxor 
concubitu sacris obseruandisque diebus 
magnaque debetur uiolato poena cadurco 

et mouisse caput uisa est argentea serpens; 
illius lacrimae meditataque murmura praestant 
et ueniam culpae non abnuat, ansere magno 
scilicet et tenui popano corruptus, Osiris. 
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“teriosos para conseguirlo todo, exponiendo él 23 proposicio- 
nes con sendas respuestas; vaya una por vía de ejemplo: 


e . . . sa 
3. Para que cualquier mujer o hombre que bien te pareciere, seas 
hombre o mujer, luego que te trate se muera por ti. 
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Solución núm. 3. Sé el médico que la cures, y es probado, pues 
-<cada uno muere del médico que le da al tabardillo o mal que le dió. 


Sigue, en el mismo tono, un Z/ratado de la adivinación 
por quiromancia, fisonomía y astronomia, rebosante de gra- 
-cia y zumba. Merecen también citarse los sonetos 373 y 378 
del tomo LXIX, en que ridiculiza el temor a los cometas y a 
los eclipses, respectivamente; el 389 del mismo, en que hace 
«chacota de los utensilios de las hechiceras, etc. En el Sueño 
de las calaveras (50-51) pone en solfa a los astrólogos, que, 
juntamente con los ensalmadores, alquimistas y quiromán- 
ticos, son objeto también de una larga revista en las Zahur- 
das (154-168), donde por cierto muestra (Quevedo no poca 
erudición, puntualizando sus censuras sobre los más célebres 
tratadistas, y sus obras y doctrinas. En la /7ora (171-175) en- 
«carece la necedad de los que dan sus dineros a los alqui- 
mistas, para su pretendida obtención del oro. 

Algún parentesco con el tema de la superstición tiene el 
del desacierto con que concebimos nuestros deseos, bastante 
tratado por los latinos. lloracio pondera (Sif., 1, 1) la ceguera 
de los hombres, deseosos siempre de cambiar su suerte por 
la de los demás— el soldado cree más feliz al navegante y 
éste a aquél, el labrador al abogado, etc. —, y si algún dios 
operase el cambio, todos quedarían descontentos. Juvenal ex- 
pone el asunto prolijamente en la sátira X, mostrando lo no- 
civas que son con frecuencia la riqueza, el poder, la elocuen- 
cia, la gloria militar, la longevidad y la hermosura. Persio 
(sát. II) enfoca el tema de diferente manera; en sus ejemplos 
se ve generalmente que el mal no viene de que los dioses 
concedan lo que se considera bueno, sino de que se pide una 
cosa y en el fondo se ansía otra, o de que al pedirla se prac- 
tica algo contraproducente. 

Quevedo recuerda y glosa repetidas veces las dos sátiras 


148 B. SÁNCHEZ ALONSO 


de Juvenal y Persio a este asunto consagradas, y tradujo estas 
última totalmente, según Salas *. De sus composiciones citaré:: 
el soneto en que lZuestra con ilustres ejemplos cuán ciegamente 
desean los hombres (MI, Pol., 15), tomado de Juvenal, X, 273- 
285 ?; el en que Castiga a los glotones... (UI, Pol., 39), de Per- 
sio, Il, 41-43; el en que Burla de los que con dones quieren 
granjear del cielo pretensiones injustas (1, Pol., 46); el titula- 
do Ciegas peticiones... (UI, Pol., 78), Muestra lo que se indig- 
na Dios de las peticiones execrables de los hombres (MI, Pol., 
[19), etc.; en todos estos desarrolla igualmente pensamientos. 
de Persio. También en la prosa les siguió, como en Zahurdas 
(151-153), pasaje inspirado en Persio y, menos directamente,. 
en Juvenal, todo ello cristianizado a poca costa, por no ha- 
ber diferencia esencial en este punto entre la doctrina estoi- 
ca y la de Cristo. Dentro por completo de ésta se mueve en. 
los sonetos 710 y 715 del tomo LXIX, apoyándose en el NVes-- 
citis quid petatis evangélico. En el principio de El mundo por 
de dentro parece recordar con preferencia a Horacio. Véase, 
por último, un soneto (III, Po/., 76), en que Quevedo trata el 
tema originalmente, aunque en el fondo coincida con sus mo-- 


delos: 
Si me hubieran los miedos sucedido 
como me sucedieron los deseos, 
los que son llantos hoy fueran trofeos: 
mirad el ciego error en que he vivido. 
Con mis aumentos proprios me he perdido: 
las ganancias me fueron devaneos; 


1 Salas tradujo en verso la sátira UI de Persio, «con cuya emula- 
ción ingenua y amigable —dice él mismo— volvió nuestro D, Fran- 
cisco en rihthmos semejantes la segunda del mesmo Persio, que escon- 
de igualmente, como tantas otras poesías, mano inicua y envidiosa». 
(MI, pág. 430). 

2 También en el A/arco Bruto (pág. 137) cita y desarrolla este pa- 
saje de Juvenal, «autor — dice —, cuanto permitió el cielo en la genti- 
lidad, bien hablado en el estilo de la providencia de Dios», y se refie- 
re a la misma doctrina en Remedios de cualquier fortuna (pág. 378) y 
Epístolas de Séneca (págs. 384-385). En esta última incluye también a 
Persio, al que menciona y comenta con más extensión en Yu espada 


por Santiago (pág. 434). 
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consulté a la Fortuna mis empleos, 
y en ellos adquirí pena y gemido. 
Perdí, con el desprecio y la pobreza, 
la paz y el ocio; el sueño, amedrentado, 
se fué en esclavitud de la riqueza. 
Quedé en poder del oro y del cuidado, 
sin ver cuán liberal naturaleza 
da lo que basta al seso no turbado !, 


La sátira de varios defectos humanos (envidia, ingratitud, 
“maledicencia, hipocresía, exageración, pereza, etc.) es muy 
abundante, y sobre ella se harán algunas indicaciones, lo más 
abreviadas que sea posible, para no alargar desmedidamente 
-esta reseña. 

Señalaré sobre la envidia la sátira 1, 1 de Horacio, ya ci- 
tada; la VI de Persio, en que pinta el dolor inspirado por 
la felicidad ajena, y varios epigramas de Marcial (Í, 40 y 
115; Il, 71, etc.). Quevedo se inspiró en Juvenal (XIV, 145- 
151: condenación de la ambición aguzada por la envidia), para 
hacer el soneto Ill de Po/., 110; pero en general trata el 
tema seriamente y con espíritu cristiano (Sermon stoico, sone- 
to y ovillejo a Caín — LXIX, 712 y 738—, capítulo de la En- 
vidia de Las cuatro pestes, 101-106, al que sigue otro sobre 
la Ingratitud, 107-118, etc.) Lo trata burlescamente también 
alguna vez, como en Zxtremetido, 378, en que hace rechifla de 
los juzsgamundos o envidiosos maldicientes. 

Esto último —la maledicencia —es muy elegantemente 
satirizado por Horacio (Sdt., 1, 3), al atacar la doctrina estoi- 
ca, que no distinguía entre vicios graves y leves, condenándo- 
los por igual. El poeta no soporta que se murmure, especial- 
mente de los amigos, para cuyas culpas se debe ser ciego, 
-como lo es el padre para las del hijo, o como el amante, que 
ve las faltas de la amada convertidas en cualidades. Persio 
«(sát. IV) simula un diálogo entre murmuradores, y pondera 
la facilidad con que desconocemos los propios defectos y 
aceptamos los elogios. También Marcial condena muy seve- 
wamente la maledicencia (IL, 61) y se burla ingeniosamente de 


1 Cfr. la silva LXIX, 692, en que ÁAlaba la calamidad. 
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la autoalabanza (1, 64; IV, 37). Juvenal pinta con su habi-- 
tual exageración el placer que sienten los criados en publicar 
las faltas de sus amos (IX, 102-112). 

Quevedo, terrible maldiciente él mismo — aunque tampo- 
co se perdonaba sus propios defectos— , se limitó, fuera de 
rápidas alusiones, a seguir a sus modelos: así, su soneto LXIX, 
415, en que desarrolla un pensamiento de Persio (l, 58-62). 
En una de sus largas cartas a Parra (XCI de la serie total) 
discurre sobre la dificultad de evitar que se publiquen las mal- 
dades, citando, por cierto, la autoridad de Juvenal en el pa- 
saje mencionado. 

Un punto más abajo que la maledicencia está la simple 
charlatanería, más apta para la sátira jocosa. Horacio describe 
muy cómicamente (Sa?., l, 9) a un hablador infatigable, que le 
entretuvo buen espacio de tiempo contándole naderías, a pe-- 
sar de sus intentos de evasión. Juvenal, con menos gracia, re-- 
trata el tipo de mujer novelera (VI, 398-412). Quevedo, ade- 
más de sus frecuentes alusiones al comadreo de las dueñas, 
tiene muy ingeniosas burlas de los charlatanes, como en la. 
Visita, 208-209 y 250-251; f?ora, 88, etc. Véase el primero- 
de estos pasajes: 


Los primeros eran habladores. Parectan azudas en conversación,. 
cuya música era peor que la de órganos destemplados. Unos hablaban. 
de hilván, otros a borbotones, otros a chorretadas, otros habladorísi- 
mos hablaban a cántaros. Gente que parece que lleva pujo de decir 
necedades, como si hubiera tomado alguna purga confecionada de ho- 
jas de Calepino de ocho lenguas. Éstos me dijeron que eran hablado- 
res de diluvios, sin escampar de día ni de noche. Gente que habla. 
entre sueños y que madruga a hablar. Había habladores secos y ha- 
bladores que llaman del río o del rocío y de la espuma; gente que 
graniza de perdigones. Otros que llaman tarabilla; gente que se va de: 
palabra como de cámaras, que hablan a toda furia. Había otros habla- 
dores nadadores, que hablan nadando con los brazos hacia todas par- 
tes y tirando manotadas y coces, Otros jimios, haciendo gestos y vi- 
sajes. Venían los unos consumiendo a los otros. 


A la hipocresía parece Juvenal querer consagrar su sáti-- 
ra 11. El poeta expresa sus deseos de huir a los más remotos. 
países siempre que en Roma «... aliquid de moribus audent. 
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qui Curios simulant et Bacchanalia viuunt», y prefiere los 
más descarados viciosos a los pederastas que se revisten de la 
austera apariencia de filósofos y osan predicar sobre mora- 
lidad. La indignación que éstos excitan en él hace que se tor- 
ne en especial invectiva contra sus monstruosidades lo que 
parecía orientarse hacia la hipocresía en general. De Persio 
puede apuntarse el pasaje de la sátira 1Í sobre los que piden 
una cosa en voz alta y desean realmente otra inconfesable, y 
de Marcial el epigrama l, 33 (cuyo pensamiento coincide con 
el de los versos 129-134 de la sátira XIII de Juvenal): 
Amissum non flet cum sola est Gellia patrem, 

si quis adest, iussae prosiliunt lacrimae. 

Non luget quisquis laudari, Gellia, quaerit, 

ille dolet uere, qui sine teste dolet. 

Quevedo, a quien cualquier vicio podrá reprochársele an- 
tes que la hipocresía, satiriza mucho tal defecto. £? mundo 
por de dentro es en su totalidad una invectiva contra los di- 
versos tipos que la representan, los cuales son legión, como 
ya previene el autor: «Hipocresía. Calle que empieza con el 
mundo y se acabará con él, y no hay nadie casi que no tenga 
sino una casa, un cuarto o un aposento en ella. Unos son 
vecinos y otros paseantes, que hay muchas diferencias de hi- 
pócritas, y todos cuantos ves por ahí lo son» (pág. 21). De 
las demás composiciones en que trata el tema, algunas tienen 
sabor latino, como el soneto en que Descubre el vicio de la 
Inpocresía (UI, Pol., 51), inspirado, según Salas, en un capí- 
tulo del tratado De /ra, de Séneca, o el dirigido Á un igno- 
rante muy derecho (MI, Pol., 100), en que parece recordar la 
citada sátira II juvenaliana; pero, en general, se aplican a fal- 
sos devotos vistos por él directamente (Zahurdas, 100-102; 
Buscon, 75-76, Visita, 217, el romance Los santeros y sante- 
ras — TI, 143—; el soneto Contra los hipócritas — Ml, Pol., 
97 —, etc.). 

Algunos temas cultivados por los latinos, como la exage- 
ración (Horacio, Sat., 1, 2, y Persio, VI), el mal ejemplo que 
se da a los hijos (Juv. XIV), el poco ahinco que se pone en 
adquirir la sabiduría (Persio, III y V), etc., no lo fueron por 
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Quevedo, o su desarrollo es insignificante '. El de la fortuna lo 
trata proclamando su omnipotencia (Mora, 75-81; LXIX, 520, 
661 y 663; etc), o despreciándola (III, Po/., 68, etc.), en lo que 
coincide con Juvenal, que a veces ensalza su poder absoluto 
(VII, 194-202), y en otros pasajes afirma que sólo nuestra 
imprudencia la diviniza (X, 305-366). El del juego no lo cul- 
tiva condenándolo sin distingos como los latinos (Juv., I, 88- 
93; VIII, 9-12; XIV, 4-5, etc.), sino a los fulleros que juegan 
con malas artes (Fora, 161-163) y, en general, a cuantos «en 
este diabólico gremio... representan diferentes papeles..., no 
tocando a los que por entretenimiento decente admiten juego 
en sus casas, ni a los que juegan únicamente por pasatiempo 
lícito» (Capitulaciones de corte, 462), clasificando a aquellos 
escrupulosamente a continuación en gariteros, ciertos, etc. 
Del hallazgo de motivos satíricos en el lenguaje que habla- 
mos y escribimos, no faltan ejemplos en los antiguos. Hora- 
cio combate (Sát., 1, 10) la ingerencia de frases griegas entre 
las latinas. Juvenal se burla de las mujeres de su tiempo, que 
sólo consideraban distinguido expresarse en griego (VI, 184- 
199). Marcial tiene también un epigrama (X, 08), de gran se- 
mejanza con el pasaje juvenaliano, en que, mofándose de una 
romana que tenía tal prurito de helenizar, acaba diciéndole: 


Tu licet ediscas totam referasque Corinthon, 
non tamen omnino, Laelia, Lais eris ?. 


También Quevedo satiriza tal vez a los que intercalan con 
tanta pedantería como ignorancia voces y frases de idiomas 


1 En la traducción de Fócilides tiene Quevedo unos versos de 
gran semejanza con uno de los más bellos pasajes de Juvenal sobre la 
Obligación en que estamos de abstenernos de todo lo odioso o inmo- 
ral ante los niños (Quevedo, ll, 37, pág. 68, versos Ejercita en tus 
obras, etc.; Juv., XIV, 44-46). En La cuna y la sepultura (págs. 88-91) 
pondera la vanidad de la ciencia, y refiriéndose a la aludida doctrina 
de Persio en la sátira III, pónese en frente, y lamenta que el pueblo 
no desprecie a los pretendidos sabios, como en tiempo de Persio, an- 
tes los estime. 

2 Lucilio se burló también de la grecomanía en la persona de Al- 
bucio, que quería ser saludado en griego (II, 88). 
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-extranjeros, en un pasaje del Lzbro de todas las cosas (pági- 
nas 480-481), donde explica burlescamente cómo pueden fá- 
-Cilmente hablarse diversas lenguas. Aquí deben también cla- 
sificarse La culta latiniparla con varias de sus burlas de la 
poesía gongorina, y el Cuento de cuentos, construído de frases 
hechas, para ridiculizar su abuso. 

Hay, por último, el tema de los vicios monstruosos y de 
cierta clase de actos contrarios al decoro, tan frecuentemente 
tratados al desnudo por los escritores latinos. De ello poseo 
algunas notas, que decidí excluir. La producción de Quevedo, 
que pudiera con ellos relacionarse, ha llegado a nosotros har- 
to adulterada, y no es grata tarea la de bucear en esos fondos 
para establecer aproximaciones y diferencias. Baste aquí la 
impresión general de que, si bien nuestro satírico no pecó de 
melindroso, quedó muy distante del cínico desenfado de sus 
predecesores. Por lo demás, el cuadro ya trazado de los dis- 
tintos asuntos de la sátira, espero que refleje con suficiente 
fidelidad lo más característico de sus cultivadores latinos y de 
Quevedo. De intento, no se ha limitado la acotación a los 
puntos de contacto, extendiéndola, cuando pareció pertinen- 
te, a las desemejanzas. Éstas no impiden que Quevedo se nos 
muestre constantemente lleno del recuerdo de aquellos sus 
iniciadores. Tal vez no tuvo nunca ante los ojos sus compo- 
siciones en el momento de la creación de la obra propia: así 
parece indicarlo la manera personalísima de utilizarlas. Pero 
sin duda la simpatía de sus espíritus, o el hechizo de las pri- 
meras lecturas, hicieron imborrable su impresión. Á no ser 
el de Quevedo un ingenio hondamente original, probablemen- 
te no hubiera pasado de un vulgar traductor; pero merced a €] 
«las ideas ajenas no hicieron sino fecundar y avalorar las pro- 
pias, y sus escritos han podido ser siempre justamente consi- 
«derados como fiel expresión de la época y país en que vivió. 


B. SANCHEZ ÁLONSO. 


INFLUENCIA DEL ACENTO Y DE LAS CONSO- 
NANTES EN LAS CURVAS DE ENTONACIÓN 


Antes de proceder al estudio del valor expresivo de la en- 
tonación en nuestra lengua, conviene discernir los elementos. 
de orden puramente fonético que influyen en el movimiento- 
melódico de la frase. La interpretación de las curvas desde el. 
punto de vista lingijístico necesita previamente un conoci- 
miento preciso de las relaciones entre el acento y el tono y 
de las alteraciones que en dichas curvas deben atribuirse a la: 
articulación de las consonantes sordas y sonoras. En el pre- 
sente trabajo se reunen los resultados de numerosas expe- 
riencias, en la palabra aislada y en la frase, practicadas en la. 
forma que a continuación se expone. 

Sobre un cilindro registrador horizontal, con movimiento: 
de relojería, se ha obtenido la inscripción quimográfica, línea 
de boca, de la lectura de un trozo de prosa narrativa moder- 
na («Azorín», Un pueblecito, Madrid, 1916, pág. 38) en que 
no se dan exclamaciones, interrogaciones ni cortes bruscos,. 
a fin de no aumentar con frases de demasiada movilidad afec- 
tiva las dificultades del análisis en lo que se refiere a distin-- 
guir lo psicológico de lo fonético. 

Las condiciones generales de los experimentos, como el 
temple de membranas, velocidad del movimiento de rotación. 
del cilindro, intensidad normal de la voz, elección de suje-- 
tos, etc., han sido las corrientes en esta clase de investigacio- 
nes. Se ha escogido un tambor de poco diámetro, con mem-- 
brana muy tensa, a fin de obtener con la mayor claridad 
posible las vibraciones sonoras. Se han inscrito las vibracio- 
nes bucales, prefiriéndolas a las laríngeas y nasales, porque: 
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en general la bocina resultaba más cómoda para los indivi- - 
duos objeto de mis experiencias que la cápsula para laringe o- 
la oliva nasal *. La inscripción cuyos resultados numéricos . 
vamos a expresar con todo detalle ha sido hecha por una per-- 
sona de Albacete (A), residente en Madrid desde hace muchos 
años, y que puede tomarse como tipo de pronunciación culta 
castellana. Se han repetido las experiencias con el mismo in- 
dividuo y con otros tres: B, de Toledo; C, de Zamora, y D,. 
de Zaragoza. Todos ellos coinciden en los puntos esenciales . 
de que vamos a tratar; más adelante se irán señalando las pe- 
queñas discrepancias de sus pronunciaciones respectivas. 
Una vez obtenida la inscripción, se ha medido la entona- 
ción media de cada sonido, sirviendo de tipo de comparación . 
las vibraciones, previamente trazadas sobre el quimógrafo, de 
un diapasón que da 200 vibraciones dobles por segundo. 
Como quiera que la naturaleza de este trabajo requiere apre- 
ciar los pormenores de la altura musical con la mayor minu- 
ciosidad posible, hemos preferido este procedimiento al em- 
pleo del aparato de Meyer, que, aunque de manejo más rápido, 
no se presta para determinadas apreciaciones de detalle ?. A 
continuación se transcribe fonéticamente la página expresada, 
haciendo figurar debajo de cada vocal o consonante sonora, . 
en vibraciones simples por segundo, el tono en que ha sido 
pronunciada; quedan en blanco algunas consonantes sonoras, 
cuya medición no ha sido posible. Cuando las inscripciones - 
de dos o más sonidos se han ofrecido sin solución de conti- 
nuidad hasta hacer insegura O dudosa su separación, se ha 
colocado una llave que los reune: los números indican en 
estos casos el tono medio de los sonidos comprendidos en la. 
llave. Al fin de cada grupo fonético se expresa en segundos . 
la duración de la pausa. Los números (del I al 51) que figuran 


1 Véase, sin embargo, la opinión de RousskLor, Principes de Phone- 
tique expérimentale, 11, 1003 y sigs. 

2 Véase J. CuLumsxy, L'appareil de M. Meyer pour mesurer la hau- - 
teur musicale de la parole (Revue de Phonétique, 1913, págs. 84 y sigs.), 
y E. Prrews, Ein Reduktionsapparal fúr Tonhókhenkurven (Vox, 1916,. 
pág. 176). 
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encima de algunas vocales son referencias para que el lector 
pueda comprobar las observaciones que se irán haciendo en 
el curso de este estudio. | 


la ¿ m u 1] u áú Pausa: es de les 
Loan 
260 300 300 280 400 420 440 0,54 360 380 320 
1 2 
pe k tá k ul o detodesilo sd 
A] hanmanaad hanna 
320 400 340 340 360 300 380 380 320 
3 
m o m e p t q 3 Pausa: e n la 3d k a 
hancaanzad 
300 260 320 340 0,73 320 260 240 360 
4 


le dem a dr jqg: Pausa: u yn k a 
A | 
340 260 240 240 240 180 1,08 280 380 


Fo.oa ta dáok a d o Pausa: e nu p a 


Loma 

320 320 360 320 360  0,jÓ 300 320 340 300 300 
5 

k we 3ta _m pee d ra d ud esa 
320 360 280 260 260 340 320 280 240 280 
7 8 
u d $ 1 ll u 0 je to lx a 

340 320 340 320 280 280 320 300 260 240 


9 
foo 3 Pausa: b o 0 i¡ f e ra 0 jon e 
| La! 


180 1,2 260 280 260 240 340 360 380 
10 

d e l q ¿ka Fe te rqsdá; Pausa: bol 

brmazernssd Lord 

300 320 240 260 240 320 220 0,90 240 


11 
a 3df e m j a 3; Pausa: b jo le pn tq ss 
ha! 


barna] ba) 
280 320 280 220 0,03 280 380 380 
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12 J 


E E E E O E: 


360 360 340 280 300 220 180 0,95 240  400- 
14 
bledpalos Puso: e n la k a b 
Loma) Lama] hanna 
380 400 360 420 0,25 240 300 240 240 240 
IS 16 
e 0 an d e l a 3d p o br e ¿boe p 
hase] hase] 
360 400 320 320 250 260 260 260 200 200 240 
17 
tj e 3; Pausa: k o r o d e b aqu sá CA 
Cad La) 
160 0,79 320 340 320 340 320 320 280 
n e 3d3dipa pa n a toa 3 Pasa: K e 
240 200 240 260 240 260 290 360 0,44 220 
18 19 
p re3úe n0jajmpasiblelaosá 
240 300 300 - 280 260 240 280 220 260 240 
20 
0 e n a. Pausa: la m u l a Pausa: e $ 


260 160 140 1,36 180 220 300 300 320 320 0,38 200 


21 
e lá ur ko u p e r f 19 3 as 
ha==w=ad 
280 280 320 260 280 260 240 220 200 
22 23 
Pausa: l a l a b o rá o m e r a jTrá 
Laa) a 
0,27 180 200 220 220 260 280 240 250 240 240 
p id a. Pausa: la m u la 929.35 la b 
—) LL) 
180 160 140 0,92 180 260 300 320 320 340 320 300 
jo len 0 3 mV._v, Pausa: e l e r g 1or á3 
320 320 320 180 0,61 200 240 280 320 
e Qe s k o, Pausa: la d ur e 0 e, Pausa: 
Laa Lama 


300 160 0,36 180 220 260 280 180 0,24 
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lo jn e áóáperado. Pausa: la m u 


A | 
.200 210 220 240 260 280 180 1,12 200 240 300 360 
24 
la 9 5$ e 1 k o m p le m e pt o 
340 340 320 340 340 340 320 340 340 320 
25 
ló x ¡ k o Pausa: d e 1lé u l] 0, Pausa: 
Emma 
300 300 300 360 0,53 240 300 280 180 0,53 
26 
d e l a 3k ori d a ¿detoo oroqosuá, 
220 240 240 260 320 280 280 280 320 320 240 
27 
Pausa: d e 1 b ¡ n a 00 929.í p e 3d VQ 1 
AS | A] 
0,48 200 240 260 220 260 240 280 280 280 290 
28 
iu 0 j o, Pausa: d e lb a j lo t eo 
lao) Loan] ¡P bacano] 
260 180 0,43 220 220 260 240 240 240 
29 
Fow id o $ o jj kom bu l!]ssiosboo. 
hanna) honmenaad 
260 240 260 260 240 260 240 240 220 220 180 160 
30 
Pausa: e n e le 3 tre m o o p we $ 
A | huaaad hara] 
2,09 200 220 240 260 340 360 360 320 
to d e la d u 10. u r e, Pausa: 1] a 
A] 
320 280 320 300 3060 320 300 280 180 0,56 220 240 


p a 0 je m 0 j u; Zausa: e lg o so joe 


240 280 280 1590 0,48 220 220 240 260 


g 0, Pausa: l a ¡nte nidad de 
baaa) LL) 
200 180 0,00 200 240 240 240 240 260 320 280 300 


31 
la la b o a d e l|bowesl, Pausa: e $ 
280 280 280 300 280 300 260 240 320 0,52 210 
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táto dol oo ke Te pres desp 
280 280 280 280 260 240 280 220 240 240 


ta n ll a ¿2 m u ]l ad. Pausa: n od. 


240 200 200 200 220 200 160 1,12 200 280 280 
pwed e ne g a as Pausa: —d i0smMVe 
Lama 
300 260 280 240 280 260 320 360 0,45 200 240 220 
be xara n o— Pausa: Ke e l3úus mr 
hee! 
200 240 220 220 180 160 0,84 180 180 280 320 
35 36 ' 37 
k ok e na 0 eel a r a d o to ir oa 
A | 
260 300 300 320 300 300 300 300 300 280 


d o portl a 2 m u la sá, Pausa: e d 
homanzal 
260 300 280 280 260 240 220 280 ¿400 0,07 240 


38 
mo e nqdáprofun do Pasa: ke 


260 280 240 2830 260 280 240 340 0,46 220 
39 40 . 41 

e lkKke a 0 e e l a r a d o to ir a 

A | Lorna AS | US | 

200 200 280 260 240 240 260 240 240 


d op o rl. ok bw e y e 3 Pausa: 


.240 240 220 220 220 200 200 140 1,48 
42 

n ok o p 0 e b ¡ m o á e ll p asi 

Laaonaza Lansouad 

220 290 300 300 300 280 320 280 260 280 280 


bbaxco deedpap ran Puso: 564 m mou 
bam] 


honrar 
260 240 240 240 280 300 0,54 240 220 220 
44 
la 3 Pausa: p e roa y e ne 9gtemasd 


180 1,25 180 280 300 340 280 320 320 
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45 46 
pe k to del pa jóaxce d ee sé 
haceme huraanaad ha] 
320 300 280 300 300 300 300 240 280 
E 47 
pa p u Pausa: —d e l pa jóoacxoce fóí 
280 320 0,71 200 200 240 260 280 
¿ii k o j d e | m o r a 1 Pausa: yu 
Laa 
220 200 200 180 180 180 220 0,03 240 
48 
m m a t ¡0 K e le d a  Lausa: uo n a 
Loaeza 
280 280 280 280 260 280 240 280  0J4 280 260 
49 


pr o fu pp d a o or jx jon alos 


haa 
240 280 280 240 240 260 260 220 240 220 200 


d a gg. Pausa: e lp a ¡j3úuax e des.esá$ 


A] haa Camana) 
180 180 1,07 200 240 280 280 240 280 
50 
pap... Pausa: n o p w e d e 3d e r e ] 
haa A | 
280 260 0,30 200 260 260 240 240 240 240 
51 
d e f r a n 0 j a Pausa: QQ 1 ng loa 
AS | AS | 
200 240 240 210 O,IS 200 220 1So 
te Tra 
220 140 


Las cifras anteriores se han reducido a las notas musicales 
según la equivalencia de Kónig (La Parole, 1902), escala 


coordinada do, =  —=256 v. d. El fotograbado de la pá- 


e 
gina siguiente reproduce una parte de las curvas que hemos 


hecho para obtener una representación gráfica del movimien- 
to de la entonación en la lectura del texto que aquí estudia- 
mos: el trazo seguido representa vocales; la línea de puntos, 
consonantes sonoras. Las interrupciones de la curva corres- 
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ponden a las consonantes sordas, o a las sonoras que no han 


CITE desde rta EL] 
HA RA 
AA 


Rip 
Alb censaos 


Ene Md PEE 


DENEAA NAS 
AENA 
PARAR NARRA 
aupa Pega 
a Aa 


E 
E 
CAR 
E 
|] 
as 


podido medirse por ser muy breves, o porque las inscripcio- 
nes no ofrecían claridad suficiente. No hemos establecido re- 
Tomo XI. 11 
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lación alguna entre la duración y la tonalidad: nuestras cur- 
vas atribuyen a todos los sonidos una duración uniforme ?. 

Las curvas aquí reproducidas corresponden a cuatro gru- 
pos fonéticos ?: el primero y el tercero, de final ascendente; 
los dos restantes, de final descendente. Á estos dos tipos es- 
quemáticos pueden reducirse, en general, todas las curvas de 
entonación, de acuerdo con las observaciones del Sr. Navarro 
Tomás *. Probablemente el quedar el grupo fónico con ento- 
nación ascendente o descendente está íntimamente ligado a 
los fenómenos psicológicos de la atención. Siempre que la 
expresión sea completa para la conciencia del que habla, y 
por consiguiente predomine un sentimiento de distensión, el 
final será descendente; el sentimiento de tensión eleva, por el 
contrario, la tonalidad de las últimas sílabas del grupo. 

Es cosa reconocida de un modo general la subordinación 
de las palabras al grupo de que forman parte; pero el esta- 
blecer la división en grupos no siempre es cosa llana y evi- 
dente. Waiblinger * dividió el conjunto de la recitación en lo 
que él llamaba grupos tónicos, que definía como «el sonido o 
serie de sonidos reunidos bajo un tono dominante dentro de 
un mismo momento de esfuerzo espiratorio». El Sr. Navarro 
Tomás * demostró la poca consistencia de esta división, que 
llevaba al autor mencionado a establecer en frases españolas 
grupos completamente arbitrarios. Colton * parece agrupar 
los sonidos alrededor de los acentos de intensidad, principa- 
les o secundarios, e intenta relacionar la entonación con la 


1! Véase W. Hainitz, Zur Interpretation von Dauer und Tonhóohe in 
phonetischen Kurven (Vox, 1916, págs. 156 y sigs.) S 

2 Entendemos por grupo fonético, según la nomenclatura corriente, 
todos los sonidos comprendidos entre dos pausas cualesquiera de la 
articulación. 

3 Manual de pronunciación española, segunda edición, Madrid, 1921, 
pág. 168. 

4  Beitráge zur Feststellung des Tonfalls in den romanischen Sprachen, 
Halle, 1914. 

5 RFE, 10914, l, 341. Véase también la reseña de Hxini1z, Vox, 
1916, págs. 96 y sig. 

6 La Phonétique castillane, París, 1909, págs. 184-190. 
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:metafonía vocálica (pág. 188); pero de su explicación no re- 
“sulta suficientemente claro el criterio ni las opiniones del 
«autor acerca de este punto. 

Nuestra división en grupos fonéticos no está hecha a 
_friort, sino según las pausas de la articulación que han resul- 
tado en cada experiencia particular. No todos los individuos 
que leen un mismo texto hacen las pausas en los mismos pun- 
tos; ni siquiera una misma persona repite las hechas en lectu- 
ras anteriores. Hay pausas que podríamos llamar lógicas, o 
quizás objetivas, impuestas por el sentido de lo que se lee, en 
las cuales coinciden todos: éstas son las que generalmente 
-dan la norma para señalar los signos ortográficos de puntua- 
-ción. Pero otras dependen exclusivamente del matiz subjetivo 
-que el que habla o lee quiere comunicar a sus palabras; y 
- Otras, en fin, son puramente respiratorias. Las pausas indica- 
das en el texto son las que hizo el sujeto Á en la primera lec- 
tura. En otra sesión leyó sin interrupción los tres grupos fo- 
néticos señalados al final del trozo que comentamos. B, € y 
D han discrepado entre sí en algunas de las pausas menos 
importantes, y en la duración relativa de todas ellas. La mayor 
pausa de Á ha sido de 2,09 segundos; la menor, de 0,14 s. En 
-Otras lecturas el mismo sujeto suprimía, a veces, las que no 
excedieron de unos 0,30 s. en la primera sesión, o añadía 
otras nuevas de la misma o menor duración; pero mantenía 
las restantes. La duración relativa de las pausas es un medio 
de expresión, influído, además, por la extensión del grupo 
fonético que las precede. 

Antes de pasar al examen de las cuestiones que han mo- 
tivado el presente trabajo, dejaremos aclarado otro problema 
preliminar. Si en lugar de tomar el tono medio que corres- 
ponde a cada sonido medimos una por una la longitud de 
onda de todas las vibraciones obtenidas con el quimógrafo, 
observaremos que el tono no es uniforme dentro de cada 
sonido, sino que va ascendiendo o descendiendo según las 
variaciones del grupo fonético de que torma parte. No es esto 
un hecho nuevo, puesto que el aparato de Meyer mide ya 
dicha variación en cada onda sonora; pero con el fin de obte- 
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ner una comprobación española de lo que se había observado- 
en Otras lenguas, hemos medido con un micrómetro ocular la 
longitud de onda de todas las vibraciones comprendidas en 
los tres primeros grupos fonéticos del texto que estudiamos. 
En el siguiente cuadro exponemos los resultados obtenidos. 
El error máximo es igual a + 0,03 mm. 


LONGITUD DE ONDA EXPRESADA EN MILÍMETROS 


la kom  u | a 3 Pausa. e 8 eleip 


AS | 

1,10 | 1,34 0,92 | 0,78 | 0,72 | 0,58 0,83 0,76 
1,09 | 0,93 0,83|0,70/|0,66 | 0,63 0,85 0,80 
1,11 | 0,97 0,84 | 0,60 | 0,64 | 0,59 0,88 0,78 
1,08 | 0,90 0,73 | 0,74 |0,61 | 0,57 0,92 0,83 
1,08 | 0,91 0,85 | 0,66 | 0,60 | 0,63 0,82 0,82 
0,99 | 0,88 0,78 |0,65 | 0,64 | 0,62 0,34 0,84 
1,04 | 0,87 0,79 | 0,71 | 0,60 | 0,60 0,79 0,79 
1,00 0,78 |0,69 | 0,62 | 0,62 0,75 0,71 
0,77 |0,76 | 0,61 | 0,60 0,74 0,72 

0,76 | 0,71 |0,56 | 0,66 0,71 0,63 

0,65 10,69 | 0,57 | 0,67 0,73 0,80 | 

0,70 | 0,58 | 0,66 0,76 0,75 | 

0,66 0,71 0,84 0,82 

0,71 0,61 0,75 | 

0,67 0,69 0,74 

0,68 0,80 

0,63 0,77 

0,61 0175| 

0,65 0,75 

0,78 

0,77 

0,79 

' 0,75 


e kt á k u 1 o d .e t o d Q £ 


0,64 0,73 1,08| 1,10| 1,02| 1,11| 0,90 0,82 |0,82| 0,77 
0,57 0,85 1,00| 1,22| 1,1 5| 1,22| 0,91 0,91 |0,95| 0,82 
0,67 0,75 1,10| 1,07| 1,05| 1,24| 1,01 0,78 | 0,91| 0,74 
0,61 0,86 1,15| 1,08 1,11 0,82 /|0,82| 0,78 
0,74 0,77 1,1O| 1,09 1,97 0,79 |0,85| 0,76 
0,73 0,83 1,15| 1,08 1,02 0,79 0,74 
0,82 0,91| - 1,16| 1,03 0,84 0,92 
0,81 0,82 1,12 0,83 0,86 
0,78 0,89 1,03 0,77 0,84 

0,76 0,92 0,83 

0,76 1,06 0,82 

1,12 0,80 

0,96 0,77 

0,81 


EL ACENTO Y LAS CONSONANTES EN LAS CURVAS DE ENTONACIÓN 165 
Pau- 
lq 1 m o m e p t o á3á sa e nl 
-0,88| 0,87| 0,85] 1,11! 0,93| 0,99| 0,80] 0,63 0,65 0,93! 0,98 
-0,95| 0,84| 0,89| 1,08| 0,90| 0,92| 0,80| 0,63 0,61 0,99. 0,96 
0,85| 0,84, 0,82| 1,03| 1,09| 0,91; 0,81| 0,62 0,75. 0,99 0,94 
0,86| 0,81 1,05| 0,96| 0,90| 0,73| 0,60 0,58 0,991 0,95 
:0,59| 0,85 1,04| 0,94| 0,87] 0,74] 0,53 0,63 0,96| 1,09 
0,87 0,94| 0,87| 0,77| 0,64 0,64 
0,84 0,96 0,71|0,63 0,67 
0,83 0,94 0,72| 0,62 0,62 
0,91 0,63| 0,67 0,66| 
0,88 0,71| 0,63 0,76, 
0,83 0,66| 0,61 0,89 
0,69| 0,65 0,75! 
0,64| 0,62 0,62; 
0,62| 0,69 | 
0,60| 0,70 | 
| 0,63 | | | 
a 3úk a ]Oe ¿od e m a dr ja 
1,01 0,82| 0,76 0,96| 0,83! 0,89| 1,00 1,32! 
1,09 0,91| 0,77; 0,88 | 0,771 0,88' 1,01 1,41 
1,06 0,97| 0,78 0,89 0,87 0,93' 1,00 1,39 
1,03 0,91| 0,79 0,93 0,84| 1,00| 0,96 1,35 
0,96 0,89| 0,79, 0,97 0,86| 1,00| 0,98 
0,84 0,76 0,92| 0,87 1,00 
0,85 0,81 0,72 1,08 
0,72 0,80 | 1,04 
| | 1,09 


Dentro de cada sonido perteneciente a grupos ascenden- 
tes la longitud de onda disminuye en cada vibración por re- 
gla general. En cambio en la rama descendente las longitudes 
de onda van en aumento, o lo que es lo mismo, son cada vez 
más graves las vibraciones. Se observa además que, cuando 
-sigue pausa, las últimas vibraciones suelen ser algo más gra- 
ves, aun en el caso de que la curva tenga final ascendente. 
Podríamos explicarnos este hecho por la relajación de las 
«cuerdas vocales, las cuales empiezan a abandonar la tensión 
que mantenían cuando la emisión de voz va terminando. Pero 
esta explicación sólo la damos a título de provisional, pues 
no sabemos hasta qué punto puede influir la inercia de la 
-aguja inscriptora o de la misma membrana vibrante. Para la 
medición de las vibraciones finales, Rousselot propone (Prin- 
.Cipes..., Y, 1006) que cuando resulten demasiado graves para 
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la voz del individuo de que se trate, deben interpretarse como- 
debidas a la inercia; pero aun las comprendidas dentro de la 
entonación media de su voz son siempre dudosas. Por esta. 
razón me abstengo de formular conclusiones definitivas a este- 
respecto. 

ENTONACIÓN DE LA PALABRA AISLADA. — En la palabra ais- 
lada no ofrece dificultades la determinación de las relaciones. 
entre el acento y el tono. Ha bastado para ello inscribir en el 
cilindro una lista de palabras de diverso número de sílabas, 
procurando que hubiera entre ellas ejemplos de todas las po- 
siciones del acento posibles en el idioma. He aquí la serie de: 
palabras estudiadas con expresión del número de vibraciones- 
por segundo que han resultado para cada vocal, según la pro- 
nunciación del sujeto A: 


COSCL. 03 m0 aa 0 280-820 


VES. toria .... 260-360 
aMOT...ooomoo.o........ 300-3860 
PP ... 280-360 
A 340-240 

LODO cenas ari . 360-180 
CONA.......oo.oooo.... 380-160 
contempló...... ....... 280-280-360 
o 280-280-860 
CEMPlal. ines 280-300-360 
Abla . 280-360- ? 
COLONA Neira ... 300-340-320 
PUDINCO 4 cotas 360-260-180 
MÁQUINA... .o.oo.omomo... 360-280-160 
CÓMICA ........ ........ 340-280-200 
encontraréÉ........... .. 280-280-280-350 
machacarásS..........-. . 260-300-320-380 
reputación .......o...... 280-280-300-340 
mercantiles... .......... 300-280-360-200 
encontraban...... vid 280-280-360-240 
luchadores... .o.oooo... 280-320-380-180 
encéfal0.......o...o..... 260-360-240-160 
dinámiCO......o..o.... 280-360- ? -180 


dígasel0......ooo...... 360-320-280-180 
cántasela............... 360-360-340-160 
CalatañazOr........o..». 280-260-300-260-380. 
contaminador........... 260-300- ? -260-360» 
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afortunadoS.....oo....o. 
malabarista.......oo...o.. 
antecámara........ ... 
estrambótic0........... 
caracterización......... 
inamovilidad........... 


300-280-280-840-220 
280-300-300-3680- 160 
280-300-380-280-200 
280-300-360- ? -160 
280-300-280-260-260-860 
280-320-280-280-260-380 


imposibilita....... ..... 300-300-300-300-380-200 
desaparecido........... 300-300-280-280-360- 180 
paralipómenos......... . 280-300-300-380-340-180 
antiapoplético........ .. 260-280-300-360- ? -180 
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incompatibilidad ....... 280-300-280-280-280-280-360 
imposibilitaron......... 280-300-280-300-300-880-240 
intermoleculares....... 280- ? - ? -300-300-360-200 
antipedagógiCO..... ... 280-300-300-280-380-320-180 
incompatibilidades...... 280-300-280-300-300-280-360-200 
misericordiosísimo...... 290-280-280-260-280-380-280- 180 
antirrepublicanismo.....  280-300-300-320-300-260-360-200 
misericordiosísimamente 280-300-300-280-300-400-380-380-880-300 


Las cifras impresas en negrilla corresponden a la sílaba 
acentuada. Resulta, por consiguiente, que en la palabra aisla- 
da el acento de intensidad lleva siempre consigo una eleva- 
ción de tono. Únicamente en la palabra cántasela han resulta- 
do con el mismo número de vibraciones la sílaba acentuada y 
la siguiente; pero no se ha repetido este caso en otras expe- 
riencias. La sílaba men del adverbio misericordiosisimamente 
no ofrece tampoco mayor altura musical que la sílaba anterior. 

El número de vibraciones de la sílaba inicial inacentuada 
oscila en mis casos de 260 a 300 por segundo: media, 280. 
La cifra media que alcanza la sílaba acentuada es 370 en la 
totalidad de las palabras por mí estudiadas. Por lo tanto, la 
diferencia de tono entre una y otra sílaba es, en el sujeto Á, 
de unas 90 vibraciones por segundo, que corresponden, según 
la equivalencia de Kónig antes citada, a tres semitonos, del 
rez al fa, aproximadamente. Otra persona, E (de Madrid), 
de voz menos modulada, variaba sólo en dos semitonos la re- 
lación entre la inicial sin acento y la acentuada: del re, al mi, 
(unas 40 vibraciones por segundo). 

La sílaba que lleva el acento de intensidad y la inicial 
inacentuada son las más firmes en lo que se refiere al tono; 
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permiten establecer una relación casi constante entre ellas, 
dentro de la pronunciación de cada persona. Las demás ofre- 
cen mucha mayor variabilidad. La más grave es siempre la 
final sin acento. Es natural que así suceda, puesto que la pa- 
labra aislada es en este caso un grupo fonético de curva des- 
cendente. Sólo en dos casos (corona y wmisericordiosísima- 
mente) la final ha sido más aguda que la inicial, con una dife- 
rencia de 20 vibraciones en ambos. En las restantes palabras 
la inicial ha dado de 40 a 120 vibraciones por segundo más 
que la final. Las causas que puedan motivar estas diferencias 
de altura de la vocal final, tan considerables según las pala- 
bras aquí estudiadas, no resultan suficientemente claras de 
mis datos. No parece influir en ello la mayor o menor distan- 
cia del acento. 

Las protónicas internas, cuando no pasan de dos, han re- 
sultado unas veces con un tono intermedio entre la inicial y 
la acentuada (ejemplo: machacarás), otras con el mismo tono 
que la inicial (ejemplo: encontraré). En un solo caso (mercan- 
tiles) ha resultado una protónica más grave que la inicial. 
Cuando las protónicas son más de dos, la curva ascendente 
suele interrumpirse con alguna sílaba de tono más bajo que 
las restantes protónicas internas, sin que sea posible con mis 
datos determinar con fijeza cuál de ellas es ordinariamente la 
más grave !. Las postónicas internas suelen ir descendiendo 
en su entonación a medida que se alejan del acento; son ge- 
neralmente más graves que la acentuada y más agudas que 
la final, con la única excepción de cantasela, donde la postó- 
nica primera tiene la misma altura que la sílaba acentuada. 

LL ACENTO EN LA ENTONACIÓN DE La FRAsE. — Observando 
cualquiera de los grupos fonéticos del fotograbado, notare- 
mos que entre las ramas inicial y final de la curva hay a me- 
nudo una posición intermedia de la voz, en la cual no se 


1 En las palabras ¿incompatibilidad e incompatibilidades podría aca- 
so explicarse el hecho de que la sílaba protónica com haya resultado 
más aguda que otras protónicas, porque el sujeto que las pronunciaba 
tenía quizá conciencia del prefijo y quiso destacarlo en su pronun- 
ciación. 


ars. ¡ A o A e PrP—  —— — 
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«desarrollan los sonidos con uniformidad de tono, sino con 
-modulaciones más o menos marcadas, según los casos. Esta 
rama intermedia de la curva, que tiene con frecuencia mayor 
duración que las otras dos juntas, es la más adecuada para 
-estudiar el influjo del acento, porque está menos sujeta que 
-las demás a variaciones de origen psicológico. 

Al hablar aquí de la relación entre el acento de intensi- 
-dad y el tono, entiéndase que nos referimos siempre al acen- 
to de grupo, no al de las palabras aisladas; y aunque en mu- 
chos casos el acento de grupo coincida con el acento de al- 
guna de las palabras que lo constituyen, no siempre ocurre 
.así ni todos los acentos etimológicos constituyen el centro de 
un grupo de intensidad, sino algunos de ellos que predomi- 
nan sobre los demás. La determinación del lugar que ocupa 
-el acento de grupo presenta algunas dificultades, pues la Fo- 
nética experimental carece por ahora de medios directos para 
- determinar la intensidad de la voz*. Los trazados quimográ- 
ficos presentan sólo una mayor o menor desviación de la agu- 
ja, según la fuerza espiratoria, que, si bien es distinta de la 
intensidad de la voz, guarda con ella estrecha relación siem- 
pre que se comparen solamente los trazados obtenidos en una 
misma hoja. Los resultados, sin embargo, son poco seguros 
-cuando se trata de vocales o de consonantes no oclusivas, 
Mejor aún que por este procedimiento, y simultáneamente 
-con él, hemos utilizado otro medio indirecto: la vocal acen- 
tuada es más larga que las inacentuadas ?, y en función de 
-la cantidad hemos precisado el lugar del acento. 

Según se deduce de los números que indican las vibracio- 


1 Las tentativas más importantes que se han hecho en este senti- 
«do son las siguientes: Rouner, Méthode expérimentale pour 1'étude de 
lV'accent (La Parole, 1899), y La Parole, 1900, pág. 212; RoussELOr, 
O6. cit., págs. 1015-1087; BOUurDON, Application de la méthode graphique 
-a l'étude de l'intensité de la voix (Année psychologique, 1898), y Porror, 
Quantité et accent dynamique (Mémoires de la Société neo-philologique a 
Helsingfors, tomo IV). 
2 T. Navarro Tomás, Cantidad de las vocales acentuadas (RFE, 
1916, JD), Cantidad de las vocales inacentuadas (RFE, 1917, 1V). 
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nes de cada sonido en la página transcrita al principio, el 
acento de intensidad no siempre coincide con la mayor ele- 
vación de tono cuando nos hallamos en la rama ascendente o 
descendente de la curva: lo psicológico se sobrepone a lo fó- 
nico. Así, por ejemplo, la vocal señalada con el número 15 
en nuestro fotograbado, a pesar de llevar el acento de inten-- 
sidad, no es la más aguda de su grupo, porque figura dentro 
de la rama ascendente de la curva de que forma parte. De 
igual manera, el tercer grupo transcrito («en las calles de Ma- 
drid») tiene su última sílaba más grave que las demás, a pesar: 
de llevar acento de intensidad. En la posición intermedia, en 
cambio, el acento de intensidad determina una elevación de 
tono mayor o menor, a no ser que otras causas, de que luego. 
hablaremos, perturben la acción del acento. De los 51 casos 
de vocal con acento de grupo (en la rama intermedia de la 
curva), señalados con números en la transcripción, sólo 7 pre- 
sentan descenso con relación a la vocal de la sílaba anterior 
(12, 14, 17, 30, 37, 40 y 43); en I4 casos mo ha habido va- 
riación (23, 25, 26, 27, 28, 32, 35, 36, 39, 41, 45, 46, 48, 50); 
los otros 30 siguen la ley expuesta. Los demás individuos han 
dado proporciones análogas, según el siguiente cuadro: 


Indivi- Propor- Propor- Propor- - 
duos. ción. ción. ción. 


A de 51 casos da 30 de elev. de tono... 58,6 */.; 14 sin var... 27,6*/., y 7 de desc... 13,7 */.. 


B —so — 35 — — 70% 11 — 22% —4 — 8%. 
A E — 647 1514 — 27.6 /—4 — 7,8%. 
D —-4 — 30 — — 61,435 9 — IQ 1.9 — 19,1%. 


Como quiera que el trozo estudiado es prosa muy cortada 
y con pausas frecuentes, y por lo tanto la rama intermedia de 
la curva es muchas veces corta y dudosa, se ha hecho una 
nueva experiencia con el mismo sujeto Á, inscribiendo un 
trozo de períodos largos (J. Amador de los Ríos, Historia crí- 
tica de la Literatura española, 1861, I, 11). He aquí los resul- 
tados, expresados en la misma forma que se ha hecho con la 
página de «Azorín», con la única diferencia de que se indica 
sólo el tono de las vocales. Las letras a, d, 2, colocadas enci- 
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ma de las vocales, significan que éstas llevan acento de grupo- 
en la posición intermedia de la curva. La primera, a, indica 
que ha habido aumento de tonalidad en relación con la sílaba. 
anterior; d, que el tono ha descendido; 2, que ha habido igual- 
dad de tono respecto de la sílaba precedente. Las pausas van 

señaladas por los signos de puntuación. 


a 
la k ritikaloxoq ideó. rp poo sr: 
220 340 360 360 280 320 340 360 340 
a 
e $ ta ¿ Ta0donedóóaludable 
2830 320 280 320 320 300 300 320 300 
a 
pa ra lojgábuwenodádesstoudj o 3, 
han] aconanracazaaad 
230 280 280 320 260 280 280 160 


hora] 
320 360 360 340 320 340 320 300 
3 a 
n wep3ptorabigotoa, o g9temntoaosp 
haa 
280 320 320 320 160 300 360 
a 3 
doenádudjeqgtralaantoroódóoa 
lunar hood 
300 320 340 320 320 320 320 300 - 


dela f ¡los of iaparadoes a 
Lal 


300 300 320 280 300 320 300 320 320 320. 
d 
m a r la ]u 0 po rt o d a 3á p | a sr 
300 300 280 280 280 280 280 
a 
ted lexoddekonmdudsirno sá 
140 300 300 320 320 300 320 320 
a a 
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laim mor ta 1lidoasdg, 


pa ra Pen 
bara 
320 320 320 320 340 200 200 280 


d i¡rend3ádudádarajis.|es]sot 


340 320 320 320 320 320 320 320 320 
a 
d e la a d m i¡ ra0jómnmalossion 
homo] 
320 300 320 280 300 300 300 340 
d 
xen joódúe$5£$-panpoleskeanko on 
haran 
320 300 300 300 300 280 300 280 
¿ d 
k i¡3itadoenelleba nt adoswanc 
A] 
280 280 300 280 280 300 280 280 
¡ 
8 j e p t o, 30 looañderb ii dopasr 
hana 


ae 3trabjarlos3ppascq q q iíidoesloa 


ha) Lonamonad 
320 320 320 320 320 320 320 280 
a 
xubenptudoakjenanimabare sl 
hanamsoaal Lanarmanad 
300 320 360 180 260 260 320 340 340 
a 
fwegosantode lajnspiora 
L—— Lanaazaad 
340 320 340 320 320 300 300 280 


hara 
200 280 320 320 360 340 3340 340 320 


a a 
bla3enelanéokam podeloass 
320 320 320 360 340 380 360 300 360 
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a 
kopdu0 ira ldeópeugadoe sr oo . 
280 280  3oo 280 280 260 240 260 120 


maónoku lpem o. ¿danwe.qtro é 
La) 


160 300 320 340 320 320 300 320 


a 
m a j oreóbnmiporáówebko0quási 
| | 


300 320 300 200 240 260 280 320 


i 
hbóiimorespektodelacosgqtoi 
La 


320 300 320 320 320 340 340 320 - 
a 

ma 0 j¡jonenKketubjeronóje sr 

hammasazad hanrand CS | 

280 300 320 300 320 300 320 280 
ta idoktrinadó ni por olasjop 

haamonaad 

280 280 340 380 160 200 240 

a d 
d ifere po jakonKkemnmiraroon 
hal 
260 300 320 300 320 320 340 320 340 
a i 
labobradliterarjaáókenoo 
Loma 

300 340 300 320 300 300 280 280 280 


i 
¿e f updabanenladmiimaoasá. 


300 300 300 260 280 260 200 140 


180 280 320 320 340 340 360 300 
i a 
0d im jeep todel!ladletraóiade. 
hanseaa] 
360 360 340 340 320 360 320 340 340. 
Í a a 
laóbarteóbóeneláówelodejta 


haamonaza] 
320 320 320 300 320 340 340 320 340- 
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a 
l ja f weromnkonomó05idoóbeon 
AA 
340 320 320 320 300 360 300 320 


a 
e $ ppagpgalodestudjoóklasaási 
ha! 


300 300 300 300 280 320 320 300 320 


i 
k ojijm er0edalodsedfwerdosd 
al 


300 180 320 320 320 320 320 320 
a d 
d e feyegtanidlugstradosá 
320 340 340 300 300 300 280 280 
a 


Entre los 44 casos señalados como de acentuación en la 
rama intermedia de la curva, ha habido 25 de elevación de 
tono (proporción: 56,8 ”/,); 13 sin variación (prop.: 28,8 */,), 
y Ó de descenso (prop.: 13,6 9/,). Las proporciones, por tanto, 
se han mantenido casi iguales. 

Varias son las causas que pueden perturbar la elevación 
- de tono determinada por el acento: una, de origen psicológi- 
co, que consiste en fijar más la atención sobre una palabra 
de mayor valor significativo para la conciencia del que habla, 
lo cual lleva consigo una elevación de la altura musical, aun- 
que sobre dicha palabra no recaiga ningún acento de grupo; 
o viceversa, el tono se hace más grave O permanece inaltera- 
ble, aun en sílaba acentuada, si la fuerza significativa es esca- 
sa con relación a las demás que constituyen el grupo fonético. 
Es muy difícil precisar el alcance de esta influencia psicoló- 
gica, puesto que aun siendo uno mismo el lector y el texto 
leído, los resultados varían en sucesivas experiencias, sobre 
todo si éstas se hacen en sesiones distintas. 

Nótese además que en el trozo estudiado de Amador de 
los Ríos las variaciones en la rama intermedia de la curva son, 
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en general, pequeñas, y son muchas las sílabas que se suce- 
den sin alteración en el tono, en especial en los párrafos lar- 
gos que forman grupos fonéticos de gran extensión. Si se 
compara este estilo ampuloso con el conciso de «Azorín» 
estudiado al principio, y aun cotejando en este último los 
-grupos fonéticos según su extensión, resultará evidente que 
a mayor longitud del período corresponden variaciones me- 
nores en la curva de entonación. Quizás sea explicable por 
-esta causa el ligero aumento en el tanto por ciento de casos 
de igualdad de tono de la sílaba acentuada con la precedente, 
-observado en los párrafos de Amador. Esta ley puede tam- 
bién extenderse al conjunto de la recitación, pues a medida 
.que la fatiga del lector aumenta, la entonación tiende a esta- 
bilizarse, la curva ofrece escaso movimiento, la lectura se hace 
monótona. Se comprueba este hecho observando que el ma- 
yor número de excepciones a la ley del acento formulada co- 
rresponden al final de las recitaciones cuyo comentario nos 
sirve de base. 

Otra causa de perturbación de la influencia del acento en 
la altura musical se debe a la acción de las consonantes, de 
la cual vamos a ocuparnos en seguida. 

La resistencia de la sílaba acentuada a hacerse más grave 
es, sin embargo, tan notoria, que en los pocos casos en que 
ha tenido lugar (13 en conjunto) sólo 3 han dado un descen- 
so de 40 vibraciones por segundo !. En los IO restantes el 
descenso ha sido de 20 vibraciones por segundo. La significa- 
ción de estas cifras resulta más visible si se tiene en cuenta 
que la elevación de tono que lleva consigo el acento en la 
frase oscila, según mis datos, entre uno y cinco semitonos. 

Como consecuencia de cuanto llevamos expuesto respec- 
to al acento, podemos establecer que a la mayor intensidad 
-con que se articula la sílaba acentuada se añade elevación de 
tono en la palabra aislada. En la frase, el tono se hace tam- 
bién más agudo, por lo general, en las sílabas acentuadas 
comprendidas en la rama intermedia de la curva. 


1 Números 14, 17 y 30 de la primera transcripción. 
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Nuestros gramáticos, desde Nebrija hasta el siglo xIx,. 
guiados por el testimonio de los clásicos y por la etimología, 
atribuyeron exclusivamente al acento un valor tonal, y divi- 
dían las sílabas en agudas y graves atendiendo a la entonación 
como Criterio único. Gaspar Melchor de Jovellanos empieza a 
distinguir la intensidad de la cantidad *. Los tres elementos. 
que pueden concurrir en la sílaba acentuada fueron señalados 
con toda claridad por Juan M. Maury ? y, sobre todo, por 
Francisco Asenjo Barbieri en su discurso de ingreso en la. 
Real Academia Española (Madrid, 1892). Esta distinción y 
los métodos experimentales modernos han permitido estudiar 
con base firme la naturaleza del acento en la lengua española. 

ENTONACIÓN DE LAS CONSONANTES. — El conjunto de mis. 
mediciones del tono en las consonantes sonoras parece con- 
firmar de una manera general la opinión de Waiblinger 
(Loc. cit.), admitida en parte por K. Hentrich 3, de que la 
parte que corresponde a las consonantes tiene poca impor- 
tancia en el movimiento de las curvas de entonación. La con- 
sonante desempeña a este respecto un papel pasivo, y con 
frecuencia el tono de la sonora intervocálica es intermedio 
entre el de la vocal anterior y el de la siguiente. Así ha ocu- 
rrido con la ¿en mulas; b, en encontraban; g, en digaselo; d, 
en afortunados; m, en antecámara; etc. 

En muchos casos la consonante sonora se nos presenta 
más baja que la vocal con que forma sílaba, con una diferen- 
cia de uno a dos semitonos, por lo común, y aun en algún 
caso extremo, de cuatro semitonos. Pero no podemos genera- 
lizar estos casos para el español, como hacen Rousselot para 
el francés (Principes..., U, 1002 y sigs.) y Hentrich para el ale- 


1 Véase T. Navarro Tomás, /Historia de algunas opiniones sobre la 
cantidad silábica española (RFE, 1923, VMI, 30-57); Comentarios a la 
Prosodia de la Real Academia Española. El acento. (HispCal, 1921, 1V, 
51-55). 

2 Carta de D. Juan María Maury a D. Vicente Salvá (La Wiñaza, 
Biblioteca histórica de la filología castellana, 1, 1011 y sigs.). 

3 Ober die Bedeutung der Konsonanten fúr die Tonhóhenbewegung 
der Sprache (Vox, 1922, págs. 15 y sigs.). 
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mán (Loc. cit.), hasta el punto de afirmar que el tono de la 
sonora es ordinariamente más bajo que el de su vocal. Basta 
una simple ojeada a nuestra transcripción para convencerse 
de que, casi con la misma frecuencia, no hay diferencias de 
altura entre unos y otros sonidos. La » final de sílaba cerrada 
se ha producido alguna vez con elevación de tono; pero no se 
ha repetido este caso con otras consonantes. 

He intentado agrupar las consonantes medidas según el 
punto de articulación para comprobar si la articulación más 
o menos avanzada se relacionaba con el tono en nuestra len- 
gua, como para el alemán se insinúa en el artículo de Hen- 
trich antes citado; pero mis resultados no permiten llegar a 
conclusiones precisas. 

Por lo que se refiere a las consonantes sordas, el hecho 
de determinar interrupción en la curva suele influir en el tono 
de la vocal siguiente, puesto que las cuerdas vocales al empe- 
zar a vibrar de nuevo producen para vencer su inercia un so- 
nido más grave, que puede afectar aún a las vocales acentua- 
das. Esta influencia es mayor cuanto más larga es la conso- 
nante, y sobre todo en las agrupadas. Así se explican probla- 
blemente las excepciones, señaladas con los números 12 y 14 
de nuestra transcripción, a la ley de la influencia del acento 
en la rama intermedia de la curva. 


S. Gir GAYa. 


Tomo XI, 12 


MISCELÁNEA 


UN CÓDICE MISCELÁNEO 
CON OBRAS DE ALFONSO X Y OTROS ESCRITOS 


El códice de la biblioteca de la catedral de Toledo !, sig- 
natura: Cajón 43, número 20 (antigua signatura: «Cax. 26, 14»), 
contiene varias Obras de un gran interés para la literatura 
medieval española y especialmente para la labor del rey Sa- 
bio. Como veremos, encierra además otros documentos histó- 
ricos, jurídicos y religiosos, que conviene revelar. 

Es un códice misceláneo, en papel, de varias letras del 
siglo xiv; mide 312x230 mm.; tiene 199 folios numerados 
modernamente, con lápiz. La mayoría de sus páginas están 
escritas a dos columnas; esporádicamente contiene rúbricas e 
iniciales sencillas, pero, en general, se han dejado huecos para 
su adición posterior. La encuadernación, acaso del siglo xvn, 
cuando ya se habían perdido varios folios, es en pergamino, y 
en el lomo se ha puesto el siguiente letrero: «Partidas del rey 
don Alonso», añadiendo la signatura moderna: «43-20». 

He aquí las diferentes obras que encierra ?: 

a. Fols. 1 »-77 r, a. Escrito a dos columnas, con letra es- 
trecha y pequeña: [Largo fragmento del Septenario de Al- 
fonso X]. Comienza: «complida miente en si, ca non es so- 


1 Debo toda clase de facilidades para la consulta y copia de este 
texto al culto canónigo bibliotecario D. Eduardo Estella, y me com- 
plazco en expresarle aquí mi agradecimiento. 

2 Del contenido de este códice existe una relación, debida qui- 
zá al P. Burriel, en el manuscrito 13086 de la Nacional de Madrid, 
fo1S. 143 F'-144 D; aunque esta nota es extensa no nos da la identifica- 
ción de todos los fragmentos copiados en el manuscrito toledano. 
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"metido a ninguna cosa e todas lo son a el...» Termina: 
«et otrossi como la casulla cubre la tunica et la dalmatica, 
assi esta oration abonda e cumple, et por ende fue ordenado 
-que Otra ninguna apartada non aduxiesen sobbrellos». Este 
fragmento del Septenario es más extenso que el contenido en 
«Otro códice que copia la misma obra, el escurialense P-ij, 20, 
pues por ser éste de letra más ancha que el toledano y de 
páginas menos nutridas, nos conserva en sus IO5 folios un 
trozo algo más breve !. El Septenario está aún inédito y sin 
un estudio completo ?. 


1 El manuscrito del Escorial comienza: «Que fazemos. Et li sahe 
-es nombre que quiere dezir que Dios es salut...» Esto se halla en el 
toledano, fol. 1 v, a; el final del escurialense, fol. 105 y: «Et la quar- 
ta sobre el pan e la quinta sobre el caliz: ostia pura, ostia santa, 
«ostia syn manzilla et pan santo», corresponde al toledano, fol. 67 v, a; 
tiene éste, por lo tanto, una página más por el principio y unos diez 
folios más por el final que el del Escorial. 

2 Tengo materiales preparados para su publicación. Han estudiado 
el texto con algún detenimiento Terreros y Pando en su traducción 
de la obra de Prucnmg, Espectáculo de la Naturaleza, Madrid, 1775, 
XIII, 276-284, que da noticia del códice de Toledo, copia unas pági- 
nas del Septenario y reproduce en un grabado una de sus páginas; 
J. RopríGUEz DE CasTRO, Biblioteca Española, Madrid, 1786, II, 680-686, 
quien cita el manuscrito toledano según Terreros y publica un índice 
del contenido del Septenario según el manuscrito escurialense y unos 
-extractos del mismo manuscrito; [A. M. BurrikL], A/emorias para la 
vida del santo rey D. Fernando TI [, dadas a luz por M. de Manuel Ro- 
dríguez, Madrid, 1800, págs. 216-226, que publica nueve capítulos del 
Septenario tomados del manuscrito toledano, en los cuales se hace el 
elogio de San Fernando por el rey Sabio; véase J. AmaDOR DE 10s Ríos, 
Historia crítica, MM, 556-563. El fragmento del Septernario, conserva- 
do en el códice que describo, se halla copiado en el manuscrito 12991 
(antes signatura Dd-10), tiene este manuscrito una portada en la que 
se explica que fué copiado del toledano en 1752. En la primera guar- 
da dice: «P. Burriel», y sin duda la copia es de este jesuíta o debida 
a su iniciativa. Tiene notas marginales en los primeros folios. El texto 
del Septenario presenta en sus primeros capítulos Jos nombres que 
van a discutirse encerrados en unos redondeles; estos nombres son 
griegos, latinos y españoles; pues bien, la copia del siglo xvrnr añade 
su equivalencia en griego y hebreo, equivalencias que no se encuen- 
tran en ninguno de los dos manuscritos antiguos. GALLARDO, Ensayo, I, 
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Deja en blanco el final de la columna a y toda la colum- 
na 6 del folio 77 r y todo el folio 77 v. 

b. Fols. 787-1587». Á dos columnas, de letra igual a los. 
folios anteriores: [Fragmento de las Siete Partidas de Alfon- 
so X']. Dedica el folio 78 r al índice de los títulos de la Pri- 
mera Partida, índice que comienza: «Sancti Spiritus ad sit 
nobis gratia. Titulo primero que fabla de las leyes, en que ha 
xvm leyes. Titulo segundo, de las costumbres, en que ha 1111: 
leyes...» Termina: «Titulo xx1m", de los romeros e de los pe- 
legrinos, en que ha ginco leyes.» Fol. 78 v, a, deja una buena 
porción de la columna en blanco, sin duda para poner en rojo- 
y con adornos el título del prólogo; comienza éste: «Dios es. 
comienco e medianero e acabamiento de todas las cosas, et 
sin el ninguna cosa non puede ser ca por el su poder son. 
fechas...» Termina, ocupando todo el folio 158 r, con la ley II 
del título XVI: «Letrados e sabidores del huso dela Eglesia 
deuen ser los clerigos a quien dieron las dignidades... et ma- 
guer aya y muchos clerigos para servir la, todos se deuen. 
guyar por mandato deste.» ?, 

Deja en blanco el folio 158 7. 

Cc. Fols. 159-164 r, a. A dos columnas; letra un poco: 
más ancha que la de los folios anteriores: [£/ Purgatorio de 
San Patricio]. Comienza: «E en Yrlanda fue un omne que 
auia nombre sant Patricio...» Termina: «Et atal vida nos 
aiude Dios a complir a cada vnos de nos qual cumplio aquel. 
cauallero. Amen.» ?. 


col. 1193, da cuenta de un códice acéfalo del siglo xv, con el título- 
El Septenario o tratado de las Siete Partidas morales, que nada tiene 
que ver con la obra de Alfonso X. 

1 El número de leyes que el índice del manuscrito toledano seña- 
la a cada título no coincide con el que nos dan las ediciones de las 
Partidas; concretándonos a los que arriba copiamos, se ve que en las. 
ediciones dan para el título I, veintiuna leyes; para el 1I, nueve; para 
el XXIV, tres. Se pensó, sin duda, copiar toda la Partida primera, 
pero ya vemos que este propósito quedó sin realizar, pues sólo se 
llegó hasta el título XVI. 

2 Este texto lo daré a conocer en el segundo volumen de los ofre- 
cidos en homenaje a Menéndez Pidal, y que se publicarán dentro de- 
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Deja el blanco desde la mitad de la columna a del fo- 
lio 164 r hasta el 165 7. 

d. Fols. 166 »-183 v. Á una columna, de letra distinta de 
las anteriores: [Fragmento de la Sexta Parte de la Grande e 
General Estoria de Alfonso X']. Comienza: «Fasta aqui uos 
fablamos de las cinco hedades et de las cosas que y acaescie- 
ron, mas agora vos contaremos de la sesta hedat...» Termi- 
na: «que quiere dezir que abondanga de rio alegro la gibdat 
-de Dios; e llama rio el Spirito Santo que tan abondada». 
El principio tiene el estilo de los comienzos de las otras par- 
tes y nada debe faltar; pero, en cambio, está incompleta la co- 
pia por el final, lo que es más de lamentar por no haber nin- 
gún otro manuscrito de la Sexta Parte !. 

e. Fols. 186 r-190 v. Á una columna, de letra parecida a 
la del fragmento anterior, pero más descuidada y con menor 
número de líneas en cada página. Contiene: [Constituciones 
y catecismo del obispado de Burgos]. Comienza: «Mandamos 
que nos las enbien escriptas nombradamente porque no po- 
«damos fazer sobre elo corrupcion» (sic) ... Siguen otras tres 
constituciones más; en la tercera se nombra al «obispo don 


este año. Allí hago un estudio completo de E! Purgatorio, y en las 
notas paleográficas me ocupo de todo lo externo concerniente a esta 
parte del manuscrito toledano. La descripción de éste, contenida en 
el manuscrito 13086, dice al llegar a esta parte: «Tercero: Relación 
«de la cueva de S. Patricio. Estilo y letra del mismo tiempo (se refiere 
a los fragmentos anteriores]. En cinco hojas.» Este es el único sitio 
-en que se cita el texto que yo publico en el /Zomenaje antedicho. 

1. Hay una copia del siglo xvi de este trozo del códice toledano 
-en el manuscrito de la Nacional de Madrid, 13036 (antigua signatura: 
Dd-55), fols. 120 r-173v. La portada de esta transcripción dice: «Frag- 
mento de la Historia Vniversal de Don Alonso el Sabio», y al final da 
-esta noticia: «Hállase el fragmento antecedente en un tomo manus- 
crito de la librería de la S. Iglesia de Toledo, 26-14, en papel antiguo, 
y acaso del tiempo de D. Alonso X. Contiene dicho tomo parte del 
Libro Septenario, que es prólogo a las Partidas; la Partida Primera, 
estos fragmentos de Historia Universal y otras pocas cosas.» S, BERGER, 
Les Bibles castillanes, en Romania, 1899, XXVIII, 304-385, por no co- 
mocer ni el manuscrito toledano ni esta copia, creía que la General 
Estoria no tenía más que cinco partes. 
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Mahoriz». A continuación copia un catecismo que compren- 
de los artículos de la fe, los diez mandamientos, los sacra-- 
mentos, las siete virtudes y los siete pecados. Finalmente,. 
copia un traslado de una constitución: «Sepan cuantos esta 
carta vieren como ante nos don Gonzalo por la gracia de- 
Dios, obispo de Burgos..., fue mostrada una costitugion que 
el obispo don frey l'errando, nuestro antecesor, que Dios. 
perdone, fizo con el cabillo de grant tiempo aca; el tenor de- 
la qual es este que se sigue: Enel nombre de Dios. Sepan. 
quantos esta carta vieren como nos...» Termina esta parte del 
manuscrito con la copia de esta constitución : «...por si o- 
por otro enlos prestamos e en las rentas e en los mue- 
bles», etc. ?. 

f. Fols. 191 »-195 v. De varias letras que ahora especifica- 
ré. Son hojas sueltas de tres copias diversas de las [Partidas]. 
fols. 1I9I r y v, a una columna más estrecha que las páginas. 
anteriores, de letra distinta, con toscas iniciales a pluma y con 
rúbricas. Comienza: «De lo suyo de que entreguen aquellos. 
quelo deuen auer...» (Part., V, xv, 7); termina : «... rescibio- 
en paga de mano de su debdor. Esso mesmo dezimos». 
(Part., V, xv, 9). — Fols. 192 r-193 v. A dos columnas, le- 
tra bastante cuidada, iniciales pequeñas, con rúbricas. Co-- 
mienza: «o entre los otros que ouiesen sus heredades vegi- 
nos sobre los mejores...» (Part., VÍ, xv, 10); termina: <«... a 
algun huerfano estranno quel puede dar guardador en aquel 
mesmo testamento e este guardador atal» (Part., VI, xv1, 8). — 
Fols. 194 r-195 v, son dos folios sueltos de letra más peque- 
ña que los anteriores, con iniciales grandes y pequeñas, con 
rúbricas; el folio 194 comienza: «lo aduxiessen ante el rey 
ca a el pertenesce de escodrinnar...» (Part., VII, 1, 6); ter- 


1. Pienso dar de esta parte del manuscrito una noticia más deta- 
llada. Para fechar esta parte basta fijarse en el nombre del obispo más. 
moderno: Don Gonzalo [de Hinojosa], obispo de Burgos desde 1313, 
a 1327; los otros dos son anteriores: «Don Mahoriz», o sea, D. Mau- 
ricio, 1213-1238, y «Frey Ferrando» [de Covarrubias), 1280-1299. 
Véanse Gans, Series episcoporum, Ratisbonae, 1873, pág. 17, y Eubab, 
Hierarchia Catholica Medii Aevi, Monasterii, 1913, 1, 151. 
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mina: «... Señor, fulan cauallero que esta aqui delante vos 
fizo tal traycion o tal aleue et deue decir qual fue e como 
la fizo» (Part., VIl, ur, 4); entre este folio y el siguiente se 
han perdido bastantes hojas, pues la materia intermedia dará 
para unos catorce folios; el folio 159, estropeado por el agua, 
comienza: «el judgador deue condepnar a los facedores dela 
desonrra...» (Part., VII, 1x, 12), y termina: «... fuese bara- 
tador que faga nuestra» (Part., VII, 1x, 17). 

g. Fols. 196 r-199 v. A dos columnas, de otra letra, sin 
rúbricas ni iniciales. [Fragmento del Ordenamiento de Alca- 
lá.] Las dos primeras líneas de la columna a del folio 196 r 
están borradas por la humedad y apenas se distinguen algunas 
letras de este comienzo : «[c]ostumbre ... que acuerdan ... 
fuero de aluedrio de Castiella que cuando entre algunos asi 
concejos como otras personas...» (Tít. XI, 1). Sigue la mate- 
ria sin faltar nada?! hasta: «... que estos atales sean tenudos 
de tornar ala parte doblado» (Tít. XX, 1v). Compárese con la 
edición contenida en Los códigos españoles, Madrid, 1847, I, 
448-453. Como se sabe, Ordenamiento de Alcalá fué dado por 
Alfonso XI en 1348; es, pues, el texto de fecha más moder- 
na que se contiene en el códice facticio que he descrito. — 
A. G. SOLALINDE. 


ESP. «ZÁNGANO», PORT. «ZANGÁAO» 


M. Menéndez Pidal écrit dans son article Sufijos átonos 
en español (Bausteine zur rom. Phil., 1905, p. 396): «Pudiera 
aún añadirse zdngano, si realmente se deriva de Zinmganus, 
como quiere Diez, £Wb, 499, y no de * zango “perezoso, 
vago” (reflejado en: zangón, zangolear, zanguayo, zanguango, 
zangamanga); sea como quiera, también parece haber tenido 
la forma * zángalo, supuesta por los derivados: zanmgolotino, 


1 Veo esto gracias a mi amigo D. Ángel González Palencia, que me 
ha proporcionado una nota con los principios de las leyes interme- 
dias, pues yo no obtuve fotocopia más que de los folios 196 r y 199 0. 
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zangolotear, y * zángaro supuesta por zangarullón, zangarille- 
Ja.» Le REWb ne contenant pas le mot zdxgano et sa famille, 
je me permets de faire remarquer que M. Menéndez Pidal a 
certainemant vu juste en écartant l'idée d'insectes-tsiganes ?, 
mais que l'acception de *zango “perezoso, vago” est elle-méme 
secondaire. Il faut partir évidemment du sens “faux-bourdon” 
qui conduit a “paresseux? (all. er ¿st ene Drohne “un fainéant'). 
* Zango est sans doute un theme onomatopoétique: c'est le 
bourdonnement qui a fourni la désignation de l'animal comme 
en all. Drokne vient de dróhnen, cfr. fr. faux-bourdon et bour- 
donner. Le radical a gardé son caractére primitif dans esp. zan- 
£arrear “tocar o rasguear sin arte en la guitarra” (que le Dic- 
tionnaire de l'Académie explique par «onomatopeya», tandis 
qu'il recourt pour zánmgano á «maltés zunsan 'zángano”, ar. 
zámzama 'zumbar'», mots manifestement onomatopéiques eux- 
aussi, mais combien éloignés géographiquement et phonéti- 
quement!), peut-étre aussi dans zangolotear (dit d'une fenétre, 
par exemple), and. zangarrear “sacudir, agitar violentamente”; 
port. zangarrear “tocar viola a maneira chula, marcando rythmo 
sempre do mesmo modo e com os mesmos acordes em ras- 
gado'; zanguizarra “algazarra, tumulto”; toque desafinado de 
viola; qualquer toque ou som estrídulo”; zaxgurriana “cantile- 
na monótona e persistente' (le (faux-) bourdon, esp. fabordon 
est, en effet, l'accompagnement monotone par basse continue). 
ll y a aussi des formes a métaphonie 22g-: port. (Tras-os-Mon- 
tes) simeguerrear “emittir um som particular, como cossa que : 
se mova num eixo muito froixo”; sonmg-: zongorrear 'zanga- 
rrear' cité por M. Rodríguez Marín, Un millar de voces, p. 302; 
salam. meter en zongos “inducir, incitar, estimular”; esp. rezon- 


1. Comment s'expliquerait on: 1), l'existence de zdngano en espagnol 
dans l'acception de 'faux-bourdon' á cóté de gitano 'tsigane”; 2), la trans- 
position de l'accent (gr. Adiyyávo:, ar. tschingineh, etc., cfr. MixLo- 
sicH, Mundarten und Wanderungen der Zigeuner, 1, 58, et LiTTMANN, 
Zigeuner-Arabisch, [1920], p. 35 suiv)? Il n'y aurait que le mot arabe 
zang 'ntgre' 'tsigane' (Littmann, p. 37), connu aux Allemands par le 
nom du négre (Zanga) dans la pitce de GrILLPARZER, Lin Traum ein 
Leben, qui pourrait quelque peu rendre compte d'un * zaxgo 'tsigane". 
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gar 'grommeler” *; zung-: port. (Tras-os-Montes) zuxrgar 'zum- 
bir, silbar”. Le méme radical á variations vocaliques se trouve 
dans d'autres langues romanes: prov. mod. zimgue-zangue, 
zingo-zango, zin-2an “'onomatopée du bruit que fait une chose 
qui va et vient, de la démarche d'un boiteux, d'un tiraille- 
ment, d'un frottement, de coups d'aiguillon'; z21gue-(zingue-) 
zoun 'onomatopée du son de la vielle et du violon'; zouxzoun 
'“*onomatopée du son du violon; violon; bourdonnement'; z0172- 
ga “résonner avec un bruit strident”, basque znga zimga 
“onomatopéce de l'action de boire en gargouillant'; fr. sing boun, 
pour le grondement des canons; 20%20x%, pour le son du violon 
(K. Sachs, dans Festschrift A. Tobler z. 70. Geburtstag, p. 64); 
dzing, zim, pour le bruit de la balle (Nyrop, Ltudes gramn. 
fran¡., 1919, n* 1); roum. zanmg “clicl; a cángán: “clique- 
ter”, etc.?. Le radical <img-cang-comg n'est d'ailleurs qu'une 
variante de zim-zon-zun (murc. zunsunear 'rezongar”; salam. 
zuntr “frotar los metales contra una piedra llana y áspera, 
para que con el frote o roce se alisen'; me zuñen los oídos 
dans Auto de los Cuatro Tiempos, de Gil Vicente 3 (me zou- 


1 L'étymologie de Parobr, Ko»m., XVII, 72, est inacceptable (*re- 
sonicare). De meme, le cat. sunvír 'renyar' n'est pas sonare. 

2 Peut-étre aussi l'ital. zinglinata 'malessere continuo” du xvr* 
siécle; cfr. esp. zanguanga et salam. zangarriana 'enfermedad que sue- 
len padecer las cabras, por inflamación de la sangre, atacándolas prin- 
cipalmente a la cabeza', et les mémes developpements pour les mots 
'onomatopéiques, esp. dengue ou prov. mod, riíngo-rango 'dyssente- 
rie, diarrhée'? On trouve enitalien le radical z22- (zinsíno 'piccolissima 
parte, portione', z/2zin(nJare 'centellare'), zonz- (zorzonare 'canzonare, 
minchionare?, andar a zonzo “girellando qua e lá a spasso, senza scopo 
e piú del bisogno'), cfr. lat. zinzilulare 'gazouiller', all. z/224?, ono- 
matopée du chant des oiseaux (par exemple, dans le cycle de chan- 
sons semi-populaires de Gustav MAHLER, Lieder eines falrenden Ge- 
sellen). 

3  L'sp. zuño 'mala cara, ceño', que M. Meyer-Lúbke explique par 
ceño + azuzar (Rev. Lus., 23, 104), ne viendrait-il pas d'un zuzxir au 
sens de 'grogner', cfr. all. brummige Miene, fr. faire la grogne, un air 
g£rognard, etc.? Cfr, encore sant. zuna 'resabio, mala maña o falsía de 
una caballería. También en Asturias, en sentido figurado, perfidia o 
.mala intención de una persona' (García-Lomas). 
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zona la oreja, Rodríguez Marín, Loc. cit., p. 302), de lá salam. 
zuñidero “dañino, molesto, insidioso'; port. zuxnir *produzir 
som agudo”, zunideira 'pedra, sóbre que os ourives alisam o- 
oiro”, esp. ¡sonsonichel, sonsonete; port. zd0-240, zonsonar; prov. 
mod. z2rzima 'bruire comme la vielle, bourdonner comme les. 
moustiques”, argot de la guerre francais zinzin “obus, avion';. 
zinziner 'bombarder”, dzin-dzin “mitraille”), comme fr. drelin- 
drelingue, etc., esp. zumbir á cóté d'all. summen, roum. zumzet.. 
Pour le sens de záxgano 'paresseux' cfr. ht.-maine zinzim “pa- 
resseux' (Montesson), pour lequel Esnault, Le Potlu tel qu'+l se: 
parle, p. 553, part du prov. zznzim 'bourdonnement du mous- 
tique'. Nantes. le pére zim-zim “sobriquet d'un sonneur de: 
vielle”: «ce mot peut tres bien se rattacher á l'onomatopée 
susdite, car les insectes bourdonnants servent en sémantique: 
populaire a signifier Inutilité, Remuement vain». 

Le theme zanmg- au sens de 'remuement vain' converge 
avec zanca “¡ambe': nous trouvons murc. zarnquilón “de piernas. 
largas, zanquilargo'; arag. zanguil manquil “'zurrimurri' a cóté 
de l'arag. zanmguzlón “muchacho desproporcionadamente alto,. 
joven inútil y ocioso”; salam. zangarillón “alto y desgarbado,. 
soso, flojo”, zangarño, zangaburro “cigúieñal de noria' (comme: 
le fait bien voir l'explication par “cigúeñal de ciconia”, plutót. 
de zanca)!?.— Leo SrrrzerR. (Universidad de Bonn.) 


1 Le port. (Brésil) zinga, ginga 'vara comprida, de que se servem. 
os canoeiros, para vencer a fórca da corrente, quando náo basta a 
accáo dos remos'; zingar 'manejar a zinga', gingar 'id.' “inclinar-se, ora. 
para um, ora para outro lado, andando”; esp. jinglar 'moverse de una 
parte a otra, colgado como en el columpio' doit étre en relation avec 
le fr. dégingandé, sur l'Éétymologie duquel on peut comparer le Dic- 
tionnaire général et Haust, Atymologies wall. el frang (1923), p. 68 (all. 
hangen, auquel avait déja pensé pour le mot espagnol le Diction- 
naire de 1'Académie espagnole]. Le port. zirgrar, gingrar 'motejar,. 
burlar' provient de l'anc. fr. jangler 'railler' (RE Wo, 4574, et registre, 
p. 883), de méme esp. jangada “tontería' et cat. xangla “Hallo, Spass” 


(Vogel). 
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«MASCULILLO» 


Le Pequeño Larousse ilustrado (1923) donne: «Masculillo. . 
Porrazo, trompazo, golpe. Juego de muchachos que se em- 
pujan uno a otro con el trasero». Le mot semble particulitre- 
ment populaire en Andalousie: M. Rodríguez Marín, Un wmi- 
llar de voces castizas (Madrid, 1920), S. 181 écrit: «Los 
muchachos andaluces llaman dar maculiyo, o marculiyo (¿de 
mal culillo?), a coger dos a uno por los sobacos y por las pier- 
nas respectivamente, y, balanceándole en el aire, darle a cada 
vaivén, contra el muro, golpes en las posaderas. Es pena pac- 
tada en ciertos juegos para el perdidoso, o castigo que entre 
varios imponen al que la daba de temerón» (suivent des exem- 
ples tirés de Lope de Vega et Pérez de Montalván pour la for- 
me masculillo). De méme Sevilla, Diccionario murciano, S. v. 
marculillo: «Juego de muchachos. Consiste en balancear a 
uno, asiéndole de las piernas y los brazos, soliándole para 
que dé la costalada sobre la parva; pues dicho juego se prac- 
tica, generalmente, en la época de la trilla. Cantan los mu- 
chachos que balancean al otro: «Basurero nuevo, la sarria a 
revés... ¡Dale marculillo contra la pared!...» L'explication de 
M. Rodríguez Marín est tout simplement une étimologie po- 
pulaire et á ce titre un précieux renseignement sur le senti- 
ment des sujets parlants. ll va sans dire que ma(s)culillo se 
rattache au norm. baculot «petit báton servant aux enfants á 
jouer au jeu de bátonnet», que M. v. Wartburg avait mal ex- 
pliqué dans FEV, s. v. baculum et qui vient d'étre élucidé par 
M. Gamillscheg dans ZRP2, 43, p. 552 d'une fagon qui nous. 
renseigne aussi sur les mots espagnols: M. Gamillscheg part 
d'un verbe anc. fr. baculer (déformé plus tard en fr. mod, bas- 
culer) “battre le cul”, dérivé du subst. bacul «large croupion 
du cheval de trait» (= bat-cul, cfr. ital. batticulo «gioco di ra- 
gazzi che prendono uno e gli fanno battere il culo per terra, 
armatura delle parti deretane, soprabito»). Le fr. bascule 
(emprunté par l'espagnol sous la forme de bascula), est du a 
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limmixtion de l'adjectif bas (la bacule > *la basse-cule), peut- 
- 8tre aussi du verbe pousser (cfr. bousculer de boute-culer). 

Les formes maculiyo, masculillo (marculiyo) répondent 
.exactement a fr. bacul-, bascul-. Pour b->m- cfr. esp. pop. 
mefo a cOté de defo, cat. maldement a coté de baldement, ast. 
maldao “mal de ojo' de baldar et le changement inverse »2- 
lino > vilano, arag. barfolla a cóté de mar(a)hojo. — Leo 
SPITZER. 


DATOS BIOGRÁFICOS SOBRE D. CARLOS COLOMA 


La vida del autor de las Guerras de los Estados Bajos 
fué estudiada minuciosamente con documentos y cartas origi- 
nales por D. Alejandro Llorente en su discurso de recep- 
ción en la Real Academia de la Historia (Madrid, M. Gines- 
ta, 1874). Según sus noticias, Coloma está en Inglaterra, des- 
empeñando por segunda vez el cargo de embajador en aquel 
país, el año 1630. Ll 17 de diciembre recibe el juramento del 
rey Carlos 1 de observar fielmente el convenio ajustado en 
Madrid algunos días antes, en el cual se daban garantías a 
Felipe IV de que no se ayudaría a los holandeses en los Paí- 
ses Bajos, a cambio de que el rey de I:spaña interpusiese su 
mediación amistosa para que fuese devuelto el Palatinado 
(pág. 87). 

A partir de este momento falta a Llorente el auxilio de la 
correspondencia inédita, que es la fuente principal de su es- 
tudio, y tiene que limitarse a recoger las breves y escasas no- 
ticias que halla en algunos libros de la época. Desde la fecha 
mencionada hasta que Coloma vuelve a Italia, poco antes de 
la muerte de la infanta gobernadora de Ilandes, Isabel Cla- 
ra (1633), sólo se sabe que asistió a la defensa de Amberes, 
pero se desconocen otros pormenores acerca de estos tres 
años de su vida. 

El 11 de noviembre de 1629 llega a Flandes, como em- 
bajador extraordinario de Felipe IV, el marqués de Áytona, 
D. Francisco de Moncada. La correspondencia cruzada entre 
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éste, el rey y sus ministros, que se conserva en copias en la - 
Biblioteca Nacional (mss. 1433 a 1437), contiene algunas alu- 
siones a D. Carlos Coloma, útiles para completar la laguna 
que se observa en su biografía. 

El rey, en carta de 25 de noviembre de 1629*!, se lamen- 
ta de que la pérdida de Bolduque (Bois-le-Duc) y otras pla- 
zas haya descorazonado tanto a los españoles que asisten en 
los Países Bajos, y de que D. Carlos Coloma hable con poco - 
recato de la dirección que tomaban los acontecimientos en 
aquellas provincias : 


«.«. Por cartas que se han reciuido de Flandes de personas muy ze- 
lossas del seruicio de Dios y mío se ha entendido que causó en aque- 
llos Payses gran desconsuelo la pérdida de las plazas de Volduque y 
Vessel y que estauan muy desanimados mis súbditos obedientes por 
esta caussa y temerossos de mayores daños, hablándosse sin recato 
ninguno en acomodarse con holandeses y que esta voz siguió, le ani- 
mauan personas de mala intención y poco afectas a mi seruicio, y que 
juzgando se podría temer alguna alteración general y que corría ries- 
go la persona de mi tía, y que naide estaua seguro, el secretario, 
D. Juan de San Pedro, con fin de asegurar sus joyas, las embió con su 
mujer y hijos a Amberes, y que trataron de salirse de Bruselas Juan 
Muñoz de Escouar y Don Felipe de Porras, y que Don Carlos Coloma 
hablaua en esta materia con muy poco recato, siendo verdad que sólo 
esta caussa y desacuerdo pudiera ser parte para que subcediera un 
gran desmán... También diréis al cardenal de la Cueua, a Don Carlos 
Coloma y a los otros ministros españoles de qualquier parte vassallos 
míos que huuieren hecho mouimiento de temor, quán desacertada- 
mente han procedido y quánto han ocassionado mi mayor desserui- 
cio, reprehendiendo a los ynferiores ásperamente, y a los que pare- 
cieren muy culpados quando fuere sazón se les castigue como lo pide 
semejante desacuerdo... 


El marqués de Aytona (carta de 18 de enero 1630) * hace 
al rey una exposición del desorden que reina en la adminis- 
tración de Flandes, y lo achaca a que los ministros inferiores 
negocian directamente con la infanta, sin conocimiento de 


1 Tomo llI, fol. 120 v. 
2 TomolV, fols. 7 y y sigs. 
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los encargados de centralizar las funciones de gobierno. Dis- 
culpa a Coloma en estos términos: 


Desde que falta el marqués de los Balbases, S. M. no ha tenido 
suceso bueno, y vna de las principales caussas 4 sido el ignorar el 
cardenal y Don Carlos Coloma lo que los ministros de hacienda hiuan 
- Obrando, por no tener autoridad para obligalles a hacer su deuer... 


Acaso por esta causa, y por los disgustos que tenía fre- 
-cuentemente con el príncipe Enrique, relatados por Llorente, 
fué enviado Coloma por segunda vez a Inglaterra, donde se- 
guía a fines del año 1630. Pero la infanta le distinguía con 
especial afecto, y parece que rogó al rey, su sobrino, que le 
volviera nuevamente a Flandes, ya que, en carta de 11 de fe- 
brero de 1630!, Felipe IV dice a su tía que «se hacen dili- 
gencias apretadas para que buelua a esos Estados quanto an- 
tes don Carlos Coloma a seruir el cargo del artillería». Tales 
diligencias se refieren probablemente al nombramiento de 
otro embajador español cerca de Carlos Í de Inglaterra. 

Por una carta del marqués de Aytona al rey, sabemos 
que en abril de 1630* estaba Coloma nombrado para el car- 
go de general de la artillería de Flandes, aunque siguió en 
Londres hasta fines del año. llay varias cartas del mes de di- 
ciembre, en las cuales tratan el rey y su embajador de reor- 
ganizar el ejército de los Países Bajos, eligiendo a las perso- 
nas más capaces para los cargos importantes. Con este moti- 
vo el marqués envía al rey una lista de capitanes experimen- 
tados y leales, a los que se puede confiar cualquier misión. 
En ella figura el nombre de Coloma *. Esto, unido a las ins- 
tancias que en el mismo sentido le dirigía la infanta, inclinan 
a Felipe IV a contar con Coloma, como uno de los caudillos 
principales que habían de conducir las tropas españolas en la 
campaña que se preparaba contra los holandeses para des- 
pués del invierno. Pero todavía se vacila sobre cuál de los 
- cargos militares será más adecuado para él. La negociación 


1 Tomo lll, fol. 126. 
2 TomolV, fol. 19v. 
3 Carta de 28 de diciembre de 1630 (tomo IV, fol. 69 v). 


A 


MISCELÁNEA 191 


dura hasta abril de 1631, en que se le nombra maestre de 
campo general. He aquí lo más importante de las cartas que 
con este motivo se escribieron : 


Del rey al marqués de Aytona, 31 de diciembre de 1630 !. 


.««. Aunque he considerado que Don Carlos Coloma podría ser que 
apeteciese más el cargo de capitán general de la cauallería que el de 
Maestro de Campo general por algunas vtilidades, todauía entiendo 
que no combendría a mi seruicio dársele por el mismo respecto de 
las vtilidades y por hallarse Don Carlos tan cargado de cuerpo y hedad 
y falto de vista para la cauallería, y el conde Juan de Nassau con to- 
das estas cossas en su fauor y con las grandes esperangas que todos 
los de hay dan de su persona. Será bien que comuniquéis este asun- 
to con el marqués de Leganés, y si os pareciere no decir nada a mi 
tía en ello, lo escusaréis, porque quigá por su natural piedad y aten- 
diendo a la comodidad de Don Carlos Coloma, podría ser que dispen- 
sase en lo que no quiero que dispense, pero he querido deciros que 
si a vos y al marqués de Leganés pareciere más combeniente que sir- 
ua la cauallería que este otro puesto y que el conde Juan de Nassau 
seruirá mejor el puesto que señalo a Don Carlos, podréis decir a mi 
tía que yo vengo en ello. 


Del marqués de Ayiona al rey, 13 de febrero de 16312. 


Se ha nombrado general de la cauallería al conde Juan de Nas- 
sau...; pero hauiendo llegado primero la carta de V. M, de 15 de hene- 
ro en que mandaua se le diese la cauallería a Don Carlos, que la de 31 
de diciembre, ha que rrespondo en ésta, en que ordena V, M. se le 
dé al conde Juan de Nassau, y hauiéndose declarado a Don Carlos la 
merced que V. M, le hacía, parece que hay que mirar en el ajusta- 
miento de esto, aunque es de creher que dándosele a Don Carlos el 
primer lugar de Maestre de Campo general y algunas comodidades 
de forraxes que le tocan, se contentará de dexar passar a aquel car- 
go al conde Juan de Nassau. 


Otra carta de Aytona al rey, fechada el 2 de abril de 1631 ?, 
dice que se han cumplido en todo los deseos del monarca y 
que Nassau se ha hecho cargo del mando de la caballería y 


1 Tomo V, fol. 12. 
2 Tomol!lV, fol. 72 0. 
2 TomolV, fol. 81. 
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Coloma ha aceptado su nombramiento de primer maestre de- 
campo. Ál poco tiempo comienzan las operaciones, de cuya 
marcha va dando cuenta el embajador en sucesivas cartas. La. 
más interesante para nosotros es una del 5 de junio de 1631?, 
en que narra una derrota del enemigo frente a Brujas, en la. 
cual desempeñó Coloma brillantísimo papel. En esta campa- 
ña, varias veces interrumpida, figura nuestro autor en casi 
todas las batallas y, sobre todo, en la defensa de Amberes, 
donde Llorente reanuda su biografía. — S, GiLr Gava. 


«ECHARSE PULLAS>» ? 


Le raprochement du subst. espagnol et du fr. pou:lles a 
déja €té fait par Baist, Xrit. Fahresbericht, VÍ-1, p. 391, sous 
cette forme: «Pullas ist fr. poutlles (vgl. it. puglia?)». M. Til- 
lander vient de révoquer son explication du passage du roman 
de Renart, I, 1587, Si li poillent le pelicon par pouller (Neuphal. 
Mitt., 1924, p. 78). — Leo SpITZER. 


1 Tomo lV, fols. 85 y sigs. 
2 RFE,X, 373 Suiv. 
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MOUNIÉErR, ANDRÉ. — Les faits et la doctrine économiques en Espagne 
sous Philippe V. Gerónimo de Uztariz (1670-1732). — Bordeaux, Imp. de 
l'Université, 1919, un vol., 4., 300 págs.= La aportación de los escri- 
tores franceses a la historia económica española ha sido beneficiosí- 
sima al progreso de ésta, como lo patentizan los libros publicados re- 
ferentes a ella, en los que figuran no sólo obras de actualidad, esto 
es, de las que aprecian, con fines prácticos, la situación económica de 
nuestra patria en un momento histórico dado, sino trabajos de con- 
junto 1, o verdaderas monografías, en las que se estudia un hecho de- 
terminado, un influjo, o la vida, doctrinas e influencia de un autor 8, 

A este género pertenece la que motiva estas líneas, debida al doc- 
tor en Derecho y abogado del Tribunal de Apelación de Burdeos, 
Mr. André Mounier. 

La instauración de la dinastía borbónica en España trajo a ella los 
procedimientos administrativos y financieros franceses, y su influjo 
(al par que otras circunstancias de muy diversa índole) dieron origen 
al renacimiento y propagación indudables de las instituciones econó- 
micas en nuestra patria. Tal circunstancia ha contribuido poderosa- 
mente a atraer la atención de los escritores franceses acerca de estos 
problemas, obedeciendo al impulso patriótico de examinar el efecto 
beneficioso de los métodos franceses en los países extranjeros. 


1 P. BorssonaDE, Les ctudes relatives a Phistoire économique de P Espagne el 
leurs resultats des origenes a 1453. Un volumen. París, 1914, 156 págs. 

2 Cum We:lss, Des causes de la décadence de Pindustrie et du commerce en 
Espagne depuis le regne de Philippe II jusqu'au Pavenement de la dynastie des 
Bourbons. These-Lettres, París, 1839. — J. FinoT, Relations comerciales et ma- 
ritimes entre le Flandre et P Espagne as moyen age, Dunkerke, 1898. — ARVELE- 
BARINE, Les Gueux d Espagne. Artículo publicado en la Revue des Deux Mondes 
(núm. de 15 de abril de 1888, pág. 872). — P. VeroN DE FORBONNAIS, Conside- 
rations sur les finances d' Espagne, Dresde, 1753. — ANSIAUX, L'histoire econo- 
mique de Espagne aux XVI el X VII siécles (Revue dl Economie Politique), 1893.— 
GourY DÉ RosLaAN, Lssai sur histoire économigue de ? Espagne, París, 1887. — 
A. Mousser, Les archives du Consulat de la mer a Bilbao- Paris.—G. DESDEVISES 
Du DezeERrT, Les lettres politico-¿conomiques de Campomanes. Artículo publicado 
en la Revue Iispanique, VU, 4 de noviembre de 1897. 

Tomo XI 13 
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Este mismo propósito es el que ha impulsado a Mr. M. a em- 
prender su trabajo; a fin de documentarse debidamente, ha recorrido 
los principales archivos españoles públicos u oficiales (el Histórico 
Nacional, la Biblioteca Nacional, las del Ministerio de Hacienda, Real 
Academia de la Historia, San Isidro, Universidad Central, Ayunta- 
miento de Madrid, Escuela de Arquitectura, Archivo de Indias (en 
Sevilla), Archivo de Simancas y los de Santisteban particulares, parro- 
quial y municipal), el autor ha procurado que su obra se basara en 
datos completos y fidedignos y, en lo posible, inéditos. 

La primera parte de su monografía, encaminada a presentar un 
resumen general de la situación económica de España bajo Felipe V, 
comprende 178 páginas, y en las que traza el autor un cuadro bas- 
tante exacto, en general, de ella; sírvese de las principales obras de 
los escritores españoles (Saavedra Fajardo, Navarrete, Asso, Larruga, 
Canga Argúelles, Campomanes, Jovellanos, Gallardo, Colmeiro, etc.), 
y de las francesas de Desdevises du Dezert y Bona !, principalmen- 
te. Tan sólo utiliza entre los manuscritos la obra de Larruga, exis- 
tente en la biblioteca del Ministerio de Hacienda. 

Aunque acaso sea, al presente, el mejor cuadro sintético el que el 
autor presenta (aparte del magnífico libro de Mr. Desdevises du De- 
zert) ? podría haber tenido su labor más consistencia si hubiera podi- 
do aprovechar los manuscritos existentes en nuestra Biblioteca Na- 
cional referentes a ese reinado. 

En la copiosa bibliografía que presenta en la página 178 de su libro 
se citan los libros y manuscritos que trae Colmeiro en su Biblioteca de 
los economistas españoles de los siglos XVI, XV1I y XV/1I, pero no 
tiene en cuenta los manuscritos existentes en la Biblioteca Nacional, 
de los cuales tampoco tuvo Colmeiro noticia, o a lo menos no los 
aprovechó por completo para formar su Biblioteca; por si acaso al pre- 
parar nueva edicion de su libro quisiera Mr. M. utilizarlos, le indica- 
mos los principales 3, Valiéndose principalmente de los libros publi- 


1  G. DESDEVISES DU DezErRT, L Espagne de Pancien récime. Tres volúmenes. 
París, 1897, 1809, 1904. — Bona, Essai sur le probleme mercantiliste en Espagne 
au XVII siecle. Vhese de droit, Bordeaux, 1911. 

2 El citado en la nota anterior. 

3 Archivo Histórico Nacional. (Sección de manuscritos): MANUEL ANTONIO 
DE ACEVEDO, JLemorial sobre los derechos que llevaban los gremios en Madrid, 
1740, 4f-12.— A1LoNso VirzMa, alcalde de Corte, Proyecto sobre la unica com- 
tribución en VMalrid, 1743, A-7. — CONDE DE HANGRAN, Carta de... a se primo 
D. Francisco de Castro, gobernador de Aranjuez, sobre la provisión de pan para 
la tropa de Toledo, pág. 208, CC-46. — BARÓN DE SAN QUINTÍN, Memorial a Fe- 
lipe V, por mano de Joseph Patiño, acerca del restablecimiento le la Monarquía 
española, págs. 26 y 27, S-151.— Origen de la mayor parte de las contribuciones en 
España; su estado en el año 1728; modo de quitar tinas y moderar otras, S-102. — 
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«cados, estudia el lugar de Uztariz entre los economistas contemporá- 
neos españoles, poniendo de manifiesto la importancia que dicho 
-autor y sus Obras tienen entre ellos. 

El capítulo II de la segunda parte, dedicado a trazar la biogra- 
fía de Uztariz, determinando al par su personalidad, es interesantí- 
“simo y contiene gran número de noticias y documentos completa- 
mente inéditos hasta la aparición de este libro, no sólo referentes al 
famoso economista, sino a su hijo D. Casimiro de Uztariz, primer 
marqués de Uztariz, académico de la Española, etc., y editor y difun- 
-didor del libro de su ilustre padre. Por interesantes motivos, que 
-Mr. M. expone, la primera edición fué conocida de pocas personas, 
perseguida y destruída, a pesar de que pronto aparecieron traduccio- 
nes de ella a los principales idiomas europeos. 

El libro de Uztariz fué fruto de un observador de realidades eco- 
nómicas en el extranjero, adonde le llevaron su vida militar y los 
<argos administrativos y diplomáticos que desempeñó, y de un apa- 
sionado amor al colbertismo; vuelto a España, obtuvo importantes 
cargos en Juntas y Consejos, a los que aportó sus grandes conocimen- 
tos en Economía política, terminando su laboriosa vida en febrero 
«de 1732 rodeado de gran prestigio científico y consideración social. 

Sin ser el autor arbitrista, teorizante, ni simple expositor de lo que 
ha visto en sus viajes, trata en su famoso libro Teoría y práctica de 
comercio marino y de marina..., de establecer, dentro de los princi- 
pios del sistema mercantilista, las reglas más eficaces para el progreso 
-del comercio de España; su libro tiene una marcada finalidad nacio- 
.nal y práctica; Mr. M. expone, en resumen, muy acertadamente, las 
ideas fundamentales de Uztariz acerca de en qué consiste la riqueza 
de las naciones (los metales preciosos) y cuál es el mejor medio de 
adquirirlos (el exceso de las ventas sobre las compras), y cómo a este 
fin ha de procurar el desarrollo de la industria y la marina mercante, 
defendidas en su actuación por los aranceles aduaneros. 

Natural es que, dadas estas ideas, sea Uztariz ferviente proteccio- 
nista y trate de fomentar el desarrollo industrial con toda clase de 


Contribuciones que pagaba Madrid en 1726; su origen, calidaí y destino; modo de 
.quitar unas y moderar otras, 5-102. — Memorias de las rentas reales que por los 
años de 1707 estaban arrendadas, a quiénes, por qué tiempo y precio, pág. 186, 
Dda-25.—Decreto sobre sisas y otros ramos de la Monarquía, H-12.—Pareceros dados 
-4 la Junta de Comercio y Moneda sobre dos derechos que llevaban los gremios de 
Madrid, Ff-12.— Vecindario general de España hecho desde 1712 a 1723, H-131.— 
Biblioteca de la Real Academia de la Ilistoria: J“unifiesto de los daños que trae- 
ría a la Monarquía el asiento que celebró con S. M. D. Agustín Ramirez Ortuño 
para abastecer privativamente a la Nueva España de caldos y varios frutos, (Colec- 
ción Muñoz, XXXIV, fols. 76 a 133.) 
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medidas adecuadas (libertad de comercio interior, supresión de im- 
puestos y trabas, dificultades para la exportación de primeras mate-- 
rias nacionales, moderados impuestos para la adquisición de las ex- 
tranjeras, fomento de las iniciativas individuales para el estableci- 
miento de industrias, mejor que el de fábricas establecidas por eh 
Estado). 

Dentro de las ideas entonces dominantes, eran lógicas estas apre- 
ciaciones, aunque nuevas doctrinas hayan demostrado posteriormente: 
sus errores fundamentales; por eso Mr. M. juzga muy importante la. 
obra de Uztariz y le coloca al mismo nivel que las de Jovellanos y 
Campomanes entre los economistas españoles del siglo xvi. 

Termina la monografía con una lista bibliográfica, copiosa y com- 
pleta, de las obras que el autor ha utilizado, 

El interesante y bien compuesto libro de Mr. M. merece sinceros. 
plácemes y la gratitud de los españoles por haber dedicado sus es- 
fuerzos a poner de relieve la valía y mérito de uno de sus más ilus- 
tres economistas. — Eduardo Ibarra y Rodriguez. 


ARAGÓN Y Escacena, J.-— Entre brumas. Novela. Costumbres de 
la provincia de León (Cabrera Baja). Con un apéndice de más de tres- 
cientas palabras y modismos.— Astorga, Sierra, 1921, 8.”, 169-xv págs. = 
Hablamos de este opúsculo aquí, no precisamente por su carácter 
literario, sino más bien por su interés filológico y folklórico. La re- 
gión que describe el autor es una de las comarcas más interesantes. 
de la tierra leonesa. El valle de la Cabrera, por su posición geográ- 
fica y la falta de comunicaciones, conserva interesantes huellas en la. 
estructura dialectológica y folklórica, y más particularmente en la cul- 
tura material de este país. Exceptuando la parte gallega de la provin- 
cia de León, fuera de la Maragatería, la Cabrera (Alta y Baja) es la re- 
gión que ante todo merece la atención de los filólogos para el estudio 
del leonés. La lectura del libro de Aragón nos sugiere las siguientes 
indicaciones: Desde luego el idioma hablado en la Cabrera Baja for- 
ma parte del dialecto leonés, y aún más, representa a éste en su for- 
ma más arcaica y primitiva. Pueden servir para ilustrar la fonética 
de su dialecto palabras como: fierros, fégado 'plato compuesto de 
sangre, leche, manteca y migas de pan'; falare hablar (f- se conserva); 
muyeres mujeres', pava 'paja', ouvevas “ovejas” (-k'1- >] > y); chegare 
“lNegar', chanos “llanos', chorando “lorando' (pl- > é-); fame “hambre”,. 
llume lumbre” (m'n->m); luitare luchar”, deite leche” (-kt- > 1t; 
1->]-); Aueite noche', Rueca 'nuca' (n- > p-); gueiviellos 'mandíbulas”, 
baixo baiso 'bajo' (ks-, etc., >18); xereíro 'cuero', xornada (pág. 63), 
xirgón“¡ergón'(j->3-), óranco blanco", pranta'“planta' (pl-, bl-, etc., > 
pr-, br-); en cuanto al vocalismo : gúeyos “ojos', ueite 'noche' (q ante 
palatal se convierte en diptongo); Porco 'poco', Poutro “el otro', sei 'sé”, 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 197 


«<¿lumbreiro 'rama del brezo que sirve para iluminar las cocinas', man- 
Seiga “manteca', veiga 'vega', queimar 'quemar', eichare 'echar';, es de- 
cir, se conservan los diptongos 04 y ei; díaz 'diez', yía 'es', tamían tam- 
bién” (en algunas palabras aparece ¿a en lugar de ¿e); Miguiel Miguel, 
.antias “antes”, en denantias 'antes' dende entoncias 'desde entonces' 
-con f epentética). Por lo que toca a la morfología, merecen men- 
-ción formas como vía vió", dorméu 'durmió”, morríu 'murió” (infinitivo 
morrere), ovíu 'oyó, al lado de comiJdu 'comió', vistiduse 'se vistió”, que 
parecen influenciados por el perfecto de los verbos en -ar, y cuyéula 
tla cogió”, que más bien que aquellas otras corresponde a la estructu- 
ra morfológica de La Baña, capital de la Cabrera Baja, comp. kuyieu 
“cogió”, perdieu perdió”, biéu 'vió”, kayjéu 'cayó' !. Nótese que las formas 
sacadas de la novela de A. no son propias de un solo pueblo: corres- 
ponde la terminación -íeu, -jéu al dialecto de La Baña; la en -íu (sin vocal 
de tránsito) al de Benuza, y la en -jóu a otros pueblos leoneses, advir- 
tiéndonos este caso que hay que proceder con precaución en la inter- 
pretación de las formas contenidas en la novela. Mencionaremos, ade- 
más de las formas de la persona el del perfecto, las siguientes: sabedes 
sabéis", yérades “erais', dai 'da', vai 'va', wei ve"; foi Tué', foiste fuis- 
te; tien tiene', val 'vale', díi *dice' y hasta diin “dicen'. Respecto a los 
pronombres cabe citar: su0, suos, suas 'SuyO, SUYOS, SUVAS'; pero con" 
tradicen las formas que llevo apuntadas yo (tóu “tuyo”, sóu 'suvo”- túa 
“*tuya', La Baña; tqu-túe, Benuza; tou-túa, Silván). Entre las formas del 
“pronombre personal registramos dle y lles (ficieranlle; el Hobo lles ron- 
da); estas formas no son propias de La Baña, pero puede que se en- 
-Cuentren en sus inmediaciones; de todos modos, es interesante la for- 
ma palatalizada; compárense los ejemplos siguientes registrados en La 
Baña: $óu ye kunódo le conozco", dá ye l libro “dale el libro", $óu yer 
miro a élos “los miro' (yer<yez), junto a Yóu ye lu dou a ¿los 'se lo doy 
a ellos”. Es verdad que la palatalización de n- y 1- iniciales está muy 
arraigada en el dialecto de la Cabrera, correspondiendo formas como 
sio molino “en el molino”, Ho pueblo 'en el pueblo”, 20s 'nos' a la realidad; 
comp. djénon pus 'nos dieron”, de0i poz la berdá 'decidnos la verdad", 
estámos pu práo “estamos en el prado”, el pwéso “el nuestro", ... pulu práq 
(va) por el prado”, ...pula pradéjra '(va) por la pradera' (La Baña). Pero 
exagera el autor empleando como formas regulares el artículo ¿os, 
dla, etc., que son los, la, etc., respectivamente: tódo lus ómes “todos 
los hombres', tóda laz muyéres todas las mujeres'; lo mismo kunédolo 
“le conozco”, donde l- no entra en contacto con una partícula prece- 
dente. Respecto a la difusión de la p- inicial pueden citarse, además, 
los ejemplos siguientes: cun ña fiya 'con una hija', da vez tuna vez”, ñas 


1 Véase lo que digo sobre la explicación de estas formas en mi libro Z/ dia- 
decto de Sar Ciprián de Sanabria, Madrid, 1923. 
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misas “unas misas'. Se encuentran en la novela varios casos sintácticos: 
que cuadran perfectamente con lo que sabemos sobre la sintaxis. 
del dialecto leonés; mencionaré tan sólo el empleo del pronombre 
posesivo en casos como yia mia fiya 'es mi hija', a suos abuelos 'a sus. 
abuelos” la sua mujer 'su mujer”, ' mio padre 'mi padre'; la posposi- 
ción del pronombre personal; el uso de un pronombre personal en. 
casos como en Árlanga hayle cousas muy guapas; poucos lle saben desas 
cousas, refiriéndose le (/e) a la persona apostrafada; por fin, kaber +- 
de + infinitivo en sentido de futuro (págs. 60, 96). 

Respecto al vocabulario podrían mencionarse muchas palabras 
curiosas hasta ahora no registradas o que se emplean en un sentido. 
especial. La palabra cambo, por ejemplo, designa un artefacto que 
tiene la forma de una artesa cuadrada, y que, pendiente del techo, 
sirve para colgar en él la matanza; pertenece a la raíz camb- “cor-- 
vo, encorvado' (REW, 1542), que ha dado origen a un sinnúmero de 
palabras usadas hoy en el Oeste de la Península y cuya historia val- 
dría la pena de trazar; otra palabra, las cribas, emparejamiento de 
mozos y mozas en los pajares del pueblo (costumbre ya pasada de 
uso, págs. 127-128, nota), se relaciona con port. cribo y gall. crivasr 
'desatar', de origen bastante dudoso hasta ahora (RE W, 2856); xoira: 
“jornal, soldada", es inseparable de la forma 3éjra, frecuente en Zamo- 
ra y León en este mismo sentido (gall. xeíra, REW, 2625); uriello- 
'banda de lana que colocan a modo de faja para sostener la falda a la 
cintura'; añade una nueva acepción a las palabras registradas en el. 
RE VW, 6080; etc. — F. Kruger, 


The poems of Manuel de Cabanyes. Edited with Introduction, Notes. 
and Bibliography, by E. Allison Peers. — Manchester, University 
Press, 1923, 8.”, 152 págs. = Contiene este volumen, esmeradamente: 
editado, toda la producción poética del malogrado escritor catalán,. 
es decir, las doce composiciones que formaban los Preludios de mi lira, 
tal y como aparecieron en 1833, otras nueve poesías que se agregaron 
a aquéllas en la edición de 1858, y la canción Yo te adoré, que se en-- 
cuentra al final de la copia manuscrita de los Preludios, conservada 
en la Biblioteca-Museo Balaguer, de Villanueva y Geltrú. El editor 
ha reproducido escrupulosamente el texto de esas poesías, conser- 
vando su peculiar ortografía y permitiéndose sólo modernizar, no 
siempre con acierto, la acentuación y la puntuación. 

Acompañan al texto de las poesías de Cabanyes unas notas, unos 
apéndices, una bibliografía y una introducción. En las notas se reco-- 
gen observaciones métricas; se explican palabras, frases o pasajes del 
texto; se señalan las huellas que en estas poesías dejó la lectura de 
otros autores y se hacen indicaciones acerca de su contenido y ca- 
rácter. Entre las notas, breves y discretas por lo general, hay algunas. 
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— muy pocas — que resultan inadecuadas, como por ejemplo la que 
se refiere al Batilo de la poesía Á un amigo en sus días: «Batillo: Ba- 
thyllus, the beautiful youth of Horace's fourteenth epode.» Pero cla- 
ro está que el Batilo de Cabanyes nada tiene que ver con el Batillo 
de Horacio: Batilo es un nombre poético que Cabanyes da a su ami- 
go, que tal vez no era «youth» ni «beautiful». Comentando esta mis- 
ma poesía, dice Peers que en la construcción general y en los detalles 
es una imitación de Horacio, Odas, libro IV, VIII; hubiera sido opor- 
tuno añadir que dicha poesía guarda también una íntima relación con 
la oda 1X del citado libro IV. 

Los apéndices son dos: en el primero figuran las cartas a Cintio, 
varios pensamientos sueltos y un fragmento de la traducción de la 
epístola de San Juan Crisóstomo a Eutropio, únicas muestras conser- 
vadas de la prosa de Cabanyes; en el segundo se recoge la crítica que 
Cintio hizo de los Preludios el año mismo de su aparición y los dos 
Cantos elegíacos que, con motivo de la muerte del poeta, compusieron 
Cintio — Joaquín Roca y Cornet — y Silvio, que aun no ha sido 
identificado. La bibliografía comprende tres secciones: Obras de Ca- 
banyes. Reimpresiones sueltas. Críticas y artículos sobre Cabanyes. 
En la introducción, 45 páginas, nos habla P. de la vida de Cabanyes 
y hace el estudio de su producción literaria, exponiendo, además, los 
juicios que ésta ha merecido de la posteridad. Del estudio de P. se 
deducen las siguientes conclusiones: primera, Cabanyes no es sola- 
mente un afortunado imitador de Horacio, sino un poeta con estilo 
propio; segunda, por varios respectos debe considerarse al poeta ca- 
talán como un precursor del romanticismo. Aunque estas conclusio- 
nes no son una novedad, nadie, sin embargo, ha mostrado tan pre- 
cisamente como P. lo que en la producción de Cabanyes puede consi- 
derarse como romántico y lo que, aun siendo horaciano, lleva el sello 
de la personalidad del poeta. — E, Alarcos. 


Gueruin, H. — L' Espagne moderne vue par ses écrivains, — Paris, 
Perrin, 1924, 2* édition. = El libro de Guerlin demuestra en el autor 
una posición espiritual de simpatía hacia España poco común entre 
los extranjeros. En varias páginas se encuentran manifestaciones de 
ese cariño a la tierra, al alma de los habitantes, algunas veces super- 
ficiales y ligeras, otras más conscientes y razonadas. Termina el libro 
Con esta frase característica: «Et, tout compte fait, si l'on .retient ce” 
que l'on dit et ce que l'on tait, il en résulte, convenons-en, un peuple 
qui a du tempérament, de la noblesse, et de la beauté» (pág. 321). 

Pensando, con razón, que la diversidad de las provincias espa- 
ñolas constituye la mejor explicación del alma nacional (Préface), G. 
recoge varias obras modernas de carácter local, novelas sobre todo, 
y las presenta según la siguiente clasificación geográfica: Castilla y 
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León, Extremadura, Andalucía, Levante, Cataluña, Aragón, Provin- 
cias Vascongadas, Santander, Asturias y Galicia. 

Desgraciadamente escoge el autor, a veces, con poco acierto, los 
textos que analiza o traduce y, a pesar de haber estudiado la civili- 
zación y la literatura españolas, no establece una jerarquía artística 
entre los escritores que cita. L' Espagne moderne...,, a pesar de los bue- 
nos deseos del autor, demuestra una valoración confusa de los talen- 
tos de los literatos contemporáneos. A Pérez de Ayala, «Azorín» y 
Valle Inclán, les concede G. breve espacio. A Gabriel Miró, sólo le 
dedica una nota (pág. 158). Algunos poemas de Unamuno figuran tam- 
bién en el libro, pero presentados sin arte y espíritu comprensivo, 
así como unos fragmentos de Ganivet (Granada la bella). En cam- 
bio, obras de Virgilio Colchero, Feliú, Jara Carillo, el P. Coloma, etc., 
se analizan con prolijidad y elogio. Así están mezclados en el libro de 
(7. autores muy desiguales, artistas cuyo poder evocativo y penetra- 
ción psicológica son de muy distinto grado. 

Recientemente publicó S. Gorceix Le Miroir de la France (Dela- 
grave, París, 1923). Es una antología de textos franceses agrupados 
por provincias, pero sin comentarios y análisis de obras largas. En 
ella se dibujan con vigor, directamente, los rasgos de las principales 
regiones francesas, y después de leer el libro resalta con más fuerza 
la síntesis del alma nacional. Sería de desear que se preparase un tra- 
bajo semejante recogiendo materiales que reflejen exactamente la Es- 
paña moderna. — 7. Í. 


Pranbi, L. — Spanische Literaturgeschichte, 1. Bd. Mittelalter und 
Renaissance.—Leipzig-Berlín, Teubner, 1923, vi-122 págs., 2,80 ptas, 
(Teubners spanische und hispano-ameritanische Studienbucherei, herg. 
v. F. Krúger.) = Pfandl divide la primera parte de su Literatura es- 
pañola en cuatro épocas: 1.* La influencia predominante de Francia 
(1oso-1250).—2.* La extensión delarte novelisticooccidental y oriental, 
y la cultura del arte literario gallego (1250-1400)—3.* Tránsito de la 
lírica gallega a la castellana; ¡primeras huellas del humanismo italiano 
(1400-1474).—4.* El renacimiento; origen de la literatura nacional bajo 
€l influjo creciente de formas e ideas extranjeras (1474-1555). 

Dos son los rasgos más salientes del pueblo y de la literatura es- 
pañoles: idealismo y realismo. Los analiza P. en su introducción y 
constantemente se refiere a ellos en el curso de su obra. Estos rasgos 
se destacan sicmpre aunque en las épocas tratadas la literatura espa- 
ñola sufriese marcadas influencias extrañas. Cuanto más se acerca al 
período clásico, más viva y plástica es la exposición, más cincelada la 
«lescripción de las personalidades, como, por ejemplo, Juan Ruiz, el 
Marqués de Santillana, Castillejo, Juan de Valdés. Hace notar P. cui- 
dadosa y finamente el influjo del humanista Erasmo, Sigue perspicaz- 
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mente el desarrollo de algunos géneros literarios, especialmente el de 
-la novela caballeresca. En sus tres épocas, y a pesar de su brillante 
apogeo en la Península Ibérica, no la considera como producto espa- 
ñol, sino basada en fuentes greco-orientales y bretonas, conocidas por 
los españoles a través de obras francesas. 
P. concede más valor a Torres Naharro que a Juan de la Encina 
«fundándose en que el «padre del drama español» no merece su gloria 
tanto por su personalidad como por el aislamiento en que se encontró, 
P. examina con discreción las controversias y cuestiones pendien- 
tes, y se abstiene de dar un juicio personal en los casos de duda aun 
no resueltos. En las exposiciones generales que preceden a cada épo- 
-ca se manifiestan la estrecha relación entre la Historia y la Literatura 
y se investigan las causas y condiciones de las influencias de los paí- 
ses adyacentes. Insiste más en los rasgos culturales que en la alega- 
ción de hechos históricos. 
Es extraño que P. sólo hable brevemente de la leyenda de los Sie- 
te Infantes de Lara. La cita dos veces sin referir el argumento y, sin 
-embargo, por ser sumamente española en su tema y en sus ideas, hu- 
«biera contribuído su análisis a la caracterización del espíritu español. 
Concluye la obra con una bibliografía exacta y amplia. Un cuadro 
-Sinóptico, señalando los fenómenos salientes, contribuiría mucho a la 
utilidad de la obra. — Eva Seifert. 


HEINERMANN, T. — Geschichte der spanischen Literatur. — Múnchen, 
Verlag J. Kósel £ F. Pustet, 1922, 16.9, vri-131 págs. (Sammlung Ver- 
¡lagsabteilung Kempten.) = Heinermann divide su manual de la Lite- 
ratura española en las siguientes épocas: 1.? Desde los comienzos 
hasta el reinado de Juan Il (1407).—2.* El desarrollo político y literario 
- desde el rey D. Juan Il hasta la casa de Austria (1505).—3.* El apogeo 
y los principios de la decadencia bajo los Austrias (1700).—4.? La deca- 
- dencia (1830).—5.* El nuevo desarrollo desde 1830 hasta nuestros días. 
Las subdivisiones son desiguales; unas caen bajo el dominio literario, 
otras pertenecen a la historia de la civilización. En los capítulos «El 
tiempo de Enrique IV» (pág. 38), «Los Reyes Católicos» (pág. 41), in- 
-terrumpe la exposición coherente de la literatura para hablar de su- 
cesos y personas históricas. 
Mejor hubiera sido poner esta breve orientación en la introducción 
puesta al principio de la época correspondiente. Resulta despropor- 
- cionado dedicar un capítulo a la «prosa, las crónicas, las obras didác- 
“ticas en prosa» (pág. 19), y otro a la novela, y, en cambio, en la ter- 
-cera época incluir la novela dentro de la prosa. 
La historia de la evolución espiritual de un país durante nueve 
siglos, compendiada en 120 páginas, no puede ser más que una rápida 
-ojeada de sus fenómenos y rasgos más salientes o un catálogo más o 
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menos completo de las obras literarias principales. El manualito de H.,. 
al intentar ambas cosas, queda reducido a una mera enumeración; los 
juicios son generales y ligeros, y no abarcan la personalidad completa 
de cada autor. No da una impresión exacta de la vigorosa mentalidad 
de Lope de Vega, pues sólo analiza sus obras con referencia al argu- 
mento. Según H., El médico de su honra, de Calderón, representa el 
rígido concepto español del honor, olvidando mencionar, entre otras. 
obras, Los comendadores de Córdoba, de Lope, donde se halla una de- 
finición que ahonda y completa aquel concepto, y que es un dato im- 
portante para la historia de la cultura. No dice nada H. del fondo filo- 
sófico de La vida es sueño. Califica de alegórica y rígida la tragedia 
Numancia, de Cervantes, menospreciando su gracia poética y su íntimo 
patriotismo, 

La parte moderna, tan necesaria en un libro para extranjeros, es 
insuficiente. De Antonio Machado figura sólo el nombre, clasificado 
como lírico de la escuela de Rubén Darío. H., al parecer, sin conocer 
La Malquerida ni La noche del sdrado, opina que una de las mejores 
obras de Jacinto Benavente es La escuela de las princesas (H. pone 
e. de princesas, pág. 111), y le atribuye «un sano humor que se ma- 
nifiesta en todas sus obras». — Eva Stifert, 
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Bibliografía [de la Filología Española]. — RFE, 1924, XI, 83- 
112. — V, núm. 13038. 

Tentativa de um diciondrio de bibliotecnia. — ABAP, 1923, IV, . 
210-220. 

Cuawroro, J. P. W. — Spanish and Portuguese Languages and * 
Literature. [American Bibliography for 1922].—PMLA, 1923, 
XXXVIII, 30-35. 

Torres LaNnzas, P. — Independencia de América. Catdlogo de do- 
cumentos existentes en el Archivo general de Indias de Sevilla. 
Segunda parte (continuación). — BCEA, 1924, XI, 1-137. — 
V. núm. 11355. 


13504. J. R. L.— Motimiento de la Biblioteca Municipal: donativo fove- 
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llanista del Dr. Marco. — RevBAM, 1924, l, 263. 

Articas, M. — Catálogo de los manuscritos de la Biblioteca [de - 
Menéndez Pelayo] (continuación). — BBMP, 1924, VI, 87- 
104. — V. núm. 13042. 

Bibliografía madrileña, —RevBAM, 1924, 1, 257-259. — V. nú- 
mero 13050. 

Morx1-Fario, A. — Sobre: Series de los más importantes docu- 
mentos del archivo y biblioteca del Excmo. Sr. Dugue de Medi- 
macelí. Publicados por A. Paz y Melia. Segunda serie.—BHi, . 
1924, XXVI, 74-77. 

Sousa ViTERBO. — O movimento tipográfico em Portugal no sécu- 
lo XVT. Apontamentos para a sua história (continuación).— 
Inst, 1923, LXX, 493-501, 542-548; 1924, LXXI, 42-48, 84- 
88. — V. núm. 13045. 

Prorxca, R., e A. Anskimo. — Bibliografia das obras impressas - 
em Portugal no século XVI (continuación). — ABAP, 1923,. 
IV, 220-248. — V. núm. 13046. 
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"13510. R. P. — Á tradugdo espanhola da <Corte na aldeia» [de Fran- 
cisco Rodríguez Lobo. Noticia de dos ediciones, 1622 y 
1623]. — ABAP, 1923, IV, 41. 

13511. G. A.—/nstituto de Estudios Históricos y Bibliográficos del Real 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial.—CD, 1924, CXXXVI, 


119-143. 
HISTORIA GENERAL 


Historia política. 


España. 


13512. BLízquez, A. — Venida de los fenicios a O — BAH, 1924, 
LXXXIV, 17-31, 386-392. 

13513. SERRANO, L. — Documentos referentes a la prisión de Boabdil 
en 1483. — BAH, 1924, LXXXIV, 439-448. 

13514. CARBIA, R. D. — La patria de Cristóbal Colón. —Buenos Aires, 
J. Peuser, 1923, 4.%, 70 págs. y xxx1v reproducciones facsími- 
les de documentos. (Facultad de Filosofía y Letras. XIX.) 

.13515. Puyol, J. — Dos documentos segovianos referentes a la redención 
de cautivos. — BAH, 1924, LXXXIV, 477-489. [Años 1469 
y 1507.] 

13516. Visas-Mey, C. — Nuevos datos para la historia de los afrance- 
sados. — BHi, 1924, XXVI, 52-67. 


América y antiguas colonias. 


13517. Zas, E. — Los mitos precolombinos y Bonilla y San Martín, — 
CuC, 1924, AXXIV, 211-240, 

(13518. Caso, A.—l1Historia y geografía del descubrimiento de América.— 
RUnTeg, 1923, XIII, 4-8. 

13519. SOREL, ]. — La raza. Descubridores.— Madrid, R. Caro Raggio, 
1920, 8.9, 174 págs., 4 ptas. 

13520. Icaza, F. A. DE. — Conquistadores y pobladores de Nueva Espa- 
ña. Diccionario autobiográfico sacado de los textos origina- 
les. Dos volúmenes. — [Segovia, Imp. de «El Adelantado»), 
1923, 4.2, XCI-257 Y 357 págs., 30 ptas. los dos vols. 

13521. Donoso, B, — Serie cronológica de los obispos de Quito desde su 
erección en obispado y algunos sucesos notables sucedidos en esta 
ciudad. Con notas ilustrativas de C, de Gangotena y Jijón. — 
BANHQuito, 1923, VÍ, 139-153. 

13522. Cova Maza, J. M. — Afocedades de Simón Bolívar. — CVen, 
1923, VI, 251-263. 

-13523. Vivanco, C. A. — Cronología de la vida del libertador Simón Bo- 
lívar. — BANHQuito, 1923, VH, 50 68. — V, núm. 12636, 
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Historia religiosa. 


GasuLLa, F. D. — Los mercedarios en Fdtiba durante el si-- 
glo XIII, — BSCC, 1923, 1V, 129-143. 

HarNÁNDEz, P. P. — Votas de bibliografía franciscana. — AlA,.. 
1924, XXI, 330-347. — V. núm. 13073. 

Pou y MartÍ, J. M. — Visionarios, beguinos y fraticelos catala- 
nes, siglos XIIT-XV (continuación). — AIA, 1923, XIX, 289- 
320; XX, 5-37; XXI, 348-368. — V. núm. 9760. 

Documentos para la historia del Cabildo seguntino. V. Extractos 
de actas capitulares. Publicados por J. F. Yela Utrilla (con- 
tinuación). — BAH, 1923, LXXXIII, 92-106; 1924, LXXXIV, 
498-513. — V. núm. 12350. 

García VILLADA, Z. — Libros recientes sobre la Compañía de Fe- 
sús. — RyF, 1924, LX VIII, 480-490. 

Ouzza Y DÉ España, J. DE. — /Historia del Colegio de Nuestra Se- 
ñora de Monte-Sión, de la Compañía de Fesús, de la ciudad de 
Mallorca, desde su principio, con el orden de los rectores y 
años. — BSAL, 1923, XXI, 287-288. 

Pérez, P. N. — Religiosos de la Merced que pasaron a la ÁAmért- 
ca española, Primera parte: siglo xvr; segunda parte: si- 
glos xvm y xvi. Con documentos del Archivo general de 
Indias. — Sevilla, 1923, 4.2, 314 y 165 págs. (Publicaciones 
del Centro Oficial de Estudios Americanistas de Sevilla. 
Biblioteca Colonial Americana. Tomos IX y XII.) 


Ciencia y Enseñanza. 


P£rez GOoYENa, A. — Enseñanza de Santo Tomás en las Univer- 
sidades españolas. — RyT", 1924, LXIX, 48-58. 

EnrwistLE, W. J.—Sobre A. F. G. Bell: Benito Arias Montano.— 
MLR, 1923, XVIII, 506. 
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Madrid, Calpe, 1923, 16.”, 287 págs., 1,50 ptas. 

FLaAuBERT, G, — Madame Bovary. Traducción de P. Bances. 
Dos vols.—Madrid, Calpe, 1923, 16.%, 341 y 185 págs., 3 ptas. 

GrEvILLE, E. — Amar sin esperanza. Traducción de «La Vida 
Literaria». — Barcelona, B. Bauzá, 1923, 8., 208 págs. 


GreEviLtE, E. — El dnugel del hogar. Traducción de «La Vida Li-- 


teraria». — Barcelona, B. Bauzá, 1923, 8.”, 241 págs., 2 ptas. 
GrEviLLE, E. — Una vida de amor (Sonia). Yraducción de «La 
Vida Literaria». — Barcelona, B. Bauzá, 1923, 8.%, 224 págs. 
Lort, P. — El Moghreb. Traducción de V. Díez de Tejada. — 
Barcelona, Núñez y C.?, 1923, 8.%, 27 págs. 


Lori, P. — Pekín. Traducción de V, Díez de Tejada. — Barce-- 


lona, Núñez y C.?, 1923, 8.%, 363 págs. 
SANDEAU, J. — Una herencia. Traducción de I. Rodríguez. — 
Madrid, Escuela Tipográfica de San Antón, 1923, 4.”, 164 págs. 
GEORGB SAND.— El marques de Villemer. Traducción de E. Da- 
guerre. — Madrid, Calpe, 1923, 16.*, 383 págs., 2 ptas. 
SAINTE-BEUvE. — Voluptuosidad. Dos volúmenes. Traducción: 
de J. Huici Miranda. — Madrid, Calpe, 1923, 16.%, 269 y 167: 
págs., 2,50 ptas. 


Inglés, 


BarcLay, F. L. — La castellana de Shenstone. Yraducción de: 
P. M. de Salinas. — Barcelona, Soc. Gen. de Publicaciones, 
1923, 8.%, 312 págs., 5 ptas. 

BENNETT, A. — Amor sagrado y profano, Traducción de A. Rus-. 
te. — Madrid, J. Pueyo, 1923, 8.?, 240 págs. 

Braémk, C. M. — Dora. Traducción de «La Vida Literaria». — 
Barcelona, B. Bauzá, 1923, 8.”, 288 págs. 

SHAKESPEARE. — Las alegres comadres de Windsor. Prólogo de 
L. A. Marín. — Madrid, Calpe, 1923, 16.%, 185 págs., una pta. 

SHAKESPEARE. — Enrique VIII o todo es verdad, Traducción de: 
L. A. Marín.— Madrid, Calpe, 1923, 16.%, 187 págs., una pta 

SBAKESPEARE. — Tres comedias escogidas. Traducidas al caste- 
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llano por C. García Morán. — EyA, 1924, XXII, Il, 110-125, 
424-431; II, 264-272. — V. núm. 13278. 

Twain, Marx. — Las aventuras de Tom Sawyer. Traducción de 
J. Torroba. — Madrid, Imp. «Artes de la Ilustración», 1923, 
8.2, 273 págs., 4 ptas. 

Wes, H. G.— Los primeros hombres en la Luna. Traducción 
de «La Vida Literaria». — Barcelona, B. Bauzá, 1923, 8.”, 


320 págs. 
Ttaliano. 


DantE. — La Divina Comedia. Yres volúmenes. Traducción de 
L. G. Manegat. Prólogo de L. Carreras. — Barcelona, H. de 
M. Casals, 1923, 16.”, 184, 176 y 212 págs. 

PirANDELLO, L. — Al difunto Matías Pascal. Novela. Traduc- 
ción de R. Cansinos-Assens. — Madrid, Sucesores de Riva- 
deneyra, 1924, 8.”, 375 págs., 5 ptas. 

PirRANDELLO, L. — Seis personajes en busca de autor. Comedia a 
escenificar. Traducción y prólogo de F. Azzati. — Valen- 
cia, Edit. Sempere, [1924], 8.%, 154 págs., 3 ptas. 


Ruso y otras lenguas eslavas. 


Anbrkiw, L.— £l diario de Satanás. Traducción de N. Tasin.— 
Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1923, 8.%, 359 págs. 

ANDREIEW, L. — Hijo del hombre. Novela. — Madrid, Suceso- 
res de Rivadeneyra, 1923, 16.%, 125 págs. (Biblioteca His- 
pania.) 

DostoiEwWsK1, F. — Los muchachos. Traducción de A. Nadal. — 
Barcelona, Núñez y C.?, 1923, 8.%, 175 págs. 


Portugués. 


GUERRA Junqueiro. — Las mejores poesías (líricas) de los mejo- 
res poetas. Traducción de F. Maristany. — Barcelona, Imp. 
«La Polígrafa», 16.9, 75 págs. 

Quxiroz, E. De. — La decadencia de la risa. Traducción de 
A. González-Blanco. — Madrid, Biblioteca Nueva, 1923, 8." 


LITERATURAS PENINSULARES 


Catalán y valenciano. 


Lu, R.— 7ke Book of the Lover and the Beloved. Transl. witlr 
an Introductory Essay by E. A. Peers. — London, Soc. for 
Promoting Christ. Knowledge, 3 chelines 6 peniques. 

Guinor, S. — El poeta Faime Gazull, — BSCC, 1924, V, 1-48. 
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LITERATURA ESPAÑOLA EN GENERAL 


Historias literarias. 
España. 


MenénDgz PeLaYo, M. — Introducción al Programa de Historia 
de la Literatura española. Publicado por M. Artigas. — 
BBMP, 1924, VÍ, 1-19. 

Prgrs, E. A.— El romanticismo en España, Caracteres especia- 
les de su desenvolvimiento en algunas provincias. — BBMP, 
1924, VI, 67-83. 

MuLerTrT, W.—Sobre J. Hurtado y A. González Palencia: /Zis- 
toria de la Literatura española.— ZRPh, 1923, XLIII, 637-639. 


América. 


Boza MasvipaL, A. A. — El problema de la originalidad de la 
literatura cubana.— Habana, Imp. «La Propagandista», 1924, 
8.2, 25 págs. (Conferencia.) 

Lzavitr, S. E.— Argentine Literature. A bibliography of litera- 
ry criticism, biography, and literary controversy. — Cha- 
pell Hill, N. C., The University of North Carolina Press, 
1924, 92 págs., 1,50 $. 

Latrcuam, R. A.— La literatura y la vida intelectual chilena des- 
pués de la independencia. — RCChile, 1924, XLVI, 146-153. 
Escupsro, A. M. — La actividad literaria chilena en 1923. — 

EyA, 1924, XXII, Il, 281-290. 


Colecciones misceláneas de textos y antologías. 


Queveno. — Obras maestras. — Madrid, Sucesores de Riva- 
denevra, 1923, 16.2%, 858 págs., 5 ptas. 

Gueruin, H. — L' Espagne moderne vue par ses écrivains, — Pa- 
rís, Perrin et C!*, 1924, 324 págs., 7 francos. 

CastiLLo, C. — Sobre: Antología de cuentos españoles, Edited by 
J. M. Hill and E. Buceta. -— MLJ, 1923, VIII, 186-187. 

Unamuno, M. — Pages choisies, Préface, traduc. et notes de 
M. Wallis. — París, J. Povolozky et C'*, 1923, 8.%, 152 págs., 
5 Írs. 


Monografías sobre autores de géneros varios. 


Machabo, M.— Un códice precioso: manuscrito autógrafo de Lope 
de Vega. — RevBAM, 1924, Il, 208-221. 

Sáncuegz ALonso, B. — Los satíricos latinos y la sátira de Que- 
vedo. — RFE, 1924, Al, 33-62. 
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CotargLo, E.— Los tltimos amores de Larra.— RevBAM, 1924, 
Í, 222-240. 

Homenaje a Foaquín V. Gonzdlez (1863-1923) y a Ángel de Es- 
trada (1872-1923). — Nos, 1924, XLVI, 146-300. 

Ricardo Rojas y la nueva generación, — In, 1923, 1, 40-50. 


MÉTRICA 


Gonzátez Lanuza, E. — Algo sobre el ritmo. — In, 1923, I, 
24-28. 

Marasso Rocca, A. — El verso alejandrino. (Apuntes para un 
estudio.) — Hu, 1923, VII, 123-170. 


POESÍA 


MiLLÉ y Giménez, J. — Lope, Góngora y los orígenes del cultera- 
nismo. — RABM, 1923, XLIV, 298-319. 

Arroyo, C. E.— La nueva poesía: el creacionismo y el ultraís- 
mo. — RJLQuito, 1923, XXVIII, 56-80. 

Soto, L. E. — Acotaciones a la poesía sintética. — In, 1923, Í, 
31-39. 

MestRE, L. — /dealizaciones de la poesía cubana. — RFLCHaba- 
na, 1923, XXXIII, 216-246. 

Doxoso, A. — La poesía chilena moderna. — Nos, 1924, XLVI, 

303-372. 


Lírica. 
España. 


Keniston, H. — Garcilaso de la Vega. A Critical Study of His 
Life and Works. — New York, Hispanic Society of Ameri- 
ca, 1922. (Hispanic Notes and Monographs.) 

J. P. W, C. — Sobre H. Keniston: Garcilaso de la Vega. A Cri- 
tical Study of His Life and Works,—MLJ, 1923, VIII, 190-192. 

Mex, E.— Las poesías latinas de Garcilaso de la Vega y su per- 
manencia en Italia. —BHi, 1924, XXVI, 35-51. — V. núme- 
ro 13361. 

Navarro Tomás, T. — Introducción a las obras de Garcilaso. 
Prólogo de la segunda edición de las obras de Garcilaso, en 
«Clásicos Castellanos». Vol. 1, — Madrid, Imp. «Artes de 
la Mustración», 1924, 8.”, Lxin págs. 

Hi, J. M. — Cinco poesías de <«Cardenio». — RHi, 1922, LVI, 
405-422. 

EsProncgDa. — Obras poéticas. — Barcelona, B. Bauzá, 1923, 
8.%, 304 págs., 2 ptas. 
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Atonso Cortés, N. — Los continuadores de «El Diablo Mun- 
do». — RCa, 1924, VIII, 1-14. 
Dirco, G. — Sobre J. R. Jiménez: Segunda antología poética 
(1898-1918) — Gdl., 1924, I, núm. s, 8-9. 


América. 


Henríquez Ureña, M. — ¿Heredia. — CuC, 1924, XXXIV, 23-37. 

[CarBONELL.] — Laureles y ldgrimas.— Habana. 1924, 8.%, 59 pá- 
ginas. (Discursos y poesías en memoria de N. L. Carbonell.) 

MERCADO, J. — Gabriela Mistral, — CuC, 1923, XXXII, 154-161. 

CARBONELL, J. M.— Miguel Teurbe Tolón, poeta y conspirador.— 
Habana, 1924, 4.%, 55 págs. 

Darío, Rubén. — Poemas de adolescencia. — Madrid, G. Hernán- 
dez y G. Sáez, 1923, 8.”, 217 págs., 4 ptas. 


Épica. 


Lores VikiRa, A. — O Poema do Cid. Versáo e interpretacáo, 
em prosa, da gesta castelhana do seculo xu «Cantar de Mio 
Cid». — Lus, 1923, I, 29-37. 

Ruiz y Paño, A. — El elemento plástico en el «Cantar de Mio 
Cid». — RMen, 1922, XVII, 295-315. 

ALONSO GETINO, L. (3. — £1 Angélico. Primer poema americano 
sobre Santo Tomás y primer poema épico de Lima. — CT, 
1924, XXIX, 189-208. 


Romances. 


GRIFFIN, N. E.— 7Zhe Definition of Romance. — PMLA, 1923, 
XXXVIII, 50-70. 

BERzZUNZA, J. — Sobre: Spanish Ballads, Chosen by G. Le 
Strange. — HispCal, 1924, VIT, 143-145. 


Varia. 


Queveno. — Poesías atrevidas. -- Barcelona, B. Bauzá, 1924, 
8.%, 234 págs., 2 ptas. (Colección Apolo.) 

CAMPILLO Y CORREA, N. — Cartas y poesías inéditas dirigidas a 
D, Eduardo de la Barra. Noticias interesantes y curiosas 
acerca de Gustavo A. Bécquer y del verdadero e ingenioso 
autor de las /?istorias de la Corte Celestial, con documentos 
que resuelven definitivamente esta cuestión literaria. Pu- 
blicadas con un prólogo por L. Eliz. — Valparaíso, Impren- 
ta Roma, 1923, 54 págs. 
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DRAMÁTICA 


Teatro antiguo. 


EntwistLE, W. J. — Sobre J. P. W. Crawford: Spanish Drama- 
before Lope de Vega. — MLR, 1924, XIX, 248-249. 

Lorx Ds Rusgva.— A estudiar a Salamanca, Los palos merecidos... 
Pasos de comedia. Edic. B. del Amo. — Madrid, A. Marzo, 
1923, 8.”, 32 págs., una pta. 

Gu:sr, J. E. — Apuntes sobre las obras dramáticas de Vasco- 

Díaz Tanco de Fregenal. — RABM, 1923, XLIV, 352-356. 

Macías, M. — Vasco Díaz Tanco de Frexenal. «La Palinodia». 
Sinodales del obispado de Orense. Su testamento.— BACPOren- 
se, 1923, VII, 113-134. 

SAncugz ESTEVAN, 1. — Frey Lope Félix de Vega Carpio. Sem- 
blanza.—Madrid, Sindicato de Publicidad, 1923, 8.”, 101 págs. 

FicutER, W. L. — Votes on the Chronology of Lope de Vega's 
«Comedias». — MLN, 1924, XXXIX, 268-275. 

NortTHupP, G. T. — Sobre M. A. Buchanan: 7%e Chronology of 
Lope de Vega's Plays. — MPhil, 1924, XXI, 336. 

Ya anda la de Mazagatos. Comedia desconocida atribuída a 
Lope de Vega, editada por S. G. Morley.—BHi, 1924, XXVI, 
97-191. — V, núm. 12933. 

MoxLegy, S. G.—Thke Missing Lines of «La Estrella de Sevilla» .— 
RRQ, 1923, XIV, 233-239. 


Teatro moderno. 


Ecuía Ruiz, C. — Benavente, España y el premio «Nobel» inter- 
nacional. — RyF, 1924, LX VIII, 338-358. 

F, M. pz S. — Sobre F. de Onís: Facinto Benavente. Estudio- 
literario. — RevBAM, 1924, l, 251-253. 


NOVELÍSTICA 
Autores antiguos. 


ALarcos, E. — Sobre H. Thomas: Spanish and portuguese ro-. 
mances of chivalry. — RFE, 1924, XI, 77-80. 

BowiLLaA Y San MartÍN, A. — El juego de ajedrez y la novela de- 
aventuras. — ROcc, 1924, IV, 117-119. 

Amadis de Gaule (Le roman d”). Reconstitution de A. López- 
Vieira. Trad. du portugais par Ph. Lebesgue. — Aveline,. 
12 frs. 

X. — Sobre J. Givanel Mas: Contribución al estudio bibliogrd-. 
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fico de «La Celestina», y descripción de un rarisimo ejemplar 
de dicha obra. — RFE, 1924, XI, 82. 


- La Celestina. Transl. from the Spanish by James Mabbe. Edi- 


ted by H. W. Allen. — London, G. Routledge, 12 s. 6 d. 

CERVANTES, MiGUEL DE.— Don Chisciolte della AMAfancia, Tradu- 
zione, prefazione e note di A. Giannini. Í, — Firenze, G. C. 
Sansoni, 1923, 16.%, xxi-259 págs., 7 liras. [En la introduc- 
ción se hace notar su influencia en Italia.) 

Bourcisz, E.—Sobre Cervantes: L'Ingénieux Hidalgo Don Qui- 
chotte de la Manche. Traduction de X. de Cardaillac et J. La- 
barthe. — BHi, 1924, XXVI, 82-84. 

Banat, L. — L'ultimo romanzo di Miguel de Cervantes. — Firen- 
ze, F. Le Monnier, 1923, 16.%, 53 págs., 4 liras. 

SyLvania, L. E. V.— Doña María de Zayas y Sotomayor: Á Con- 
tribution to the study of her works. Chapter Ill, The Nove- 
las. — RROQ, 1923, XIV, 199-232. — V, núm. 12285. 


Autores modernos. 


Puccini, M, — Perez Galdos, póstumo. — «1 Resto del Carlino», 
Bologna, 24 de noviembre de 1923. 

Paro Bazán, E. — A/orriña, (Cuentos.) Prólogo de G. Mora- 
les. —- Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1923, 8.”, 659 págs. 

PiroLLeT, C.— Blasco Tbañez, paisajista. Veintiocho descripcio- 
nes sacadas por orden cronológico de las principales obras.— 
París, Edit. Vuibert, 1924, 8.”, 130 págs. 

Zamacols, E, — La virtud se paga. Novela. — Madrid, Biblio- 
teca Nueva, 1923, 8, 

Áuvarez Quintero, J. Y S. — Folletín. Novela. — Madrid, Su- 
cesores de Rivadeneyra, 1923, 16.%, 144 págs. 

«Azorín». — L'ineluctable, Traduit par M. Carayon. — AO, 
1924, febrero, IlÍ, 420-425. 

<ÁNDRENIO> [Gómez DE Baquero, E.]. — Las «Comedias bárba- 
ras» de Valle-Inclán. — GdL, 1924, 1, núm. 5, 3-4. 

Baxoja, P. — Los últimos románticos. Sexta edición. — Madrid, 
R. Caro Raggio, 1923, 8.%, 320 págs. 

Pérez De Ayala, R. — A. Af. D. G. La vida en un colegio de 
jesuítas. — Madrid, Imp. Helénica, 1923, 8.”, 254 págs., s ptas. 
(Obras completas.) 

Pérez DÉ Ayala, R. — Zrofteras y danzaderas, Segunda edi- 
ción. — Madrid, J. Pueyo, 1923, 8.%, 350 págs., s ptas. (Obras 
completas.) 

Pérez DE Ayala, R. — ZLvodo. Novela. — Madrid, Sucesores de 
Rivadeneyra, 1923, 16.%, 111 págs. (Biblioteca Hispania.) 
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Douctas, F.—Concha Espina: A New Star Ascendant. —HispCal,.. 
1924, VII, 111-120. . 

ABAD, C. M. — Vovelistas católicos, YM. Alejandro Pérez Lugín: 
Currito de la Cruz. —1V. El Coronel Ignotus: Ana Battori. 
El amor en el siglo cien. — RyF, 1924, LXIX, 59-69. 

Garma Baguio:a, A. pz La. — Pepina. Novela montañesa. — 
Barcelona, L. Gili, 1923, 8.%, 163 págs., 3 ptas. 


PROSA MÍSTICA 


Martínez, G. — La mística española y Santa Teresa de Jesús. — 
EyA, 1924, XXIT, 401-412. — V. núm. 13468. 

Urbano, L.— Las analogías predilectas de Santa Teresa de Fesús. 
(conclusión). — CT, 1924, XXIX, 350-370. — V, núm. 13007. 

X. — Sobre E. Juliá Martínez: La cultura de Santa Teresa y su 
obra literaria. — RFE, 1924, XI, 81-82. 

SAN JUAN DE LA Cruz, — El cántico espiritual. Según el manus- 
crito de las Madres Carmelitas de Jaén. Edición y notas de 
M. Martínez Burgos. — Madrid, Edic. de «La Lectura», 1924, 
8.2, Lv-360 págs., 5 ptas. (Clásicos Castellanos, 55.) 

X. — Sobre M. B. Chevalier: Le Cantique spirituel de Saint 
Jean de la Croix a-1-il été interpolé? — EstFr, 1924, XXXII, 
127-129. 

Cía y ÁLvARez, J. M. — Las ideas estéticas en los clásicos nava- 
rros. Fray Pedro Malón de Echaide. — BCPNavarra, 1924, . 
XV, 53-57. 


PROSA VARIA 


Feijóo. — Teatro crítico universal. 11. Selección, prólogo y no- 
tas de A. Millares Carlo. — Madrid, «La Lectura», 1924, 8.", . 
300 págs., 5 ptas. (Clásicos Castellanos, 53.) — V. nú- 
mero 13008. 

Cossío, J. M. DE. — Votas de un lector: Deleyte de la discreción, 
por el duque de ['rías. — BBMP, 1923, V, 282-288. 

B£cquer, Gustavo ADoLFOo. — Páginas desconocidas. Recopila- 
dos por F. Iglesias Figueroa. Vols. 11 y 111. — Madrid, Imp. 
Latina, 8., 287 y 236 págs. — V, núm. 13009. 

EspPina, A. — Sobre B. Pérez Galdós: Fisonomías sociales. — 
GaL, 1924, Í, núm. 4, 8-9. 


Ensayos. 


Unamuno, M. De. — Del sentimento tragico della vita negli uo- 
mini e nei popolí, Parte 11. Traduzione di G. Beccari e O. C.— 
Firenze, Soc. Edit. «La Voce», 1924, 8.”, 208 págs., 9,90 liras. 
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ZuLEn, P. S. — Hombres e ideas. Don Quijote en Salamanca. 
[Don Miguel de Unamuno.] — BBL, 1923, 1, núms. 2-3, 1. 
BENAVENTE, J —Conferencias. La Moral en el Teatro. Influencia 
del escritor en la vida moderna. Filosofía de la moda. Psico- 
logía del autor dramático. Algunas mujeres de Shakespeare, 
La mujer y su mayor enemigo. Algunas particularidades del 
Teatro Antiguo Español. — Madrid, Sucesores de Hernan- 

do, 1924, 8.%, 297 págs., 7 ptas. 

Baroja, P. — Divagaciones de autocrítica, — ROcc, 1924, IV, 
33-59. (Conferencia leída en la Sorbona de París el 20 de 
marzo de 1924.) 

ORTEGA Y GASSET, ]. — Pour une culture de l'amour. [De El 
espectador.] Traduit par M, Carayon. — AO, 1924, Ill, 
427-431. 

Darío, Rubén. — Pdginas de Arte, — Madrid, G. Hernández y 
G. Síez, 8.%, 245 págs., 6 ptas. 

D'Ors, E. — 7Zres horas en el Museo del Prado. Itinerario este- 
tico. — Madrid, R. Caro Raggio, 16.%, 252 págs., 57 repro- 
ducciones, $ ptas. 

D'Ors, E. — Poussin y el Greco. — Madrid, R. Caro Raggio, 
1922, 8.%, 214 págs. (El nuevo Glosario. V.) 


Critica literaria. 


Lianos Y TorricLia, F. DE. — Unos autógrafos de D. Bartolomé 
Fosé Gallardo. — BAH, 1924, LXXXIV, 403-435. 

Larra. — Artículos de crítica literaria y artística. M1. Edic. de 
J. R. Lomba y Pedraja. — Madrid, «La Lectura», 1923, 8., 
XXvIi-317 págs., s ptas. (Clásicos Castellanos, 52.) — V. nú- 
mero 12286, 


Memorias, epistolarios y viajes. 


P. De A. — Fe de erratas cometidas en la transcripción e impre- 
sión del «Diario de Fovellanos» (continuación).—BBMP, 1924, 
VI, 20-35. — V. núm. 13491. 

«FERNÁN CABALLERO». —Una carta inédita, Publicada por M. Nú- 
ñez de Arenas. — BH, 1924, XXVI, 69-72. 
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NOTICIAS 


Nuestro colaborador D. Américo Castro ha regresado de su viaje 
por América. Invitado, como ya dijimos, por la Universidad de Bue- 
nos Aires para fundar un Instituto de Filología, marchó allá en mayo 
de 1923. Dió numerosas conferencias y organizó los trabajos del Ins- 
tituto, que a fines del año pasado comenzó a imprimir la Biblia espa- 
ñola del siglo xi, valiéndose de fotocopias de los manuscritos de El 
Escorial. Pronto empezarán a salir también algunos folletos y artícu-- 
los sobre la lengua popular y culta en Buenos Aires, publicados por 
el mismo Instituto. 

El Sr. Castro amplió su acción docente a Montevideo y a Chile, 
en cuyas Universidades dió varias lecciones. La Universidad de San- 
tiazo le confirió el título de profesor honorario. 

En fin, a invitación de la Universidad de Columbia estuvo nuestro 
compañero en Nueva York, dando un curso de Literatura española en 
la primavera de este año. Con tal motivo, varias Universidades le in- 
vitaron a dar conferencias. Fueron éstas las siguientes: Princeton, 
Pennsylvania, Women College de New Brunswick, Harvard, Welles- 
ley College, Vassar College, Michigan, Wisconson, North Western, 
lowa, Ohio, Cornel!, Razones de salud le han impedido ir a Puerto 
Rico, en cuva Universidad debía haber dado una serie de conferen- 
clas en el curso de este verano 

— Al frente del Instituto de Vilología de Buenos Aires se halla 
este año D, Agustin Miliares Carlo, colaborador del Centro de Estu- 
dios Históricos y profesor de la Universidad de Madrid, 

— Otro colaborador nuestro, D. Alfonso Reyes, designado para 
desempeñar la representación diplomática de Májico en la Argentina, 
ha salido recientemente de Madrid, dejando entre nosotros el recuer- 
do ejemplar de su fecunda actividad y de su viva simpatía. 
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MANUEL RAMÍREZ DE CARRIÓN Y EL ARTE 
DE ENSEÑAR A HABLAR A LOS MUDOS 


DATOS PARA LA HISTORIA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


Por los años de 1615 a 1618 juntáronse en Madrid, en 
el palacio de los duques de Frías, Juan Pablo Bonet y Ma- 
nuel Ramírez de Carrión. Tenía la duquesa, D.* Juana de Cór- 
doba, de su matrimonio con el condestable D. Juan Fernán- 
dez de Velasco, muerto en 1613, un hijo, D. Bernardino, 
nacido en 1609, heredero del título de su padre, y otro, don 
Luis, sordomudo, nacido en 1610. Juan Pablo Bonet, secre- 
tario del difunto D. Juan, había continuado en la casa de 
Frías al servicio del nuevo condestable D. Bernardino !. Ma- 
nuel Ramírez de Carrión, que habitualmente residía en Mon- 
tilla, había venido a la corte, a instancias de la duquesa viu- 
da, para hacerse cargo de la enseñanza del sordomudo D. Luis. 
En 1615 Bonet y Carrión tenían treinta y seis años. La par- 
tida de bautismo del primero, nacido en Torres de Berrellén, 
provincia de Zaragoza, es de 7 de enero de 1579; la de Ca- 


1 La biografía de Juan Pablo Bonet puede verse en la revista La 
Paraula, Barcelona, 1921, III, 23-47. 
Tomo XI. IS 
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rrión, nacido en Hellín, en el antiguo reino de Murcia, es de 
tres días después: 10 de enero del mismo año. 

Cuando la duquesa de Frías llamó a Madrid a Ramírez 
de Carrión, Bonet* no había dado aún testimonio alguno 
de ocuparse del arte de enseñar a hablar a los mudos. Sus 
servicios al lado del marqués de Ardales, gobernador de 
Orán, o bien junto al condestable de Castilla, o a las Órdenes 
del capitán general de la artillería de España, le habían hecho 
dedicarse especialmente a asuntos políticos y militares. El 
libro Reducción de las letras y arte para enseñar a hablar los 
mudos, lo publicó Bonet en 1620, unos cinco años después de 
haber conocido a Ramírez de Carrión y de haber podido se- 
guir de cerca, en la casa del mismo sordomudo hermano del 
condestable, la marcha de las enseñanzas del maestro mur- 
ciano. Las noticias que hoy tememos acerca de dichas ense- 
ñanzas demuestran que los principios y el método aplicados 
por Ramírez de Carrión eran, en efecto, los mismos en que 
Bonet hizo consistir la doctrina de su libro. 

Antes de 1620 Ramírez de Carrión se hallaba de regreso 
en Montilla. Durante su estancia en Madrid debió poner muy 
poco de su parte para atraer hacia sí la atención de las gen- 
tes. Conocemos, por palabras del mismo Carrión, su retrai- 
miento y sus recelos ante el temor de que alguien pudiese 
sorprender el secreto de su arte. Algunas personas le toma- 
ron por extranjero. Su discípulo D. Luis, con aprovechamien- 
to extraordinario, empezó a servirse corrientemente de la 
expresión oral. La noticia de este notable suceso vino a adqui- 
rir especial notoriedad con motivo de la aparición del libro 
de Juan Pablo Bonet. Autor de este libro y secretario de don 


1 El primer apellido de Bonet era Pablo. Su padre, Juan Pablo de 
Cerreta, descendía de los Pablos de San Andrés de Pipaón, en tierras 
de Soria. Su madre se llamó María Bonet y Guerguet y fué natural de 
El Castellar, en la provincia de Zaragoza, cerca de Torres de Berre- 
llén. Los contemporáneos de Bonet le llamaron ordinariamente Juan 
Pablo. Hoy se ha hecho más general llamarle simplemente Bonet, Es 
impropio en todo caso denominarle J. P. Bonet, o bien Paul Bonet, 
como se lee en La Paraula, 1921, 1, 148, 250, etc. 
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Bernardino Fernández de Velasco, Bonet fué también tenido, 
entre las personas no bien enteradas, por inventor del arte de 
enseñar la palabra a los mudos y por primero y principal 
maestro del hermano del condestable. Como tal inventor y 
maestro fué Bonet elogiado por Constantino Susias, López de 
Zárate, Lope de Vega, Montalbán, Díaz Morante y Caramuel !. 
Mateo Velázquez y Nicolás Antonio supieron, mejor informa- 
dos, que el maestro de D, Luis y el autor del libro Reducción 
de las letras fueron dos personas distintas *. Don José Pellicer 
y Tovar puso especial interés en desvanecer la confusión en 
que desde el principio había caído este asunto; pero sus noti- 
<ias y apuntes quedaron en su mayoría inéditos, no habiendo 
aparecido más que una parte de ellos en el prefacio de su 
Pirámide Baptismal, Madrid, 1038. 

El abate Juan Andrés Morell en su Lettera sopra !' ori- 
gine e la vicenda dell arte d' insegnare a parlare a 1 sordo- 
amuti, Viena, 1793, y el P. Hervás y Panduro en su Escuela es- 
pañola de sordomudos, Madrid, 1795, divulgaron la creencia, 
completamente equivocada, de que Ramírez de Carrión había 
sido el sucesor de Juan Pablo Bonet en la enseñanza del her- 
mano del condestable y en la práctica de este arte con otros 


' Lope de Vega habló de Bonet en unas décimas laudatorias im- 
¡presas al frente del libro Reducción de las letras, 1620, en la dedicatoria 
de su comedia Forge Toledano, 1622, y en una de las epístolas publica- 
das con su Círce, 1624; Juan Pérez de Montalbán elogió asimismo a 
Bonet en su Para todos (Sevilla, 1645, séptima edic., fol. 199), y Pedro 
Díaz Morante en su Árte de escribir, segunda parte, Madrid, 1624, fol. 4. 
Los elogios de los maestros Susias y López de Zárate se encuentran 
en los epigramas que preceden al libro de Bonet. El elogio de Cara- 
muel se halla en su Apparatus philosophicus, Colonia, 1665, págl- 
nas 11 y 12. 

2 «Y aun estos años atrás cuando yo fuy a la corte oí decir que un 
extranjero había enseñado a hablar a D. Luis de Velasco, hermano 
del señor condestable de Castilla, que nació mudo, y aun tengo un 
libro del secretario Juan Pablo Bonet, que enseña la teórica desta 
arte de enseñar a hablar a los mudos» (B. Mareo Ve: Ázquez, El filósofo 
del aldea, Zaragoza, s. a., fol. 5). Respecto a Nicolás Antonio, véase 
para Carrión, Bibl. hisp. nova, 1, 354, y para Bonet, 76/4, I, 754. 
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sordomudos. En tal creencia siguieron a dichos autores la ma- 


yor parte de cuantos, posteriormente, volvieron a ocuparse 
de este asunto, añadiendo algunos por su propia cuenta cier-- 


tos detalles que indican hasta qué punto son aún mal conoci- 


das las personas y las circunstancias a que estos hechos se 


refieren. Ruiz Eguílaz, por ejemplo, cayendo en una curiosa 
contradicción, decía que Bonet ejerció el arte de enseñar a 
los mudos «en la casa de los Velascos», y que «casi al pro- 
pio tiempo», Ramírez de Carrión practicaba igual enseñanza 
«en la del condestable de Castilla» *. Pinuaga y Nebreda se 
limitaron a indicar a Carrión como sucesor de Bonet ?, Bar- 


berá supuso que el verdadero maestro de D. Luis de Velasco. 


fué Bonet, añadiendo que no debió ser sino una «equivoca- 
ción de Nicolás Antonio el atribuir a Ramírez discípulo que 
verosími:mente no le perteneció» *. Bejarano, por su parte, 
después de haber dicho que «a la muerte de Bonet le sustitu- 
yó en sus tareas docentes Ramírez de Carrión», llama a éste 
«émulo de Bonet» y lo culpa de haber mantenido contra el 
insigne autor del libro Reducción de las letras una rivalidad 
de cuya existencia no hay ningún testimonio ?. 

Atribúyese al Dr. Pedro de Castro, médico amigo de 
Ramírez de Carrión, una fantástica referencia de la manera de 
enseñar del maestro murciano. Esta referencia, inventada pro- 
bablemente por dicho doctor para ocultar el verdadero múto- 
do de Ramírez de Carrión, practicado también más adelante 
por el mismo Castro, ha debido contribuir a hacer mayor la 
desorientación de los escritores respecto a la personalidad del 


1 R, Ruiz be Fuítaz, Breves disertaciones sobre algunos descubri- 
mientos e invenciones debidos a la España, Madrid, 1849, pág. s2. 

2 MM, Pinuaca, Memoria sobre la educación de los sordomudos, Ma- 
drid, 1857, pág. 14; C. NesreDA Y López, -l/emoria relativa a las ense- 
nanzas especiales de los sordomudos y de los ciegos, Madrid, 1870, pág. 14. 

3 F. BarserÁ, La enseñanza del sordomudo segun el método oral, Va- 
lencia, 1895, pág. 11. 

4 E. Bejarano Y SÁNCHEZ, 7ratamiento pedagógico de los sordomudos, 


Madrid, 1903, pág. 13, y L' Espagne et les sourds-mucts, Madrid, 1905, 


pág. 36. 
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-citado maestro *. La Escuela de Sordomudos de Barcelona, 
-al dedicar en 1920 un homenaje a los fundadores del arte de 
enseñar a los mudos a hablar, se abstuvo de hacer figurar a 
Ramírez de Carrión entre dichos fundadores ?. Las presentes 
páginas darán idea del importante papel que Carrión des- 
empeñó en la historia de dicho arte hecho conocer por Espa- 
ña a los demás países civilizados. 


Sabido es que la enseñanza de la palabra a los mudos no 
fué invención de Bonet ni de Ramírez de Carrión, sino de 
otro español, Fr. Pedro Ponce, monje benedictino que nació 
a principios del siglo xvi, profesó en 1526 en el monasterio 
de Sahagún (León) y pasó la mayor parte de su vida en el de 
San Salvador de Oña (Burgos), donde murió en 15843. La 
Antigúedad y la Edad Media habían considerado siempre la 
mudez como un mal irremediable. Il hecho de que a fines 
del siglo vi, Juan de Beverley, obispo de Hexham (Inglaterra), 
hubiese enseñado a decir algunas palabras a un sordomudo, 
pasaba por cosa de milagro *. Más recientemente, en 1407, 


3 Según la explicación atribuída a Castro por Felipe Jaime Sachs 
en una comunicación contenida en la l/iscelanea medicophiysica Acade- 
miae Naturae sive Ephemeridum medicophysicarum germanicarum, Leip- 
zig, 1670, el método aprendido por Castro de su amigo Ramírez con- 
sistía en rayar bien al sordomudo la coroniila o remolino, aplicándole 
después a esta parte de la cabeza un cierto ungúento que, reblande- 
ciendo la pared del cráneo, permitía oír al sordomudo lo que por dicho 
sitio se le dijese. El Sr. Bonilla y San Martín ha dado a conocer unas no- 
tas de Gallardo relativas a este asunto (La Paraula, 1921, UI, 115-116). 
Una referencia más completa puede verse en ÁBLAINCOURTS, Caprices 
d imagination, París, 1741, págs. 167-179, y en Hervás y Panburo, Escue- 
da española de sordomudos, 1795, 1, 35-40. En los Caprices d'¡magination 
se cita por error a Carrión, con el nombre de Ramírez de Cortona. 

2 Como enlace cronológico para incorporar a Carrión a dicho ho- 
menaje podía haber servido, además, la circunstancia, ya indicada, 
de haber nacido Carrión y Bonet casi en la misma fecha. 

3 Fr. RomuaLDo EscaLona, /7istoria del real monasterio de Sahagrn, 
Madrid, 1782, pág. 206. 

4 E. Water, Geschichte des Taubstummen- Bildunsiuesens, Bielefeld 
und Leipzig, 1882, págs. 11 y sigs. 
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un erudito de los Países Bajos, Rodolfo Agrícola, dió a cono- 
cer la noticia de haber visto a un sordomudo que sabía leer 
y escribir *. En el siglo xvi el insigne polígrafo italiano Jeró- 
nimo Cardán, médico, filósofo y matemático, recogiendo la 
noticia de Agrícola, trató en varios pasajes de sus obras de la. 
posibilidad de instruir a los sordomudos por medio de la es- 
critura. Cardán entendió claramente que la causa de la mudez,, 
como ya antiguos autores habían indicado *, no radicaba sino 
en la sordera nativa del mudo, reconociendo en éste, fuera 
de la falta del oído, todas las facultades necesarias para poder 
adquirir instrucción. Respecto a la palabra hablada, daba por 
supuesto que para aprender a articular la voz es indispensa- 
ble la percepción del sonido, siendo éste el motivo de que, 
en el caso del sordomudo, Cardán sólo pensase en el lengua- 
je escrito como medio asequible de expresión 3, Mientras. 
Cardán, entre 1551 y 1570, discurría teóricamente sobre es- 
tas materias, daba Vr. Pedro Ponce, en el monasterio de Oña,. 
muestras maravillosas de la eficacia de su arte, enseñando a. 
sus sordomudos no sólo la lectura y la escritura, sino tam- 
bién el uso corriente del lenguaje oral. 

Ya en 1550, según el licenciado Lasso *, Ponce había en- 


1 R. AsrícoLa, De ¿mventione dialectica, París, 1538, fol. 227 v. En. 
este mismo año de 1538 la noticia de Agrícola fué ya comentada por 
Luis Vives, De anima et vita, Basilea, 1538, pág. 88. 

2 E. HemmerrIG, Die l/órfihigkeit dei Tabstummen, en La Paraula,, 
1921, lÍI, 118. 

3 Los pasajes de Jerónimo Cardán relativos a los sordomudos se 
hallan recogidos y comentados por S. Monaci en el prólogo de su tra- 
ducción italiana del libro de Bonet, Aiduzsione delle lettere ai loro ele- 
mente primitivi e arte d'insegnare a parlare aí muti, Siena, 1912. 

4 El licenciado Lasso, después de haber comprobado en el monas- 
terio de Oña los resultados de las enseñanzas de Ponce, comentó des- 
de un punto de vista jurídico dichos resultados en su Zrafado legal 
sobre los mudos, 15350, publicado por A. López Núnez, Madrid, 1019. 
En este sentido el Zratado legal de Lasso precedió casi en un siglo al 
de B. MicHaLortUs, Zractatus de caco, surdo et muto, Venecia, 1646. 
Recordando la tradición referente al sordomudo hijo de Creso que, 
viendo a su padre amenazado de muerte, habló por primera vez para 
pedir que no le matasen, contó Lasso haber oído decir que hacia 1505,. 
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señado a hablar a dos sordomudos, llamados D. Francisco y 
D. Pedro de Velasco, hijos de los marqueses de Berlanga y 
hermanos de D. Íñigo Fernández de Velasco, que fué después 
condestable de Castilla, desde 1560 a 1585 !. Antes de 1575, 
fecha en que Ambrosio de Morales publicó Las antigiiedades 
de España ?, Ponce había enseñado también el uso de la pa- 
labra a una sordomuda, hermana asimismo del condestable 
D. Íñigo 3, teniendo además como discípulo por aquella fecha 
a un hijo del gobernador de Aragón. Á este discípulo, llama- 
do D. Gaspar de Gurrea, se refirió también Fr. Juan de Cas- 
tañiza en 1583 *. Su padre debió ser D. Juan de Gurrea, hom- 
bre duro e inexorable, según sus contemporáneos, a quien 
Felipe II tenía encomendado por entonces el gobierno del 
reino aragonés *. El mismo Ponce habló de sus enseñanzas y 
de sus discípulos en los siguientes términos: 


Con Ja industria que Dios fué servido de me dar en esta santa 
casa, por méritos de el señor san Juan Bautista y de nuestro padre 
san Íñigo, tuve discípulos que eran sordos y mudos a nativitate, hijos 
de grandes señores e de personas principales, a quienes mostré hablar 
y leer y escribir y contar, y a rezar y ayudar a missa y saber la doc- 
trina cristiana y saberse por palabra confessar, e algunos latín, e al- 
gunos latín y griego, y entender la lengua italiana; y éste vino a ser 


en el valle de Trasmiera (Santander), un joven sordomudo llamado 
Garci-López de Alvarado, yendo perseguido por una vaca corrió a 
refugiarse en una casa, y «aunque mudo de natura comenzó a hablar 
a grandes voces diciendo: — ¡La vaca! ¡La vaca!» Tratado legal, edi- 
ción López Núñez, pág. 18. 

1  SaLAzaR DE MENDOZA, Origen de las dignidades seglares de Castilla 
y León, Madrid, 1657, fol. 130. 

2 AMBROSIO DE MORALES, Las antigiiedades de las ciudades de España, 
Alcalá, 1575, fol. 38. 

3 Don Íñigo tuvo dos hermanas sordomudas: una, D.*? Catalina, 
monja en el monasterio de Santa Cruz de Medina del Campo, y otra, 
D.? Bernardina, monja también en el convento de la Concepción, en 
Berlanga. (Compendio genealógico de la noble casa de Velasco, Biblioteca 
de la Acad. de la Hist., Colección Salazar, Ms. B-87, fol. 44 0.) 

4 Fray Juan DE CasTaAÑiza, Vida de San Benito, Salamanca, 1583. 

5 C. Riba Y García, El Consejo Supremo de Aragón en el reinado de 
Felipe TI,'Walencia, 1914, págs. XXXV y XXXVII. 
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ordenado e tener oficio y beneficio por la iglesia y rezar las horas ca- 
nónicas; y ansí éste y algunos otros vinieron a saber y entender la 
filosofía natural y astrología; y otro que sucedía en un mayorazgo e 
marquesado y había de seguir la milicia, allende lo que sabía, según 
es dicho, fué instruido en jugar de todas armas e muy especial hom- 
bre de a caballo de todas sillas. Sin todo esto fueron grandes histo- 
riadores de historias españolas y extranjeras, e sobre todo usaron de 
la doctrina, política y disciplina de que los privó Aristóteles !. 


El P. Yepes, 1615, habló de otro discípulo de Ponce lla- 
mado lr. Gaspar de Burgos, el cual «con haber nacido mudo 
fué excelente escribano de muchas diferencias de letras, y 
juntamente grande iluminador, y hablaba lo que era bastante 
para confesarse, para referir la doctrina cristiana y otras co- 
sas a este tenor» *. También parece probable que el mismo 
Ponce se refiriese a este Fr. Gaspar de Burgos cuando decía 
que otro de sus discípulos «vino a ser ordenado y tener oficio 
y beneficio por la iglesia y rezar las horas canónicas». 

Con todo esto el discípulo más brillante de Ponce parece 
que fué el ya citado D. Pedro de Velasco, uno de los herma- 
nos del condestable. El otro hermano, D. Francisco, murió 
siendo aún muy joven. Don Pedro murió también cuando 
tenía unos treinta años; pero hasta esta edad fué tanto lo que 
aprendió, que produjo admiración y asombro en cuantos lo 
conocieron. Ambrosio de Morales decía de este D. Pedro que 
«además del castellano hablaba y escribía en latín casi sin 
solecismo, y algunas veces con elegancia, y escribió también 
con caracteres griegos». Il licenciado Lasso, dirigiéndose al 
sordomudo D. Francisco, elogió vivamente la eficacia con 
que, tanto éste como su hermano, lograron aprovechar las 
enseñanzas de su maestro : 

El misterio, nobedad y miraglo tan grande que en V. m. y en el Se- 


ñor Don Pedro de Tobar y Enríquez, su hermano, se a bisto, ni es de 
olbidalle ni ai racón porque dexe de escrebirse, ansí por la parte de 


1 Escritura de Fr. Pedro Ponce fundando en Oña una capellanía en 
1578, publicada por el P. Feijóo, Cartas eruditas, Madrid, 1770, 1V, 74-76. 

2 A. Yepes, Corónica general de la Orden de San Benito, VI, fols. 428 
y 429. El P. Yepes habló también de Ponce, recordando lo dicho por 
Ambrosio de Morales, en su misma Corónica, V, fols. 337 y 338. 
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aquello que sobrenatural en V, m. y en el Señor Don Pedro se a hobra- 
do, como de la parte del maestro y artífice que V. m. a tenido y tiene, 
que a bastado y hobrado con su industria, solicitud y curiosidad, lo 
que en otros la misma natura hobrar no a podido; porque aver visto 
y ber de cada día hombres a natura mudos que no ablan, es cosa no- 
toria y común entre las gentes; y decir que hombres mudos a natura, 
como V. m. y el Señor Dom Pedro, ablen, lean y escriban, y se con- 
fesen, e que no les falte ninguna cosa de aquellas de que natura nos 
dotó, organicó y perficionó, salbo tan solamente el oír, es la nobedad 
tan grande y el caso tan miragloso, que ni leo aberse visto ni tampo- 
co aberse oído, ni fueran testigos parte para acérmelo creer, ni con 
aberlo visto y palpado dejo de estar yncrédulo para acabar de saber 
como será posible, para que se me crea, poderlo dar a entender... 

Y aun lo que es más y tengo en más, que puedo testeficar y jurar 
aber visto e oído cantar en canto llano en un facistol, con un conben- 
to de monjes, por todo compás y punto, al Señor Don Pedro, hermano 
de Y. m., no que pudiese €l seguir el tono y hordem de lo que el tal 
conbento cantaba, por estar pribado a matura del ofr, sino que co- 
mencando el Señor Don Pedro a cantar y llebar el tono por el compás 
y punto del canto llano, los monjes que con él estaban y cantaban le 
seguían y ayudaban a llevar su tono y compás, con que la música se 
acía perfecta y organizada. De que no baco ni carezco de esperanga 
que en un hombre que a abido tan gran juicio como en I'rai Pedro 
Ponce, su maestro, para puder con su spíritu, industria y curiosidad, 
y lo que tengo por más seguro y cierto, por su buena, onesta vida y 
relisión, de apremiar y forcar naturaleza, echa del bando de la ene- 
miga enfermedad, por sola industria y curiosidad, faciendo ablar a 
V. m. y al Señor Don Pedro, su hermano, que ha de bastar, mediante 
la divina gracia, de acerles oír enteramente e con tanta perfección 
como si sordos no fuesen, como a sido parte para poder acerles ablar 
con aquella claridad y perfección que todos oímos y vemos !, 


De acuerdo con lo dicho por Ponce respecto a que sus 
discípulos habían llegado a conocer diversos idiomas y habían 
sido grandes lectores de historias españolas y extranjeras, el 
mismo D. Pedro de Velasco, en un papel que Ambrosio de 
Morales poseyó, decía que, en efecto, había aprendido latín 
y que en diez años había leído historias de varios países ?, 


1 L1cENCIADO Lasso, Tratado legal, edic. López Núñez, págs. 16 y 23. 
2 En el testamento de D. Pedro, hallado por el P. Herrera entre 
los papeles procedentes de Oña (Archivo Histórico Nacional, Clero, 
Burgos, leg. 284), el sordomudo nombró albacea a su maestro, deján- 


234 T. NAVARRO TOMÁS 


Tanto como por su ingenio distinguióse Fr. Pedro Ponce 
por su devoción y por su virtud. «Aquí, en Oña — dice el 
P. Argaiz —, empleó las joyas y preseas que le dieron, en 
hermosas piezas de plata que conocí en la sacristía. La botica 
y salario para el médico, lo situó él para alivio de los religio- 
sos enfermos. Y la casa le dió honrado sepulcro en el crucero, 
señalándole con lápida y epitafio, que es el primero que tiene 
monje que no haya sido abad» ?, En las referencias de sus 
contemporáneos, más que como hombre de ciencia, Ponce 
aparece como un sencillo religioso amante del estudio de la 
Naturaleza, devoto, retraído y observador. Practicó modesta- 
mente sus enseñanzas como un acto de piedad. De su carác- 
ter y de las circunstancias que le movieron a discurrir sobre 
la curación de la mudez, dió D. Baltasar de Zúñiga, contempo- 
ráneo de Ponce, las siguientes noticias : 


Tuvo el condestable don Yñigo dos hermanos y dos hermanas mu- 
das. En los dos varones se vió un caso extraño, que llevándolos por 
orden del marqués de Berlanga, su padre, al monesterio de Oña, de 
la orden de S. Benito, para que con hábito de frayles se anduviesen 
entre los frayles del monesterio, los muchachos dizen que se allega- 
ron mucho a un frayle llamado fray Pedro Ponce el día que entraron, 
y que viéndolo el abad tomó motivo de aquel cariño de los muchachos 
para encargárselos al fray Pedro. El qual era un religioso de muy 
buena vida, sin letras fundadas, pero mui dado a la profesión de er- 
volario y otros secretos naturales. Tomóles mucha afición y compa- 
decíase mucho de verlos con aquel impedimento, y dió en imaginar 
cómo podría hacerlos ablar, y finalmente cavó tanto en ello que se 
determinó de emprenderlo, y salió con ello. 

El menor, que llamavan D., Francisco, murió mui mozo y ablava ya 
algo. D. Pedro, que era el maior, murió ya de edad de más de treinta 


dole, entre otras cosas, «el escritorio o cajón de mis libros con todos 
los libros que yo tengo, ezeto los de lengua toscana, que es mi volun- 
tad que se den a Francisco Frenado» (La Paraula, 1921, MI, 337). 

Il” GREGORIO Arcarz, La soledad laureada, Madrid, 1675, VI, 524. Et+ 
epitafio de Ponce, publicado por Feijóo, Loc. ctt., decía: «Obdormivit 
in Domino Frater Petrus de Ponce, hujus Omniensis domus benefac- 


tor, qui inter caeteras virtutes, quae in illo maxime fuerant, in hac 


praecipue floruit, ac celeberrimus toto orbe fuit habitus, scilicet, mu- 
tos loqui docendi. Obiit anno 1584 in mense Augusto.» 


P-_——_—_ 3 
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años, tan aprovechado de las lecciones de su maestro que, sin oír más- 
que una piedra, ablava, pero como los hombres mui tartamudps, es- 
crivía mui buena letra, leya y entendía mui bien los libros italianos y 
latinos, conversava de qualquier materia con tanto juicio y gusto 
como qualquiera persona mui advertida. Vino algunas vezes a Sala- 
manca a ver ala condesa su hermana, y era todo el regalo y entrete- 
nimiento suio y de sus hijos por su mucha agudeza y aviso. Y aunque: 
era algo molesta su pronunciación se recompensaba mui bien con la 
discreción de las razones. Y los sobrinos, por orden del frayle, le 
ablavan con ciertos movimientos que hacían con la mano, con que 
formavan un avecedario. Enseñó también fray Pedro Ponce a ablar a 
otras diez o doce personas 1, 


Aunque no se conoce en detalle el método seguido por 
Ponce en sus lecciones, parece que primero enseñaba a escri- 
bir algunos nombres a la vista de los objetos correspondien- 
tes, después hacía distinguir separadamente las letras, y por 
último, mostraba la disposición en que los órganos habían de 
colocarse para producir el sonido propio de cada una de ellas. 
A este propósito, su discípulo D. Pedro, en el papel conser- 
vado por Ambrosio de Morales, decía: «Cuando yo era niño,. 
que no sabía nada, ut lapis, comencé a aprender a escribir, 
primero las cosas que mi maestro me enscñó, y después es- 
cribir todos los vocablos castellanos, en un libro mío que 
para esto se había hecho. Después, adjuvante Deo, comencé 
a deletrear, y después a pronunciar con toda la fuerza que po- 
día, aunque se me salió mucha abundancia de saliva.» Coin- 
cidiendo con esta explicación, Francisco Valles, médico de 
Felipe Il, que había presenciado en Oña algunas de las leccio- 
nes de Ponce, hizo constar que, en efecto, éste instruía a sus 
discípulos primeramente en la escritura, señalándoles con el 
dedo las cosas significadas por las palabras escritas y provo- 
cando después los movimientos de la lengua que a las letras 


1” BALTASAR DE ZúÑiGaA, Sumario de la descendencia de los condes de: 
Monterrey, Biblioteca Nacional, Madrid, Ms. 13319, fols. 137-138. La 
condesa, hermana de D. Pedro, fué D.? Inés de Velasco, casada con. 
D. Jerónimo de Fonseca, conde de Monterrey, de la cual decía D. lBal- 
tasar de Zúñiga que «fué de pequeña disposición, hermosa y de muy" 
lindas manos; tenía la frente algo grande y assí dizien que le estuba. 
bien la toca baja». 
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-correspondían *. Consta, asimismo, como se ha visto por las 
noticias de D. Baltasar de Zúñiga, que los discípulos de Ponce 
se servían del alfabeto manual. 

Puso el licenciado Lasso un vivo interés en que Ponce 
diese a conocer públicamente la manera de practicar sus en- 
señanzas ?. De las palabras de dicho licenciado no se deduce, 
sin embargo, según ya ha advertido el Sr. Bonilla (La Parau- 
la, MI, 112), que en la fecha en que Lasso escribió su Zrata- 
do, 1550, existiese, como se ha creído, un manuscrito de Ponce 
sobre estas materias. Pero la invitación de Lasso produjo, sin 
duda, su efecto, puesto que, en 1583, Fr. Juan de Castañiza 
se refirió concretamente al libro de Ponce diciendo que éste 
dejaría bien probados los principios en que fundaba su arte 
«en un libro que de ello tiene escrito». ll manuscrito de Ponce 
debió quedar olvidado en los archivos de Oña. Nicolás Ánto- 
nio no debió tener noticia directa de dicho manuscrito cuando 
pensó que pudiese ser la misma obra publicada por Bonet. 

A mediados del siglo xvi, los monjes de Oña, al buscar 
en su archivo datos relativos a Ponce a petición del P. Feijóo, 
no dieron referencia alguna del manuscrito mencionado por el 
P. Castañiza. Años después, 1845, 1). Juan Manuel Balleste- 
ros dió la noticia de que «en la sesión de Cortes del día 19 de 
enero de 18309, el diputado D. B. J. Gallardo distribuyó un catá- 


1 «Petrus Pontius, monachus Sancti Benedicti, amicus meus, qui 
(res mirabiles) natos surdos docebat loqui, non alia arte quam docens 
primum scribere, res ipsas digito indicando quae characteribus illis 
significarentur, deinde ad motus linguae quí characteribus responde- 
rent, provocando; itaque ut audientibus a loquela, ita auribus captis 
rectius incipitur ab scriptura; neutrum igitur habet necessitatem na- 
turalem.» Francisco VaLtÉs, De sacra filosophia, Vurín, 1587, pág. 71. 

2 «Yo no quiero escribir ni tratar la industria, solicitud y curiosi- 
dad que basta a que los mudos a natura hablen; porque aquesta el 
solo ynbentor della la tiene esculpida, guardada e reserbada para sí; 
aunque para que la publicase y Sacase a luz y a todos fuese notorio, 
por ser el bicn tan encumbrado e universal, nuestro padre Julio Ter- 
gio, como a religioso, e la Sacra Cesárea y Cathólica Magestad de nues- 
tro inbictíssimo César Charolo Quinto, como a súbdito natural español 
y basallo, lo debían mandar para que el maestro lo fiziesse» (Lasso, 
Tratado legal, edic. López Núñez, págs. 10 v 11). 
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logo de la biblioteca de Cortes, donde, entre otras obras pre- 
ciosas, se citaba la del P. Ponce de León» !*. Esto nos llevó 
a algunos a buscar el manuscrito de Ponce en las bibliote- 
cas del Congreso y del Senado. Estudiada más despacio la 
cuestión, resulta que la noticia de Ballesteros está equivoca- 
da. Lo que Gallardo repartió a los diputados no fué un catá- 
logo de la biblioteca de las Cortes, sino un extenso informe 
en que defendía la necesidad de conservar y aumentar dicha 
biblioteca contra los que querían suprimirla. La fecha en que 
esto ocurrió no fué el 19 de enero de 1839, sino el 19 de 
enero de 1838. Lo dicho por Gallardo fué sencillamente lo 
que sigue: «En un convento de Castilla consta, por los inven- 
tarios de las bibliotecas de monasterios suprimidos, enviados 
a la de las Cortes por el gobierno..., que existía un libro, 
Doctrina para los mudos sordos, compuesto por el maestro 
Fr. Pedro Ponce, inventor de este arte milagroso» ?. 

Don Ramón Ruiz de Fguílaz, deseoso de aclarar la indica- 
ción de Ballesteros, escribió a Gallardo pidiéndole noticias del 
libro de Ponce. La carta con que Gallardo contestó a Ruiz de 
Eguílaz, fechada en IO de agosto de 1848 y publicada por Eguí- 
laz un año después, da idea de lo mucho que Gallardo se inte- 
resó por esta cuestión, y contiene, además, las últimas noticias 
que hoy poseemos sobre la suerte de dicho libro: 


Agradeciendo a usted sinceramente la satisfacción que me propor- 


1 3. M. BALLESTEROS, /nstrucción de sordomudos, Madrid, 1845, páy. 9; 
de aquí se pasó a decir que el libro de Ponce estuvo efectivamente 
en dicha biblioteca: por M. Pinuaca, l/emoria sobre la educación y esta- 
blecimientos de sordomudos, Madrid, 1857, pág. 13; BALLESTEROS, Zeorfa 
de la enseñanza de sordomudos y ciegos, Madrid, 1863, pág. 5. 

2 Este escrito de Gallardo forma un folleto en folio con seis pági- 
nas impresas a dos columnas y lleva por título: «Biblioteca naciona! le 
Cortes, Artículo copiado de las adiciones y refundición de algunos 
títulos y artículos del proyecto de reglamento para el gobierno inte- 
rior del Congreso, propuestas y motivadas por el diputado D. B. J. Ga- 
llardo, bibliotecario de las Cortes. Palacio del Congreso, 19 de enero 
de 1838. Madrid, 1838, Imprenta de D. M. Calero.» Lo referente al 
libro de Ponce se halla en la página 6. Debo la noticia de este raro 
folleto a mi erudito amigo D. Pedro Sáinz Rodríguez. 
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-ciona, con su favorecida del 4, de conocer un aficionado más a nues- 
tras buenas letras, celoso además de las glorias literarias de España, 
contesto a lo que me pregunta respecto a la obra de Fr. Pedro Ponce, 
inventor en el mundo conocido del arte de hablar los sordomudos, la 
-cual me significa tenía especie de que existía en la biblioteca de Cor- 
tes, que no es del todo incierta la noticia. 

En efecto, hubo tal obra manuscrita, pero no llegó a existir en la 
biblioteca. Estando entonces ésta en todo su auge, y siendo de dota- 
ción de ella los espolios de las librerías de los conventos del reino, 
-destruídos en la irrupción francesa de Napoleón, de todas las provin- 
cias era ley que se mandasen a la Biblioteca Española de Cortes, no- 
tas de los libros y manuscritos de los conventos destruídos, para que 
yo, bibliotecario (declarado perpetuo!!) de dicha Biblioteca Nacional, 
-eligiese cuanto pudiese convenirla. 

En una de las relaciones de conventos de la provincia de Burgos 
vino registrado ese curioso manuscrito, el cual yo hice allí luego re- 
“conocer a mi malogrado amigo don Manuel Flores Calderón, residen- 
te a la sazón (1814) en Peñaranda de Duero, su patria. 

Mi amigo evacuó mi encargo a toda satisfacción, transcribiéndome 
-Casi a la letra la obra del maestro Ponce; pero su copia, mis observa- 
ciones sobre la obra y sobre este punto de filosofía intelectual, tan 
curioso como trascendental a los progresos del entendimiento huma- 
no, se lo llevó en Sevilla la mala trampa el día de San Antonio del 
año 23, al pasar de allí a Cádiz lo que se llamaba entonces Gobierno. 

Esto, señor mío, es cuanto puedo decir a usted en el particular, 
-con pena de no poder decirle más, sino que la obra original quedó en 
Castilla y que llegó a existir en Burgos, de donde no llegó el caso de 
enviarla a la Biblioteca Nacional de Cortes. Del convento de donde 
procedía, por más que alambico mis memoriales no puedo acordarme. 
Usted me dispense esta flaqueza de memoria en gracia de la buena 
voluntad con que quisiera complacer a usted en esto y en todo ?. 


lgnoramos qué suerte correría el manuscrito de Ponce 
-después de la fecha, 1814, en que Flores Calderón, según la 
carta de Gallardo, lo tuvo en su poder. Los papeles de los 
conventos de Burgos pasaron en la época de la Desamortiza- 
ción a la Delegación de Hacienda de dicha provincia. En 1904 
fueron enviados al Archivo Histórico Nacional. Constituyen 
hoy una serie de 534 legajos, de los cuales corresponden 162 
.al monasterio de Oña. El manuscrito de Ponce no ha sido 


1 R. Ruiz EcuíLaz, Breves disertaciones sobre algunos descubrimien- 
tos € invenciones debidos a la España, Madrid, 1849, págs. 43 y 49. 
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hallado entre estos papeles. La copia que Flores Calderón 
proporcionó a Gallardo desapareció en Sevilla, según dice el 
mismo Gallardo, el 13 de junio de 1823. De este modo se 
halla aún extraviada e inédita una obra sobre la instrucción 
de los sordomudos, que pudo publicarse cuarenta años antes 
que la Reducción de las letras de Juan Pablo Bonet. 

A la muerte de Ponce debió haber algunos religiosos que 
continuaron la práctica de sus enseñanzas. Uno de éstos, a 
juzgar por una cita de Fernández de Córdoba, abad de Rute, 
a la cual me refiero después, pág. 241, n. 2, debió ser Fr. Mi- 
chael de Arblán, de la Orden de San Francisco. Cervantes 
aludió probablemente a alguna persona real al decir del licen- 
ciado Vidriera que fué curado por «un religioso de la Orden 
de San Jerónimo que tenía gracia y ciencia particular en hacer 
que los mudos entendiesen y en cierta manera hablasen y 
en curar locos» *. Por mano de alguno de estos continua- 
dores del maestro de Oña pudo llegar el conocimiento del 
arte de enseñar a los mudos al murciano Manuel Ramírez de 
Carrión. 


Parece que siendo aún muy joven, Ramírez de Carrión en- 
señó en Hellín a hablar a un sordomudo, lo cual hizo que fue- 
se llamado a Montilla para que se encargase de la enseñanza 
del sordomudo D. Alonso Fernández de Córdoba y l'igueroa, 
marqués de Priego *?. Contrajo matrimonio en Montilla con 


1 El licenciado Vidriera, edición y estudio de N. Alonso Cortés. 
Valladolid, 1916, pág. 98. En La gran Sultana aludió también Cervan- 
tes a estas enseñanzas, diciendo de Apolonio Tianeo «que entendía 
de las aves | el canto, y también entiendo | que hay arte que hace 
hablar | a los mudos» (Comedias y entremeses, edic. de R. Schevill y 
A. Bonilla San Martín, Il, 196). 

2 «Quede entendido, pues, que D, Manuel no es estrangero, sino 
originario de Toledo de padre y madre, de la familia noble de lus Ra- 
mírez y Carriones, y nacido en la villa de Hellín, del reyno de Murcia, 
donde vivieron sus padres algunos años por su conveniencia y donde 
enseñó el primer mudo, con cuya noticia le llamó el marqués de Prie- 
go, D. Pedro Fernández de Córdoba, para que enseñara a hablar a su 
hijo mayor» (J. PeLLickR, Obras varias, Biblioteca Nacional, Madrid, 
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D.* Elvira de Godoy. Las noticias más concretas respecto a 
los sordomudos enseñados por Ramírez de Carrión las dió 
el mismo maestro en las siguientes líneas: 


El primero deviera ser el marqués de Priego, mi señor, a cuya en- 
señanca, si no se cortara el hilo en la mejor edad, hablara vocalmen- 
te con mucha perfeción, como lo comencó a hazer en los principios 
della. Pero con lo que su Excelencia lee v escrive, ayudado de su gran- 
de entendimiento, govierna sus estados de manera que se le deve jus- 
tamente el nombre de príncipe christiano y prudente. 

El segundo exemplo consumado en todo sea el marqués del Frex- 
no, don Luis de Velasco, hermano del condestable de Castilla, en cuya 
enseñanca me ocupé quatro años, y con aver tenido algunos interva- 
los en ella, que apenas me dexaron lograr los tres, lee, escrive, habla 
y discurre con tanto acierto que no se le conoce otro impedimento 
sino el de la sordez, con que se verifica lo que muchas vezes suele 
dezir su Señoría: — Yo no soy mudo, sino sordo. 

Don Juan Alonso de Medina, hijo de Juan Antonio de Medina, 
veintyquatro de Sevilla, de edad de diez y ocho meses, aviendo na- 
cido sin impedimento alguno del oído, y hablando ya muchas cosas, 
cavó de un bufete donde le tenían sentado, y dando de celebro en el 
suelo, quedó de todo punto sordo de la caída, y se le fué olvidando 
en pocos días lo que antes hablava, hasta quedar mudo como si lo 
fuera de nacimiento. y 

Don Antonio Docampo y Benavides, caballero del ábito de AlJ- 
cántara, residente en Madrid, teniendo ya cinco años, oyendo muy 
bien y hablando lo que podía, según su edad, tuvo una grave enfer- 
medad de que le procedió una profunda sordez, y en pocos meses 
perdió lo que hablaba, quedando sólo con la voz que se oye en los 
mudos sin articulación. 

Esta falta se a reparado en ambos con mi enseñanca, y hablan 
oy de la manera que todos saben. Dexo de traer a consequencia otras 
enseñancas, por aver quedado informes por muerte de unos y ausen- 
cia de otros, aunque con manifiesta demostración de la verdad del 
arte 1, 


Ms. 2236, Il, fol. 30». Carrión no fué sordomudo como se dijo en la Bro- 
graphie Universelle, París, 1824, XXXVII, 49. Tampoco fué médico, 
como creyó BarrERÁ, La enseñanza del sordomudo, según el metodo oral, 
Valencia, 1895, pág. 11. Su primera profesión fué probablemente la de 
maestro de escuela. 

1” Manuel RAMÍREZ DE CARRIÓN, l/aravillas de Naturaleza, Montilla, 
1629, Prólogo, fols. vt y vit. 
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Es probable que Ramírez de Carrión empezase la instruc- 
ción del marqués de Priego antes de que éste se casase, 1007. 
El maestro se lamentaba de que su enseñanza hubiese sido 
interrumpida «en la mejor edad». El marqués había nacido 
en 1588 ?*. Aprendió a leer y a escribir corrientemente; pero, 
como el mismo Carrión hizo notar, su dominio de la palabra 
hablada no llegó a ser tan completo como el maestro hubiera 
deseado. El abad de Rute, pariente del marqués, dejó consig- 
nada esta misma impresión ?. Por no expresarse con facilidad 
en una visita que hizo al rey, fué víctima de una falta de eti- 
queta, de la cual le defendió después su hijo y sucesor, D. Luis 
Fernández de Córdoba, con la intervención de D. José Pellicer ?. 


1 Don Alonso Fernández de Córdoba y Figueroa, marqués de 
Priego, nació el yg de octubre de 1588; casó en Sevilla con su prima 
D.? Juana Enríquez en 1607; tuvo 18 hijos; Felipe IV le hizo caballe- 
ro del Toisón en 1624; vivió casi siempre en sus estados de Andalu- 
cía; murió en Montilla el 24 de julio de 1645 (F. FernínDEz DE Bé- 
THENCOURT, [Historia genealógica y heráldica de la monarquía española, 
Madrid, 1905, VI, 208-210). Heredó el marquesado por muerte de su 
hermano D. Pedro en 1606. Tuvo una hermana, D.? Ana, que fué tam- 
bién muda y murió monja en el monasterio de la Madre de Dios de 
la orden de Santo Domingo, en Baena (F. FeryÁNDEZ DE CÓRDOBA, 
ABAD DB Rurtk, Historia de la casa de Córdoba, Biblioteca Nacional, Ma- 
drid, Ms. 3271, fol. 148). 

2 «Aunque con el impedimento natural de lengua y oído, valién- 
dose de ministros celosos del bien de aquella casa y estado, le gobier- 
na hoy prudentemente, debiéndose la mayor parte del desempeño en 
que las rentas dél se hallan y de la buena administración de la justi- 
cia, al licenciado Blanca de la Cuerda, su administrador y juez de ape- 
laciones, segundando el marqués sus intentos, ya que no de palabra 
por escrito, por cuyo medio entiende y responde con vivacidad nota- 
ble a cuanto se le consulta. Tanto pudo en hombre tan impedido la 
diligencia de Manuel Ramírez de Carrión, natural de Hellín, en el rei- 
no de Murcia, maestro suyo en esta facultad» (F. FERNÁNDEZ DE CÓR- 
DOBA, Loc, cit., fol. 151). El autor escribió primeramente que cl maes- 
tro del marqués había sido «el P. Fr. Michael de Arblán, del orden de 
San Francisco, hombre de grande religión, ingenio y estudio»; pero 
después tachó esto, poniendo al margen lo que dice de Manuel Ra- 
mírez de Carrión. 

3 «Fué a besar la mano a V. M. a Sevilla el año de 1624, y enton- 
ces V. M. se sirvió de mandarle cubrir después de haber hablado, y 

Tomo XI, 16 
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Llamas y Aguilar exageró visiblemente el tono apologético de 
su obra al hacer el elogio del sordomudo marqués ?. 

Hacia 1615 vino Ramírez de Carrión a Madrid, como queda 
dicho, a hacerse cargo de la enseñanza de D. Luis de Velasco, 
hermano del condestable D. Bernardino. Eran estos Velascos 
nietos del condestable D. Íñigo, el hermano de los sordomudos 
de ese mismo apellido enseñados por Fr. Pedro Ponce a me- 
diados del siglo anterior. Sólo a fuerza de grandes empeños 
pudo lograr la duquesa de Frías, madre de D. Bernardino y 
D. Luis, que el marqués de Priego dejase venir a la corte a su 
maestro. Don José Pellicer reunió a este propósito los datos 
siguientes : 


He averiguado esto con criados de la casa del condestable que 
asistieron a todo y otras personas que tienen obligación a saberlo y 
con cartas originales de la duquesa de Frías y condestable su hijo, y 
del arzobispo de Burgos, presidente de Castilla, del conde de Salazar 
y de don Baltasar de Zúñiga, que todos piden a los marqueses de 
Priego la venida aquí de don Manuel Ramírez para la enseñanza del 
marqués de Fresno, que tuvo efecto por estos medios e intercesio- 
nes, siendo menester todo para que en la casa de Priego le largasen, 
por la falta que hacía a su dueño; y lo que más es, que habiendo de- 


en calidad de segunda clase. Pero este acto no debe perjudicar a su 
casa ni al sucesor en ella, por muchas razones. La primera por el im- 
pedimento natural que concurría en él, siendo por naturaleza mudo 
y ser preciso haber de explicarse por intérpretes y por señas, causa 
de no poder estar tan atento a los derechos antiguos... Luego que le 
advirtieron que estaba perjudicado, suplicó por la restitución dellas, 
y así cuando besó la mano en Madrid a la reina nuestra señora el 
año 1644 no habló hasta que su magestad le mandó cubrir» (J. Prt1- 
CER Y Tovar, Justificación de la grandeza y cobertura de primera clase 
del marqués de Priego, Madrid, 1649, fol. 41 0). 

1 «Con la grandeza de su entendimiento hizo que el arte venciese 
a la naturaleza, y aprendió a hablar, escribir y entender con tanta faci- 
lidad que admiró a todos los que llegaron a tratarle, y con tanta perfec- 
ción que no le hizo falta la lengua pura el gobierno de sus estados, 
pues por sí solo los regía, como si no tuviese este impedimento, y 
todo lo componía la majestad de su juicio y talento, que parecía [haber] 
cursado las mejores escuelas del orbe» (F. Liamas y AcuiLar, Árbol 
genealógico de la casa de Priego, año 1667, Biblioteca Nacional, Madrid, 
Ms. 18120, fol. 51 v.). 
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jad.» imperfecta la enseñanza del marqués de Fresno, por haber traído 
licencia limitada, no hallando la duquesa quien la prosiguiese (porque 
algunos que intentaron hacerlo, y uno dellos fué Juan Pablo, no salie- 
ron con ello) se halló obligada a enviar su hijo a Montilla por huésped 
del marqués de Priego para que le perfeccionase su maestro, donde 
estuvo casi un año; y después negoció que volviese aquí con él donde 
acabó de enseñarle ?, 


El mismo Ramírez de Carrión manifestó, según ha podido 
verse (pág. 240), que en la enseñanza de D. Luis sólo empleó 
cuatro años no completos. La fecha en que debió tener lugar 
la principal parte de esta enseñanza se deduce de la noticia 
de que por este tiempo el condestable D. Bernardino, nacido 
en 1609, era niño de seis a ocho años de edad ?. Ramírez de 
Carrión, al tiempo que empezó la instrucción de D. Luis, en- 
señó también las primeras letras a D. Bernardino, el cual, 
por sus pocos años, no había aprendido aún a leer. Años an- 
tes de que Ramírez de Carrión refiriese este detalle lo había 
<ontado, en 1624, Pedro Díaz Morante, recordándolo ya como 
un hecho relativamente lejano? A los sordomudos D. Juan 
Alonso de Medina y D. Antonio de Ocampo y Benavides 
debió también instruirlos Ramírez durante el tiempo que es- 
tuvo en Madrid. El último viaje hecho por el maestro a la cor- 
te para acabar la enseñanza de D. Luis de Velasco debió ser 
en 1623. La duquesa de Frías, que con tanto interés había 
procurado que su hijo pasase el mayor tiempo posible al 
lado de Ramírez de Carrión, murió en abril de 1624 4. 


1 J. PeLuicke, Obras varias, Biblioteca Nacional, Madrid, Ms. 2236, 
fols. 36 y 37. Pellicer utilizó estos mismos datos en el Prefacio de su 
Pirámide Baptismal, Madrid, 1638. 

2 Ramírez DE CARRIÓN, Maravillas de Naturaleza, Montilla, 1620, 
Prólogo, fols. viu y vit. Las fechas de nacimiento de D. Bernardino, 
1609, y de D, Luis, 1610, están atestiguadas por sus partidas de bau- 
tismo, de las cuales pueden verse copias autorizadas en el Archivo 
Histórico Nacional, Ordenes militares, Santiago, Exps. 8664 y 8665. 

3 Paro Díaz Mor ANTE, ¿rte de escribir, Madrid, Luis Sánchez, 1624, 
segunda parte, fol. 4. 

4 Compendio genealógico de la noble casa de Velasco, Biblioteca de la 
Academia de la Historia, Colección Salazar, Ms. B-87, fol. 63 7. 
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En 1618 el impresor de Montilla Juan Bautista de Mora- 
les, en su libro Pronunciaciones generales de lenguas, habló 
de Ramírez de Carrión en los siguientes términos: 


Manuel Ramírez de Carrión, maestro de príncipes, milagro de las. 
gentes en estos tiempos, pues en ellos ni en los pasados se ha cono- 
cido quien con arte tan suave y breve reforme los defectos de natu- 
raleza en parte tan principal y cosa tan esencial como es el hablar; 
pues con ella enseña escribir, leer, entender y hablar los mudos, con 
tan verdadera y propia pronunciación como si hubieran estudiado y 
aprendido muchas lenguas. Varón dignísimo, demás de lo que por su. 
virtud, nobleza, afabilidad, buena intención y otras muchas buenas 
partes merece, que por esta sola las historias lo eternicen y que haya 
nuevos Apelex, Timantes y Lisipos que en tablas, bronce, mármor, 
por todo el mundo hagan conocida su persona !, 


La admiración de Morales, y sobre todo el llamar a Ca- 
rrión maestro de príncipes, indican que, ya en 1618, el cita- 
do impresor debía contar como méritos de su amigo, no sola- 
mente la enseñanza del marqués de Priego, sino también la 
de los hijos de los duques de Frías y la de los demás per- 
sonajes instruidos por Carrión en su viaje a Madrid. Otros pa- 
sajes del libro de Morales sirven para conocer algunos puntos 
de la manera de enseñar del citado maestro. El interés de di- 
chos pasajes, en relación con la historia de estas enseñanzas, 
requiere hacer notar que aunque tal libro no apareció hasta 
1623, la «aprobación por el ordinario» para su publicación, 
firmada por el P. Diego Tello en el Colegio de Santa Catalina 
de la Compañía de Jesús, en Córdoba, es de 5 de junio de 1618; 
la «licencia del ordinario», dada también en Córdoba, es del 
13 de junio del mismo año; la «aprobación del Consejo de 
S. M.> firmada en Madrid por el P. Martín Moya, del Colegio 
Imperial, es de 16 de agosto de 1620, y la licencia para im- 


1 «Pronunciaciones generales de lenguas, ortografía, escuela de leer, 
escribir y contar y significación de letras en la mano. A don Alonso lFer- 
nández de Córdoba y Figueroa, marqués de Priego y Montalván, señor 
de las casas de Aguilar y villas de Castroelrío y Villafranca. Año 1623. 
Con licencia. En Montilla, por Juan Bautista de Morales, su autor. En 
la calle de la Imprenta, y se vende en ella» (fol, 28 p), 
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primir es del 20 del mismo mes !; pero la diligencia referente 
a la tasa no fué despachada por el Consejo sino tres años des- 
pués, en 5 de septiembre de 1623. En todas estas diligencias 
-el título con que se cita dicho libro es el de Pronunciaciones 
generales de lenguas, ortografía, escuela de leer, escribir y con- 
tar y significación de letras en la mano, lo que demuestra que 
«desde un principio figuraban en él todas las partes a que des- 
pués he de referirme. 

Don Luis de Velasco se distinguió entre los discípulos de 
Ramírez de Carrión, del mismo modo que su pariente 1). Pe- 
dro de Velasco se había distinguido en otro tiempo entre los 
discípulos de Fr. Pedro Ponce. Ya se ha visto cómo el mismo 
maestro, hablando de D. Luis, decía que hablaba, escribía y 
discurría con tanto acierto que no se le conocía otro impedi- 
mento que el de la sordez, «con que se verifica lo que mu- 
chas veces suele decir su señoría: — Yo no soy mudo, sino 
sordo». Sólo la vehemencia de su carácter, impacientándole 
ante las dificultades, estorbaba, a veces, la claridad de su ex- 
presión ?. En 1628 Felipe IV dió a D. Luis el título de mar- 
qués del Fresno 3. En una ausencia del condestable D. Ber- 
nardino, encargado por el rey del gobierno de Milán, en 1645, 
quedó D. Luis sustituyendo a su hermano en Palacio como 
montero mayor y miembro de la real Junta de Obras y Bos- 


1 Las censuras, privilegios y tasas que acompañan al libro Xe- 
ducción de las letras de Bonet fueron todas extendidas entre el 28 de 
abril y el 21 de junio del año 1620, El dibujo de la portada, firmado 
por Diego de Astor, lleva la fecha de 1619. Hízose la impresión cn 
Madrid, por Francisco Abarca de Angulo. 

2 El autor del Compendio genealógico, ya citado, pág. 243, n. 4, decía, 
Ttefiriéndose a D. Luis de Velasco, que «naciendo mudo, si se expresa- 
ra más le hiciera poca falta, según la agudeza que tiene; mas hácele 
algunas veces descuidar desto la cólera de sus acciones; el cual es ca- 
ballero vehemente y atrevido, de heroico espíritu y bizarría, fuerte y 
animosísimo. Dejóle su padre un mayorazgo en Milán de 6.000 duca- 
dos de renta cada año» (lol. 63 y). 

3 SALAZAR DE MENDOZA, Origen de las dignidades seglares de Castilla 
y Ledn, Madrid, 1657, fol. 191, 
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ques !. Es interesante, en relación con este cargo, una carta 
dirigida por D. Luis, en enero de 1653, a D. Juan Isidoro An- 
drés pidiéndole que consultase a D. Juan Francisco Andrés de 
Ustarroz sobre ciertos datos de cetrería que D. Luis decía no 
haber podido hallar en Plinio y que a su juicio podrían encon- 
trarse en la biblioteca de D. Vicencio Juan de Lastanosa ?. 


In 1629 Ramirez de Carrión publicó el libro titulado «Ma- 
ravillas de Naturaleza, en que se contienen dos mil secretos. 
de cosas naturales, dispuestos por abecedario a modo de afo- 
rismos fáciles y breves, de mucha curiosidad y provecho, re- 
cogidos de la lección de diversos y graves autores». Los au- 
tores citados son principalmente Aristóteles, Alberto Magno, 
Avicena, Columela, San Isidoro, etc., y algunos contemporá- 
neos como Andrés Laguna, Vicente Espinel y Sebastián de 
Covarrubias. Cada noticia o aforismo lleva indicado al margen 
el autor de donde procede. Los siguientes ejemplos dan idea 
del carácter de dichas noticias: 


Abeja, no se sienta sobre cuerpo muerto ni en flor marchita (fol. 1). 

Agua, pesa más en el invierno que en el verano (fol. 3). 

Águila, sola entre todas las aves no es herida de rayo (fol. 8). 

Azeyte, de la cabega de la tinaja es el mejor; el vino, de en medio; 
la miel, del suelo (fol. 22). 

Cuerpo muerto de rayo, no se corrompe (fol. 45). 

Hurón que muerde, poniéndole un ajo en que haga presa no se 
atreve a morder otra vez. De aquí nació la frase castellana: «Mordió 
en el ajo» (fol. 71). 

Langostas echadas en el vino, si se hunden es señal que está agua- 
do (fol. 76). 


El libro Maravillas de Naturaleza, no es, pues, ni mucho 
menos, un libro sobre la enseñanza de los sordomudos, como 
erróneamente se ha dicho ?. De él se hicieron dos ediciones 
en el mismo año de 1629, una en Montilla, por Juan Bautista 


1 Archivo de la Real Casa y Patrimonio, Personal, F-40. 

2 Cartas de Juan Francisco Andrés de Ustarroz, Biblioteca Nacio- 
nal, Madrid, Ms. 8390, fols. 475 y 476. 

2 E. Bejarano Y SÁncuez, Tratamiento pedagógico de los sordomudos, 
Madrid, 1903, pág. 13. 
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de Morales, y otra en Córdoba, por Francisco García. Nicolás 
Antonio sólo reseñó la de Montilla, añadiendo que creía saber 
que anteriormente, en 1622, se había hecho de este libro una 
primera edición incompleta en Madrid, noticia que hasta aho- 
ra no ha podido ser confirmada. Salvá, por su parte, Catd- 
logo, Y, 412, conociendo ejemplares de la edición de Córdoba 
y no habiéndolos visto de la de Montilla, dudó de la existen- 
cia de ésta, por hacérsele «difícil de creer que haya dos edi- 
ciones del mismo año». Esto no obstante, la existencia de 
dichas dos ediciones es evidente. Hay ejemplares de una y 
otra en la Biblioteca Nacional: Montilla, P-4536; Córdoba, 
R-3519 y U-3798*. Ambas se distinguen entre sí por el nú- 
mero de páginas, por el tipo de la letra, por las signaturas de 
los folios, por los adornos tipográficos y por otros varios de- 
talles. Valdenebro hizo ya notar que no podía pensarse en 
que se tratase de una misma edición a la cual se le hubiesen 
cambiado las portadas, pues «las diferencias son tan grandes 
que mo puede quedar duda de que son completamente dis- 
tintas» ?. La descripción detallada de estas dos ediciones pue- 
de verse en el £xsayo de Ramírez de Arellano ?. Conviene, 
por consiguiente, corregir la nota de La Paraula, Úl, 114, 
en que el Sr. Bonilla dice que «la edición de Montilla es fan- 
tástica, como demostró Salvá». 

Don Gabriel José de Arriaga, al final de un soneto que 
acompaña a las Maravillas de Naturaleza, hizo de Carrión el 
siguiente elogio: 

De los milagros de Naturaleza 


que sois primer milagro, no lo dudo, 
nia vuestro ingenio maravillas niego. 


1 En las guardas de este último ejemplar de Córdoba hizo notar 
también Usoz la misma duda expresada por Salvá respecto a la edi- 
ción de Montilla. 

2 J. M, VALDENEBRO Y CISNEROS, La imprenta en Córdoba, Madrid, 
1900, págs. xix y 98. 

3 R.Ramírez DE ARELLANO, Ensayo de un catálogo biográfico de escri- 
tores de la provincia y diócesis de Córdoba, con descripción de sus obras, 
Madrid, 1922, Il, 154. 
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No lo diga, ¡oh Ramírez!, mi rudeza; 
pues por vos habla, dígalo algún mudo, 
y en bronce os eternicen Fresno y Priego. 


No hay noticias de que Ramírez de Carrión escribiese libro 
alguno sobre la enseñanza de los sordomudos. Parece, por el con- 
trario, a juzgar por la siguiente anécdota, referida por el mis- 
mo maestro en sus A/aravillas, Montilla, Prólogo, fols. vn y vIn, 
que puso bastante cuidado en ocultar la técnica de su arte : 


No vendrá aquí fuera de propósito, y si viniere no te pesará de 
saber, una respuesta que dió el condestable a su Magestad siendo 
príncipe, digna de ser escrita en mármoles y bronzes y dedicada a la 
inmortalidad. Fué el caso que el primer día que huve de comencar 
las leciones del marqués del Frexno, como era tan niño que no avía 
cumplido aún ocho años, rehusó entrar solo conmigo en la leción, y 
pidió que asistiesse a ella el condestable su hermano. Hízose assí, y 
antes de comengarla pedí al condestable que me diesse palabra como 
cavallero, de no revelar a nadie el secreto de aquella enseñansa. Pro- 
metiómelo su Excelencia, y cumpliólo tan bien. cue preguntándole un 
día su Alteza si hablava va su hermano, respondió que sí. Y que quién 
lo enseñava: dixo las partes del maestro. Y que si le avía visto dar 
leción: dixo también que sí. Y llegado a preguntarle que cómo le en- 
señava, respondió con mucha entereza: — Señor, V. A. me perdone, 
que no puedo dezirlo, porque di palabra al maestro de guardarle el 
secreto —, Estimó y alabó su Alteza tan cuerda respuesta, y dixo el 
conde de Medellín que se halló presente: — Señor, quien tan bien 
sabe guardar e; secreto y cumplir su palabra siendo niño, mejor sabrá 
guardar los que V. A. le encomendare quando sea mayor —. Pues en 
verdad que no tenía el condestable entonces nueve años cabales. 


Poseemos, sin embargo, datos suficientes para conccer en 
líneas generales lo que el maestro quiso ocultar. La única voz 
que Ramírez de Carrión, en el repertorio de curiosidades de 
su libro, dejando la forma de aforismos, explicó una materia 
con cierta extensión y en un estilo más personal, fué al tratar 
de las causas de la mudez. El autor no supo contenerse en 
este punto dentro del laconismo empleado en las otras mate- 
rias. La doctrina que aquí expuso Ramírez de Carrión reposa, 
como puede verse, sobre los mismos principios que desde 
l*r. Pedro Ponce abrieron el camino a la enseñanza de la pala- 
bra a los sordomudos. La causa ordinaria de la mudez, dice 
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Carrión, está en la falta del oído; los Órganos de la articulación 
son en el mudo aptos para el lenguaje oral; el mudo hablaría 
si su oído le permitiese percibir e imitar los sonidos que los 
demás, bajo la guía del nuestro, aprendemos a producir; los 
mudos a quienes se enseña por arte lo que la falta del oído les 
ha impedido espontáneamente aprender, logran articular los 
sonidos con relativa facilidad: 


Sordo de nacimiento será necessariamente mudo; y assimismo el 
que ensordeció en los años de la niñez, aunque haya llegado a saber 
hablar. La razón de lo primero es que como los vocablos sean impues- 
tos por voluntad de los hombres y no tengan de su naturaleza más 
significación de la que les dió el beneplácito de sus primeros inven- 
tores, mal puede saber el que nunca oyó qué nombre puso al sombre- 
ro el que como le llamó assí le pudiera llamar faratala y significara lo 
mesmo; como me sucediera a mí si me pusieran delante diferencias de 
plantas y animales no conocidos, que si me preguntassen sus nombres 
respondería que los ignorava, porque no los avía oído; y aunque me 
los dixessen, si yo entonces me atapasse los oídos de manera que no 
pudiesse percebirlos, tan lejos estarían de llegar a mi noticia y yo de 
poderlos repetir como s1 no me los huviessen dicho. De donde queda 
entendido que es necessario que entre primero por el oído lo que ha 
de pronunciar la lengua. Lo mesmo pasa en el que ensordeció en la 
niñez, que no pudiendo conservar los especies de los vocablos por 
tener tan tierno el celebro y por el poco uso que tuvo dellos, con fa- 
<ilidad los olvida. A que se allega el no poder confirmar la memoria 
con el exercicio de la pronunciación suya ni agena, faltándole el oído» 
juez de las vozes y el que nos dize quándo pronunciamos bien o mal' 
Purque el que totalmente es sordo no sólo no oye lo que le hablan, 
pero ni aun lo mesmo que él pronuncia; de donde queda probado tam- 
bién que el impedimento de los mudos nace de la falta del oído y no 
de la lengua, que ésta la tienen libre y dispuesta para poder hablar si 
la memoria les ministrase palabras y ellos supiessen la forma de su 
articulación. Cuya doctrina se prueva con el exemplo de los mudos en- 
señados a hablar por arte, los quales mueven la lengua y articulan sin 
impedimento. Y si me dixere alguno que no lo hazen con la per- 
feción que los que oyen, responderéles que no es mucho, no aviendo 
percevido lo que hablan por el instrumento destinado de la natura- 
leza para su aprehensión, que es el oído, por estar privados dél y ne- 
<essitar el arte de valerse de medios extraordinarios para informar la 
lengua !. 


1 Maravillas de Naturaleza, Montilla, 1629, fols. 127-129. 
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Juan Bautista de Morales decía que Carrión enseñaba a los 
mudos a «escribir, leer, entender y hablar». El orden de estos 
términos parece indicar que Carrión procedía del mismo 
modo que Ponce, enseñando la escritura antes que la pronun- 
ciación. Un principio fundamental, seguramente heredado de 
Ponce, consistía, dentro de dicha enseñanza, en reducir los 
nombres de las letras a sus sonidos simples, prescindiendo 
de sus denominaciones tradicionales. Según este principio, 
para decir el nombre de la f, por ejemplo, bastaba producir 
simplemente la fricación labiodental sorda que resulta de emi- 
tir el aire espirado, teniendo los Órganos en la disposición 
requerida por dicha consonante. Las ce que se dan en los 
nombres efe, ese, eme, etc., son un estorbo para enseñar el 
enlace de unas letras con otras y desorientan al discípulo res- 
pecto al valor fonético propio de cada signo. Nebrija había 
llamado la atención en su Ortografía, cap. 11, sobre la conve- 
niencia de que cada letra llevase por nombre su propio soni- 
do. El sentido de esta observación vino a adquirir toda su 
virtud en manos del maestro Ponce ante la necesidad de en- 
señar al sordomudo a relacionar los signos de la escritura con 
denominaciones vocales limpias de todo elemento superfluo. 
Ramírez de Carrión empleaba la reducción de los nombres 
de las letras no solamente en la instrucción de los mudos sino 
también en la enseñanza de la lectura a las personas norma- 
les. Por este procedimiento había enseñado a leer en pocos 
días al condestable D. Bernardino: 


Pues no he de pasar en silencio otra inventiva mía que no estimo 
en menos, que es el aver reducido el modo de enseñar a leer a mé- 
todo tan fácil y a término tan breve que pueda un niño en quinze días, 
y a lo sumo en un mes, aprender a leer de leído, que en otras partes 
llaman decorando, con la perfección que si huviera aprendido dos 
años por el modo con que comúnmente se enseña en las escuelas. Yo 
daré un exemplo desto harto visible, y pudiera traer muchos, Ál con- 
destable de Castilla que oy vive, siendo de edad de seis años, enseñé 
a leer en Madrid en treze días con tanta certidumbre que no tuvo ne- 
cessidad de otro magisterio más que del uso para leer muy suelta- 
mente. Assí lo certificó su Excelencia al rey N. S. quando su Mages- 
tad quiso oír leer y hablar al marqués de Frexno estando yo presen- 
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te, quedando acreditadas ambas inventivas y su dueño honrado en la 
presencia de tan gran monarca !. 


El arte de enseñar a leer por reducción de los nombres. 
de las letras se halla explicado en el libro Pronunciaciones ge- 
nerales de lenguas de Juan Bautista de Morales. El impresor 
de Montilla, amigo de Ramírez de Carrión, tuvo un hermano,. 
Cristóbal de Morales, que fué maestro de escuela en Montilla, 
Cádiz, Sevilla y Aguilar, y murió antes de 1618. Según Juan. 
Bautista, la explicación de dicho arte la había encontrado, así. 
como las notas utilizadas en las demás partes de su libro, en- 
tre los papeles de su hermano Cristóbal ?. El método seguido- 
por éste en la enseñanza de la lectura fué por lo visto el de 
la reducción de los nombres de las letras, aprendido de Ra- 
mírez de Carrión. El mismo Juan Bautista dice claramente, 
hablando de Carrión, que éste es «a quien se debe el modo. 
breve de enseñar a leer que va al principio de este libro». 
Este modo de enseñar a leer, usado por Ramírez de Carrión. 
y por Cristóbal de Morales a principios del siglo xvi, lo ve- 
mos adoptado ahora en algunos países extranjeros entre las. 
reformas pedagógicas más modernas. Fs posible que Mateo 
Alemán, partidario también de dicho método *, no ignorase 
las enseñanzas que Carrión y Morales venían practicando 
en este sentido. El origen de la doctrina desarrollada por 
Bonet sobre este mismo punto en 1620 resulta claro sabien- 
do que unos años antes, ltamírez de Carrión, en la misma 
casa en que Bonet estaba empleado, había hecho conocer la 
eficacia de su método de reducción de las letras enseñan-- 


1 Maravillas de Naturaleza, Montilla, 1629, Prólogo, fol. vir. 

2 «Por haber visto el grande fruto que en pocos días de enseñan- 
za se conocía en los discípulos que mi hermano Christóval Baptista, 
de Morales enseñó y aver hallado entre sus papeles el arte que guar- 
daba y parecerme que no es justo, ya que él murió tan mozo, dexar 
de procurar salga a luz para que algunos de su profesión se aprove- 
chen, aprovechando a sus discípulos, y porque mo fué conocido ni. 
tuvo el nombre que otros maestros an tenido, será justo yo lo dé a. 
conocer» (Pronunciaciones generales, Prólogo.) 

3 Revista de Filología Española, 1920, VII, 153 y 154. 


252 T. NAVARRO TOMÁS 


do a leer en pocos días al condestable D. Bernardino. La 
forma en que dicho método aparece explicado en el libro de 
Morales es la siguiente : 


A personas de entendimiento enseñava a leer y escrivir juntamen- 
te en breve tiempo en esta forma: Mostrávales las cinco letras voca- 
les, y conocidas y sabidas nombrar y hazer, formava dellas dicciones 
y partes y nombres enteros, como ai, oí, ea, uvo, avto, avía, etc., las 
quales deletreavan y pronunciavan de coro en breve espacio. Añadía- 
les la m y la r, pronunciándolas simples, sin las ee de que se compo- 
nen: la »m cerrando los labios y la r poniendo la lengua en el paladar 
alto cerca de los dientes, sonando el aliento como naturalmente sue- 
na, y dellas con las vocales solas escrevía dicciones como Afaría, 
Koma, mar, morir y otras, y sabidas éstas, iba añidiendo más letras, 
conforme hallava la disposición y abilidad en el dicípulo, hasta acabar 
las letras del a, b. c. ordinarias y maiúsculas, en la misma forma, pro- 
nunciándolas simplemente, de manera que quando las acaba van de co- 
nocer las sabían leer de coro; porque pronunciándolas assí, como 
todas las letras hazen su pronunciación y, rompiéndola en la vocal que 
se le sigue, habla, va entendiendo el dicípulo y gustando de lo que 
lee; y si las vocales están antes, assí: al, an, ar, con pronunciallas se 
leen; y juntamente las escrivían, y como era transflorando las suyas 
tomavan buena forma; y dávales leción en las tablas de pronunciacio- 
nes sin deletreallas, sino diziendo la pronunciación de coro. Y uvo al- 
gunos que en quinze días y menos sabían escrivir lo que querían y 
leer lo que escrivían !, 


ITay otro capítulo en este libro que indica hasta qué pun- 
to interesó a los hermanos Morales todo aquello que pudie- 
ron alcanzar de las enseñanzas de Ramírez de Carrión. Se re- 
fiere dicho capítulo a las «letras por la mano para hablar y 
entenderse principalmente con mudos y sordos». El alfabeto 
manual de que en este sitio se trata es, sin duda, el mismo 
que usaba el maestro del marqués de Priego. La fecha de 
aprobación y licencia del libro de Pronunciaciones generales, 
1618, hace que este alfabeto pueda ser considerado anterior 
al que publicó Bonet en su Reducción de las letras, 1620. El 
haberlo encontrado Juan lBautista entre los papeles de su difun- 


— 


1. De acuerdo con lo dicho por Carrión y Morales, Bonet manifestó 
también, por su parte, que por este método «pueden aprender a leer 
los niños en diez o doce días», Reducción de las letras, Prólogo, fol. 13). 
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to hermano aumenta asimismo dicha anterioridad. Bonet pudo 
conocer el alfabeto manual del franciscano Fr. Melchor de Ye- 
bra, publicado en 1593 *; pero es más probable que apren- 
diese el mismo alfabeto que Carrión debió hacer usual en casa 
del condestable para hablar a D. Luis. Las posiciones de los de-- 
dos son casi las mismas en los alfabetos de Yebra y Carrión. 
La diferencia más importante entre uno y otro consiste en que 
el de Yebra representa siempre la mano en posición horizon-- 
tal, mientras que el de Carrión la describe en las figuras de 
2, l, v, con los dedos hacia arriba, y en las de », x, con los. 
dedos hacia abajo. En todos estos casos el alfabeto de Bonet. 
coincide con el de Carrión. El P. Yebra no dió figura para 
la %. Bonet indicó para esta letra la misma figura que Carrión 
usaba. Bonet, como Carrión, dió, en fin, figura para la y, omi- 
tida también por el P. Yebra ?. En el libro de Pronunciaciones 
generales el alfabeto manual aparece descrito de este modo :. 


Por ser cossa curiossa y aun forcossa el hablarse y entenderse por 
las letras de la mano entre presentes, como entre ausentes por escri- 
to, me pareció sería bien fuessen en este tratado de letras y pronun- 
ciaciones del A. B, C. Que si en algún tiempo an sido dignas de esti- 
mación es en éste, por el grado en que las a levantado y sustentado. 
Manuel Ramírez de Carrión... 


La a es el puño cerrado. 

La 5, abierta la mano y el dedo pulgar encogido. 
La c, encogidos los dedos sin cerrarlos. 

La 2, dando una castañeta. 

La e, avierta la mano y los dedos encogidos. 

La /, poniendo el dedo pulgar sobre el index. 


SSI 


1 «Libro llamado Refugium infirmorir, muy útil y provechoso pura 
todo género de gente, en el cual se contienen muchos avisos espiri- 
tuales para socorro de los afligidos enfermos y para ayudar a bien 
morir a los que están en lo último de su vida; con un alfabeto de San 
Buenaventura para hablar por la mano. Compuesto por el P. Fr. Mel- 
chor de Yebra, de la orden del seráfico P. San Francisco», Mad: id, 
Luis Sánchez, 1593. 

2 Para la comparación entre los alfabetos de Yebra y Bonet, véase 
A. Imars, Cuestionario histórico, en el Archivo Ibero-americano, 1920). 
XIII, 383-386. 
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La g, poniendo el dedo pulgar sobre el largo. 
La X, poniendo el dedo pulgar sobre el quarto dedo. 
La i, levantar el dedo pequeño. 
La /, levantando el index. 
La m, poniendo hazia abaxo los tres dedos. 
La sn, poniendo hazia abaxo los dos dedos. 
La o, juntando en redondo el dedo pulgar y el index. 
La f, juntando en redondo el dedo pulgar y el pequeño. 
La q, juntando en redondo el dedo pulgar y los del medio. 
La r, poniendo el dedo largo debaxo del pulpejo. 
La s, juntando el dedo gordo con el index en redondo por la 
-Conyuntura de el index. 
La £, poniendo el dedo gordo debaxo del index cruzado. 
La v, levantar los dos dedos, index y largo, abiertos. 
La x, cerrar los tres dedos sobre el pulgar y levantar el index. 
La y, hazerla con la mano. 
La z, hazerla con el dedillo. 
Los dos dedos hazia abaxo como la », haziendo juntamente el 
casguillo, 
Ll. La ¿2 los dos dedos, index y largo, levantados juntos !. 


n JHOWVOZLE-REIO 


AN AASAS 


El caballero inglés Kenelm Digby, que estuvo en Madrid 
-en 1623 en el séquito del príncipe de Gales ?, conoció a don 
Luis de Velasco y a su maestro y dió de ellos, años después, 
-en su Demonstratio immortalitatis animae rationalis, París, 
1646, noticias dignas de ser recordadas. Contaba Digby cómo 
D. Luis había padecido desde su nacimiento una sordera tan 
-completa que no hubiera podido oír el estampido de una pie- 
za de artillería disparada a su lado. No oyendo los sonidos 
del lenguaje, D. Luis, seguía diciendo Digby, no pudo apren- 
der a imitarlos ni a entenderlos, y quedó, por consiguiente, 
mudo. Su agradable presencia y la viveza de sus ojos demos- 
traban las excelentes cualidades de su espíritu. Los que le co- 
mocían lamentaban no poder instruir una inteligencia que pa- 
"recía tan capaz de ser cultivada. Los médicos y los cirujanos 


1  Pronunciaciones generales, fols. 28-30. 

2 El príncipe de Gales, pretendiente de la infanta D.? María, her- 
.mana de Felipe IV, llegó a Madrid en marzo de 1623, y estuvo aquí 
-hasta septiembre del mismo año (Matías DE Novoa, /7istoria de Feli- 
pe ITI, en la Colección de Documentos Inéditos, LXI, 424 y sigs.). 
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se esforzaron inútilmente en poner remedio a esta desgracia. 
Hubo, por fin, un sacerdote que acertó a inventar un arte 
para enseñar a dicho mudo a entender el lenguaje de los de- 
más y a expresarse él mismo de manera que los demás lo en- 
tendiesen. Las gentes, al principio, se rieron de este hom- 
bre. Pocos años después, su invención era considerada con 
asombro y tenida por milagro. Con infatigable paciencia, con 
extremada constancia, con incesante trabajo, dicho maes- 
tro, logró, en efecto, que el joven sordomudo llegase a pro- 
nunciar con tanta claridad y a entender tan perfectamente a 
los que con él hablaban, que podía conversar durante todo 
un día sin perder palabra de lo que se le dijese. El método 
empleado en tal enseñanza podía estudiarse con todo detalle, 
añadía Digby, en el libro publicado a este propósito por el 
mismo citado maestro, quien más tarde había venido a encar- 
garse también de instruir al sordomudo príncipe de Cariñán. 

No es de extrañar que Digby, que probablemente no co- 
noció a Bonet, atribuyese a Ramírez de Carrión la paternidad 
del libro de la Reducción de las letras. Otra confusión fué la 
de creer que Carrión fuese sacerdote. Lo que no puede po- 
nerse en duda es que el maestro a quien Digby se refirió no 
fué Bonet, sino Ramírez de Carrión. Éste fué, en efecto, como 
después veremos, quien enseñó a hablar al príncipe de Cari- 
ñán en 1636, cuando hacía ya tres años que Bonet había 
muerto. En 1623, cuando Digby estuvo en Madrid, hacía dos 
años que Bonet, dejando la casa del condestable, había pasado 
al servicio del conde de Monterrey *. Consultado, en fin, el 
mismo D. Luis de Velasco, hacia 1637, por D. José Pellicer 
sobre quién había sido su maestro, «porque no falta quien haga 
dueño del caso a un extranjero, sin nombrarle, muchos dicen 
que fué Juan Pablo Bonet, llevados de que quien enseñó la 
teoría de hablar los mudos ejecutaría también la práctica, y 
otros aseguran que lo es Manuel Ramírez de Carrión», con- 


1 La muerte de Bonet ocurrió en Madrid el 2 de febrero de 1633; 
se hallaba al servicio del conde de Monterrey desde 1621 (La Parau- 
Za, 1921, 111, 28 y 30). 
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testó D. Luis, según Pellicer, «por carta de su propia mano, 
cuya respuesta guardo original, que su único maestro de 
hablar leer y escribir fué D. Manuel Ramírez de Carrión, y 
que también enseñó lo mismo, en su presencia, a D. Juan 
Alonso de Medina y a D. Antonio de Ocampo y Benavides,. 
mudos, que hoy viven en Sevilla y Zamora, y que todo lo 
que fuere sentir contra esto será oponerse a la verdad» ?. 

En apoyo de la autenticidad de sus noticias, Digby alega- 
ba el testimonio del príncipe de Gales — después Carlos I de 
Inglaterra —, recordando el interés con que dicho príncipe 
había intervenido en algunas de las observaciones hechas 
sobre el sordomudo D. Luis. Por lo visto la pronunciación de 
éste, en lo que se refería a la entonación o movimiento mu- 
sical de la frase, era bastante desigual, de manera que sus so- 
nidos, no regulados por el oído, resultaban unas veces altos 
y Otras bajos, si bien acababa casi siempre las frases en el 
mismo tono que las había empezado. Dicha irregularidad se 
hacía aún mayor con la vehemencia que 1). Luis ponía, falto 
del dominio de las inflexiones de la voz, cuando, al interrum- 
pirle, tenía que volver a repetir lo dicho. 

Don Luis debió alcanzar, por el contrario, un gran domi- 
nio de la lectura facial y de la articulación. Notaba las dife- 
rencias de los sonidos que se le decían y, por difíciles que 
fuesen, sabía repetir dichos sonidos con toda exactitud. El 
príncipe de Gales hizo en cierta ocasión que se le dijesen unas 
palabras, no ya en inglés, sino en dialecto címbrico, las cua- 
les fueron repetidas tan distintamente por D. Luis, que dejó 
asombrados a cuantos se hallaron presentes. Il maestro de don 
Luis decía que en realidad los preceptos de su arte no alcan- 
zaban a producir estos admirables resultados de una manera 
cierta y constante, sino que en aquel caso particular, el mis- 
mo sordomudo, con la viveza de su ingenio había completado 


1 La minuta de la carta dirigida a D. Luis por Pellicer se halla en- 
tre los papcles de éste en Obras varias, Biblioteca Nacional, Madrid, 
Ms. 2236, IM, fol. yo. De la contestación de D. Luis dió también cuenta 
Pellicer en el prefacio de su Pirámide baptismal, Madrid, 1638. 
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la labor del maestro mediante reglas deducidas de su propia 
experiencia. El defecto de su sordez se hallaba, en fin, supli- 
do en cierto modo por la agudeza de sus otros sentidos, cosa 
que vino a manifestarse de una manera evidente en la citada 
experiencia de las palabras címbricas. Digby hacía notar que 
hay en esta lengua sonidos guturales muy frecuentes, cuya 
articulación, formada en el fondo del canal bucal, no puede 
ser exteriormente reconocida sino por una fina observación 
de aquellas partes visibles de la boca, que en cierto modo 
concurren a la producción de dichos sonidos. El hermano del 
condestable percibía por este medio la forma de las articula- 
ciones, de tal modo que, habiendo luz que le permitiese ver 
la cara del que hablaba, repetía las palabras que se le decían, 
aunque se le pronunciasen en voz baja y a distancia; pero si 
se le hablaba en la oscuridad o volviéndose de espaldas, don 
Luis no entendía nada ?. 

Bonet no fué partidario de la enseñanza de la lectura la- 
bial, recomendando solamente para dirigirse a los mudos el 
lenguaje de los dedos y la escritura. Il que algunos sordo- 
mudos entendiesen por el movimiento de los labios era, según 
Bonet, un hecho ajeno a toda posibilidad docente. Sólo el 
mismo sordomudo, con la ayuda de sus propios medios, era 
capaz, a su juicio, de hallar el camino por donde llegar a po- 
seer dicha habilidad. Cabía, en su opinión, que la interven- 
ción del maestro en una materia no reducida a reglas ciertas 
diese lugar a resultados contraproducentes, tales como el em- 
plear fórmulas arbitrarias, sólo útiles para entenderse maestro 
y discípulo, o el deformar la pronunciación con gestos y visa- 
jes para hacer más perceptibles a la vista del mudo los movi- 
mientos de los labios y de la lengua. Cabía, asimismo, que, 
conseguida por el mudo la lectura labial, se atribuyese al 
maestro un mérito debido únicamente al ingenio y a la expe- 
riencia del discípulo. Este último punto, extraño al fondo de 


1 La traducción dada hasta aquí de las noticias de Digby se ha 
hecho sobre la segunda edición de su Demonstratio immortalitatis ani- 
mae rationalis, París, 1655, págs. 248-250. 
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la cuestión, fué señalado por Bonet con curiosa insistencia ?. 
Ramírez de Carrión, según el relato de Digby, no decía que 
la enseñanza de la lectura labial fuese imposible, sino que los 
preceptos de su arte no alcanzaban a dar siempre en esta ma- 
teria resultados satisfactorios, lo cual indica que en realidad 
dicha lectura formaba parte de su plan de enseñanza y que de 
un modo u otro procuraba que sus discípulos la practica- 
sen. Esta actitud de Carrión, fundada en el conocimiento 
directo de las dificultades de su trabajo, es justamente la que, 
en la enseñanza de la lectura labial, no sujeta aún a un siste- 
ma metódico, observan los maestros modernos ?. 


En 1636, hallándose en Madrid la princesa de Cariñán, 
esposa del príncipe Tomás Irancisco de Saboya, se hizo ve- 
nir otra vez de Montilla a Ramírez de Carrión para que toma- 
se a su cargo la instrucción del sordomudo Emmanuel Fili- 
berto Amadeo, hijo de dichos príncipes. Fué necesaria la 
intervención del mismo rey, Felipe IV, para que el marqués 
de Priego accediese a este nuevo viaje de Carrión. El caballe- 
ro Digby tuvo noticia, como se ha visto, de que el maestro 
encargado de la enseñanza del joven príncipe de Cariñán era 
el mismo que había instruído al hermano del condestable de 
Castilla. El Dr. Pedro de Castro señaló también a Emma- 
nuel Filiberto entre los discípulos de Ramírez de Carrión 3, 


1! Dedicó Bonet a dicha cuestión el cap. XXIII del Arte para ense- 
ñar a hablar los mudos, parte segunda de su libro. 

2 (G. Ferreri, La didaltica di $. P. Bonet e la scuola moderna dei sor- 
domuti, en La Paraula, 1921, 1lÍ, 306-308. 

3 «Un hijo del serenísimo príncipe Tomás de Sabova, el marqués 
de Priego, el marqués del Fresno, hermano del condestable de Casti- 
lla, que antes eran mudos, hablan ahora sin ninguna dificultad ni tar- 
danza, y solamente se conoce en ellos el efecto de la sordera, y otras 
muchas personas han recibido este singular benenicio de la habilidad 
de Manuel Ramírez de Carrión, Este raro secreto lo aprendí yo, ya 
discurriendo con el mismo inventor y ya filosofando con extraordina- 
ria perseverancia, y he logrado bastante bien el intento» (PeDrRO DE 
Castuo, 7ratado del calostro, ay. Hervás, Escuela española de sordo- 
nudos, |, 38-39). 
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Ambos testimonios concuerdan con las siguientes noticias de 
D. José Pellicer y Tovar: 


Entre las maravillas de nuestros tiempos se hace mucho lugar el 
arte de enseñar a leer, escribir y hablar a los mudos, invención que 
se debe a don Manuel Ramírez de Carrión, maestro y secretario del 
marqués de Priego, duque de Feria, que enseñó al marqués de Fres- 
no, hermano del condestable de Castilla, que hoy se halla en esta 
Co: te, llamado de Su Magestad, y con título de su secretario, para la 
enseñanza de su sobrino el príncipe Emmanuel Filiberto Amadeo, 
primogénito del serenísimo príncipe Tomás Francisco de Saboya, en 
que está entendiendo con aprobación y satisfacción de cuantos han 
visto de la manera que va hablando este príncipe, venciendo a fuerza 
del arte su impedimento natural... Así lo entendió Su Magestad cuan- 
do el marqués de Priego suplicó de la resolución de mandarle enviar 
aquí a don Manuel Ramírez y, representando la falta que habia de ha- 
cerle, mandó responderle que conocía Su Magestad la falta que le ha- 
ría, pero que no podía escusar lo que mandaba, habiéndole menester 
un sobrino suyo, hijo de su primo hermano, y no habiendo podido 
hallar en todos sus reinos ninguna persona a propósito para lo que se 
buscaba !, 


En 1652, ya de edad de setenta y tres años, Ramírez de 
Carrión vivía aún en Montilla. Siete años antes de esta fecha 
había muerto su señor y discípulo el marqués de Priego. lgno- 
ramos la situación en que el ilustre maestro quedaría después 
de la muerte del marqués. En 19 de febrero de 1652 |Ramírez 
de Carrión enajenó un censo que poseía sobre ciertas casas y 
tierras de Montilla, vendiéndolo al convento de San Agustín 
de dicho pueblo ?. 

Ramírez de Carrión merece ser considerado como el más 
importante continuador de l'r. Pedro Ponce en la práctica del 
arte de instruir a los mudos, debiendo asimismo figurar como 
el primer maestro con quien el ejercicio de dicho arte tomó 
el carácter de una profesión ordinaria y civil, sin el aspecto 
milagroso que algunos pudieron ver en la obra del venera- 


1 PuLiicer, Obras varias, Biblioteca Nacional, Madrid, Ms. 2236, 
11, fol. 36. 

2 Archivo Histórico Nacional, Clero. Avustinos calzados de Montilla 
(Córdoba), leg. 62, Libro de protocolos, fol. 135. 
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ble monje de Oña, apoyados, en parte, por lo que el mismo- 
Ponce parecía haber dado a entender al hablar, en su escritura 
de fundación, de la «industria que Dios fué servido de me dar 
en esta santa casa, por méritos del señor San Juan Bautista y 
de nuestro padre San Íñigo». Como ejemplo asequible y se- 
glar, la labor del maestro murciano ofreció a Bonet base y: 
fundamento para pensar en la posibilidad de definir metódi- 
camente las reglas de tal enseñanza, completando a fuerza de 
estudio y perspicacia las noticias, observaciones y referencias. 
un día y Otro recogidas por Juan Pablo, en casa del condesta-- 
ble de Castilla, acerca de las lecciones de Ramírez de Carrión. 

Juan Pablo Bonet presentó la doctrina de la reducción de 
las letras y el arte de enseñar a los mudos como cosas de su. 
propia invención *. En todo el libro de Bonet, tan abundante 
en citas de otros nombres, no se halla mención alguna del: 
maestro Ramírez. En cuanto a la enseñanza de D. Luis de 
Velasco no puede negarse que Bonet, con la vaguedad de lo. 
que dijo por escrito sobre este punto y con lo que acaso llegó 
a dar a entender en manifestaciones particulares ?, contribuyó 
a mantener el equívoco que le hizo ser considerado por mu- 
chas personas como autor de dicha enseñanza. Lo único que: 


1 «Con ser esto así y la necesidad tan común y su remedio posi- 
ble, los sabios antiguos y los filósofos modernos, escrupulosísimos 
escudriñadores de la naturaleza y sus admirables efectos y que gas- 
taron tanto tiempo y trabajo en buscar remedios para cada una de las: 
partes de nuestros miembros que padece lesión, para ésta nunca le 
buscaron o no le hallaron nunca... Empecé a discurrir con particular 
advertencia contemplando, examinando, y tentando la naturaleza por 
todas las partes... y, procurando con particular atención hacer mina 
por donde entrar a dar razones a la razón, salvando el muro que ni se 
puede abrir ni asaltar, hallé al fin vía secreta por donde entrar y ca- 
mino llano por donde salir» (Reduc. de las letras, Prólogo, fols, 11 y 12).. 

2 El ejemplar del libro de Bonet que perteneció a Gayangos, hoy 
Bibl. Nac., X-12739, tiene en las guardas una nota manuscrita que 
dice: «Donato dal medesimo autore chi al presenti e segretario del 
presidente del Consiglio d' Italia conti di Monterei, a 7 d' agosto 1626, 
in Madrid. Per li regole di questo libro ha cominciato a fari intenderi 
il muto figlio del condestable di Castiglia.» 
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sabemos en este sentido es que Bonet, durante algún tiempo, 
se ensayó, sin éxito, según Pellicer, en la instrucción de don 
Luis, cuando Carrión, hacia 1619, terminada la licencia que el 
marqués de Priego le había concedido, tuvo que regresar a 
Montilla *. No hay datos de que Bonet ejerciese prácticamente 
«estas enseñanzas en ningún otro caso. 

No es posible que Carrión, habiendo estado nuevamente 
-en Madrid en 1623, ignorase, al publicar sus Maravillas de 
Naturaleza, 1620, la existencia del libro de Bonet. Carrión, 
sin embargo, lejos de criticar la actitud ni la doctrina del an- 
tiguo secretario del condestable, pasó por alto esta cuestión, 
-como si jamás hubiese tenido de Bonet ni de su libro la me- 
.nor noticia, y se atribuyó a sí misino la invención del arte de 
instruir a los mudos ?, señalando los nombres y circunstan- 
-cias de las personas que de su mano habían recibido dicha 
instrucción. Es de notar el hecho de que D. José Pellicer vi- 
miese justamente a ocuparse de este asunto por el mismo 
tiempo en que, habiéndosele encargado la información relati- 
va a la grandeza del marqués de Priego, debió entrar en amistad 
con el maestro de dicho marqués. Cabe, en fin, suponer que 
en la actitud de Pellicer contra Bonet debió de algún modo 
influir el resentimiento con que el autor del tratado de la Ke- 
ducción de las letras y arte para enseñar a hablar los mudos 
sería recordado por el murciano Ramírez de Carrión 3, 


Véase el pasaje de Pellicer citado antes, pág. 243. 

2 «¿Y por qué no podríamos numerar entre los mayores [inventos], 
aunque sea en causa propia, el arte de enseñar a leer, escribir y ha- 
blar vocalmente a los mudos, o lo sean por haber nacido sordos o 
por haber ensordecido en la niñez por algún accidente, de cuya inven- 
<ción yo me precio tanto y de que tengo bastantes y calilicados ejem- 
plos?» (Afaravillas de Naturaleza, Montilla, 1629, Prólogo, fol. vi). 

3 «Juan Pablo Bonet, estimulado de su agudeza natural y de ver 
obrar aquella maravilla, formó una idea de la manera en que le pare- 
ció que aquello era posible y compuso della un libro que intituló 
Arte de enseñar a hablar a mudos, en que si procediera al acto prác- 
tico hallara los montes de dificultades que se oponen a la ejecución 
de las cosas que se nos facilitan antes de ella, que es lo que respon- 
«dió un hidalgo a un maestro de armas: — Saque vuesa merced la es- 
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El P. Torres, 1596, y el P. Yepes, 1615, habían hablado 
de Fr. Pedro Ponce, recogiendo y ampliando las noticias de 
Ambrosio de Morales, 1575, y de Fr. Juan de Castañiza, 1583 ?, 
Existía también el testimonio del famoso doctor Valles, 1587, 
citado por D. Baltasar de Zúñiga al hablar de Ponce, a prin- 
cipios del siglo xvii, en sus memorias sobre la casa de Mon- 
terrey ?. Pero fuera de los cronistas religiosos y de algún otro 
escritor especialmente informado de la historia de los condes- 
tables, el nombre de Ponce era por lo visto ignorado, en tiem- 
pos de Bonet y Carrión, hasta por hombres de tanta lectura 
como el genealogista Pellicer y el polígrafo Caramuel. Fray 
Juan de Castañiza y Fr. Antonio Yepes pertenecieron, como 
Ponce, a la religión de San Benito. Los escritores que más 
frecuentemente, en años posteriores, recordaron a Ponce fue- 
ron también religiosos de su orden, como Fr. Gregorio Ar- 
gaiz, 1675, Fr. Benito Jerónimo Feijóo, 1730 y 1753, y fray 
Romualdo Escalona, 1782?. En 1672 Nicolás Antonio, co- 
mentando nuevamente lo dicho por Morales y Castañiza, con- 
sideró a Ponce como inventor del arte dado más tarde a co- 
nocer por Juan Pablo Bonet, pero se contradijo al atribuir 
también dicho descubrimiento a Ramírez de Carrión *. Con 


pada y dígame todo eso con las manos» (PELLICER, Obras varias, 
Biblioteca Nacional, Madrid, Ms. 2336, IM, fol. 36 9). Manifiesta Pelli- 
cer a continuación su propósito de aclarar este asunto «en desagravio 
del verdadero autor especulativo y práctico de arte tan singular». 

1 Juan DE TORRES, Filosofía moral de príncipes, Burgos, 1596, pági- 
na 153. Las citas de Yepes, Morales y Castañiza quedan ya indicadas 
en las páginas 231 y 232. 

2 BaLTASAR DE ZúñiGa, Jumario de la descendencia de los condes de 
Monterrey, Biblioteca Nacional, Madrid, Ms. 13310, fol. 139. 

3 (FREGORIO ARGA1Z, Soledad laureada, Madrid, 1675, VI, 524. Feijóo, 
Teatro crítico, 1730, IV, disc. 14, núms. 100 y tot, y Cartas eruditas, 
1753, IV, carta 7. RomuaLbo EscaLona, /?istoria del real monasterio 
de Sahazin, Madrid, 1782, pág. 206. 

4  NicoLÁs ANTONIO, 1301. hisp. nova, segunda edición, Madrid, 1783- 
1788, habló primeramente de Carrión: «Hic nempe apud nos artem in- 
venit aut certe solus exercuit aetate sua literas et alicualem linguae 
usum docendi mutos», I, 354. De Ponce trató en el artículo de Bonet, 
I, 754, y más extensamente en el del mismo Ponce: «F. Petrus Ponce, 
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los datos de antiguo conocidos y con los que pudieron encon- 
trarse en el archivo de Oña, el P. Feijóo hizo una viva defen- 
sa del derecho de Ponce a figurar como inventor del arte de 
instruir a los mudos, demostrando el error de atribuir tal 
invención a Juan Pablo Bonet, 1620!, o al inglés Wallis, 
1653, o al suizo Amman, 1692, o a Rodríguez Pereira, judío 
español que, a mediados del siglo xvii, llamaba la atención 
de la Académie des Sciences, en París, con las mismas pro- 
digiosas enseñanzas practicadas por Ramírez de Carrión, en 
Hellín, Montilla y Madrid, a principios del siglo xvI, y 
por Ponce, en Oña, a mediados del xv1?. Aún a fines del si- 
glo xvi fué necesario que el asturiano González Valdés, el 
abate Juan Andrés Morell y el P. Hervás y Panduro, entre 
otros, volviesen de nuevo a la defensa de Fr. Pedro Ponce 
frente a los que proclamaban fundador del citado arte al aba- 
te francés Charles Michel de l'Épée, 1712-17893, 

El nombre de Ponce aparece mencionado al principio del 
libro de la Reducción de las letras, pero no precisamente en el 
texto de Bonet, sino en la aprobación del benedictino fray 
Antonio Pérez, abad del monasterio de San Martín, de Madrid. 
Tanto Bonet como Carrión disimularon las noticias que sobre 


superiore saeculo inveni artem docendi mutos verba proferre», ll, 
228. Esta doble atribución y la circunstancia de Hgurar hermanos del 
condestable de Castilla entre los discipul:»s de Ponce y de Ramírez, sin 
aclarar diferencias de fechas ni de personas, hicieron que, a través de 
las moticias de Nicolás Antonio, la «uestión continuase realmente 
confusa, como hizo notar M-rHoH, Po/vhéstor, l.uubeck, 1688, l, 337. 

1 Feijóo no habló de Manuel Ramírez «de Carrión, 

2 E. SeGuIN, Jacob Rodrigues Pere re. Notice sur sa vie et ses lravaux, 
París, 1847; M. GRANELL, Apuntes biográ :cvs svbre el español Jacobo Ro- 
dríguez Pereira, Madrid, 1905. 

3 Y, A, GonzáÁez VaDés, Ortofpeía universal, Madrid, 1785, págs. 86 
y 87. Los trabajos de Andrés Morell y Hervás y Panduro sobre este 
asunto han sido citados antes, pág. 227. La Lettera del abate Andrés 
Morell fué traducida al español y publicada en 1794 por D. Carlos An- 
drés, hermano del autor, haciendo figurar junto a ella parte del prólo- 
go de Pellicer en su Pirámide Baptismal y del de Ramírez de Carrión 
en sus Maravillas de Naturaleza. Hállase una extensa reseña de este 
folleto en R. Bianco, Bibliografía pedagógica, Madrid, 1907, Í, 103-105. 
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Ponce pudiesen tener. La enseñanza práctica del uno y la 
labor expositiva del otro aseguraron, sin embargo, la conti- 
nuidad y eficacia del arte inventado por el monje de Oña. 
Fué suerte que el maestro del marqués de Priego, interrum- 
piendo su oscura residencia de Montilla, viniese a dar a co- 
nocer su profesión entre las altas clases de la sociedad cor- 
tesana. El caballero Digby llevó a su país la noticia de estas 
enseñanzas y del libro de Bonet, impresionado vivamente por 
las observaciones recogidas en Madrid sobre el sordomudo 
D., Luis de Velasco. El Dr. Pedro de Castro, continuando la 
instrucción del príncipe de Cariñán, ejerció en Italia el arte 
de enseñar a los mudos, aprendido asimismo del maestro Ra- 
mírez. Puede decirse, sin embargo, que lo más importante de 
la obra de Carrión fué justamente el haber servido de es- 
tímulo y ejemplo para que Bonet escribiese su libro. La incor- 
poración de dichas enseñanzas a la historia de la cultura no 
fué un hecho definitivo hasta que el libro de Bonet las dió a 
conocer dentro y fuera de España sacándolas de los estrechos 
y dudosos dominios del secreto profesional. 

Años después del viaje de Digby a Madrid empezaron a 
aparecer en Inglaterra los trabajos de Bulwer, 1644-1648 !. 
El matemático Wallis, profesor de Oxford, que describió, 
como Bonet, la formación de los sonidos del lenguaje, 1653 ?, 
y que hacia 1600 enseñó a hablar a unos mudos 3, no sólo 
debió conocer las noticias publicadas por Kenelm Digby en 
su Demonstratio inmortalitatis anime rationalis, 16046, sino 


1 Joun BuLwer, Crirologia, or 1he natural language of the hand, 
London, 1644; Crironomia, ur the art of manual rhethorique, London, 
1644, Philocophus, or the deaf and dumb man's friend, London, 1648. 

2 Jomn WaLuis, Zractatus proemialis de loguela sive litterarum om- 
nium formatione el genuino sono, publicado con su Grammatica lingue 
anglicanme, 1653. Consulto la sexta edición, 1705. 

3 El mismo Wallis dió noticia de esta enseñanza cn su «<Epistola 
D. Wallisti ad D. Thomam Beverley, Sept. xxx, 1698, ex Transactioni- 
bus Philosophicis Londinensibus pro mense octobri 1698, huc translata 
et latine reddita: De mutis surdisque informandis». Hállase dicha 
epístola en Jouy Watts, Opera Ilathematica, Oxford, 1699, 111, 696-700, 
y en la Gram. líng. angl., 1765, págs. 267-281, del mismo autor. 
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que pudo además recibir del mismo Digby indicaciones par- 
ticulares sobre dicha enseñanza, dada la amistad y correspon- 
dencia que entre ellos existió '. En 1665 el relato de Digby 
fué recogido y comentado en Alemania por el jesuíta Schott ?, 
La influencia de dichas noticias resulta perceptible asimismo 
en el Vatur-Alphabet del belga Helmont, 1667, y especialmen- 
te en aquella parte de este tratado en que se habla de la posi- 
bilidad de que el mudo entienda por lectura labial y articule 
por imitación 3. Helmont, que había viajado por Inglaterra y 
se había relacionado con algunos sabios ingleses, citó nomi- 
nalmente a Digby en el prólogo de su obra. Parece que Hel- 
mont se ocupó prácticamente de la instrucción de algún 
sordomudo. Por este mismo tiempo el inglés Holder, miem- 
bro de la Royal Society de Londres, a la cual pertenecieron 
también Digby y Wallis, publicó sus Llementa loquelae, 1669, 
con un apéndice sobre dicha instrucción ?. 

La Bibliotheca hispana nova, 1672, contribuyó a llamar la 
atención en Europa sobre las enseñanzas de Ponce, Carrión 
y Bonet. El polígrafo alemán Morhof dedicó especial interés 
a este asunto en su Po/yhistor, 1688 *, donde, aparte de co- 
mentar detenidamente los datos de Digby y de Nicolás An- 
tonio, reunió la bibliografía referente a esta materia insistien- 
«lo, sobre todo, en la noticia del libro Reducción de las letras. 


1 La abundancia de esta correspondencia, por lo que se refiere es- 
pecialmente a cuestiones de álgebra y geometría, puede verse en 
Jonu WaLtis, De algebra, Oxford, 1693, págs. 760-860. 

2  GAsPAR Schott, Schola steganographica, Nuremberg, 1665, pági- 
nas 340-342. 

3 Franz MERCURIO VAN HEÉLMONT, Aurtzer Entuurff des eigentlichen 
NVatur-Alphabets der heiligen Sprachen, Sulzbach, 1667. Reeditado por 
W. Viétor en Pronetisches Bibliothek, Nr. 1, Berlín, 1916. El pasaje 
aludido corresponde a las págs. 27-29 de la edición de Viétor. 

4 Wiiam HoLD8r, L/ementa loquelae, i. e. specimen inguisitionis in 
naturalem literarum productionem, una cum appendice pro instructione 
surdorum et mutorium, London, 1669. 

53 DANIEL GEORGES Mormuor, Polyhistor, sive de notitia auctorum et 
rerum conmentartí, Lubeck, 1688, I, 333-339;en la edic. de 1747 se hallan 
noticias sobre este punto en Í, 339-341, 718-719; Il, 136-137. 
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Otro escritor alemán, Georges Pasch, 1700, habló también del 
arte de Ponce y del libro de Bonet, tomando por base prin- 
cipalmente los datos de Morhof *. Las noticias sobre la inven- 
ción de Ponce y sobre el libro de Bonet eran, por consiguien- 
te, bastante conocidas en diversos países cuando, a fines del 
siglo xvir, el médico suizo Amman, residente en Holanda, 
practicó la enseñanza de los mudos y publicó su Surdus 
loquens y su Dissertatio de loquela?. 

Ni Wallis, ni Helmont, ni Amman fueron bastante explí- 
citos respecto al origen de sus primeros informes sobre esta 
enseñanza. Tampoco lo fueron, según se ha visto, ni Carrión 
ni Bonet. Aún después de unos y otros, los maestros que ini-- 
ciaron la instrucción de los sordomudos en Alemania y en 
Francia figuraron también entre sus contemporáneos como. 
inventores de esta instrucción. Los prejuicios a que estas múl- 
tiples atribuciones dieron lugar han durado hasta nuestros 
días. Sin embargo, ya en 1747, Georg Venzky, al resumir sus 
noticias sobre el arte de enseñar a los mudos, en el prólogo 
de su traducción alemana de la Dissertatio de Amman, hizo 
notar claramente que el primer lugar, en cuanto al descubri- 
miento y ejercicio de dicho arte, correspondía, sin disputa, a 
los maestros españoles ?. Como tales maestros Venzky men- 
cionó a Ponce, a Bonet y a un «ungenannter Spanier» que en- 
señó el uso de la palabra a un príncipe de Saboya. Este espa- 
ñol anónimo, digno de ser recordado en la historia de nuestra 
cultura, fué Manuel Ramírez de Carrión. 


T. Navarro Tomás. 


1” GE0RGES Pascu, De novis inventis, Leipzig, 1700, págs. 603 y 614. 

2 JomanN KonRAD Amman, Surdus loquens, Amsterdam, 1692; Disser- 
tatio de loquela, Amsterdam, 1700. 

3 JoHann KoxraD Amman, Dissertatio de loquela, 1700, mit der 
deutschen UÚbersetzung von Georg Venzky, 1747. Reedic. de W. Vié- 
tor en Phonetisches Bibliothek. Nr. 2. Berlín, 1917-1918. 


EN TORNO A LAS «ETIMOLOGÍAS 
ESPAÑOLAS> DE G. ROHLEFS' 


A pesar de su título italiano, estos artículos etimológicos 
del Sr. Rohlfs están escritos en español, no siempre correcto. 
Las Etrmologías del Sr. R., no obstante su erudita elaboración, 
se prestan a las siguientes observaciones: 

1. £Esp. «cola», Sora: «cola». — Sostiene el autor que el 
esp. cola, lo mismo que las formas cola, de Sora, al Sur de 
Roma; cáula, de Castro dei Volsci; cola de Calabria, remon- 
tan a una forma *caula, la cual, según el autor, ya pertenecía 
al latín y existía al lado del regular cawda. La forma * carla 
sería el producto de un cruce de cauda con caulis, colis “tron- 
cho, tallo de las coles”, tanto más probable cuanto que coda y 
cola significaban también “miembro viril”. La extensión del signi- 
ficado parece encajar en el caso de rabo, «derivado de rapum. 

Diez había explicado la -/- de cola como cambio fonético 
parecido a esquela de *esqueda; y así se expresó también 
Baist en la primera edición del Grunmdriss, l, 702; en la se- 
gunda, l, 897, empero, decía retractándose: «Warum cola 
im 16. Jahrhundert fir coa eintrat, ist unklar.» Pero la forma 
cola ya existía en español antes del siglo xv1, como me advier- 
te el Sr. Navarro Tomás; se encuentra, por ejemplo, en la 
traducción española de Calila y Dimna y en las Partidas ?. 
Por consiguiente, la explicación dada por R. es difícil de 
admitir en español, donde la forma coa existía también al 
lado de cola y es probablemente anterior a ésta. 


1 GERHARD ROHLFs, Etimologie spagnuole. Tirada aparte del Archt- 
vum Romanicum, 1921, V, núms. 3-4, 5 págs. 

2 Calila y Dimna, edic. Alemany, pág. 63, Partidas, edic. R. Acad. 
Hist., pág. 584. 
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Meyer-Liibke, REWD, 1774, explica cola por interferencia 
de culu. R. desecha esta explicación por ser demasiado dis- 
tintas las formas de las dos palabras coa y culo. Se olvida, sin 
-embargo, de que las dos palabras, si fonéticamente son bas- 
tante distintas, semánticamente tienen mucha semejanza. Cova, 
igual que culo, implica la idea de 'detrás'. Tanto es así que 
d'Ambra, en su Vocabolario napolitano, traduce culo por “fine, 
termine, fondo, coda”, y que en la parte italonapolitana tra- 
«luce el ital. cola por napolit. culo. 

En el Sur de Italia hay indudablemente cruces entre coda 
y culo, como ya apunté en ZRPh, 1919, XXXIX, 735. 

Además, el hipotético *caula no se encuentra en ningún 
texto; aun admitiendo que existiera como otras formas vulga- 
res no aseguradas por textos y postuladas por las formas ro- 
mances, llama la atención la coexistencia de coa al lado de 
cola (probablemente posterior) y el hecho de existir cruces 
indudables entre coda y culo en el Sur de Italia. 

Todo esto afianza la explicación dada por Meyer-Lúbke 
y por mí. 

2. Port. «ovo choco» “huevo huero'. — Schuchardt, en sus 
Romanische Etymologien, Y (Sitcungsber. d. Wien. Akad. 141, 
1899, Ábh. 3, pág. 21), relaciona el port. choco “lo que no 
está fresco; podrido, huero” (ovo choco), verbo chocar *podrir- 
se”, con el mil. ¿qk (0f ¿qk) y el prov. mod. kluko (pero 
kluko “pera muy blanda por lo madura, papanduja'), a base 
de *cloca < *cocla (cochlea); como punto de partida le sirven 
denominaciones de productos orgánicos, como el prov. 4/uko 
“piña, fruto del pino”, el gen. éo4ka, piacent. tokkelm “casta- 
ña secada y cocida en su cáscara”, abruzz. sklo4ke, skrokke 
“higo no maduro”. Así se explicaría la existencia de ese adje- 
tivo para indicar la imperfección de una cosa. 

Meyer-Liúbke, RETW0, 2011, pone en duda esta derivación 
por no ser inteligible desde el punto de vista semántico ?. 
RR. es del mismo parecer y propone otra, derivando las pala- 


1” Meyer-Lúbke imprime erróneamente mil, Cók en lugar de Col, 
-errata que reproduce R. 
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bras mencionadas de una base latina *clócus o *clcus, que- 
sería metátesis de *coculus o cuculus *cuclillo”. Para el aspecto 
semántico se apoya en el prov. mod. ¿0u Rugieu y el mil. of 
kúk “huevo no fecundado”. Como kugieu y kúk significan “cu- 
clillo” en estos dos romances, su conexión no puede negarse. 
Se diría primero de los huevos puestos por el cuclillo en los. 
nidos de otros pájaros !. Solamente se olvidó el Sr. R. de 
decir que esta explicación está ya en el REW'b, 2360. 

R. quiere explicar también las demás denominaciones. 
antes citadas por cuculus, o más bien *clocus, *clucus. Pero. 
no nos dice por qué en provenzal moderno y en milanés hay 
dos palabras muy distintas (Rugreu y kluko, kiúk y tok), las. 
cuales tendrían, según él, el mismo origen. 

Si kugieu y kúk corresponden, sin duda, al nombre del. 
cuclillo, no creemos de ninguna manera que las otras pala- 
bras tengan la misma raíz. 

En portugués, choco, como adjetivo: «Diz-se do ovo, em 
que se está desenvolvendo o germe, e diz-se da gallinha que 
está incubando;, fig. podre, estragado, góro», según el Diccin- 
nario de C. de Figueiredo. Como sustantivo masculino signi- 
fica “incubagáo, acto de chocar (ov0s)', y se dice a gallinha está 
no chico; el verbo es chocar «cobrir e aquecer ovos, para lhes 
desenvolver o germe, incubar», y también significa “apodre- 
cer”. Así, pues, no cabe duda de que el port. ovo choco deriva 
de chocar, y que choco, como adjetivo, es formación postver- 


1 Dudo de esta explicación semántica. Para R. no hay más que un 
paso de la significación 'huevo del cuclillo”, huevo substituído', *hue- 
vo falso”, 'huevo malo' a la de 'huevo de menos valor”, 'huevo sin fe- 
cundar', 'huevo sobre el cual ya ha estado la clueca?, 'huevo huero”. 
Pero como los huevos del cuclillo no son hueros, sería difícil explicar 
una transición ideológica de esta clase. Nos parece más admisible 
partir del sentido de “frío, impotente? que Zrugieu y kúk tienen en los 
dos idiomas, aplicado al marido engañado y después a lo que es es- 
téril (Mistral : ióu couguien “ceuf stérile, ceuf couvé qui n'éclot pas). 
Comp.: SpitzER, Uber einige Wórter der Liebessprache, Leipzig, 1918, 
págs. 68 y sigs., sobre las denominaciones del cornudo equivalentes 
a cuclillo (fr. cocu, al. gauch, ingl. cuckold), R. admite primero esta 
posibilidad (pág. 2), pero la desecha después por la otra hipótesis. 
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-bal, como ganko, pago, findo y similares (comp. Meyer-Liibke, 
Rom. Gr., 1, $ 333). Abundan denominaciones semejantes 
- en Otras lenguas: rum. o0%e clocite 'faule Eier” (Tiktin, RKumaá- 
-nisch-deutsches Worterbuch, 1, 376), de cloci “empollar'; prov. 
mod. 20u couvadis (Mistral); fr. ant. uef coveiz y fr. mod. euf 
-couvi(s) «se dit d'un «aeuf a demi couvé ou gáté» (Petit La- 
rousse); piam. dv covis; boloñ. óv scuvazá 'ovo barlacchio' 
- (Ungarelli); sicil. cuvatizzu «dicesi d” uovo molto stantio, bar- 
laccio, barlacchio, bogliolo, o che € quasi fecondato, impulci- 
nato» (Storaci, Nuovo vocabolario sicil.-ital., pág. 112); calabr. 
ovu cuvatusu 'uovo barlaccio' (De Cristo, Vocabolario calabro- 
ital., pág. 105). Y así también el prov. mod. k/uZko, gasc. Rloho, 
-gloho “blette, trop múre' (pero kluko, pumo kluko, Mistral) de- 
riva, por lo visto, del verbo £/ukd “closser, glousser”, al lado 
del cual está el sustantivo 4k/uko 'couveuse, poule qui couve'. 
Y lo mismo se repite en catalán, donde hay /loca “clueca”, y 
se dice tornarse lloca la fruyta 'modorrarse'. Como un huevo 
empollado a medias se pudre, se comprende sin dificultad la 
extensión del significado, que se observa también en portu- 
gués, donde se dice agua choca ?*; y es notable que también 
en el rumano se diga apá clocitá (Tiktin, Loc. cit.). 

Menciona R. además el port. chocko 'podrido, huero” y no 
vacila en admitir una base latina *c/uclus que sería una con- 
taminación de *clucus con cuculus. No hay que insistir en la 
imposibilidad de esta explicación. 

Según Figueiredo, chocho significa «que náo tem suco, 
sem miolo; seco, góro (falando-se do ovo); fig. oco, fútil, tolo, 
sem préstimo, enfraquecido, doente». Claro está que es la mis- 
ma palabra que la idéntica española. Es de evidente origen 
—Onomatopéyico para imitar el tartamudear del viejo chocho 
(comp. el fr. gaga y las palabras citadas en RFE, X, 78, bajo 
-gago, y el onomatopéyico Jelo y sus derivados, REWb, 4860)?. 


1 «Diz-se da agua corrupta por estagnacáo; da hortalice que come- 
ca a corromper-se» (CosLHo, Dicc. manual etvmol., S. v.). 

2 Para A. Castro el esp. chocho es foxus 'por medio del portugués” 
(RFE, MU, 54), pero tal base no existe en latín; probablemente piensa 
- en fuxus, que, sin embargo, tiene u (fojo no puede ser nativo en es- 
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La idea de “imbécil, sin seso, vacío” y al mismo tiempo la se- 
mejanza fonética de choco podían fácilmente explicar la apli- 
cación de la palabra al huevo huero !. 

En cuanto al mil. 0f tor, hay que separarlo en absolu- 
to de las otras denominaciones. No cabe duda de que deriva 
del verbo tokka que significa «crocchiare, croccare: quel suo- 
no che rendono le cose fesse, quando sono percosse; guizzare: 
«quel agitarsi e romoreggiare che fa il vino in una bottiglia 
sbocciata o 1 interna sostanza dell uovo scemo, o simile» 
(Banfi, Vocabolario milanese-ital., tercera edic., pág. 179). 
E igualmente tenemos en piamontés: «vb. ¿okafé: 1, scampa- 
nare; 2, crocchiare (dicesi de” ferri de” cavalli quando stanno 
per istaccarsi); 3, guazzare, sciaguattare (dicesi del muoversi 
che fanno i liquori in qua e in la ne” vasi scemi, quando sono 
scossi)», y se dice: dv Ra tokata o k'a tóka «uovo barlacchio 
o barlaccio, quello che scosso guazza fortemente, e rotto 
puzza» (Sant Albino, Gran dizionario piemontese-ital., Turín, 
1859, págs. 367 y 542). 

Estas palabras tienen su origen en la base onomatopéyica 
tok (fr. choquer, esp. chocar, etc.), expresando el ruido de al- 
gún choque, golpe o sacudida. 

Fué, pues, el bazuqueo del líquido, característico del hue- 
vo fracasado y podrido cuando se le sacude, lo que determinó 
la denominación del huevo huero en el Norte de Italia, y 
huelga citar la denominación paralela en el dialecto venecia- 
no: vovi slozz1i y antiguamente scháiozz¿, «uova subventanee, e 
vale vane, infeconde», derivado del verbo s/oz:a», «guazzare: di- 


pañol; comp. REJV6, 3375, sobre el ital. //oscio); además la forma por- 
tuguesa no puede ponerse de acuerdo con esta etimología y es poco 
probable que el vocablo español sea tomado del portugués. Tam- 
poco satisface la base exsuctus, en que pensó Corto, Dicc. manual 
etymol., o suctus, que da Figueiredo, por ser imposible desde el punto 
de vista fonético: (ex)sictus tiene también 2, y -c? da -¿£ en portugués. 

1. También en italiano se llama uovo scemo al huevo huero, y scemo 
se aplica generalmente a medidas o vasos no llenos; en este caso la 
transición semántica es la inversa (lat. sémus 'menguante, defectuoso", 
después “imbécil, tonto”). 
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cesi delle uova quando l' albume o il tuorlo si muove o dibat- 
te, che e indizio di stantio» * (Boerio, Dizionario del dial. vene- 
ztano, tercera edic., Venecia, 1867, págs. 665 y 802)?. 

Así, pues, las palabras que para el Sr. R. son del mismo 
origen se revelan como de muy distinta procedencia 3, 

3. Esp. «loco», port. «louco», sictl. «loccu».—El Sr. R., re- 
chazando, como Meyer-Libke, la derivación del esp. /oco, 
port. louco, de glaucus, vuelve a la hipótesis de Diez, según la 
cual la fuente de estas palabras sería aquel ulucus, que figura 
en los escolios virgilianos de Servius (£cl., 8, 55): ululae azo. 
Tod ohokuE sv, nominatae, quas vulgus ulucos (en otros manus- 
_ Ccritos alucos) vocant; la misma forma se encuentra en las. 
glosas (CGL£, Ul, 17, 55, ulucus: ohohuyav) t, y Diez funda su 
suposición en el hecho de que el ital. alocco, allocco, piam.. 
olock significan tanto 'mochuelo* como “tonto” («Dummkopf»), 
y añade: «los dos significados los reune también el parm. czo0». 


1 Palabra que parece relacionarse con el al. scklottern 'tambalearse'. 

2 Y compárense también cat. ou batoc, arag. batueco 'huevo huero',. 
prov. (Languedoc) batoul, bataréu, batié “qui bat dans la coquille', que 
SpPITZER, Bibl. dell Arch. Roman, 1, 1, pág. 125, deriva muy justamen- 
te de daltuere, así como esp. gárgol 'dícese de los huevos hueros', de 
la raíz garg (REWOb, 3685), por el ruido del bazuqueo. 

3 Después de terminar este artículo recibí el de Spitzer sobre ovo 
choco, en el Archivum Romanicum, 1923, VII, 161-163. Llega Spitzer a: 
las mismas conclusiones que yo, y en parte, con los mismos materia-- 
les. Aun así creo que mis observaciones no estarán demás. 

4 Diez reproduce la forma +u/ucus, mientras Meyer-LObkgE (REW, 
6063), y, siguiéndole R., imprimen oluccus. Esta última forma se en- 
cuentra una sola vez en un glosario (CG1£, MI, 571, 29, oluccus: olili- 
con (oholoyWy); en las demás glosas encontramos ulucus (MI, 17, 55),. 
uluccus (MI, 89, 60), ululugus (MI, 435, 66). Las palabras son evidente- 
mente onomatopéyicas, imitando el grito del mochuelo, y, por tanto, 
se explica la variación de las formas; se asemejan a la denominación 
del mismo pájaro en sánscrito: ríluka-4, al lado de ululf-h “ululabilis,. 
ululatus' (véase WatneE, Latein. etymol. Wórterbuch, segunda edic., pá- 
ginas 848-849). En los dialectos italianos hay también formas que no 
corresponden exactamente a la base uluc(c)jus, oluc(cjus, aluc(c)us, sino. 
que imitan la voz del mochuelo, como el lomb. loról, al lado de lok: 
(AnGIOLINI, Vocab. milanese-ital., Turín, 1897, págs. 440 y 441). 
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R. sostiene que, a no dudar, el grito monótono (¡uluk!, 
¡uluk!), repetido durante toda la noche, se interpretó como el 
de un loco que se burlara de los hombres. Y dice que todavía 
en Italia alocco designa “el buho' y “un loco” y que en Sicilia 
loccu es *buho' y “loco” (asimismo el calabr. loccu, dduccu, y 
el lokke de Castro dei Volsci). 

Pero en los numerosos diccionarios italianos regionales 
que he consultado, no hay mi uno solo en que el significado 
“loco' figure. Todos, sin excepción ninguna, traen alocco (o 
formas. correspondientes dialectales) en el sentido de: 1, mo- 
chuelo (ave); 2, hombre tonto, estólido, torpe, de poco jui- 
cio. Rigutini y Fanfani explican: «Fig. Dicesi d” uomo goffo 
e balordo»; Petrócchi: “balordo”; Traina (Vocab. sicil.): “bab- 
beo'. Tampoco figura este significado en el Vocabolario ma- 
nuale sictl.-1tal. de G. Biundi (Palermo, 1856, segunda edic.), 
al cual R. se refiere; lo que se dice allí es (pág. 133): loccu 
'stupido, babbaccio”; y Storaci, Nuovo vocabolario sicil.-¿tal., 
Siracusa, 1877, pág. 168, dice: «loccu, uomo scioco e da nulla, 
babbeo, baggeo, allocco»; pág. 109: «lucchignru, agg. che ha 
dello scemo, merlotto, mogio». Los diccionarios calabreses 
(Scerbo y De Cristo) tampoco conocen el significado “loco”; 
Scerbo, pág. 90: dduccu “alocco, stupido”, y De Cristo, pági- 
na 78: locco 'uomo goffo e balordo". Al esp. loco correspon- 
dería en ital. pazzo, matto; mas estas palabras no se encuen- 
tran en ninguna parte como traducción del significado figura- 
do de alocco, etc. Scerbo, es verdad, añade: «Cfr. esp. loco = 
pazzo», pero habla del significado de la palabra española, no 
de la italiana, que tan sólo compara con aquélla. El Sr. R. no 
tenía pie para traducir las palabras italianas por “loco”. Ni sig- 
nifican tampoco barbagianni ni chiurlo “buho' y “loco” como él 
dice, sino que éstos significan solamente: 1, mochuelo; 2, ton- 
to, torpe (Rigutini y Bulle: «Dummkopf, Tropf, Tolpel»). 

En conclusión: en toda Italia las palabras empleadas para 
designar el mochuelo, expresan figuradamente al hombre pe- 
sado, torpe, tonto, necio. Y la comparación estriba en la tor- 
peza de esta ave nocturna. Lo dicen expresamente algunos 
diccionarios; por ejemplo, Olivieri, Dizionario domestico geno- 
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vese-ital., Génova, 1841, pág. 310: «oucw, allocco, ucc. not- 
turno detto da molti anche gufo; per similitudine dicesi 
d' uomo goffo e balordo, e ció dalla creduta goflaggine di 
quest “uccello'»; Boerio, Dizionario del dial. veneziano, terce- 
ra edic., Venecia, 1867, pág. 29: «aloco, fig. per la creduta 
goffaggine dell” uccello, un uomo goffo e balordo»; allocchire 
en dialecto de Luca es «stordire, stimpanare con ischiamazzi 
e bociate, cavar di sentimento, rendere allocco, cio+ stupido 
come un /locco» (Nieri, Vocabolario lucchese, Luca, 19OI, 
pág. 12). 

Además, como el buho y las otras aves de la misma 
familia se consideran, por la torpeza e inmovilidad que ma- 
nifiestan, al menos durante el día, como símbolo de la refle- 
xión taciturna y melancólica, y por tanto de la Ciencia, muy 
a menudo las palabras que designan estos pájaros se emplean 
en sentido análogo; por ejemplo, G. Rosa, Vocabolario bres- 
ciano-ital., Brescia, 1877, pág. 50: «loch, allocco, fig. balordo, 
stordito; lock loch, triste, mesto, pensieroso»; Ang. Peri, Vo- 
cabolario cremonese-ital., Cremona, 1847, pág. 516: «loucch, 
I, allocco, gufo; 2, figuratamente si dice per persona goffa e 
balorda; 3, ancora si usa come ag. e significa che ha il capo 
grave, accapacciato»; Banfi, Vocabolario milanese, pág. 418: 
«locch, sbadato, dicesi di chi manca della necessaria attenzio- 
ne; accapacciato, dicesi dí persona che ha il capo intormen- 
tito»; Allocchire significaba 'enmudecer” (ammutolire) en el 
antiguo dialecto de Siena (véase Petrócchi, bajo allocchire, en 
nota); gufaggine es en toscano «lo appartarsi da tutti, il vivere 
lontano dalla compagnia degli uomini» (Rigutini y Fanfani). 

En la Península Ibérica se encuentran también significados 
parecidos: cat. mussol, 1, mochuelo, buho; 2, triste, melancó- 
lico, lechuzo, topo, saturnino (Saura); port. mocho “fig. misan- 
thropo, homem sorumbático” (ligueiredo); port. bufo “fig. 
homem misanthropo" (Ibíd.). 

En el capítulo Les strigiens del libro de Sainéan, La créa- 
tion métaphorique... (Beih., Y de la ZRPh), pág. 107, se ci- 
tan otras palabras románicas para 'misántropo, solitario, hu- 
raño", derivadas de nombres del buho. 
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De todo esto se deduce que no es el grito monótono del 
buho lo que dió motivo para los significados figurados de las 
palabras italianas, como dice R., sino sus movimientos torpes 
y su inmovilidad. En Italia * no hay huella del significado 
tloco”. 

Sin embargo, con esto no se niega la posibilidad de deri- 
var el esp. loco de la misma base aluccus; no es R. el primero 
en hacerlo. Después de Diez admitió esta derivación Sainéan 
en su libro citado, pág. 114, y contemporáneamente con R., 
Spitzer, Bibl. del Arch. Rom., 1, 1 (1921), pág. 89. 

Es verdad que /oco no tiene y no tuvo nunca, en cuanto 
podemos ver, el sentido de “torpe' en la Península Ibérica; 
pero tal vez la explicación del sentido de loco en la Península 
tiene que ser distinta de la del significado de las palabras ita- 
lianas. El capítulo de Sainéan sobre las aves de la familia del 
buho, con su rica documentación, demuestra la variedad de 
conceptos que se combinan con sus nombres. Y es muy po- 
sible que el significado de loco en la Península se deba al 
grito estridente y de mal agijero del mochuelo, que dió lugar 
a muchos nombres onomatopéyicos de esa ave? y a verbos 
que significan “gritar, dar aullidos”. 


rn — 


1 Tampoco el anticuado tosc. allocchería, que Sainéan traduce erró- 
neamente por «tours ridicules du hibou» (pág. 109), puede citarse 
con respecto a la cuestión, porque el Vocabulario de la Crusca define 
Alloccherta como «i lezi che soglion fare gli allocchi, cioé i goffi vagheg- 
giatori delle donne», y allocco tiene también el sentido de «goffo va- 
gheggiatore di donne» (Crusca); en este caso también se alude a la 
torpeza del mochuelo. 

2 Entre éstas, tienen que figurar indudablemente también las pa- 

labras ant. fr. y prov. duc, prov. mod., venec., mil. fuc, etc.; véase 
García DE Disco, RF£, VII, 123. Esta opinión ya se encuentra enun- 
ciada por SalnÉan, OP, cif., pág. 100. Aquí cabe también el alban. ¿uZ, 
tok 'mochuelo', derivado, según G. Mevysr, A/banes. W1b,, pág. 449, del 
eslov. tu4X, serb. ¿uk 'buho”; compárense otras denominaciones ono- 
matopéyicas semejantes en las lenguas eslavas (checo ¿uvík, tuyil), 
en BERNEKER, Slavisches etymol. Wórterbuch, pág. 163. Sainéan, pág. 100, 
cita una forma del dialecto alemán luxemburgués: /Zugo, por 'mochue- 
lo”, que es interesante, porque presenta una interpretación a través 
-de etimología popular semejante a la de duc. 
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Loco, es verdad, no es nombre de ave en el español ac- 
tual, ni se puede probar que lo fuera en épocas anteriores. 
Pero consta que palabras derivadas de aluccus existieron en 
la Península: « A/ucón, ave muy semejante al mcchuelo o, según 
la más común opinión, el mismo mochuelo» (Dicc. de Autor.),. 
caído en desuso; el mozárabe yuca que cita y explica García 
de Diego, RFE, VII, 124 (por * luca) y que sigue viviendo- 
en el árabe de Marruecos (Lerchundi, bajo mochuelo: ¿úka ¿Sos 
y muca ¿Sya). La diferencia vocálica no tiene importancia en 
una formación onomatopéyica, y creemos, con Spitzer y R.,. 
que tampoco es de monta el -04- portugués. 

Formas con -«- se encuentran también en otras partes; 
por ejemplo, luccaro, en Italia, que está en el Vocabolario de 
las dos lenguas toscana y castellana, de Cristóbal de las Casas, 
pero que no es general en Italia, sino que pertenece a los 
dialectos napolitano y siciliano (d” Ambra, Traina); piamon- 
tés uluk, al lado de o/o; compárese también lucheran y luche- 
ron, en el francés de Saboya; ucheran, en Haute-Marne; uche- 
rot, en Montbéliard (Sainéan, Op. ctt., pág. 96). 

4. Cast. «chota» “cabrito”, arag. «chota» “vaca'. — La últi- 
ma de las etimologías españolas de R. relaciona las pala- 
bras indicadas en el título y el cat. xof “cabrito”, con algunas 
denominaciones retorrománicas: engad. ¿of “oveja”, surselv, 
¿xt 'cordero' y otras semejantes. El Sr. R. considera estas for- 
maciones como postverbales, derivadas del verbo c4ofar, cat. 
xotar, engad. tiiter 'mamar”, que reproduce el ruido (do, €.) 
producido por la succión. Esta etimología es evidente y no ne- 
cesita comentario *. Spitzer, Biblioteca dell” Archivum Romani- 
cum, ser. 1, vol. l, pág. 94, nota 2, indica la misma derivación. 


1 En cuanto a chota 'delator, soplón', que Áscoli relacionó con el 
hebreo soter “alguacil (WWacxer, ZRP/A, XXXIX, pág. 532), creo que tie- 
ne razón Sritz8R (Literaturblatt., 1921, pág. 401, y Beitráge zur Roman. 
Wortbildungslehre, 1921, pág. 150), al identificarlo con chota 'cabra”. 
SpiTzER cree, Wortbildungsí., pág. 148, nota, que el balido de la cabra 
dió motivo para la denominación metafórica, y compara gansel “policía, 
alguacil” del argot alemán, con el bávaro gánseln 'charlar'. Cabra y 
chiva significan también 'soplón' en el caló. 
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Hablaré a continuación de algunas otras etimologías espa- 
ñiolas que propone el Sr. R. en el Lzteraturblatt, 1922, col. 45, 
reseñando el Vocabulario murciano de Alb. Sevilla. 

Murc. glea “arcilla”, cat. g/eda derivaría, según él, de un 
lat. *glita (de glís, -¿tis “humus tenax”). Sin embargo, corres- 
ponde al cast. y port. greda = creta (REWO, 2319). 

Murc. Xorón “sitio donde se guarda el trigo en las casas de 
la huerta, ruedo de pleita para contener el grano”; cat. hord sería, 
según R., «Weiterbildung», del cat. prov. (hjorri = horreum 
'granja'. De querer aceptar esta etimología, chocaríamos con 
la extraña reducción de -rr- a -r- en una lengua que pronun- 
cia con tanta energía la r múltiple. Es, en realidad, el lat. 
(h)erdne, (Aero). El significado se explica por la forma del 
(hjorón, que es un serón grande. Compárese REWO, 2903. 
En Portugal, en la provincia entre Douro e Minho, se llama 
c<anastro lo que en las demás partes es espigueiro: «casa ou 
lugar em que se abrigam e guardam as espigas do milho» 
(tigueiredo); y lo mismo en Galicia (Valladares, bajo canastro 
y cabaceira: «canasto o granero, de varas de sauce o roble, en 
que se recogen las espigas de] maíz a falta de hórreo»). 

Murc. /eja *vasar' corresponde al cat. /lexa «und setzt wohl 
€£in germ. /istja (zu “Leiste') voraus». Pero es el caso que el 
germ. lista y el derivado * /istja presuponen : larga que no 
da e en catalán. 

Murc. barza “especie de talega o fardel de esparto, donde 
los trabajadores llevan la comida”. Sevilla, añade: «En Cañada 
de la Cruz se le llama bara.» R. lo relaciona con el cat. barjola, 
esp. barjuleta y cree que estos vocablos pueden pertenecer a 
la familia barga “choza” (REWO, 958). Esto es muy difícil de 
aceptar, tanto por su desarrollo fonético, como por su signi- 
ficado. La palabra se encuentra también en valenciano : bara 
*pieza de estera en forma de saco que pende entre las varas 
de los carros”; andal. barcina 'red hecha regularmente de es- 
parto para recoger paja y transportarla'; y en el árabe de 
Andalucía : barchin ¿¿=p, 'sacus' (R. Martí); barsil Jaop 
*sera de esparto, grande' (P. Torre). Así Dozy, I, 65 (v. Si- 
monet, Glosario, pág. 35). Además se ha registrado albarza 
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en algunas regiones de Castilla «especie de cesta en que los 
pescadores conducen sus ropas y útiles de pesca» (Simonet,. 
pág. 6); portugués de Algarve: «bara, cesto de palma, de 
forma cilíndrica, e em que os trabalhadores levam as refei- 
ces para O lugar onde trabalham» (Figueiredo); cat. barsa 
«Deckelkorb, Ranzen, Tasche» (Vogel). 

En el árabe de Marruecos todavía existe bersíl 'saco de 
palmito” (Lerchundi, pág. 712, bajo saco). 

Según toda probabilidad, las palabras españolas y portu- 
guesas arriba mencionadas tienen el mismo origen que el mo- 
zárabe borgón «serón de esparto, xergón» (Pedro de Alcalá), 
que es a todas luces derivado del lat. byrsa, bursa, como 
opina también Simonet, pág. 53, bajo borgón, el cual lo com- 
para con el cast. bo/sa en el sentido de «saccus sparteus reti- 
culatus» (Dicc. Acad.). 

La distribución de las palabras en las regiones meridionales. 
de la Península hace todavía más probable la etimología árabe !. 

Murc. picha (= cat. pira) se debe, por supuesto, relacio- 
nar con el verbo cat. P¿trar 'mear”, dice R. y recuerda el ital. 
mincinta (mentula + mingere). Pero el verbo catalán es pixar 
(pronunciado p:3d4), no pitrar?, pitjar (pr24), que es otra cosa 


1 Simonet, pág. 6, bajo al-bdrza, y pág. 35, bajo barchín cita todavía 
Otras palabras que relaciona con las mencionadas en el texto, por 
ejemplo, gall. barge! 'red de tres paños”, vasc. beryela 'red cuadrada 
para pescar' (Larramendi);, port. abarga, varga, ant. port. barga, vargo, 
«artificio de varas y palos que servían para pescar» (S, Rosa, I, 25). 
Creo que hay que separar estas palabras de las demás que presupo- 
nen una base con -s, ya que éstas piden base con -g y tienen ade- 
más distinta distribución geográfica. Puede que éstas pertenezcan al 
grupo de barga 'choza' (RETO, 958). 

El cat. barsa, barser, esbarser 'zarza' es de seguro cosa distinta y 
recuerda el port. ba/ga 'matagal, terreno inculto, onde crescem arbus- 
tos espinhosos; tapume de ramos ou silvas, capa de palha ou vime, 
para envolver objectos de loica, vidro, etc.”, que ya Diez identificó 
con el esp. ba/sa 'charco' y que se considera como de probable origen 
ibérico (vasc. beltz 'negro"). Véase Meyer-LUnkE, Roman. Namenstudien, 
TT, 62, y REWD, 917. 

2 Es verdad que el REIVA, 6544 trae cat, pitxar bajo piñare 'mear',, 
pero es evidente errata, 
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“apretar, empujar”. Además picha se encuentra en otras partes 
de España, en Castilla (Madrid), en Galicia (Valladares) y tam- 
bién en América (Méjico, Honduras) y no cabe duda de que 
es eufemismo por pichona *, tal vez influenciado por el sinó- 
nimo pija. Pichona corresponde a la misma idea que el ital. 
uccello, argent. pajarito, Hond. cuca “palomita' (Membreño, 3, 
pág. 49); venez. paloma (Medrano, 2, pág. 95) y otras deno- 
minaciones españolas por el estilo que no cabe citar, porque 
todos las conocen. 

Murc. hacho “especie de pulpitillo donde se coloca el recla- 
mo de perdiz para que cante y atraiga con su voz a las cam- 
pesinas en la época del celo”. Podría ser hastulum. Me parece 
muy dudoso y necesitaría de todos modos una justificación 
semántica. Más probable es que se trate de hacho en el sen- 
tido de eminencia de los puntos fortificados, donde se colo- 
caban hogueras para hacer señales convenidas, y de un tras- 
lado de significación a base de “eminencia”. 

Murc. panocho “poblador de la huerta, habla huertana”. 
Dice R. que se deriva, con el cat. panol: “tonto”, de panuculus. 
Puede ser que panocho se derive de panocha “mazorca”; pero 
panol: no es de formación catalana, pues de parnolla habría de 
formarse * panoll. El vocablo está muy difundido por toda 
España, es popular en Andalucía y muy común en Madrid *; 
tiene aspecto de formación jocosa y pertenece, por lo visto, 


1 En Yucatán se dice pichón (Ramos y Duarte); otro eufemismo es 
el gall. pichola (Valladares, 621), que debe tal vez su terminación a 
pirola, pirinola, de idéntico significado (originariamente, *perinola, 
trompo”). 

2 Panolí figura como expresión popular por 'tonto, cándido, ma- 
jadero* en el Diccionario de Besses y en el Pequeño Larousse. 

Y vayan unos ejemplos literarios: — Y aemás, no es una panoli de 
las que vistas una vez ya está visto tdo (BLasco ImáÑez, Sangre y arena, 
pág. 196). — ¿Dónde estás ahora? — En una casa trabajando. —¡Valien- 
te panoli! Anda, vente con nosotros (Pio Baroja, La busca, pág. 300). 
— Merectas estar aquí siempre, exclamó Calatrava, por panoli, por boce- 
ras (Pío Baroja, lala hierba, pág. 299). — Aguí todos son prencipiantes. 
¡Un hato de panolis que no sirven pa nd! (JoaguÍín DiceNTA, Huan José, 
acto lIT, escena l). 
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al lenguaje agitanado y chulesco que representa la base del 
argot moderno. Como madrileñismo lo trae Pastor y Molina 
(Rev. Hisp., XVII, 65). La palabra recuerda, desde luego, 
el actual finolis *cortés, comedido” del argot madrileño (Pastor 
y Molina, Op. cit., pág. 59, registra finólido “relamido, atil- 
dado, gomoso”). 

Panolí figura, es verdad, también en el argot barcelonés 
(Givanel i Mas, Butlletí de dial. catal., VI, 47), pero sabi- 
do es que este argot está lleno de gitanismos y expresiones 
jergales que se conocen en toda España y que provienen de 
los gitanos andaluces que forman la mayoría de la gitanería 
barcelonesa. 

Murc. ¿nda “hasta, desde”, según R. = inde a (inde a pueri- 
tia), lo mismo que el port. ¿1da. Hasta ahora el port. (a)imda 
se consideraba como formación sacada de indagora (Meyer- 
Liibke, Rom. Gr., 1, 530; REW?b, 4368). Al lado del murc. 
inda hay en el Vocabulario de Sevilla, cosa que R. no dice, 
la forma ¿nde 'desde'. Es, pues, mucho más probable que 
inda no sea otra cosa que 2xde con la vocal final de dista 
“hasta”, forma que, por su parte, me parece un cruce de des- 
de + hasta. 

Incia “hacia” revelaría claramente, según R., su derivación 
de in facie ad. No me parece seguro, puesto que en el resto 
de España esta formación no existe; además no se explicaría 
la pérdida de la vocal tónica de facie; hacia pide face ad (Me- 
yer-Libke, Rom. Gr., UI, 55), y tiene su paralelo en el 
gall. cara (cara a míu frente a mí, car alí “hacia allí” (Valla- 
dares), de donde nacen formas cruzadas como el salm. cacia 
(Lamano), mont. c'hacia (cacia), cancia (Lomas) = cara + ha- 
cia. Incia en Murcia es, por lo visto, cruce de hacia e inda, 
¿nide. 

Murc. paloma 'mariposa' recuerda falumba de idéntico 
significado en la Italia del Sur. Paloma “mariposa” se dice, 
generalmente en Andalucía (Toro y Gisbert, Rev. Hisp., XLIX, 
525) y también en Méjico (Ramos y Duarte). A menudo la 
mariposa se Compara a un pájaro; compárense: cellette, en los 
Abruzos (propiamente «uccelletta»); fuione de volaventu, puto- 
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ne de peccatu, en Cerdeña (Arch. Stor. Sardo, YI, 411); pappa- : 
gallu, en el sardo meridional, y pañar:ko, en el judeo-español. 
No sorprende, pues, la coincidencia casual de las denomina- 
ciones suditaliana y andaluza. 

El Sr. R., con toda la erudición que luce, tiene demasiada 
propensión a generalizar los problemas, a buscar el mismo 
origen para palabras que, en diferentes regiones, pueden ser 
semejantes, y aun a veces elementalmente afines, pero con 
historia muy distinta, sin tener siempre en cuenta las condi- 
ciones especiales e individuales de las palabras. 


M. L. Wacner. 


Universidad de Berlín. 


EL «LANZAROTE» ESPAÑOL DEL MANUS- 
CRITO 9611 DE LA BIBLIOTECA NACIONAL. 


El Lanzarote español, conservado en la Biblioteca Nacio- 
nal, ha despertado la curiosidad de algunos críticos, interesa- 
dos en conocer los estados por que ha pasado la compilación 
Lanzarote-Graal denominada del seudo Borron. La primera 
redacción de ésta, según Wechssler, era paralela a la que 
comúnmente se denomina Vulgata o Versión vulgar, y con- 
tenía, como ella, el Lanzarote. Sin embargo, ningún Lanza- 
rote alterado, que pudiera ser el del falso Borron, se ha con- 
servado en francés. Sólo en el 7ristán en prosa hay algunos 
párrafos que pudieran proceder de alguna compilación pare- 
cida a ésta que se supone del seudo Borron. En el final del 
Lanzarote español hay también unos capítulos, que faltan en 
los textos franceses, y dan intervención a Zristán, circuns- 
tancia ésta que ha despertado el interés de los críticos, alguno 
de los cuales, no conociendo del Lanzarote español más que 
el análisis somero e insuficiente de Klob ?, lo ha considerado 
ya como único resto de un texto perdido en francés. 

En vista de esto nos proponemos discutir los fundamentos 
que suministra el texto español mencionado en pro de tal opi- 
nión. He aquí la forma en que Wechssler* planteó la cuestión 
por primera vez, sirviendo de base a las discusiones posteriores. 

Existió, según él, un ciclo especial de la Tabla Redonda, 
integrado por las mismas cinco partes de la versión vulgar; 


1 Beitráxze sur Kenntniss der Spanischen und Portugiesischen Graal- 
Literatur (ZRPN, XXVI, 1902). 

2 Ueber die verschiedenen Redaktionen des Robert von Borron zuge- 
schriebenen Graal Lancelot Cvklus, Halle, 1895. 
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pero con la característica de ser atribuídas todas ellas a Ro-- 
berto de Borron, a diferencia de la Vu/gata, que atribuía las. 
tres últimas partes, a saber: Lanzarote, Demanda propiamente 
dicha y Muerte de Artur a Gualtero Map. Del ciclo completo de 
esta manera no se ha conservado en francés ningún texto, y 
Wechssler desconocía además los textos conservados en otras. 
lenguas; pero el hecho de que hallara en el Tristán en prosa 
citas y trozos del Lanzarote, que atribuían esta obra a Ro- 
berto de Borron, le sugirió la idea de que esta rama de la 
Tabla Redonda había de figurar en la compilación del falso 
Borron. El ciclo así integrado por las cinco ramas ofrecía 
además la particularidad de que no fuera alterado en ninguna 
de ellas. Contenía, pues, también esta versión íntegra los trozos 
suprimidos del Merlín, que conservó el Conte del Brait. Á esta 
compilación no abreviada, la llamaba WWechssler versión A, o 
«ungekiirzte Redaktion». 

Ahora bien: el Lanzarote español contiene al final unos. 
capítulos, que no se hallan en ninguna otra versión conocida, 
los cuales dan participación en el relato a D. Tristán. Por este 
motivo Brugger (Z. f. fr. Spache u. Lit., XXIX, 126 y 127, 
y en apéndice del XAXXIV, 124) ha supuesto que en espa- 
ñol se ha conservado el único texto auténtico del Lanzarote, 
alterado por el seudo Borron. De ser esto así tendríamos en 
España restos de dos distintas redacciones de este ciclo: la 
redacción Á, con las mismas partes de la Vulgata, y la redac- 
ción B, «áltere kúrzung», de Wechssler, en que el ciclo queda 
reducido a una trilogía. 

Antes de dar nuestra opinión sobre esta cuestión, vamos 
a dar una idea algo más minuciosa del Laxmsarote español que 
la que han dado nuestros predecesores, para proceder inme- 
diatamente a su filiación y ver el parentesco que pudiera tener 
con las otras ramas del ciclo del Graal. 


El único texto que en español ha conservado el Lanzarote 
es el manuscrito 9611 de la Biblioteca Nacional. Menciona 
este manuscrito Amador de los Ríos en /7/¿st. Crit. (V, 76, 
nota), y han hablado de él Klob, en ZRPN(XAXVI, 189 y sigs.),. 
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Baist, en Kom. Forschungen (XXII, 97), y recientemente En- 
twistle, en MER (XVII, 445). Gallardo, en Ensayo (IV, cols. 
1479 y 1506), menciona una Historia de Leonel Galvan y 
Lanceloto, en portugués, dando de ella los siguientes detalles: 
manuscrito en pergamino, sin principio. El ejemplar se encon- 
traba en el biblioteca selecta del conde-duque de Sanlúcar 
(caj. L, núm. 3); más tarde esta biblioteca fué a parar al con- 
vento del Ángel, de Carmelitas descalzos, de Sevilla. Se ignora 
hoy el paradero de este texto. 

El manuscrito 9611 (ant. .-la-103), en papel y escrito de 
diversas manos, es del siglo xvi. Publicó algunos fragmentos 
de su texto (del todo coincidentes con la Vulgata) el Sr. Bo- 
nilla San Martín en el apéndice de Las leyendas de Wagner en 
España. En el folio 1», dice: «Aquí comienca el libro segundo 
de Don langarote de lago.» Acaba (fol. 355v.): «Aquí se acaua 
el segundo y tercero libro de don Langarote de Lago y ase de 
comenzar el libro de don Tristán, y acabóse en miércoles, vein- 
te y quatro días de octubre, año del nascimiento de nuestro 
Saluador Jhesuchristo de mill e quatrocientos y catorze años. 
Pimis.» 

El relato de este manuscrito empieza en el último párrafo 
de la primera parte del Lanzarote de la Vulgata, según la edi- 
ción Sommer, que traduce fielmente. Luego sigue el epígrafe: 
«Más agora dexa el quento de fablar de (saleote e de Lanca- 
rote y torna al rrey e a su companna que fincaron en Carlion», 
donde propiamente empieza la segunda parte del Lanzarote. 
Los 48 primeros folios del manuscrito ofrecen un relato bas- 
tante alterado de la l/gata, cuyo texto siguen, aunque con 
numerosas modificaciones de detalle y sin traducir nunca 
a la letra, sino que, en ocasiones, amplifican considerable- 
mente y en otras abrevian. l'uede comprobarse esto que 
decimos en el relato de los sueños de Galeote. En la versión 
francesa no se sabe en qué consistieron hasta que Galeote 
los cuenta a Lanzarote; en español se cuentan antes, y luego 
l lanzarote no los vuelve a repetir, bastando una simple alusión. 
lalta en el manuscrito el folio 6. Se cuenta luego el largo 
asunto de la falsa Ginebra y aquí debe notarse que en el fo- 


EL «LANZAROTE> ESPAÑOL 285 


lio 15% el capítulo «Cómo Bertolay consejó a la falsa rreina 
que demandase al rrei Artur por marido» falta en la Vulgata. 
Hace referencia este capítulo a hechos narrados en la conti- 
nuación del Merlín de la Versión vulgar, a saber: cómo fué 
engendrada la falsa Ginebra y el primer intento de suplanta- 
ción que hubo. Á estos hechos sigue la interpretación de los 
sueños de Galeote, y aquí el Lanzarote español parafrasea 
también con mucha libertad el texto de la Vulgata, siguiendo 
las cosas de esta manera hasta llegar al folio 48 v, donde se 
halla la primera laguna del texto español que comprende sola- 
mente las páginas 71, l. 38 a 72,1. 9 de la edición Sommer 
(vol. ID). A partir de este momento la correspondencia del 
manuscrito español con la Vulgata es muy precisa y en mu- 
chas partes absolutamente literal, siendo las variantes que se 
hallan de poca importancia, como las de los folios IOI-104. 
Puede decirse, pues, que el texto español sigue la Vulgata, 
traduciéndola casi fielmente hasta el final del folio 277», en 
que acaba la segunda parte del texto español: «Aquí se acaba 
el segundo libro de Langarote.» 

En el folio 280 r sigue el tercer libro, que ofrece grandes 
lagunas y manifiesta marcada tendencia a contraer la Versión 
vulgar. La primera laguna la hallamos en el folio 287 yv al ter- 
minar el capítulo que se titula «Agora dexa el cuento de fablar 
de Estor y torna a Don Y bán» y comprende las páginas 358-362 
del tomo II de la edición Sommer y páginas 1 a 67, 1. 14 del 
tercero. Faltan después en la versión española (fol. 3221) las 
páginas 138, 1. 24 a 147,1. 37 de la Vulgata, después del capí- 
tulo «Cómo el cauallero que venció Don Y bán lo ymbió con el 
mensajero Alfaun». Este capítulo, como el anterior y siguien- 
tes, contrae bastante la Vulgata, aunque no se aparta de ella de 
una manera ostensible. En el folio 351 v, «De las razones que 
la reyna ouo con Don Lanzarote», hacia el final del capítulo, 
nuestro texto altera el de la Versión vulgar para preparar la 
interpolación de los capítulos siguientes que faltan en todos 
los manuscritos del Lanzarote, folio 3521: «Cómo la donzella 
vino a la corte del rey Artur por mandado de Don Tristán.» 
Folio 353v: «De cómo Don Langarote dixo que quería yr en 
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busca de Don Tristán.» Folio 354»: «Cómo Don Lancarote 
pasó la puente de fierro.» Folio 354v: «Cómo Don Lancarote 
se asentó en el lecho de Merlín.» Folio 355»: «Cómo Don 
Lancarote fué a la mar y falló vn barco con doze donzellas y 
-entró en él.» Folio 3551: «Aquí se acaua el segundo y tercero 
libro de don Langarote de Lago y ase de comenzar el libro de 
don Tristán, y acabóse en miércoles, veinte y quatro días de 
octubre, año del nasqimiento de nuestro Saluador Jhesuchristo 
«de mill e quatrocientos y catorze años. Finis.» 

Trátase en estos capítulos finales de cómo Lanzarote fué 
en busca de Tristán, a ruegos de una doncella que se presentó 
en la corte de Artur pidiendo consejo para su señor D. Tris- 
tán, que creía no poder más vivir por causa de sus amores 
con la reina lseo. Los de la corte lamentan el deplorable estado 
de Tristán, pero no creen que puedan hallar ningún remedio 
a la situación creada por sus amores ilegítimos con la mujer 
-del rey. Lanzarote es el único que, para aliviar este infortunio, 
se dirige en busca de Tristán para llevarlo a la corte. En esta 
demanda acierta a pasar por el puente de hierro que hizo 
Merlín para trasladarse a la isla de su nombre, donde yacen 
-enterrados los dos hermanos Baalín y Balaán. Lanzarote pasa 
el puente y en la isla deshace los encantamientos que Merlín 
había puesto en el sepulcro de los dos hermanos y se apodera 
-de la espada de Balaán, con la cual había de matar a Galván. 

Estos últimos capítulos del Lanzarote guardan estrecha 
relación con los capítulos CCXCVII-CCXCIX del Baladro, 
que pronostican de la siguiente manera las aventuras que 
ahora acaba Lanzarote: 


Capítulo CCXCVITI: «E quando Merlín ésto (el epitafio de Baalín) 
ouo fecho moró en la ínsola vn mes, e hizo encantamentos muy estra- 
ños e hizo cabe el monimento vn lecho muy estraño, e que ninguno no 
podía yazer que no perdiesse el seso e la memoria, y en tal guisa que 
le no menbraua cosa que ouiesse fecho después que en el lecho se 
echaua, e mientra moró en la ínsola; e duró este monimento hasta que 
Langarote, fijo del rey Ban de Bonot (y que) ay auino, y estonce fué el 
encantamento dessecho no por Langarote, mas por vn anillo que traya, 
que desfazía todos los encantamentos; e aquel anillo le dió la donzella 
«del Lago, assí como la historia de Langarote lo deuisa; aque- 
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lla historia deueseravidae partidademilibro, no porque 
le no pertenescae no sea dende sacada, mas porquetodas 
partes de mi libro sean yguales, la vna tan grande como la 
otra.» 


Capítulo CCXCIX: «Quando Merlín ouo fecho el lecho e otras ma- 
rauillas que vos aquí no puedo deuisar, que bien vos lo puedo contar 
después quando lugar -e tienpo fuesse, tomó el espada de Baalín e tiró 
el adobo del mango, e metió ay otro mejor. E después que ésto ouo 
fecho dixo a vn cauallero que ante dél estaua: «Agora prouad si vos 
caberá esta espada en el puño», y él la prouó, e fallecióle gran pieca. 
E Merlín comengcó a reyr, y el cauallero le preguntó por qué e reya, e 
Merlín dixo: «Yo me río porque cuydés que vos cupiesse en la mano.» 
«¿Cómo? dixo él, ¿es marauilla si en la mano me fiziesse?» «Sí, dixo Mer- 
lín, que no ha cauallero en el mundo agora a quien pudiesse caber, ni 
verna nunca a esta ínsola honbre a que pueda caber en la mano, sinó 
a vno solo, e aura nonbre Lancarote; e lleuará de aquí esta espada e 
matará con ella al cauallero estraño que más en el mundo amara.» E 
después desto escrivió letras en la mangana de la espada, que dezían: 
«Con esta espada morirá Galuán...» E quando Merlín ouo fecho gran 
pieca de sus encantamentos e de su plazer en la ínsola hizo vna puen- 
te de fierro, en que auía en ancho más de medio pie, e tan luenga que 
llegaua de la ribera a la otra parte, e dixo que por allí podría honbre 
conocer los ardimentos de los caualleros, que ninguno, si no fuesse 
sobejamente ardid, no osaría passar sobre aquella puente... !. 


Como se ve el Lanzarote español guarda relación con el 
Baladro del sabio Merlin, o sea con una de las ramas exclu- 
sivas del ciclo del seudo Robert de Borron; este hecho que 
no había sido advertido por ningún crítico, nos obliga a averi- 
guar si dichos capítulos suponen una alteración intencionada 
del Lanzarote en vista de su unión a las restantes partes del 
mencionado ciclo, y si los capítulos del T7r7stdn, que Wechss- 
ler y Brugger señalan como propios del Laxzarote del seudo 
Borron, podían haber formado parte del Lanzarote español. 

Wechssler señalaba como un resto que nos ha llegado del 
Lanzarote refundido, un largo capítulo interpolado en el ma- 
nuscrito Add.-4574 del British Museum ?, que habla del naci- 


1 Edic. Bonilla en la Nueva Biblioteca de Autores españoles, tomo VI. 
2 Análoga interpolación ofrece el manuscrito francés de la Biblio- 
theque Nationale 101 (Lóseth, $ 388 a). 
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miento de Galaad y hechos siguientes hasta la locura de Lan- 
zarote y su vuelta a la corte, más lo del torneo de Louvezerp, 
que sigue a estos acontecimientos en los restantes manuscri- 
tos del Tristán. El fragmento del manuscrito 4574 ha sido 
publicado por Sommer (Modern Philology, V), después de lo 
cual no puede mantenerse, cuando menos, en todas sus partes 
lo que afirma Wechssler. (Cfr. Brugger, Zs. F. Fr. Spr. u. 
Literatur, XX XIV, 100, nota.) 

Brugger (Loc. cit., X XXIV, 109-111), que como Wechssler 
cree en la existencia del Lanzarote del seudo Borron, ha seña- 
lado otros pasajes del Tristán que reunen gran número de 
probabilidades de proceder de un Lanzarote alterado. Son 
éstos los párrafos 2834-2994 del Analisis de Lóseth, que 
hablan de la permanencia de Lanzarote, loco, en Corbenic, de 
manera parecida “A la de la Vulgata, enredando este relato con 
varias aventuras de Galván y de sus hermanos, que permane- 
cían en el castillo de los Diez Caballeros; la muerte que éstos 
dieron a Lamorat, hermano de Perceval (hecho aludido por 
la Demanda) y varias aventuras de Erec ?. 

Brugger aduce pruebas importantes para confirmar su Opi- 
nión respecto de estos párrafos, como las que siguen: 1.*, que 
a Robert de Borron se le mencione como autor de ellos 
(S 286 a); 2.*, que intervengan en ellos personajes ajenos a 
la Vulgata, como Erec, Lamorat, Driant, el Lait Hardi (Laido 
Hardido de la Demanda); 3.*, que se aluda a hechos de la 
Demanda propiamente dicha. «Alors ($ 286 a) Erec jure de- 
vant Dieu que jamés de couvenant ne mentira s'1l 3 devoit 
lessier la vie; si s'en repentt puts; car, par suite de ce voeu, 
il coupa plus tard la téte a sa soeur et perdit la vie dans un 
combat contre Gauvain, qui, pendant la quéte du Graal, l'atta- 
qua blessé pour venger Ivains aux blanches mains, qu'Erec 


1” Por nuestra cuenta debemos añadir que parte de estos hechos 
más ordenadamente, con las mismas alteraciones e intromisiones de 
estos párrafos, pero siguiendo con mayor paralelismo la disposición 
del Lanzarote, se encuentran en los $$ 300-312 del Análisis de Lóseth. 
BruccEr, Loc. cit., pág. 100, nota, alude a ellos incidentalmente. 
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avait tué par mesconoisance, ce dont Gauvain fut blámé par ' 
Hector devant la cour d'Arthur si com cist livres le devise aper- 
temant del saint Graal.» Todos estos hechos aludidos en el 
Tristán en prosa faltan en la Vulgata, pero se hallan en la 
Demanda española : II, capítulo CXLI: «Cómo Erec cortó la 
cabega a su hermana e la dió a la mala donzella.» Capítulo 
CLXVII: «Cómo Erec llegó (sic) a Y ván (de las blancas manos) 
a muerte.» Capítulo CLXXIIT: «De cómo Galván mató a Erec 
muy malamente e con gran deslealtad.» Capítulo CLXXXIII: 
«Cómo llegaron los dos caualleros (Estor y Merengis) a casa 
del rey [Artur] con el cuerpo de Erec» ?. 

Todas estas circunstancias hacen verosímil la suposición 
de que algún refundidor hubiese alterado o interpolado el 
Lanzarote para adaptarlo a las restantes partes del ciclo del 
seudo Borron. Los párrafos del Analisis de Lóseth, señalados 
por Brugger, tienen las mismas características que distin- 
guen la Demanda propiamente dicha, alterada por el seudo 
Robert; como ella reproducen los hechos de la Vulgata, sin 
alterarlos en sus caracteres esenciales, pero complicándolos 
con aventuras de otros caballeros, extraños al ciclo del Lax- 
zarote y propios del Tristán. Si a esto añadimos que dichos 
párrafos son el precedente necesario de algunos capítulos de 
la Demanda, sin los cuales los de ésta resultan ininteligibles, 
no podrá negarse la verosimilitud de la existencia de un Lan- 
zarote alterado. Parece innegable que cuando el refundidor de 
la tercera parte de la Demanda aludía, por ejemplo, a la muerte 


1  Brugger sólo ve dos objeciones posibles a esta teoría, que él des- 
vanece negándoles importancia: son la mención del Conte del Brait y 
la alusión a las tres partes iguales de la obra (Lóseth, pág. 211, nota). 
La objeción no ha de desvanecerse como hace Brugger, suponiendo 
que el compilador del Tristán pudiera conocer, al mismo tiempo que 
la versión extensa, las versiones abreviadas del ciclo, antes es prefe- 
rible tener en cuenta que los párrafos, aquí tomados en consideración 
por Brugger, forman parte de la interpolación de un solo manuscrito: 
el francés 12599. Esta objeción de Brugger no puede, pues, tener lugar 
cuando se toman en consideración, como hace en otro lugar, los pá- 
rrafos 300 y siguientes de los demás manuscritos del Tristán. 

“Tomo XI. 19 
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de Lamorat, como a hecho ya conocido, debía hacerlo recor- 
dando un texto parecido al representado por los capítulos 
mencionados del Tristán en prosa. Creemos, pues, que, pru- 
dentemente la hipótesis de un Lanzarote alterado no ha de 
rechazarse sin previo estudio. Pero la misma prudencia obliga 
a no identificar este supuesto texto con el Lanzarote español, 
por el mero hecho de que éste contenga unos capítulos al final, 
que faltan en los demás textos que se conocen. 

El Lanzarote español, en primer lugar, está falto de la parte 
correspondiente a los capítulos del 7ristdár de que estamos 
tratando, pues su relato se detiene bastante antes. Por tanto, 
para formar nuestra opinión sobre su filiación, no tenemos 
otro dato concreto que el de los últimos capítulos de que 
hablamos. Y la opinión que nos formamos con este único 
dato no puede venir en apoyo de lo que ha supuesto Brug- 
- ger en favor de nuestro texto, pues todo lo restante de él no 
denuncia un contenido análogo al de los fragmentos del T7+s- 
tán de que hemos hecho mención. 

De los seis capítulos añadidos al Lansarote español es sola- 
mente uno el que guarda relación con el Baladro; los cinco 
capítulos restantes parece que no tengan otra función que la 
de facilitar la soldadura del Lanzarote y del Tristán. En cuanto 
al resto del texto (351 folios), puede decirse que coincide en 
absoluto con la Vulgata, salvo los 48 primeros folios, que nos 
dan una versión generalmente más amplia y bastante libre de 
la misma, en cuanto al estilo y algunos detalles de escasa im- 
portancia; por lo demás no contiene ni un solo episodio que 
no esté en la Vulgata, ni da entrada a ningún caballero distin- 
to de los que intervienen en dicha versión. Ll mismo Sommer, 
en su edición, ofrece algunas muestras de alteraciones pareci- 
das de los manuscritos franceses, y el Analisis de Paulin Paris 
algunas más. 

Localizando, pues, en los seis capítulos últimos el proble- 
ma, hemos de preguntarnos si ellos, que son exclusivos del 
Lanzarote español, pueden ser originales de su compilador. 
Las consideraciones hechas nos inclinan a dar respuesta afir- 
mativa a esta pregunta. Por otra parte ninguna prueba puede 
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aducirse en contra de ella, y hallamos otros ejemplos de inter- 
polaciones parecidas en los textos españoles del Graal debi- 
das a sus compiladores. En el Merlín intercaló el compilador 
español varios capítulos del Conte del Brait, e hizo, por su 
cuenta un capítulo de soldadura;.el mismo caso se repite en 
la Demanda propiamente dicha, cuando interpola el final de 
la Quéte conforme a la Versión vulgar. En el Lanzarote su- 
cede lo mismo: ante el deseo de interpolar un trozo del Tris- 
tán, el compilador se ve obligado a añadir unos capítulos 
que sirvan de puente a ambos relatos, y es éste el motivo 
que obliga a nuestro compilador a imaginar un episodio ba- 
nal, y tan corriente en libros de caballerías como el mensaje 
del caballero desgraciado pidiendo remedio, aprovechando 
esta ocasión para dar cumplimiento a unos pronósticos del 
Merlín del seudo Robert no realizados, como es de suponer, 
por el Lanzarote de la Vulgata que copiaba. Una única dife- 
rencia hemos de señalar entre esta añadidura y las otras, de- 
bidas a compiladores españoles, y es su mayor habilidad; a 
diferencia de las de la Demanda, tan torpemente hechas, ha- 
dlamos ahí una interpolación discreta. 
Salvo esta ocasión, la amplitud de los primeros folios 
y las consiguientes lagunas y algunas abreviaciones y muti- 
laciones hacia el final, el Lanzarote español coincide, como 
ya hemos dicho, con el de la V'u/gata. Le son, pues, por com- 
pleto desconocidos los personajes que intervienen en el ciclo 
del seudo Robert, como Hervis de Rivel, Dinadán, Mador de 
la Puerta, Merengis, Erec, Blioberis, Brius sin Piedad, etc., y 
otros más importantes aún, como Palomades y Tristán, per- 
sonajes todos ellos que juegan papel importante en la De- 
manda española. No creemos que un Lanzarote que tuviese 
que ir unido a ella, integrando el ciclo del seudo Borron, hu- 
biese prescindido de estos personajes. Es evidente, en vista 
de lo que sucede con la Demanda, que el Lanzarote del seudo 
Robert estaría esmaltado de encuentros de caballeros del 7ris- 
tán, como los ya mencionados, con los de la Vulgata, espe- 
cialmente prestándose tanto a ello las numerosas demandas 
de caballeros que hay en el Lanzarote. Siendo así, pues, que 
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en el Lanzarote español no pasa nada de esto, ha de crecrse 
que procede de un manuscrito de la Versión vulgar, y, por: 
tanto, su fuente, ni aun remotamente, tiene que ver nada con 
la Demanda española, ni representa un ciclo más vasto de 
la misma familia, anterior a aquella. 

Digamos algo, finalmente, acerca de la fecha del Lanzarote: 
de la Biblioteca Nacional. El manuscrito conservado es copia, 
según declara el éxp/1cit, de otro del año 1414. Es ésta la única 
fecha que tenemos con respecto a esta obra, aunque hay que 
suponer que la plena divulgación del Lanzarote debía haberse 
alcanzado mucho antes: en la segunda mitad del siglo x1v, a 
juzgar por sus frecuentes menciones en Obras literarias y por 
lo que sucede con las otras obras del ciclo artúrico. 

A continuación damos una reproducción de los seis últi- 
mos capítulos del texto : 


De las razones que la reyna ouo con Don Lanzarote. 


(Fol. 3517.) Aquel día fué grande la fiesta y el plazer que todos los. 
de la corte ficieron y tomaron con muchas cosas. Estonces llamó la 
reyna a Don Lancarote y fuése con él para vna finiestra bien lueñe de 
la otra compaña, y después que ella vió que los no vía ninguno, dixo a 
Don Langarote: «:Entendistes vos aquella palabra que dixo agora Don. 
Galbán quando contó el aventura de los monimentos de la Hermita 
Gastada, quando dixo que jamás entraría y ome que a aquella auen- 
tura pudiese dar cima, fasta que el Cauallero Malauenturado que por 
vn pecado solo dexó de dar cima a las auenturas de la demanda del 
Sancto Greal, y en otro lugar do dixo que lo llamauan el fijo de la Reyna 
de los grandes pesares? ¿Sauedes vos, dixo a Don Lancarote la Reyna, 
quién es aquel cauallero:» «Señora, dixo él, no» «Pues saued, dixo la 
Reyna, que vos sodes aquel de quien las letras fablan, ca vos sodes el 
fijo de la Reyna de los grandes pesares, y ansí Dios me salue, dixo la 
Reyna, mucho me pesa porqué vos por vn solo pecado dexastes de 
acaballo, ca todos los caualleros del mundo se trauajauan de acabar si 
pudiesen, y bien podedes dezir que muy caramente comprastes mi 
amor quando por mí perdistes lo que no podedes cobrar, y sabed que 
no e yo menor pesar que vos por ende, más por auentura lo e yo ma- 
yor que vos, que asaz e yo gran pesar e pecado quando Dios vos fizo 
tan fermoso, de mejor donayre y mejor caua (fol. 3521 )llero en armas 
que los otros, y demás que vos diera Dios esta gracia que diésedes 
cimas a las aventuras que todos los otros muchos caualleros de otras 
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tierras fallescieron e fallescerán, y vos todo lo perdistes por mi aiun- 
tamiento que vos conmigo avedes, y por ésto más baliera que yo nunca 
fuera nascida, que vos nunca tanto bien perdiérades por mi beldad e 
pur nuestra maldad.» «Señora, dixo Don Lancarote, mal decides, que 
yo nunca pudiera acabar tan grandes fechos y tan marauillosos como 
yo acabé si por vos no fuese. Por esto, señora, non vos deuedes arre- 
nantar (?) ni tomar pesar, más esforcaruos y tomar en vos esfuerco y 
conortaduos y daredes a mí gran conorte, porqué yo no me yré siem- 
pre en mis fechos, e si de otra guisa lo fazedes, donde cuidades que 
-€s lo mejor será lo peor.» Y ellos en esto fablando, llamaron a la Reyna, 
que la llamaba el Rey que fuese a yantar, que ya se quería el Rey asen- 
tar a la mesa, y la Reyna e Lancarote dexaron la fabla y fuéronse para 
el Rey y falláronla en el palacio do se quería asentar a comer, sinó que 
esperaua a la Reyna. Entonces se asentó el Rey a yantar y la Reyna con 
-€l; don Lancarote y cada vno de los otros caualleros se fueron a sentar 
cada vno en su lugar do auían acostumbrado, e comieron y folgaron e 
hubieron muy gran plazer y muy gran alegría, y eso mesmo cada día 
-en quanto estubieron en Camalot, que siempre comían todos los caua- 
lleros con el Rey y auía de consuno grand plazer, más el Rey y la Reyna 
-Quieron más plazer, que heran muy pagados de Don Lancarote e de los 
otros caualleros de la corte, e otrosí todos ellos eran muy ledos y pa- 
gados del buen rescibimiento que el Rey y la Reyna les fazía[n], y en 
esto durando fasta que (fol. 35217) fueron en la demanda de los caua- 
lleros que fueron en la demanda de don Langarote, ca entonces se les 
tornó todo el plazer en tristeza, porque se partían de lo que bien que- 
rían, y ésto les duró fasta que tornaron con su demanda acabada. Más 
agora dexa el quento de fablar desto por contar de la donzella que 
ymbió Don Tristán de Leonis a la corte del rey Artur. 


Cómo la donzella vino a la corte del rey Artur por mandado 
de Don Tristán. 


Agora dize el quento que vn día en pos desto que dicho es, estando 
€el rey Artur comiendo con sus caualleros e ricos omes, cuando algaron 
las mesas, entró vna donzella ante el rey, y ésto hera en la ciudat de 
'Camalot, y dixo al Rey: «Nuebas te traigo. Ende todos los caualleros 
que aman de corazón deuen de auer pesar y saña, ca bien por ventu- 
ra les puede venir a ellos así de sus amores. Saued que Don Tristán el 
fermoso, el amador sobre todos los amadores, el que non a par entre 
todos los caualleros, es echado de Cornualla y alongado de su señora, 
«de tal manera que non puede tornar a do ama si se non perjura e queda 
muriendo e cuitado e fará mala fin, y nunca cauallero tan bueno como 
-€l morirá tan mala muerte sinó a consejo por ti o por otro. Ymbíate a 
«dezir que le dés y consejo, y que lo deues fazer porqué él te libró de 
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muerte quando te desarmaron los dos caualleros la cabeza y la donze- 
lla te la quería tajar si él entonzes no llegara, y si él entonces te valió, 
ruégate que le valas y non de al sinón de tu consejo.» Y el Rey lo co- 
mencó a pensar e al cabo de vna pieza dixo: «Mal co(fol. 353+-) mencó 
don Tristán de amar quando comencó sus amores en la muger de su 
tío, [ca] si él allí non amase, mucho podría pasar, ca non se en el mun- 
do mejor cauallero.» Entonces dixo la donzella: «Si él ama sandia- 
mente non lo deues tú culpar, que muchos otros más sesudos que él 
fizieron esta sandez, más dale el mejor consejo que pudieres.» Y dixo el 
Rey: «Yo no sabría dar otro consejo sinó que se quitase de amar allí, 
que onrra ni bien nunca le podrá ende venir.» Y ella se fué entonces a 
todos los caualleros y preguntóles qué consejo dauan a Don Tristán, y 
todos dixeron lo que el Rey, saluo Don Lancarote, que dixo ansí: «Don- 
zella, dezid uos a Don Tristán, que yo loaría sin falla, que non dexe su 
amor, ques lo a comencado tan fuertemente, saluo que lo mantenga 
lealmente y que lo non falle en días de su vida, y que por muerte ni por 
vida no dexe de amar, más que muera en él, que él deue ser loado y 
preciado sobre todos los caualleros del mundo que nunca fueron en la 
Gran Bretaña, ca después de su muerte dirán: «Don Tristán fué el que 
nunca tubo par entre los caualleros y entre los amadores, ca él fué el 
mejor cauallero de todos los caualleros y el mayor de todos los amado- 
res, y ansí sería loado sobre quantos en su tiempo son.» Y entonces. 
- dixo el Rey a la donzella: «Agora vos podedes yr a Don Tristán y con- 
talde todo lo que fallastes.» Y ella se partió y vn escudero de Don 
Tristán con ella, y andubieron tanto por sus jornadas que llegaron don- 
de hera don Tristán y contóle quanto le auiniera con el Rey, otrosí lo- 
que le dixera el cauallero, y (él) don Tristán con gran saña dezía: «Con- 
funda Dios al Rey e al su consejo, mas Dios me dexe ver ayna a ese 
cauallero que vos ese consejo dió.» «Que sé quién es, dixo la don- 
zella; éste fué Don (fol. 3539) Lancarote de Lago.» «El mejor de los 
buenos caualleros y el más leal de todos los amadores, ca él sabe 
bien en verdad de tal obra, y nunca seré ledo fasta que sea con él y 
me resciba por su compañero, que con otro no podría fablar mis cui- 
tas sinó con él.» Ansí dixo que lo faría por buena palabra que le ym- 
bió a dezir, que lo confortó muy mucho, 


De cómo Don Langarote dixo que quería yr en busca de Don Tristán. 


Aquel día Don Langarote dixo aquellas palabras a la donzella de 
Don Tristán [y] fablaron ay mucho, tanto que lo hubieron de sauer 
las dueñas e donzellas, en manera que lo oyó la Reyna: «Si Don Lan- 
zarote no amara más que otro, non dixero (sic) aquello.» Y la Reyna. 
que lo oyó: «Ciertas si Don Lanzarote dixo gran palabra no es mara- 
uilla, que ansí como él es (el) más marauilloso cauallero que otros, ansí 
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dixo más maravillosa palabra que todos los de la corte, ca bien osaría 
él fazer otro tanto como ellos podrían pensar.» Y de aquella palabra 
fablaron las dueñas entresí, porque sospechauan della e de Don Lanca- 
rote. Y aquél día fabló la Reyna con don Lanzarote y le preguntó por 
qué dixera tal cosa ante tan buenos caualleros, y dixo: «Señora, quien 
buen consejo quiere dar a su amigo, conuiene que le aconseje lo mejor 
que se le entendiere, y yo ansí lo faría y ansí lo entiendo y se lo acon- 
sejé ansí.» Y la Reyna se comencó a reyr y dixo: «Gran pauor he que 
vuestra bondad haga mal a mí y a vos, ca bien veo que vos defaman 
todos porqué vos non pueden semejar.» «Señora, dixo don Lancarote, 
ellos an su corazón e yo el mío para fazer lo que mí me diere.» Dixo 
la Reyna: «Señor, por quanto e oydo e de vondad loar y de cauallería 
y de cortesía a Don (fol. 3541) Tristán más que a otro cauallero mucho 
en esta corte y que fuese vuestro compañero más que otro ninguno.» 
«Cierto, Señora, dixo él, yo lo e oydo preciar de cauallería y de otras 
cosas y no a hombre en el mundo cuia compaña yo más quisiese, y, 
Señora, si a vos pluguiese partiría de mañana de aquí para lo yr a bus- 
car y no quedaré fasta lo traer aquí o no lo beré.» Dixo ella: «Yo lo 
que y faredes, ca mucho lo deseo ver por quanto vien oyo dezir dél. 


Cómo Don Langarote pasd la puente de fierro. 


Otro día de mañana despidióse don Lancarote de la Reyna e de 
Boores e de Estor y de los de su posada y fuese por vn camino en busca 
de Don Tristán, y andubo tanto fasta que llegó a la Ynsula de Merlín, 
do yazían los dos hermanos que se mataran tiempo hauía por descono- 
ciencia, y quando vió la puente de fierro que Merlín y fiziera, que de- 
zía que no la pasó ninguno si(n) mucho ardid non fuese, e vido y letras 
y dezían: «Nunca esta puente pasaron sinó dos caualleros: Don Galbán 
e Gariete, sobrinos del rey Artur.» Y quando él leyó las letras dió 
el cauallo e la lanca a su escudero y subió por la puente ansí armado 
como estaua y pasó a la otra parte y la agua hera muy fonda y muy 
peligrosa y todos los del castillo lo mirauan si caería en el agua, e 
desque fué en tierra fuése por la Ynsola, y quando llegó al monimento 
de los dos hermanos alló letras que dezían: «Aquí yaze Ba(fol. 3540)- 
linarques de la Loraga (?), vengador, fizo el golpe doloroso.» Y don Lan- 
carote fizo duelo por él y por su hermano Valán, porqué los oyera nom- 
brar en la corte, y dixo: «Esta fué mala auentura, que estos dos her- 
manos se mataron por desconociencia.» Y después que cató el monu- 
mento fué a do estaua la espada, a la cabezera, y tomóla por las correas 
y fízole tan bien a la mano que hera marauilla, que a otro ome en el 
mundo no fizo en la mano sino a él. Entonzes dixo don Lancarote: 
«Esta espada es mía, ca yo oy dezir a don Galbán que a quien fiziese 
en la mano que aquel la lleuaría.» Y por eso hera allí puesta. Y él cató 
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las letras de la mancana que dezían: «Con esta espada morirá Don 
Galbán», y ansí fué, que de vna ferida que le dió don Langarote, quan- 
do entró con él en campo sobre la reyna Ginebra, murió, segund se 
Cuenta en el libro de Don Galaz !?. Y don Lancgarote quando oyó lo que 
las letras dezían, dixo que la non llebaría, pues llebaua consigo la 
muerte de Don Galbán; de la otra parte pensó que si non la llebase 
que le sería retraído, y por ende dexó allí la suya y lleuó aquélla y 
luego se partió del monimento y fuése al lecho de Don Merlín. 


Cómo Don Langarote se asentó en el lecho de Merlin. 


El lecho de Merlín hera de madera muy rica e muy fermoso, y a los 
quatro pies del lecho hauía quatro pilares de cobre, y sobre los dos 
pilares de la cabeza estauan dos imágenes de donzella fechas de cobre 
tan marauillosamente que parescían bibas, y lancaua la vna a la otra 
vna pelota de oro, y la otra la resceuía y ansí (fol. 355 r) jugauan todo 
el día, y en los pilares de los pies estauan dos leones de cobre, que 
parescían bibos, y en el medio dellos estaua vna ymagen de niño que 
parescía bibo y estaua desnudo y tenía la vna mano sobre el león y la 
otra sobre el otro, y los leones daban tan grandes gemidos que pares- 
cía que querían comer al niño e no lo podían alcancar, Mas don Lan- 
garote que traía vn anillo que desfacía todos los encantamientos, cató 
la piedra de su anillo y luego se quebraron los pilares todos, y las don- 
zellas, y leones y el niño que se fizieron más de mile piecas, e luego 
entendió que era encantamiento. Y asentóse luego en el lecho de 
Merlín ansí como en otro lecho, [e] entonces vino a él vna dueña vieja, 
señora de la torre, y comencó a fazer gran duelo diziendo: «Señor caua- 
llero, por la cosa que más amades que me dedes vn don.» Y él se lo 
otorgó. «Pues quiero que vos vaiades de aquí.» «Yo quisiera más sauer, 
dixo Don Langarote, de las nuebas de la Ynsula de Merlín, más no pue- 
do al fazer, pues lo prometí.» Entonces se partió ende y vínose por la 
puente de fierro por do hauía pasado, y falló a su escudero y caualgó 
en su cauallo y fuéronse por su camino preguntando todavía por nue- 
bas de Don Tristán, 


Cómo Don Lanzarote fué a la mar y falló un barco con doze donzellas 
y entró en él. 


Tanto andubo Don Lancarote en busca de Don Tristán que llegó a 
la mar y falló vna barca de do salían doze donzellas muy fermosas, que 


1 La Demanda española propiapiamente dicha (versión del seudo 
Borron) usa esta denominación de £l libro de Don Galaz cuando se 
refiere a la Demanda (Quéte) de la Versión vulgar (Sommer, en Roma- 
nia, XXXVI, pág. 563). 
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parescían fijas de rey, y Don Lanzarote las saluó y les preguntó si 
sauían algunas nuebas de Don Tristán, e le dixeron: «Dezidnos nues- 
tro (sic) nombre y tal podedes ser que vos diremos lo que sauemos.» 
Entonzes dixo él: «Yo e nombre Don Lancarote de Lago.» «Señor, 
dixeron ellas, vos entrad en esa barca» e su escudero con él y sus 
caualleros, y alcaron las velas luego, y fuéronse y andubieron todo el 
día por la mar fasta la noche que se durmieron por yr muy cansados, y 
quando fué de mañana falláronse en la Ynsula Fonda, donde el rey Pe- 
linor hera en vna cámara muy rica y su escudero de don Lanzarote, 
fallóse gerca de su fuente. 


Aquí se acaua el segundo y tercero libro de Don Lancarote de Lago 
y ase de comenzar el libro de Don Tristán, y acabóse en miércoles, 
veinte y quatro días de octubre, año del nascimiento de nuestro Sal- 
uador Jhesuchristo de mill e quatrocientos y catorze años, 


FINIS 
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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA LÍRICA 
DE LOPE DE VEGA 


Rara vez se han señalado casos de que composiciones líri- 
cas contenidas en las comedias de Lope hayan pasado a figu- 
rar en libros de otro tipo *, y que sepamos, nunca se hizo un 
análisis detenido de los elementos poéticos que Lope destacó 
de la enorme masa de sus comedias, por considerarlos, sin 
duda, menos efímeros que éstas. Esa búsqueda ofrecía, sin em- 
bargo, un interés considerable; unas veces, los versos así sal- 
vados sufrían grandes retoques, que habrán de ser tenidos en 
cuenta cuando se estudien la versificación y el estilo de Lope; 
otras veces constituyen un documento psicológico de interés, 
sobre todo cuando contienen alusiones a sucesos de la vida 
del poeta; no es raro que nos suministren un dato en que 
apoyar las conjeturas sobre la cronología de las comedias de 
Lope, y siempre nos informan de las preferencias de éste por 
determinadas poesías suyas que sin duda recordaba con espe- 
cial agrado. 

De las obras no dramáticas que publicó Lope, la primera, 
sobre todo las Kimas de 1602, abundan en sonetos que antes 
o después hubieron de oírse sobre la escena. No nos ocupare- 
mos en detalle sino de algunos que juzgamos interesantes por 
los motivos señalados arriba. Aunque el número total de ejem- 


1 HartTzZzENBUSCH, R-XXI1V, 556 a, señala un soneto de La moza de 
cántaro, sacado de los que figuran en La corona trágica; véase tam- 
bién J, G, OckeriN y R. M. TenrEiRO, Una nota para «El remedio en la 
desdicha», RFE, YV, 1917, págs. 390-392. 
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plos recogidos es relativamente grande, resulta reducido en. 
comparación con el caudal poético de Lope. Investigaciones. 
posteriores permitirán sin duda ampliarlo ?. 

Las comedias juveniles de Lope— y sabido es que suelen. 
llamarse juveniles las citadas en el primer Peregrino, publi- 
cado cuando Lope tenía cuarenta y dos años—, tienen, como. 
repetidamente se ha notado, un fuerte tono lírico, y abundan 
en alusiones a la vida del poeta. Algunos pasajes de aquellas 
comedias tenían, pues, un valor sustantivo, lo mismo sobre el 
tablado que en el libro. Trece sonetos de las Rimas, uno de 
La Arcadia, otro de El Peregrino, dos de los recogidos por: 
Espinosa en sus Flores de poetas ilustres (1605) figuran en es- 
tas comedias juveniles. Los ejemplos posteriores son más es- 
casos (dos sonetos de Los pastores de Belén, dos de las Rimas 
sacras, y otros de La Filomena, Laurel de Apolo y Rimas 
de Burguillos). 

El primer problema que se plantea es el de determinar el. 
texto fuente. ¿Fué, en efecto, la redacción que encontramos 
en la comedia la original? En la mayoría de los casos parece 
seguro que así fuera; rara vez rellenó Lope una escena con los. 
materiales que tenía a mano. Á este último caso creemos que 
pertenece el soneto «Zelos bastardos, mal nacidos zelos» ?, 
impreso en La Arcadia y en La escolástica celosa ?. El enlace 
de ese momento lírico con el resto de la pieza no es tan ínti- 
mo que excluya la posibilidad de una superposición. Por otra 
parte, el texto mismo aumenta las dudas. Dos solas variantes 
contiene respecto de La Arcadia, y la una es inadmisible y la 


1 Hemos examinado los quince volúmenes de la edición académi- 
ca, los cinco de la nueva edición y los cuatro de Ilartzenbusch, ate- 
niéndonos sólo a los sonetos, comparados en su primer verso, Como. 
éste pudo ser rehecho (véase OceRIN y TENREIRO, Loc. cif.) es de supo- 
ner que un examen más detenido multiplique los casos. 

2 Ob[ras] S|ueltas)], edic. Sancha, VI, pág. 347. Citaré siempre por 
esta edición. 

3 Publicada en la Parte I, 1604. Reimpresa por Cotarelo, Ac. N,, 
V; el soneto está en la página 462 6. Variantes: verso 11, Arcadia: que 
mi llanto; Escolástica: que mi mal.— 12, A.: si sois; £,: si soy. Para. 
otras variantes, véase Cotarelo, en la misma página, nota. 
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-otra no mejora la lección contenida en esta última obra. El 
carácter mismo de La escolástica celosa no nos impone el re- 
trotraerla a fecha tan antigua como serían los años anteriores 
a 1595. Más difícil es el problema que plantea otro soneto de 
la misma comedia, muy lindo en verdad, 


Papeles rotos de las mismas manos 
que os estimaron por reliquia santa, 
bien muestra ahora el viento que os levanta 
que quando más pesados, sois livianos !, 


Con ligeras variantes ? figura ese soneto en las Rimas. Pero su 
relación con la comedia es ya más estrecha: se trata de algo 
determinado por la fábula misma. Con todo, es interesante 
hacer notar que mientras los sonetos, en general, cierran una 
escena, constituyen un soliloquio o se disponen simétrica- 
mente, éste aparece solo, incluído algo violentamente en un 
diálogo en quintillas. De todos modos, si La escolástica celosa 
no es posterior a las 2mas no debe ser muy anterior. En ge- 
neral, creemos que las comedias que dieron material a Lope 
para esta última colección poética debieron precederla en muy 
pocos años. 
Il hermoso soneto de La quinta de Florencia: 


No sé de amor, ni tengo pensamiento 
que me incline a pensar en sus memorias, 
que sus desdichas, como son notorias, 
de lejos amenazan escarmiento 3, 


apareció también, con dos variantes sin importancia *, en £/ pe- 
regrino en su patria. La comedia va citada en la lista antepues- 
ta a este curioso libro; por consiguiente aquí hay que admitir 


1. 05, S., IV, pág. 285, soneto CXC. — Ac, N., V, 461 Ú. 

2 Variantes: verso 6, Rimas: por la Sirena que; £.: por esta fiera 
que.—1o, X.: sin tener en romperos mi osadía; £.: sin tener en [tan] 
poco mi osadía.—11t, ZX.: ni los dientes; £.: y los dientes. 

3 05.8. W,444 [errado: 424]. — La quinta de Florencia, Ac., XV, 
3706 4. 

4 Variantes: Peregrino: que me incline; Oriínta: que se i.; verso 
-6, P.: espejo; (.: espejos. 
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que Lope reprodujo el soneto escrito antes para la comedia,. 
que habrá que suponer inmediatamente anterior a la novela, 
cuando tan poco modificados están los versos que nos intere- 
san. Las correcciones grandes no suelen introducirse sino tar- 
díamente. Para nosotros, libro y comedia debieron esta vez 
componerse a un tiempo. 

Entre los sonetos de Lope que Pedro de Espinosa recogió: 
en sus Flores de poetas ilustres, dos de ellos figuran en come- 
dias; el lindísimo que comienza: 


Hermosas plantas fértiles de rosas, 
doradas y extendidas clavellinas..., ! 


que aparece en El ganso de oro, y en el que Lope supo hacer 
una pequeña obra maestra de un viejísimo y repetidísimo lu- 
gar común lírico ?*; y otro, tomado de la comedia £l galán 
escarmentado, 


Adiós, solteras de embelecos llenas, 
libres, en fin, por tantas libertades... 3 


Las variantes en el primer soneto son considerables e im- 
portantes; hay que tener en cuenta que el texto conocido de 


1 Flores de poctas ilustres, edic, Rodríguez Marín y Quirós de los 
Ríos, Sevilla, Rasco, 1896, l, 51; Ob. S., XVI, 319; £-XXXVIII, 
395.— El ganso de oro, Ac. N., 1, 156 6. — Variantes: verso 1, /lo- 
res: Hermosas plantas fértiles de rosas, Ganso de oro: plantas de 
encarnadas r.— 4, estragado en G.: con nuevo olor resplandecéis vos- 
otras.—5, F.: frondosos olmos, vides; G.. altos jazmines, v.—6, £'.: de 
consumiros; G.: de consumirse.—8, F.: en vuestras ramas; G.. en ver- 
des r.—9, F.: Amaneció jamás tan claro el día; G.: vistes jamás tan 
apacible el día.—ro, F. : resplandecieron más; G.: reverdecieron más.— 
13, F.: porque esse; G.: que aquese. 

2 Otro soneto de Z/ ganso de oro pasó a las Rímas con escasas va- 
riantes que le mejoran. Es el que comienza «Entre aquestas columnas 
derribadas» (Ac. N,, 1, 169 a, y Ob. S., 1V, 215, soneto LlI). Variantes: 
verso 1, X*.: colunas abrasadas; G.: c. derribadas.—6, X.: de fieras de- 
leytosa; G..- de tierras deleitosa.—g, KR. : entre; G.: y entre.—13, K.: y 
hallo; G.: hallo, 

3 Flores, pág. 67; Ob. S., XVII, 320; R-XXXIIU, 394 6. Variantes: 
verso 8, /F.: hablan; Galán: hablen.—10, F.: a ti; Ga/.: a mi. 
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El ganso de oro está bastante estragado. No sabemos cómo 
intervendría Lope en la publicación de estos sonetos; quizá 
los tomó Espinosa de un manuscrito cualquiera o los repro- 
dujo de memoria. 

Vengamos ahora al grupo más importante entre los que 
nos proponíamos estudiar: los sonetos que en algún modo se 
relacionan con la vida de Lope. Comedia muy antigua es sin 
duda Belardo el furioso *, que desarrolla, en parte, el asunto 
de La Dorotea. Contiene un lindo soneto, que en las Rimas 
“va seriado con otro maravilloso. El de Belardo el furioso reza: 


Querido manso mío, que viniste 
por sal mil veces junto aquesta roca 
y en mi grosera mano vuestra boca 
y vuestra lengua de clavel pusiste, 

5 ¿por qué montañas ásperas subiste, 
que tal selvatiquez el alma os toca?; 
¿qué furia os hizo condición tan loca 
que la memoria y la razón perdiste? 

Paced la anacardina, porque os vuelva 

10 de ese cruel, interesable sueño, 
y no bebáis del agua del olvido. 

Aquí está vuestra vega, fuente y selva; 
yo soy vuestro pastor y vuestro dueño, 
vos mi ganado y yo vuestro perdido ?. 


En las Rimas le precede inmediatamente el espléndido: 
. «Suelta mi manso, mayoral extraño» *, y hay que retrotraer- 
los a la misma época y referirlos al mismo sujeto: a Elena 
Osorio. No cabe duda, por el contexto, que ese buen pastor 
a lo humano es Lope, que la res descarriada es Jacinta=Fi- 
lis =Elena Osorio; el «mayoral extraño» es un galán de Ele- 
na, tal vez don Bela. En el soneto transcrito hay frases bien 
significativas: «interesable sueño», por ejemplo. El dato es 


1 Véase sobre esta comedia MenénDez PeLaYo, Obras de Loge, 
Ac., V. 
2 Belardo el furioso, Ac., YV, 6975. — Ob. S., V, 284, soneto 
'CCLXXXIX. Variantes: verso 2, Rimas: aquella roca.— 10, cruel y ¡.— 
12, X*.: monte y selva.—13, X.: y vos mi dueño. 
3 0b. S.,1V, 284, soneto CLXXXVIIT; R-XXXVIII, 383 a. 
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de interés para la determinación cronológica de los elemen- 
tos reunidos en las Rimas. 

Desde el punto de vista de la fijación del texto, es intere- 
sante otro soneto de Belardo el furioso, que contiene una alu- 
sión al destierro, que después trató Lope de disimular. El 
texto primitivo es el siguiente: 


Cayó la Troya de mi alma en tierra, 
abrasada de aquella griega hermosa 
por quien fuí Paris cuando fué mi diosa, 
y agora el rey que despreció y destierra. 
5 Mas como las reliquias dentro encierra 
de la soberbia máquina famosa, 
de la troyana reina victoriosa 
renace el fuego y la passada guerra. 
Tienen dentro del alma inmortal vida 
10 aquellas prendas que en su centro apoya 
mi ciego amor, sobre los otros ciego. 
Mas, ¡ay de mí!, que con estar rompida, 
aun no puedo decir: ¡Aquí fué Troya!, 
que es lo que era en tierra, agora en fuego !. 


La mayor parte de las variantes mejoran considerable- 
mente el soneto; pero sin duda, la alusión contenida en los 
versos 3 y 4 es mucho más clara en la redacción de el Belar- 
do; nótese el juego de conceptos a propósito de Elena ?. 


1 Ac. XV, 698 5.— Ob. S., 1V, 251, soneto CXXIITI. Variantes: ver- 
so 3, Rimas: que por prenda de Venus amorosa.— 4, Juno me abrasa, 
Palas me destierra.— 7, la llama en las cenizas victoriosa.— 8, renue- 
va el f.—g9-11, Tuvieron y tendrán inmortal vida Prendas que el alma 
en su firmeza apoya, Aunque muera el troyano y venza el griego, — 
12, con estar perdida. — 14, siendo el alma inmortal y eterno el fuego. 

2 No estará demás añadir que en las Rimas es muy frecuente la 
mención de Troya, en términos vagos, imposibles de referir concreta- 
mente, si no es el soneto XX XV, cuyos tercetos parecen ser un eco 
«del despecho de Lope: 

Crece el incendio propio al fuego extraño, 
las empinadas máquinas cayendo 
de que se ven ruinas y pedazos. 

Y la dura ocasión de tanto daño, 


mientras vencido Paris muere ardiendo, 
del griego vencedor duerme en los brazos. 


(05. S., IV, 206.) 
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Comedia muy antigua debe de ser también El galán escar- 
mentado, seguramente anterior a 1598, pues alude a Felipe lI 
como aún vivo, y un pasaje oscuro que contiene podría refe- 
rirse al destierro de Lope !*. En El galán escarmentado, aparte 
del soneto recogido en las F/ores de Espinosa, y que ya he- 
mos visto, se contiene otro de un gran interés. Con él nos 
aproximamos al grupo más importante de las Rimas: al de los 
sonetos a Lucinda. Pues bien: algunos, como el que vamos a 
transcribir ahora, tuvieron una primera redacción en la que 
no figura el nombre de la amada de Lope. Compárense los. 
textos: 

Ya vengo con el voto y la cadena, 
desengaño santísimo, a tu casa, 
a que de la mayor coluna y basa 
el grillo cuelgue que a tus puertas suena. 
5 Aquí la vela y la rompida entena 
pondrá mi amor que el mar del mundo pasa 
y no con alma ingrata o mano escasa 
te ofrecerá la imagen de su pena. 
Ya quiero ser tu fraile y ermitaño; 
10 a tus órdenes y hábitos [revuelvo] * 
la vida, que es razón que en sí revuelva, 


1 La comedia ha sido reimpresa en Ac. N., 1, según un manus- 
crito que la atribuye a D. Guillén de Castro. Contiene un interesante 
relato de la expedición a la isla Tercera (Cotarelo, equivocadamente, 
cree que se trata de la jornada de la Invencible contra Inglaterra). La 
alusión a Felipe Il está en la página 147 a: 


Mira este parque y palacio 
de Filipo sin segundo. 


El pasaje posiblemente alusivo al destierro es éste: 


Roberto. Pero ¿dónde la has de hallar 
si te han engañado tres? 
Celio. No en la Corte, que ya ves 
que no puedo en ella entrar... 
(135 a.) 

Aparte de otros detalles de interés, hay en ésta una mención de 
comedias: «La de Muza, cuando entró en Ciudad Real; La del Pródigo y 
La Serrana de Plasencia», que constituyen un dato para la bibliogra- 
fía del teatro. 

2 El texto «resuelto», pero está evidentemente estragado. La co- 
rrección, que suponemos no embellece precisamente los versos, pero 
por lo menos les da sentido. 
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Pero aguárdame un poco, desengaño... 
Mas no me aguardes si a Ricarda [vuelvo], 
que es imposible que a tu templo vuelva !, 


Aparte otras variantes de menos importancia que nota- 
mos abajo, en las Rimas encontramos refundidos los dos ter- 
cetos en la forma siguiente: 


Pero aguárdame un poco, Desengaño, 
que se me olvidan en la rota nave 
ciertos papeles, prendas y despojos. 

Mas no me aguardes, que serás engaño, 
que si Lucinda a lo que vuelvo sabe, 
tendráme un siglo con sus dulces ojos ?, 


Hay en las Rimas un soneto espléndido, uno de los de 
tono más pasional, que nadie supondría resultado de un pro- 
ceso como el que acabamos de citar, y, sin embargo, lo es. 
En Los comendadores de Córdoba leemos: 


Ya no quiero más bien que sólo amaros, 
ni más vida, señora, que ofreceros 
la que me dais cuando merezco veros, 
ni más gusto que veros y agradaros. 
5 Para vivir me está bien desearos, 
para ser venturoso, conoceros; 
sólo le pido a Dios para entenderos 
ingenio que ocupar en alabaros. 
La pluma y lengua respondiendo a coros 
ro quieren al cielo espléndido subiros 
donde están los espíritus más puros; 
que entre vuestras riquezas y tesoros, 
papel y lengua, versos y suspiros, 
de olvido y muerte vivirán seguros 3, 


1 Ac. N., 1, 123 0. Variantes de los cuartetos: verso 3, Rimas: 
porque de la mayor. — y, Cuelgue de horror y de escarmiento llena. 
7, y mano.—8, la nueva imagen de mi antigua pena. 

2£ 05. S., 1V, 270, soneto CLXIT; R-XXXVIII, 381 J. 

3  Ac., XI, 2725. Variantes: verso 2, Rimas : Lucinda, que ofrece- 
ros.—4, ni ver más luz que vuestros ojos claros.— 5, me basta desea- 
ros.—7-8, para admirar el mundo, engrandeceros, Y para ser Erós- 
trato abrasaros.— 12, entre tales riquezas.— 13, mis lágrimas, mis v., 
mis s.— 14, de olvido y tiempo vivirán. 

Tomo XL 20 
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Este soneto está orgánicamente unido a la escena en que 
figuran, seriado con otros dos, los líricos encarecimientos de 
otro galán y los burlescos de un gracioso. En las Rimas va 
adscrito a Lucinda. Recuérdese que el de 1602, año en que 
se publicó este libro, fué culminante en la pasión de Lope. 
De 1602 es El cuerdo loco *, donde hay un hermoso soneto a 
Lucinda, y que en obras teatrales de estos años Lope prodi- 
ga los testimonios de su amor ?. Parece poco verosímil que 
Lope desfigurara un soneto dirigido a Lucinda en la forma 
en que se lee en Los comendadores de Córdoba, versión, por 
otra parte, inferior a la de las Kimas. Claro que cabe la posi- 
bilidad de un arreglo hecho al publicarse la comedia en 1609; 
pero ésta es conocidamente anterior a las Rimas. Tenemos 
pruebas documentales de que Los comendadores de Córdoba 
se representaba en 1593; algunos la creen anterior a 1587 3, 
Los versos citados vienen a comprobar que es obra escrita 
antes de que Lope conociera a Micaela de Luján. 

Izn la misma comedia hay un soneto de los dirigidos más 
tarde a Lucinda, refundidos. Es el que comienza «Deseando 
estar dentro de vos propia» *, que en Los comendadores ter- 
mina así: 

Pues viéndome en el cielo y paraíso 
y cargado de sol, dije: —Teneos, 
deseos locos, que me habéis burlado. 

Vos quitastes los ojos de improviso 


y Cayendo conmigo mis deseos 
fué mayor el castigo que el pecado. 


1 Teatro Antiguo Español, YV, Madrid, 1922, pág. 21. (Véase también 
A. CastTRO, Alusiones a Micaela de Luján en las obras de Lope de Vega, 
en RFE, 1918, V, 268.) 

2 A. CasTRO, loc. cif. 

3 Véase RENNERT Y CastrO, Vida de Lope de Vega, Madrid, 1910, 
PÁg. 470. 

£ 0b.S., IV, 277, soneto CLXXV; 4c,, XI, 272 a. Variantes: verso 2, 
Nímas: Lucinda, para ver; Comendadores: señora, por saber. — 4, X.: 
natural copia; C.: retrato y C.—5, X.: y Conociendo su bajeza impro- 
pia; C.: y siendo cosa a mi humildad impropia.—7, X.: en vuestro 
sol, como Phaeton perdido; C.: con vuestros ojos, cual F, rendido.— 
8, R.: abrasó; C.: abrasa. 
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y en las Rimas: 


Ya cerca de morir, dixe: — Teneos, 
deseos locos, pues lo fuiste tanto 
siendo tan desiguales los empleos. 
Mas fué el castigo, para más espanto, 
dos contrarios, dos muertes, dos deseos, 
pues muero en fuego y me deshago en llanto. 


Otro soneto del mismo carácter contiene la comedia El 
Grao de Valencia, de la que no tenemos más dato cronológico 
que el de estar mencionado en el primer Peregrino, y que 
ahora hay que suponer escrita antes de 1599, fecha en que, 
según toda probabilidad, comenzaron los amores de Lope y 
Lucinda. Se trata del hermoso soneto: 


No tiene tanta miel Ática hermosa, 
algas la orilla de la mar, ni encierra 
tantas enzinas la montaña y sierra, 
flores la primavera deleitosa, 

5 lluvias el triste invierno y la copiosa 
mano del seco otoño por la tierra 
graves racimos, ni en [la] fiera guerra 
más flechas Media, en arcos belicosa; 

no más estrellas tiene el firmamento 

10 Cuando la noche calla más serena, 
el Alpe nieve por su frente altiva, 

peces el ancho mar, aves el viento, 
la Libia granos de menuda arena 
cuantos suspiros doy por mi cautiva !, 


De Los Benazides, que contiene dos sonetos publicados 
en las Kimas, no tenemos tampoco más dato cronológico que 
la mención hecha en £/l Peregrino. Sospechamos que la ver- 
sión que la comedia ofrece es la primitiva. El primer soneto 
es el CIlI de las Fzmas, y alude sin duda a algún episodio de 
la vida de Lope, que no podemos puntualizar; el texto de las 
Rimas hace la alusión más oscura: 


1 Ac. N., I, 531 0. Ob. S., IV, 274, soneto CLXX; 2-XXXVIITI, 
282 4. Variantes: verso 5, [mas : hibierno.—7, consta el verso, falto en 
Ac. N.—g, ni con más ojos mira el f, — 11, ni más olas levanta el 
Océano.— 12, peces sustenta el mar.— 13, ni en Lybia granos.— 14, que 
doy suspiros por Lucinda en vano. 
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Amor, seis años ha que me has jurado 
pagarme aquella deuda en plazos breves; 
mira que nunca pagas lo que debes, 
que eso sólo no tienes de hombre honrado. 

5 Muchas veces en pajas me has pagado, 
que de mal pagador tanto te atreves, 
que todo es viento y esperanzas leves 
cuanto me rinde en fruto mi cuidado. 

Amor, hoy llega el plazo, el punto es hecho; 

ro si en palabras me traes y con engaños 
que te echaré en la cárcel temo y dudo. 

Mas ¿qué podré cobrar, Amor, si has hecho 
pleito de acreedores por mil años 
y en buscando tu hacienda estás desnudo? ! 


El primer verso se transforma en las Kimas: 


Amor, mil años ha... 


Sin duda en la primera versión se refería a algo preciso. 
El otro soneto de Los Benavides, el que comienza «Cayó la 
torre que en el viento hacían», más conocido, pasó a las Ri- 
mas con dos variantes que empeoran el texto. Deben ser me- 


ros yerros de impresión ?. 

Si una variante del soneto con que comienza la comedia 
La pastoral de Facinto pudiera interpretarse a la letra, ten- 
dríamos un dato interesante sobre la fecha de su redacción 
actual. En la comedia, el soneto, que es muy hermoso, reza: 


Estos los sauzes son y esta la fuente, 
los montes éstos y esta la ribera 
donde de Albania vi la vez primera 
los bellos ojos, la serena frente. 


1 Ac., VI, 5194.— 00, S, IV, 240, soncto CIT. Variantes: verso 1, 
Rimas: mil años ha. — 4, que esto sólo. — 5-9, Muchas veces, Amor, 
me has engañado Con firmas falsas y esperanzas leves; A estelionatos 
con mi fe te atreves Jurando darme lo que tienes dado. Hoy que llega 
mi vida al plazo estrecho... — 10, y en engaños.— 11, no lo dudo.— 
12, mas ¿cómo pagarás, Amor...? 

2 Ac., VII, s30a.—O06. S., IV, 239, soneto Cl; R-XXXVIII, 378 A. 
Variantes: 5, HRímas: querrían; Benavides: querían, — 14, Z*.: que la 
vida; B.: que da vida. 
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5 Este es el río y esta la corriente 
y aquesta la segunda primavera 
que esmalta el verde soto y reverbera 
en el dorado Toro el sol ardiente. 
Árboles ya mudó su fe constante... 
10 Mas, ¡oh gran desvarío!, que este llano 
entonces monte le dejé sin duda. 
Luego no será justo que me espante 
que mude parecer el pecho humano 
pasando el tiempo que los montes muda !. 


En las Rimas la lección del verso Ó, es: 
y esta la guarta y verde primavera 


¿Será la actual redacción de La pastoral realmente ante- 
rior en dos años a las Rimas? Imposible resolver la conjetura. 

Interesante es, en cuanto a la evolución del texto, el so- 
neto LXXXV de las Rimas «Si todas las espadas que diez 
años» ?, contenido también en Argel fingido y renegado de 
amor. Diez versos del mismo son enteramente nuevos. Pero 
se trata de una amplificación retórica que nada nos enseña, 
y es difícil determinar cuál es la versión primitiva. La come- 
dia está citada en el primer Peregrino ?. 

Los otros sonetos de comedias posteriores a las Rimas, 
incluídos en otras colecciones, tienen menos interés documen- 
tal, aunque a veces tengan gran interés estilístico. Los de El 
cardenal de Belén y El divino africano, impresos también en 
Los pastores de Belén («Padre que engendras ab aeterno el 
Verbo» y «Los que a tus plantas su hermosura aplican») *, no 
contienen variantes, salvo una del segundo (mira por mire), 
atribuíble al impresor, y parecen introducidos algo violenta- 


1 Ac. V, 627 a.— 006. S., IV, 192, soneto VIl. Variantes: verso 3, 
Kimas: donde vi de mi sol la vez p.— 5, este es el río humilde y la 
corriente.—6, y esta la quarta y verde p.—7, que esmalta el campo 
alegre y rebervera. — Albania es personaje de la comedia. 

2 06.5S., IV, 231; Ac. N., II, 481 0d. 

3  Chorley opinaba que esta comedia se representó en Valencia 
en 1599, lo que daría la prioridad a su versión del soneto. (Véase 
RENNERT y CAsTRO, Loc. cif., 463. Léase P. en luyar de P.?,) 

4  Ac.,1V, 161 6; X-XLI, 594 6.— Ac., IV, 258 a.— 00. S., XVI, 426. 
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mente en la comedia. El soneto «A la muerte de don Jerónimo- 
de Ayanza» está en Lo que pasa en una tarde (autógrafo de 
1617) y en La Filomena, posterior en cuatro años, sin ofrecer 
variantes *. No son de consideración las que presentan los so- 
netos «Muere la vida y vivo yo sin vida» y «Cuantas veces, 
señor, me habéis llamado», de Rimas sacras (1614), y San 
Diego de Alcalá y La buena guarda (autógrafo de 1610)*. De 
San Diego no tenemos dato alguno cronológico; podría ser 
anterior a 1614; en todo caso, no es verosímil que sea muy 
posterior. En una comedia, muy tardía, Lo que ha de ser hay 
un soneto («Cándida, y no pintada mariposa»), que figura entre 
los intercalados en £l laurel de Apolo; las dos versiones mues- 
tran algunas variantes de interés 3, Más interesantes son aún las. 
del soneto «Quien no sabe de amor, vive entre fieras», de 57 mo 
vieran las mujeres, tan característico de la concepción que Lope 
tuvo del amor, y que incluyó, enteramente refundido a lo bur- 
lesco, en las Rimas de Burguillos (1604) 1. 


1 Ac. N,,M, 323 a; OD. S., 1V, 449. 

2 Ac., V, 3294; R-LIUl, s29c.—Ac., V, 329 a; R-XLl,331 a. — Ob, S., 
XITI, 183 y 182, sonetos XVl y XV. 

3  R-XXXIV,5094.—00. S.,1,272. Variantes: verso 2, Laurel: al fue- 
go se acercó, sin ver el fuego; Lo que ha de ser: Silvia al fuego acercó, 
sin ver.—9, £.: a Su envidia; Lg.: a su aviso.—10, £.: el cerco de la 
nieve fué abrasando; Lg.: el muro de la n. fué pasando.—13, LZ.: ¡Hai 
zelos! Pues Phenisa no lo siente; Lg.: crece la llama y Silvia no la 
siente.— Silvia no figura en la comedia; a este nombre van dedicados 
otros sonetos de Lope. 

4 Ac, ,XV,163a; R-XXXIV, 578a;00.5S., XIX, 135, soneto CXXXV. 
Variantes: verso 1, Burguillos : viva, Si no vieran : vive. —7, B.: pues 
no lo puede ser, $.: que no lo puede ser.—9-14: 


HB. Yo no me alabaré, que humilde vengo 
al dulce yugo, Amor, de tu cadena 
con Sancha Sánchez y con Menga Mengo. 
Fuerte vivir por voluntad agena, 
pues no puedo comer si no lo tengo 
ni tengo gusto mientras tengo pena. 


$. ¡Oh natural amor!, que bueno y malo 
en bien y en mal te alabo y te condeno 
y con la vida y con la muerte igualo. 
Eres en un sujeto malo y bueno, 
o bueno al que te quiere por regalo 
o malo al que te quiere por veneno. 
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Puede observarse que Lope prodigó en su teatro, sobre 
todo en los primeros años de su vida artística, los versos de 
carácter lírico que se le venían a la pluma, para exhumarlos 
luego y salvarlos del olvido en los libros que consideraba de 
más empeño, de la misma manera que un poeta moderno re- 
uniría en volumen sus colaboraciones dispersas en periódicos 
y revistas. Sus colecciones líricas no debieron formarse de 
otra suerte. Pero al recoger versos de antaño, Lope los aco- 
modaba a sus pasiones del momento. Cuando se intente estu- 
diar a fondo y con más espacio la manera de ser del poeta y 
su arte, este aspecto de la lírica de Lope esclarecerá quizá más 
de un problema. — José F. MonTESINOS. 


«FARMALIO», «FARMARIO», «FARAMALLA» 


Se trata de una voz que al lado de varias épocas de boga 
tuvo otras de olvido grande, al parecer completo. Esta me 
parece ser singularidad digna de atención. 

En el siglo 1x el Cronicón Albeldense, cuyo relato termina 
en el año 883, usa dos veces esta palabra. Aludiendo a los 
manejos traidores de los hijos de Witiza con los musulmanes, 
dice: «per filios Vitizani regis oritur gothis rixarum discessio, 
ita ut una pars eorum regnum dirutum videre desiderarent : 
quorum etiam favore atque farmialio, sarraceni Spaniam sunt 
ingressi» (8 77); y en otro lugar, refiriéndose a igual suceso : 
«Istius tempore, era DCCLII, farmalio terrae sarraceni evo- 
cati Spanias occupant» ($ 46?). El P. Flórez, al editar este 
Cronicón, afirma en nota que la extraña voz denota 'pactum, 
vel conventio”, pero no apoya esta su Opinión. 

El verdadero sentido de la voz aparece en Berceo, San 
Laurencio 50: : 


El varón beneyto, quito de mal farmario, 
partiendo los tesoros commo ¿ea? vicario..., 


1 España Sagrada, XII, 461 y 450. El P. Flórez advierte que en 
el $ 77 Mariana pone formalio. 
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donde el contexto indica el valor de “mal engaño, mala fal- 
sía' 1, que por su parte exige también el texto del Albeldense, 
hablando como habla de los traidores manejos de los vitizanos 
con los musulmanes para facilitar la invasión de España. Este 
sentido lo compendia bien un contemporáneo de Berceo, el 
obispo Tudense, cuando en su crónica da a uno de los trai- 
dores hijos de Witiza el nombre humorístico de Farmario, 
inspirado, sin duda, en el texto Albeldense, y que, desde lue- 
go, en nada se parece a ninguno de los nombres históricos 
que llevaron esos personajes, Aquila, Olmundo y Ardabasto ?. 

Después de este uso literario, no tengo noticia de que, du- 
rante muchos siglos, la voz se usase en la literatura ni se aco- 
giese en los léxicos. Sin duda, llevó vida vulgar y degradada, 
probablemente reducida a un territorio o a un círculo social 
estrecho, hasta que en el siglo xvi la vemos reaparecer en el 
lenguaje familiar corriente. En los siglos xv y xvi no la regis- 
tran ni Nebrija, ni Cristóbal de las Casas. En el xvi no apun- 
tan tampoco la voz ni Oudin, ni H. Víctor, ni Covarrubias, ni 
Franciosini, ni P. de Salas. 

Pero el Diccionario de Autoridades, 1732, ya incluye una 
familia completa de voces: «faramalla, enredo u trapaza. 
Faramalla, el estilo de hablar mucho, de prisa y sin substan- 
cia; y al que habla desta suerte se dice que es un faramalla. 
Faramallero, el que habla mucho y de prisa, sin fundamento 
y urdiendo embustes. Faramallón, lo mismo que faramallero; 
es voz familiar.» Terreros, 1787, da estas mismas formas y 
significados, que se conservan hoy en el habla familiar. 


1  Compárese en el mismo Berceo una calificación elogiosa, seguida 
de quito de un defecto moral: «sin manciella e quito de peccado», 
Milg. 165; «cuerdo e quito de follia», A/i/g. 77. Frase muy usual: «con 
claros coracones quitos de malos pensamientos», Bocados de Oro, pá- 
gina 95; o simplemente: «quito de bryo, vengo con grant obedengcia», 
F, Manuel de Lando, Canc. Baena, pág. 67 a; «bien cansado e enojado 
e mareado e quito de toda ufania», Pero Tafur, 11. A la frase «quito 
de farmario», compárense las tan usuales «sin mal engaño», «sin false- 
dat», «sin art», que son ponderativas también de la bondad moral. 

2 Véase mi estudio sobre Ll! rey Rodrigo en la literatura, en BAE, 
1924, XI, 192. 
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La voz farmario designa, pues, en el siglo xm el “enga- 
ño, falsía, maldad', a la vez que el “engañoso, traidor”. En 
el siglo xvi, faramalla designa el *'embuste o enredo”, y tam- 
bién el “embustero, enredador' («Yo soy grande faramalla, | 
pero tú me vas ganando», D. Ramón de la Cruz, Quien de 
ajeno se viste). 

El farmalio que vemos usado en el siglo 1x, de origen 
desconocido, tuvo, pues, una forma con asimilación, farmarto, 
y Otra dialectal, leonesa o aragonesa, * farmallo, de donde, 
con disolución del grupo consonántico, faramalla (comp. el 
lat. vulg. Daphin:, por Daphne; esp. gurulla, por grulla; culeca, 
por clueca; Ingalaterra; etc.). 

La voz faramalha “palabrería' se usa en el portugués pro- 
vincial trasmontano (Diccionario de l'igueiredo), acaso recibida 
de España. Se usa también el adjetivo faramalheiro y el abs- 
tracto faramalhice (sin nota de provinciales en Figueiredo). 
Se usa también en catalán, faramalla “enredador, trapacero, 
embustero”. — R. MexénDez Pinal. 


«APODAR>» 


Desde el siglo xv1 viene teniendo casi únicamente el sen- 
tido de comparar una cosa a otra para motejarla. Así, Cristó- 
bal de las Casas: «apodar, assimigliare appropriare; apodo, 
simiglianza». Covarrubias, 1IÓI1: «apodo es una comparación 
que hazemos con gracioso modo de una cosa a otra, por la 
semejanga que entre sí tienen; es nombre griego : apodosis». 
Oudin, 1607 : «apodar, comparer, apropricr un sobriquet a 
quelque personne...». Iranciosini, 1620: «apodar o motejar, 
comparare, appropriare una cosa a uno per motteggiarlo». 

Es decir, que en este tiempo está ya completamente olvi- 
dado el significado de “tasar”, que, como único, registra Ne- 
brija en 1492. Éste significado es el que debemos tomar como 
inicial, para derivar nuestro verbo del latín adputare ?. 

Partimos del significado de pútare “estimar, apreciar”, el 


1 Tesaurus ling. lat., M, 317, ejemplo de las Votas Tironianas. 
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cual, aplicado al valor o estimación comercial, nos da el senti- 
do de 'tasar', registrado por Nebrija. He aquí un ejemplo : 
«e vistiósse de una vestidura tanto rrica cuyo valor se apo- 
daua en dos mill marcos de oro e más; ...e mataron tantos. 
cristianos que non ha suma que los apodar pudiese», Kefun- 
dición de la Crónica de 1344, hecha hacia 1410 por un judío 
converso de Toledo (manuscrito de la primera mitad del si- 
glo xv, Bibl. Nac., 7-282, mod. 7594, fols. 55 »r y 56 ».) 
Después, “estimar”, con predicado del objeto, “tener por 
bueno, malo”, etc., 'reputar” (pro nihilo putare, pro certo), 
“estimar como bueno”, etc., nos lleva al significado corriente 
desde el siglo xvi: «Elvira Portocarrero salió de blanco, que 
la apodo Paxarón, como escarabajo en leche» (ejemplo del apó- 
crifo Centón Epistolario). También seguido de una oración 
dependiente: «A un licenciado que era muy luengo y dere- 
cho, apodó que parecía al Derecho Civil», Melchor de Santa 
Cruz, Floresta, Bruselas, 1598, VIT.?, 2..—R. MENÉNDEZ PipaL. 


MURC. «DEDO MARGARITE, MARGARÍN» 
“PETIT DOIGT' 


C'est un mot tres moyen-áge que nous a heureusement 
conservé le petit Vocabulario murciano de Sevilla. En effet, le 
sens de “petit doigt” n'est qu'un développement secondaire. 
M. Rodríguez Marín cite (Un millar de voces castizas, p. 178) 
une épigramme intitulée «A una madama muy pequeña sobre 
unos chapines muy grandes», de Polo de Medina (xv? siecle), 
qui nous met sur le bon chemin : 


No hay quien, si danzas o bailas, en dos colunas de corcho 
de ver saltar no se admire un ídolo margarile, 


Cet «ídolo margarite» (idole payenne) nous conduit sans 
difficulté a VPanc. fr. Margariz 'rénégat' (anc. prov. margertt, 
anc. ital. Alargarito) *, nom bien connu par le poeme de Gor- 


1 J'ajoute le nom de famille A/arguerit porté, p. ex., par l'éditeur 
du Burlador de Sevilla (Barcelone, 1630). 
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mond et Isembard et qui a été étudié par MM. P. Rajna,. 
Rom., XIV, 417 et suiv., et Ph. A. Becker, ZRPk, XX, 550- 
(= gr. papyapita<). Le passage de “hérétique' á “petit enfant” 
est attesté par rouchi. parpaliot 'sobriquet donné aux calvi- 
nistes” > “marmot' (Pauli, Enfant, gargon, fille, Y 102) et thó-- 
nes. érjo “enfant vif et turbulent' (v. Wartburg, ZRPX, XLI,. 
615: = haereticus). On arrive aussi de “petit idole' 4 *marmot),. 
cfr. angl. mammet “idole', *'poupée' (=Mañhomet). Le petit doigt 
est souvent identifié avec un homme, spécialement avec l'en- 
fant qui apprend á compter sur ses doigts (voir les textes. 
allemands et francais que j'ai allégués dans ZRPk, XLITI, 345. 
et suiv.), comme on peut bien le voir dans la chanson popu- 
laire que cite M. Sevilla : 


Pin, pin, margartn, 
tú irás, y traerás 
los vestidos de la dama principal. 


La forme margarín est une déformation due á la rime (p:x,. 
pin) de notre margarite, attesté par Sevilla au sens de “petit. 
* doigt' pour le xvn* siécle. — Leo SpITZER. 


[La interesante etimología que propone el Sr. Spitzer,. 
aceptable desde todos los puntos de vista, aclara estas otras. 
formas: Mermelique, «Para la tempestat, escrivier (sic) estas. 
palabras en tierra con el dedo mermelique» (Fuero de Sala- 
manca, pág. 68 de la edic. Castro-Onís). Aún se usa en sal-. 
mantino; Lamano (Dial. Salm., pág. 537), cita mermellique” 
= mellique. Ha habido asimilación de la segunda sílaba a la 
primera, y luego cambió de sufijo por influjo de meñique, me- 
llique. Mergellit: «Tomen un ffierro calient et agudo et sea 
gordo como el dedo mergellit» (Zratado de la naturaleza del" 
caballo, ms. del siglo x1v, Escorial B. iiii. 31, fol. 12 v). Mer- 
guellite: «Las uñas alheñadas e grandes, e crescidas, más que 
más las de los merguellites» (Corvacko, pág. 135; en variante,. 
melgarites). Melguerite: «El [dedo] más chiquito, que llaman 
comunmente melguerite» (Pero Mexía, Silva de varia lección,. 
IV, 1.”; edic. Lérida 1571, pág. $540.) — R. M. P. y A. C.] 


316 MISCELÁNEA 


ESP. «CARRILLO», PORT. «CARRILHO» 'JOUE”; 
ESP. «CARRILLERA» 'MACHOIRE” 


Le REW) (s. v. quadrus) a Evidemment raison de nous 
-dire: «span. carrilla [lire: carrillo] Wange, RomF, XIV, 404, 
ist formell nicht ganz klar». L'explication juste est sans doute 
celle de 1'Académie, si terre á terre qu'elle ait Y'air: «d. de 
carro» *. On a comparé au va-et-vient d'un char le mouve- 
ment des máchoires qui «charrient» les aliments d'une joue 
á l'autre; cfr. le fourbesque (argot italien) carreggiare 'man- 
ger” et une locution allemande analogue dans mon étude 
Die Umschreibungen des Begriffes 'Hunger' im Italienischen, 
p. 201. De méme on a comparé les parties mobiles de diver- 
ses machines á un chariot (fr. chartot, ital., esp. carro, par 
exemple carro de un torno, de la prensa; all. Schlitten der 
Schreibmaschine). L'analogie de capsa “caisse', capsus *caisse 
de voiture' > guijada, quijal, alav. cajilla 'mandíbula' ? pou- 
rrait aussi étre invoquée et alors la máchoire serait comparée 
á un char chargé de vivres: la carrillada de puerco “la mo- 
uelle, qui est aux joues du pourceau, Sí qui sert en médecine, 
pour faire de l'onguent' (Oudin) est, conforme a l'usage du 
suffixe -ada, le contenu du chariot. Tous ces mots (carrillo, 
guijada, cat. barra) auront été a l'origine des métaphores 
devant leur naissance á la bonne humeur du peuple. — Leo 
SPITZER. 


1 L'esp. carrillo 'garrucha' dérive de méme de carro, voir ScHu- 
CHARDT, An Adolf Mussafía (1905), Pp. 23- 

2 Cfr. encore l'all. halt deinen Brotladen!='la ferme!” (mot á mot 
“tiens ta huche á pain'). 
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Peres, E. ALuison. — Rivas and Romanticism in Spain. — Liverpool,. 
The University Press, 1923, 4.”, xvi11-132 págs.= El autor presenta su 
libro como «a sketch of the work and personality of the Duque de 
Rivas», con lo cual renuncia de antemano a agotar la materia. Rápida- 
mente va exponiendo las líneas cardinales del movimiento romántico 
español, su reflejo en la personalidad de Saavedra, de quien traza una 
rápida semblanza. De aquí pasa a estudiar la evolución del poeta, y en 
la segunda parte examina su obra en cuatro capítulos: «El poeta de 
la luz y del color», «El poeta del sur», «La influencia de Inglaterra» 
y «Religión». Una «Select bibliography» cierra el volumen, 

En el prefacio nos dice el autor: «it [the book]... attempts to pre- 
sent vividly a personality wich appealed with tremendous force to 
Spaniards of fifty years ago», y, sin embargo, este sketch no es una 
semblanza vulgarizadora, ni tampoco, por otra parte, una monografía 
en que el especialista no eche de menos datos y aspectos nuevos. 
El libro aparece, pues, en una posición ni erudita ni popular. 

Claro es que el arte de Rivas no se agota bajo las cuatro rúbricas 
de la segunda parte del estudio de P., y un aspecto de los estudia- 
dos, el menos comprendido por el crítico, la Religión, ni siquiera re- 
presenta un carácter importante en la obra de Rivas. Echamos de 
menos un análisis especial de lo que Mudarra y don Álvaro repre- 
sentan como concepciones nacidas de un sentido de la vida, aun 
cuando éste no fuera original, sino reflejo; tal análisis nos interesa- 
ría más que el resumen que hace P. del contenido de las obras centra- 
das por ambos personajes. Desde un punto de vista meramente eru- 
dito, la repercusión del Don Álvaro, su acogida, su influjo, es una 
cuestión que P. roza apenas, y que sus extensas y pacientes investiga- 
ciones sobre periódicos románticos le hubieran permitido, sin duda, 
dilucidar ampliamente. 

Los cuatro capítulos de la segunda parte deben ser considerados 
como cuatro ensayos independientes sobre cl arte de Rivas, que con- 
tribuyen a esclarecerlo, pero que no lo exponen orgánicamente. As- 
pectos esenciales de toda obra poética, el estilo y la lengua, los medios 
expresivos, la versificación, no han sido tenidos en cuenta. Las pá- 
ginas más logradas de esta última parte son las que P. dedica a la sen- 
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sibilidad de Rivas para el color. Característicos son los pasajes en 
.que P. recoge imágenes y metáforas referentes a la luz, reductibles 
-en su mayor parte a viejos tópicos poéticos. 

El capítulo último, en que P. estudia la religiosidad de Rivas, es, 
según queda dicho, el menos feliz de todo el libro. Al autor le ha 
faltado contrastar la actitud del poeta con el sentido de la religiosi- 
-dad popular española. Este catolicismo con resabios paganos que P. 
destaca, constituye el fundo de la conciencia religiosa española en su 
aspecto más popular. La antinomia que ese fatalismo católico consti- 
tuye se adaptaba, además, perfectamente al ambiente romántico, sacu- 
dida y sensibilizada por esa inquietud inconcreta que hoy se nos apa- 
rece como el matiz distintivo de toda aquella época. He aquí otro 
tema que merecería un estudio detallado, 

En realidad un resumen como el que P. se ha propuesto hacer 
sólo es posible cuando la labor preparatoria se ha realizado cumpli- 
damente. Faltan trabajos especiales, no ya meramente eruditos, sino 
también descriptivos, que nos permitan hacernos cargo de los temas, 
tendencias y actitudes y hagan posible una rigurosa tarea interpre- 
tativa. No obstante, en el libro de P. encontramos muchas páginas 
excelentes que los investigadores habrán de tener en cuenta. Las 
líneas generales de nuestro movimiento romántico están bien esta- 
blecidas, El capítulo Ill de la primera parte, «A romantic made and 
lost», es una excelente exposición de cómo evolucionó el arte de Ri- 
vas, y contiene puntos de vista valiosos y originales. Por último, la 
determinación concreta de algunas influencias inglesas sobre nuestro 
poeta — /vanhoe en El Moro Expósito, Manfred y Lara en Don Álvaro; 
The Tempest, Macbeth y Hamlet en El desengaño en un sueño — es una 
valiosa aportación de P. al problema de las fuentes de Saavedra 
(págs. 92 y 111). 

En la bibliografía hubieran debido figurar el artículo de «Azorín»' 
incluído en Clásicos y modernos (Madrid, Renacimiento, 1912), y el 
libro de A. Castro, Les romantiques espagnols, París, «La renaissance 
du livre», s. a. [19022]. Ambos, y sobre todo el último, contienen ideas 
generales sobre el romanticismo español, Las notas de A. Castro al 
Moro Expósito y alos Romances, son de valor positivo. 


Ortiz, Ramiro. — Leopardi e la Spagna.— Bucarest, «Cultura Natio- 
nala», 1924 (Academia Romána, lfemoriile sectiunii liter are, seria III, 
tomul [, mem. 7), 4.2, 136 págs. = Con una gran diligencia, el profesor 
Ortiz ha reunido todo aquello que en la obra del gran lírico italiano 
recuerda en algo a España va su literatura. Son estos datos de diverso 
valor, interesantes unos en cuanto nos revelan la ocupación y hábitos 
de trabajo de Leopardi;, otros, de un interés más sustantivo, en 
cuanto que fecundaron el espíritu del poeta. Del primer tipo son, 
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“sobre todo, algunos pensamientos y consideraciones de índole histó- 
rica, social y literaria, y aquellas citas contenidas en el Zibaldone, en 
que Leopardi ha destacado frases, giros, expresiones castellanas que 
le interesaban desde un punto de vista filológico. Muchas de estas 
notas, verdaderas papeletas, revelan una gran sagacidad, pero sobre 
todo son utilísimas para determinar con precisión las lecturas espa- 
ñolas de Leopardi, no muy abundantes quizá, pero muy detenida y con- 
-cienzudamente hechas. El Sr, O. ofrece en su opúsculo un cuadro cro- 
nológico de estas lecturas (Miranda, Andrés, Mariana, Cervantes, Solís, 
Mayáns, Calderón, Lope de Vega, Isla, Ercilla, Cieza, Saavedra Fajar- 
do, Gracián, A. de Rojas, Villanueva, Quintana, R. Caro). 

Este aspecto de la cuestión justificaba ya la laboriosidad con que O. 
ha ido allegando sus materiales. Pero el interés crece de punto en el 
capítulo Vil: Znfussi spagnuoli sulle opere del Leopard, tanto más 
cuanto que la cuestión era delicada y ofrecía bastantes peligros. Entre 
los textos que en ese séptimo capítulo nos ofrece O., no son, sin duda, 
los menos interesantes aquellos del Zibaldone en que Leopardi expone 
la manera y finalidad de sus lecturas 1, Estos textos condicionan el 
método del investigador. No sólo las semejanzas y analogías de frase 
y de concepto merecían estudiarse; hay aspectos en la actitud, en el 
tono, matices, que había que tomar en cuenta, tarea nada fácil y que 
exige un esfuerzo considerable por parte del crítico. Así ha estudia- 
do O. el influjo de Garcilaso y Fr. Luis en la poesía de Leopardi, más 
claro el del último, a mi modo de ver. Muy sagaz me parcce la obser- 
vación de O. sobre los petrarquistas españoles en relación con Leo- 
pardi. También parece bastante clara la influencia de Rodrigo Caro 
sobre algunos pasajes de La ginestra y de Al! Italia. El cotejo parece 
bastante convincente. En todo caso, lo que más nos interesa en estas 
comparaciones es la analogía de tono e intención literaria. Diversos 
aspectos técnicos debieron atraer especialmente a Leopardi. Y aun 
cuando se tratara de una mera coincidencia, la semejanza no dejaría 
de interesarnos, 

Con La ginestra parece relacionarse también A la rosa del desierto, 
de Cienfuegos. Pero las concordancias que mejor pueden documen- 
tarse son las que Leopardi ofrece con respecto a Quintana. Ya llamaron 


1. «E cosa facilmente osservabile che nel comporre... giova moltissimo e faci- 
lita... il leggere abitualmente in quel tempo degli autori di stile, di materia... 
analoga a quella che abbiamo per le mani... Ora tali letture... essercitano insom- 
ma la mente in quella operazione ch' ella ha da fare... Cosi, legyendo un ragio- 
natore per quei giorni si prova una straordinaria tendenza... di ragionare sopra 
qualunque cosa occorrente... Cost un pensatore, cosi uno scrittore d'immagina- 
zione, di sentimento... E questi cffetti li producono essi non in forza di mo- 
delli... ma come mezzi di assuefazione» (Ap. Ortiz, pág. 75). 
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la atención de un crítico italiano, F. Gabotto; nuestro D. Juan Valera 
no dejó de mencionar las analogías más aparentes; O. discute menu- 
damente el punto, difícil y complejo, en varias sagaces páginas. 

El folleto contiene otras analogías de Leopardi con respecto a 
Manrique y a Calderón. Termina con algunos datos sobre la fortuna de 
Leopardi en España, datos que el mismo autor da como apresurados 
e incompletos. Nos limitaremos a consignar aquí la omisión de La re- 
tama, de Unamuno, versión de La ginestra, publicada en las Poesías, 
Bilbao, 1907, y el artículo de Luisa Banal, /7 pessímismo di Espronceda 
e alcuni rapporti col pensiero di Leopardi, en Rev. Critica Hispanoame- 
ricana, 1918, págs. 89-134. 

Aun dejando aparte el interés del contenido de este folleto, resulta 
muy estimable por el espíritu que lo anima. No es ya un mero buscar 
fuentes, aproximación mecánica de textos gemelos, Estas fuentes se 
refieren a aspectos más íntimos y sutiles de la personalidad del escri- 
tor; aclaran también los más interesantes y normativos de su manera 
total. Sujetos sin duda a revisión algunos de los resultados de O., su 
método, en lo que a búsqueda de fuentes se refiere, es, sin duda, el 
más atrayente. — 7. FF. Montesinos. 


KrUGkER, F.—Linfúhrung in das Neuspanische.—Leipzig, B. G. Teub- 
ner, 1924, 4.”, 216 págs. = Este libro revela cómo aumenta el interés 
por los estudios hispanos en Alemania, al mismo tiempo que la sólida 
cultura filológica del autor. La importancia que la lingúística reviste 
por tradición en aquel país se nota en el fuerte carácter técnico de un 
libro como el presente, en el fondo de carácter elemental. El autor 
expresa así su finalidad: «El interés, siempre creciente, por los estu- 
dios hispánicos en Alemania, y particularmente el progresivo desarro- 
llo de la enseñanza del español en nuestras escuelas superiores, ha- 
cian necesario, desde largo tiempo, la publicación de un manual que 
ofreciera la primera iniciación en el aprendizaje del español a los filó- 
logos que no tengan ocasión de oír lecciones en una ciudad universi- 
tarla.> 

Es, pues, un libro de autoenseñanza, y a este efecto el autor ha acu- 
mulado el máximo de elementos en torno a los textos modernos que 
constituyen la materia de estudio en su manual, Hay trozos de Galdós 
(Doña Perfecta) por «su carácter narrativo y descriptivo»; de Baroja 
y Palacio Valdés, como «descripción de la vida diaria»; de J. Valera, 
como ejemplo <de estilo elevado», y, cn tin, de Ricardo León, como 
muestra de «lenguaje oratorlo», 

Precede a la obra una bibliografía, un cuadro analítico de los soni- 
dos, con vista a la transcripción fonética, e indicaciones gramaticales. 

En cada página figura el texto, la transcripción fonética, la traduc- 
ción y notas de pronunciación, vocabulario, morfología y etimología. 


to... -. 
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El comentario se va simplificando a medida que avanza el libro, y llega 
hasta suprimirse la traducción en la página 156, cuando se supone que 
el estudiante puede prescindir de ella. Si alguna observación pudiera 


- hacerse a estas notas, es su excesiva abundancia y minuciosidad, que 


demandan atención exquisita incluso en el lector enterado, ya que en 
ellas se acumula la doctrina lingúística en apretadas páginas de letra 
menuda. Su estudio constituirá una excelente base para los principian- 
tes, y hasta interesará a los profesores. 

Ahora, unas leves indicaciones, como muestra de la atención con 
que he leído este manual. Pág. 8, lín. 17: Puesto a explicar detalles, 
habría dicho acerca de Sr. de Rey que, en nombres de persona, de es 
muy distinto del de en francés, von alemán, etc. Pág. 11: Puede con- 
fundir la observación de que ¿e es dativo en ¿/amarle; es mejor decir 
que, en autores leístas como Galdós, le es objeto directo. Pág. 20, 
lín. 38: No creo que decir para su capote se traduzca por in seinen Re- 
genmantel hineinsagen; en nota se debe explicar el sentido metafórico 
de la frase. Pág. 24: ¿Por qué dar solombra como antecedente etimo- 
lógico de sombra? Pág. 28: No debe traducirse señorito por junger 
Herr. Y mundo de libros debe ser 'baúl mundo', por tanto, no Bricher- 
kiste. Pág. 61: Por un lapsus se traduce seis fanegadas por vier f. Pá- 
gina 84: Allí les han escabechado, quiere decir sencillamente «los han 
matado». ¿Significa eso el alemán marinieren? Pág. 96: Rétulo es forma 
rústica, y habría que decirlo para evitar su uso por un extranjero. Pá- 
gina 99: No está explicado ni bien traducido rematarlo llevarse en 
remate la contrata del fielato?. Asimismo, facción, que no es “partido 
revolucionario', sino concretamente la 'facción carlista', A eso se re- 
fieren las partidillas de la página 103. En la página 157 debiera corre- 
girse la traducción de que se haga la pascua, que no es fejern, sino lo 
contrario. — A. Castro. 


MorLEy, S. GriswoLD.— Ya anda la de Mazagatos. Comedia descono- 
cida atribuída a Lope de Vega. (Tirada aparte del Bulletin Hispanique, 
1923-1924).—Burdeos-París, 1924, 112 págs., una hoja con un facsímil. = 
En la Biblioteca Municipal de Madrid ha hallado el profesor Morley 
cinco ejemplares manuscritos de una comedia inédita titulada Ya anda 
la de Mazagatos. En las bibliografías teatrales de Fajardo, Medel y 
García de la Huerta, y en el catálogo manuscrito de D. Joaquín Artea- 
ga, se conservan noticias de una comedia de Lope de Vega designada 
indistintamente con el título mencionado o con el de /Historia de Ma- 
zagatos. Hay además una alusión a cierta comedia de este nombre en 
el vocabulario del maestro Correas. La comedia conservada en la 
Biblioteca Municipal aparece ya con la atribución a Lope de Vega en 
el catálogo del Sr. Cambronero (1902), a pesar de lo cual nadie la había 
estudiado hasta ahora. 


Tomo XI. 21 


322 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Los cinco manuscritos representan tres diferentes estados de la 
obra. El manuscrito A, que el Sr. M. reproduce, es, sin duda, el más 
antiguo, y aunque no contiene indicación alguna de autor, parece, no 
una mera copia, sino un original autógrafo en que el poeta ha enmen. 
dado y limado su propia obra. El segundo manuscrito, B, posterior en 
bastantes años, es una copia de A, hecha a principios del siglo xvi, y 
lleva algunas correcciones de Luis Moncín. El tercer estado de la obra 
lo representan tres copias de apuntador, C, idénticas, hechas sobre el 
manuscrito B y expurgadas por el censor, 

En cuanto a la paternidad de Lope de Vega, proclamada en el ma- 
nuscrito B y corroborada en las copias posteriores, el Sr. M., después 
de un cauto y laborioso examen de los caracteres de la comedia, se 
pronuncia discretamente en contra. Desde luego no se trata de un 
autógrafo de Lope de Vega, y hay suficientes razones artísticas y técni- 
cas, de versificación especialmente, para afirmar que ni siquiera es una 
copia directa de un original de Lope. Las conclusiones finales del 
Sr. M. en este punto son: que la comedia Ya anda la de Mazagatos, tal 
como se conserva en el manuscrito A, es una refundición, hecha a 
mediados del siglo xv11 por algún dramaturgo de segundo orden o autor 
de compañía, de la comedia que con el título de /7//storia de Afasaga- 
tos, escribió Lope de Vega y que debió publicarse, como afirma Fa- 
jardo, en la quinta parte de sus comedias, impresa en Sevilla. Con arre- 
glo a las versiones de los manuscritos B y C se representó esta come- 
dia en los años 1733 y 1785. 

Su valor literario es escaso. «Contiene — dice benévolamente el 
Sr. M, — como casi todos los dramas del siglo de oro, bellezas aisladas 
y escenas hermosas.» Pero acaso su único interés para la historia lite- 
raria consista en enriquecer la serie de interpretaciones dramáticas 
de clas justicias» del rey D. Pedro. 

Todos estos extremos aparecen puntualizados con claridad convin- 
cente en la /ntroducción, tan sólida en su aparato erudito como sagaz 
en la crítica. A continuación el Sr, M. reproduce, con toda fidelidad, 
salvo algunas minucias ortográficas, el manuscrito A, y añade intere- 
santes notas filológicas, un estudio de la versificación de la comedia y 
dos apéndices en que describe los manuscritos B y C y comenta los 
repartos que en las representaciones del siglo xvin tuvo esta comedia. 
Las notas, sobrias y pertinentes siempre, y el claborado estudio sobre 
la versificación, ofrecen, sin embargo, algunos puntos opinables, 

No convence, por ejemplo, la interpretación propuesta por M. para 
la expresión «escudo de la capa», esto es, «alamar», El verso 1244 en 
que el gracioso dice que su amo perdió una «picrna de la capa», con- 
tradice aquel significado. Una «pierna», es decir, una tira o paño, 
como suele decirse ahora, es cosa distinta de un alamar, y parcce 
indicar una parte más importante de la capa. 
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Algunos de los defectos de versificación que se registran en las 
notas son, en realidad, ligeros descuidos de copia, Tal ocurre en los 
siguientes casos: en el verso 1590 debe leerse «el alma misma se ex- 
plique», que es como reza el original; a continuación del verso 1975, 
debe agregarse: «o es retrato verdadero», como dice el manuscrito, y 
en el verso 2305 consta la «y» que el Sr. M, propone para completarlo, 
debiendo desaparecer, por consiguiente, la interrogación inicial. 

En el verso 1470 tampoco falta una sílaba, porque el acento rítmi- 
co de la cuarta permite el hiato. La diéresis registrada en los ver- 
sos 1481 y 1483 («aorcarte, aorcalle») podría explicarse por aspiración 
de la 4, pero aparece en contra el caso de sinéresis del 1517 («<aor- 
quen»). La pausa entre hemistiquios en el verso 1481 («un buen día | e 
de aorcarte») y el acento rítmico en el 1483 («digo que | antes de aor- 
carte») permiten la sinéresis del verbo en ambos casos, como suele 
ocurrir en la pronunciación actual. 

El hiato del verso 892 (<La capa allé. | Idos.-Idos»), se explica por 
la inmediación de dos acentos fuertes. Pero no puede aceptarse la 
paridad que el Sr, M. propone de este caso con el del verso 2606 
(«A los reyes llamó Omero»), porque en el último no hay contacto 
entre dos vocales acentuadas. 

Los versos 2404 y 2405 (que según el Sr, M. tienen dos sílabas de 
más), ofrecen a mi juicio un curioso ejemplo de encabalgamiento que, 
aunque teóricamente sea inadmisible, no deja de ser prosódicamente 
posible: «Con la confusión logré-esca|parme y perdida la senda.» Así 
pronunciaban estos versos, probablemente, el autor y los cómicos para 
regularizar su medida. La corrección propuesta por el Sr, M. («<huir- 
me» por «escaparme») es en realidad innecesaria y tiene el inconve- 
niente de producir una sinéresis poco natural, El caso de sinéresis en 
wir, que el Sr. M. supone en el verso 529, no es tampoco aceptable, 
siendo preferible: «Pues uye debiendo-u]ir.» 

Estas ligeras confusiones significan, sin embargo, muy poco ante el 
interés y el valor positivo del meritísimo trabajo realizado por el cul- 
to profesor de la Universidad de California. — F. M. S. 


LIÑíN y VERDUGO, ANTONIO. — Guía y Avisos de forasteros que vienen 
a la Corte.—Madrid, 1923, Imp. de la «Revista de Archivos», Lv-311 pá- 
ginas, 8.” («Biblioteca selecta de Clásicos Españoles», publicada por la 
Real Academia Española.) = En una sola edición moderna y harto 
defectuosa, la de la «Biblioteca Clásica Española» (Barcelona, 1885), era 
hasta ahora accesible a la generalidad de los lectores la interesante 
Guía de Liñán. A remediar esta escasez ha acudido la Real Academia 
Española con su nueva publicación, encomendada al cuidado del 
Sr. D. Manuel de Sandoval y que reproduce la edición príncipe 
de 1620. 
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El Sr. S. ha puesto a la Guía un extenso prólogo en que, después 
de resumir las investigaciones que en torno de la personalidad de Li- 
ñán se han hecho, especialmente por el Sr, J. Sarrailh (v. XF£, VI, 
[1919], 346-363, y VIII, [1921], 150-169), diserta dilatadamente sobre 
las bondades del libro como documento histórico de costumbres cor- 
tesanas y como texto literario. En cuanto a la biografía de Liñán, el 
Sr. S. aporta un dato negativo: el de no haberse hallado en los libros 
parroquiales de Vara del Rey ni la partida de bautismo del autor 
ni una sola mención de los apellidos Liñán y Verdugo, y como 
consecuencia de este dato, que en parte invalida la hipótesis hasta 
ahora aceptada, hace una nueva conjetura: la de que Liñán pudo per- 
sonificarse, no como cree Sarrailh, en la figura del Maestro, que 
parece presidir el desarrollo de los diálogos que integran la Guía, 
sino en la de D. Antonio, segundo interlocutor, que es quien más 
«escarmentada» experiencia cortesana ostenta y más frecuentes casos 
y ejemplos propone. Claro es que en apoyo de esta nueva hipóte- 
sis no puede aducirse más prueba, como en el caso contrario, que 
la probabilidad moral que resulta de la caracterización del perso- 
naje. 

El] Sr. S. lamenta, en el comienzo del prólogo, esta penuria de noti- 
cias, aunque proclama que no «le ha hecho retroceder en su empeño 
de sacar nuevamente a luz» la Gw/a, «porque teniendo en cuenta más 
la general utilidad que el propio lucimiento, ha creído que la citada 
obra, aunque se presente desprovista de todo aparato de erudición, 
tiene, por su mérito intrínseco y por sus peculiares excelencias, inte- 
ráós bastante para ocupar la atención de los estudiosos y aficionados, 
que seguramente han de encontrar en sus páginas mucho que apren- 
der y no poco que admirar». 

Contrasta con la profusión del prólogo la escasez del comentario 
que al texto dedica el Sr. S., cuya labor en este sentido se reduce a 
poco más de una veintena de notas, en su mayoría explicativas de 
acepciones registradas cn el Diccionario de la Academia, que todo el 
mundo maneja. Y no es tanta la sencillez del texto de Liñán que no 
requiera frecuentemente el apoyo del comentarista; en una sola pági- 
na, la 153 de esta edición, encontramos una serie de dificultades que 
hubiéramos agradecido ver explicadas: «Era entre galán y lindo, cal- 
zaba puntos menos, cubría con el cabello las orejas a lo inglés..., al 
fin, para decirlo de una vez, ya que no era ninfa tenía mucho de ninfo. 
Picóle a la criolla este tapador de espejo flamenco... ciertas primerizas 
estafas que se les probaron que habían hecho, ella a lo mulato y él a 
lo socarrón..., traspasándolos del mar Océano al Mediterráneo, sin ser 
jugadores de pelota de viento, a jugar palas de mano... dieron consigo 
cn Córdoba, aunque no había menester Águado pasar por el Potro 
para ser padre de caballos voladores.» — Á£, $. 
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LLano Roza DE ÁMPUDIA Y DE VALLE, A. DE. — El! libro de Caravia. — 
Oviedo, 1919, S.”, x1-242 págs. — Del folklore asturiano. Mitos, supers- 
ticiones y costumbres. — Madrid, 1923, 8.%, xix-277 págs. = Los dos 
libros que en pocos años ha dado a luz el Sr. de Llano Roza tienen, 
aunque se complementen mutuamente, cada uno un carácter particu- 
lar. Dedica el uno al concejo de Caravia, situado entre Colunga y Ri- 
badesella en el Mar Cantábrico; el otro abarca toda Asturias. Aquél, 
en cuanto a las materias que trata, es más extenso que éste, dedicado 
particularmente a los mitos y costumbres reflejadas en la tradición 
popular asturiana. Adviértese desde luego que el uno y el otro apor- 
tan una contribución importante al conocimiento del folklore de la 
montaña del Norte. 

El provecho que puede sacarse de los datos relativos a la prehis- 
toria del país, ya ha sido señalado por otro crítico (847, 1921, pág. 76). 
Me limito, pues, a esbozar en esta nota el interés que ofrece el 
libro desde el punto de vista filológico. Interés que estriba singular- 
mente en la segunda parte del libro, dedicada a la vida actual de Ca- 
ravia, a las labores de sus habitantes y a las tradiciones que viven 
todavía entre ellos. Merecen en este respecto mención particular la 
descripción que da el autor de la casa rústica de Caravia (págs. 20-22), 
del hórreo, es decir, del pajar típico de las montañas del Noroeste y 
Norte de la Península (págs. 22-23), y del traje (págs. 23-24); van des- 
apareciendo hoy las antiguas construcciones de casas con su estragal, 
llar bajo, y desprovistas de chimeneas; ha caído igualmente en desuso 
el traje pintoresco de los aldeanos y aldeanas. Entre las labores figu- 
ra, sobre todo, el cultivo del maíz, cuyas operaciones describe el au- 
tor con toda claridad, intercalando las alegres canciones con que las 
acompañan los aldeanos. El molino de agua donde se muele el maíz y 
el trigo — conservado en unos pocos ejemplares —es de construcción 
antiquísima y parecida a la que encontramos también en otras partes 
de la montaña del Norte y Noroeste, lo mismo que en Portugal. 

Se conserva además en el concejo de Caravia la costumbre usada 
ya entre los romanos de cocer el pan de maíz envolviéndolo en hojas 
de berza y cubriéndolo con rescoldo y ceniza (págs. 147-148). Otra 
ocupación principal de los habitantes de este país es el cultivo del 
lino y las operaciones sucesivas hasta el hilado; cn este respecto tam- 
bién pueden establecerse comparaciones interesantes con el proce- 
dimiento de otras partes de la Península, particularmente las del 
Noroeste. Parece que ya no existe el telar antiguo, usado todavía en 
parte de León, Galicia y Zamora (como en el Norte de Portugal). 
Todas estas exposiciones las acompaña el autor con láminas muy ins- 
tructivas que de por sí y a modo de comparación prestarán grandes 
servicios. Finalmente, lo que el autor del libro de Caravia dice sobre 
el folklore, y más particularmente sobre los mitos y supersticiones 
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de su país y las costumbres antiguas, va estrechamente ligado con las 
exposiciones que da en el libro de que vamos a hablar ahora, dunde 
trata esta materia más extensamente. 

El libro Del folklore asturiano lleva el subtítulo Alitos, supersticio- 
nes y costumbres, Son, pues, las tradiciones populares arraigadas en el 
espíritu del pueblo asturiano las que expone con preferencia en esta 
segunda obra. Excluye, sin embargo, los romances y además los cuen- 
tos, reservando estos últimos para otro libro que se propone publi- 
car. Es de lamentar que no haya dado a conocer sino en muy pequeña 
parte los vocablos bables recogidos en sus viajes de exploración. Re- 
conozcamos, desde luego, que los materiales contenidos en el tumo 
dedicado al folklore asturiano ofrecen sumo interés, no sólo por su 
abundancia, sino más por el carácter particular que tienen. Conforme 
al objeto de aportar datos a la ciencia folklórica, el autor se limita a 
exponer los materiales recogidos y a suministrar al lector las varian- 
tes que las leyendas ofrecen, reservando a otros la utilización definiti- 
va en estudios comparativos. En la tercera parte, titulada «Costum- 
bres», vuelve el autor a asuntos en parte ya tratados en su libro 
anterior, pero expuestos en Éste con más extensión. Describe el traje 
antiguo basándose en la tradición popular reflejada en coplas y can- 
ciones, las reuniones familiares junto al llar en las noches de invierno, 
las bodas, los entierros, las fiestas populares y bailes, las escenas pin- 
torescas que ofrecen la esforaza, la fila y el fornau; en suma, todas las 
manifestaciones de la vida asturiana, perfumadas por el encanto de la 
música y de la poesía popular. — £. Artger. 


MiLES WiTHERS, A.— The sources of the poetry of Gutierre de Cetina.— 
Philadelphia, Westbrook, 1923. («Publications of the University of 
Pennsylvania. Series in Romanic Languages and Literatures, n* 9.) = 
Esta excelente tesis doctoral nos ofrece una considerable cantidad de 
noticias nuevas, reunidas por el autor con admirable laboriosidad. 
Conocíamos bastantes fuentes de Cetina, señaladas por Hazaña, Mele, 
Savj-López. Miles Withers indica trece composiciones de Cetina en que 
es evidente la imitación italiana más o menos libre (hay meras traduc- 
ciones junto a adaptaciones de temas italianos). Se había señalado a 
Petrarca, a Tansillo, a Ariosto como fuentes principales de Cetina. 
M. W. añade ahora nombres hoy olvidados de otros petrarquistas de 
Italia: Andrea Gescialdo, Francesco Coccio, Trifone Gabriele, Marcello 
Philoxeno, Bernardino Rota, Serafino Aquilano, que inspiran, respec- 
tivamente, los sonetos XXIV, CCX, XVIT, XXXII, CXXXVIIM y LIL, 
Otros nombres más conocidos se añaden a éstos: los de Castiglione, 
Sannazaro, Ariosto, Tansillo y Bembo, cuya influencia es sensible en 
los sonetos CXXI (imitación libre de Bembo), CXAXXV (traducción 
libre), CCI (inspirado en el mismo poeta), LIX (reminiscencia de Sanna- 
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zaro), CCXVI (traducción de Ariosto), CLXII y XLVI (reminiscencias 
de Tansillo) ?!. 

La mayor parte de la tesis de M. W. está dedicada a comparar las 
poesías de Cetina con las de Ausias March. Ya se habían señalado in- 
fluencias. Nada menos que 35 sonetos y 2 canciones añade M. W. 
a los 4 sonetos y un madrigal que como derivaciones de la poesía 
de Ausias March había señalado Hazañas. Los sonetos mencionados 
por M. W. son los números XCI (adaptación libre), CCXXV (traduc- 
ción), CCXVII (desarrollo de un tema de March), XXXII (adaptación), 
CCXXXV (adaptación), LXVIT (el adaptación), CLX (adaptación 
libre), LXX (adaptación libre), VI, CLXXXIV, CCXXXIX (adapta- 
ciones), CCVII (traducción), CIV (adaptación libre), XC (adaptación), 
LXXIIN (adaptación), CXIX (adaptación), LVMT, CCXXTMIT, LT, CLXX, 
CXCV, CLXXXV, CXCVI, XLT, CXLVI, LXIV, CLXXVIM, CIX, 
LXV, CXXX, CCXI, CXVI, CXI, XII, XXXIX, CTIM (adaptaciones 
más o menos fieles y reminiscencias). Las canciones derivadas de 
Ausias March son la X y la VIIT. Significativo es que mientras Cetina 
se ciñe muy concretamente a sus originales italianos, adapta con mu- 
cha mayor libertad las poesías de March, sin que esto impida, por otra 
parte, que muchas palabras de éstas y hasta consonantes pasen a sus 
versos. La razón debe buscarse, a nuestro juicio, en el modo de ser de 
la poesía de uno y otros; la ligereza y claridad de la poesía italiana que 
Cetina imita, aun en medio de sus discreteos y sutilezas, era infinita- 
mente más asequible que la sobria, lacónica, a menudo oscura y siem- 
pre difícil de Ausias March. 

Interesantísima como es la tesis de M. W., capital en la bibliografía 
de Cetina, lamentamos en ella que se haya ceñido exclusivamente al 
aspecto erudito de la cuestión. Hubiera sido de interés que el autor 
examinara aparte la manera cómo Cetina aprovecha los modelos que 
tan de cerca sigue a veces, y la calidad de una producción poética de 
esa manera condicionada. 

Los dos primeros capítulos son un resumen de los datos conocidos 
de la vida de Cctina y de la cuestión de sus fuentes tal como estaba 
planteada hasta ahora. En las conclusiones, M. W. incluye tablas refe- 
rentes a las rimas, primeros versos, etc., que ofrecen, en una útil sinop- 
sis, la naturaleza de cada caso de imitación concreta. -- X. +. 1, 


Revia Marcos, A. — Ffosé María Gabriel y Galán. Su vila y sus 
obras. Prólogo de D. Miguel de Unamuno. — Madrid, Sucesores de 
Rivadeneyra, 1923, 8.9, 210 págs, = Mal se presta la figura de Galán 
a una biografía interesante. Ni ahora, que se han publicado sus epis- 
tolarios, es tarea fácil trazar una semblanza atractiva del poeta. El se- 


1 Los números se refieren a la edición de Hazaña (Sevilla, 1895, dos vols.). 
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ñor Revilla tampoco lo consigue, y la silueta que traza de Galán se es- 
fuma entre una masa de anécdotas de provincia. Más interesantes son 
las páginas que a la obra de Galán dedica, aun cuando no se libren de 
reparos de peso. Se echa de menos un punto de enfoque y una valo- 
ración de los pasajes aducidos;, haría falta más mesura y ponderación 
en la arquitectura del libro. Al lado de exactos análisis, como los ca- 
pítulos «Qué canta Galán, El amor en Galán, Las lecturas de Ga- 
lán», etc., encontramos otros: «Galán y Tolstoi», «Galán satírico», 
«Galán epistolológrafo», perfectamente ocioso el primero (del que no 
es tanto el responsable el Sr, R. cuanto la Sra. Pardo Bazán), y algo im- 
pertinentes los otros, sobre todo si se tiene en cuenta que aspectos 
esenciales de la obra del poeta, como, por ejemplo, su lenguaje, su 
estilo, su técnica, no son objeto de estudio detenido. En el capítulo 
acerca de las lecturas del poeta hubiera sido de desear algún dato 
sobre sus relaciones con los contemporáneos españoles. Se alude a 
un momento modernista de Galán, del que parece ser que se conser- 
van poesías inéditas. El tema no se esclarece debidamente. Sobre 
todo debió conocer Galán a Rueda, del que creemos descubrir algún 
eco en Los pastores de mi abuelo (en la métrica sobre todo), y quizá 
en Las Repúblicas, tema desarrollado también en una poesía de Rue- 
da. La influencia de Núñez de Arce debió ser mayor de lo que R. su- 
pone. En la poesía que cita para documentar al Galán satírico, aparte 
del tono general, hay dos versos, por lo menos, que derivan de Arce: 
«que hasta a Dios arrojó de los altares» y «en medio de esta univer- 
sal mentira». En general, determinar finamente qué pervive en Galán 
de nuestra poesía del siglo xix y qué es descubrimiento suyo, hubie- 
ra sido una tarea más merecedora de la plausible laboriosidad del 
Sr. R. que el destacar anécdotas vulgares e ininteresantes trozos de 
cartas. 

Las pruebas del libro no han debido ser suficientemente corregl- 
das; hay versos que no constan, construcciones ininteligibles, etc. En 
resumen: la utilidad de este estudio consiste, principalmente, en 
reunir un abundante repertorio de citas de Galán, concordancias, 
versos agrupados según determinada idea, indicaciones interesantes 
sobre fuentes posibles, etc, También la mención de algunas piezas 
inéditas es de utilidad para la biografía del poeta. El Sr. Unamuno 
refiere en el prólogo algunas anécdotas referentes a su relación con 
Galán. — HF. F. M., 


Ruiz DE ALARCÓN, J.— La verdad sospechosa. Mit Einleitung und Án- 
merkungen hggn. von Dr. Adalbert Hámel.— Múnchen, Verlag Max 
Hueber, 1924, 8.%, 86 págs. (Romanische Búcheret, núm. 2). = Entre la 
muchedumbre de textos españoles que el crecimiento del hispanismo 
en Alemania saca a luz diariamente, merece ser destacada la linda 
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edición de La verdad sospechosa de que ha cuidado el profesor Háimel. 
Sigue H. la edición de 1634. como es justo, aunque incluyendo las 
más significativas variantes de la de 1630. El texto aparece moderni- 
zado en su ortografía. Breves notas explicativas, reducidas a las más 
elementales exigencias del lector alemán, completan el trabajo. Algu- 
nas veces, cuando estas notas quieren presentar el significado de una 
palabra por cotejo con un sinónimo español, no son muy felices: «Con 
bien vengas» no significa «vengas de buena gana», sino «bien venido 
seas» (v. 1); «valor» mo es sinónimo de «valimiento» en el verso 44, 
aunque en otra ocasión pudiera serlo. La palabra «valor» es una de las 
que mayor diversidad de matices presenta en nuestro teatro clásico 
(véase Teatro Antiguo Español, IV, Madrid, 1022, pág. 198. En el pa- 
saje de Alarcón significa «nobleza de ánimo». «Valimiento» es situación 
social siempre, el grado de favor que una persona goza del soberano, 
o del público. Verso 578: «a la Victoria» no es exactamente «la iglesia 
de la Victoria», sino «junto o cerca de dicha iglesia». El mismo valor 
locativo tiene la prep.+ art. en otros pasajes clásicos: «<— ¿Dónde 
viuís?... — Al Lauapiés, en la calle de la Cabeza» (Lope, £7 l/arqués 
de las WVavas, Vv. 417 y 420). Estos reparos, que deberían subsanarse 
en una nueva edición, no restan valor práctico al texto, diligentemente 
cuidado. Un breve prefacio resume la vida del poeta y expone la sig- 
nificación de su obra en el conjunto de la dramática española del 
siglo de oro, — HF. F, Af. 


Uxnamuxo, M. DB. — L'essence de P Espagne. Traduit de lespagnol 
par Marcel Bataillon.—Paris, Pion [1623]. 299 págs. =El traductor jus- 
tifica en el prefacio el nuevo título que ha puesto a los cinco ensayos 
que Unamuno tituló £x torno al casticismo, diciendo que de esta ma- 
nera aparece más claro para el público francés el contenido del libro, 
que, aunque pletórico de sentido humano, se preocupa principalmen- 
te del problema español, A fuerza de repetirse en Francia lo de «gene- 
ración del 98» ha llegado a sobreestimarse la significación de aquelia 
fecha desgraciada y a considerarla como una ruptura con el pasado, 
y como opuesta radicalmente al espíritu de toda la literatura ante- 
rior. Sin embargo, los escritores llamados del 98 no hicieron en el 
fondo más que seguir el camino que habían abierto Costa, Ganivet y 
Unamuno. El Sr. Bataillon señala que el /dearium español de Gani- 
vet, con su visión del pasado, que se prolonga indefinidamente en cl 
porvenir, es el libro de uno de los precursores de las ideas nuevas. 
Unamuno, con más aspereza, no cuida para nada de la continuidad 
histórica; su obra es menos elegante, pero está más plena de verdad 
humana y de realidad española. El Sr. B, añade a su versión algunas 
interesantes notas aclaratorias que han sido fruto de la colaboración 
entre autor y traductor. — $, G, 
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BinayÁn, N. — /1enry Harrisse. Ensayo bio-bibliográfico. — Buenos 
Aires, Jacobo Peuser, 1923, 4.%, 36 págs. (Publicaciones del Institu- 
to de Investigaciones Históricas. Facultad de Filosofía y Letras. Nú- 
mero XVI). = En reducido número de páginas, y utilizando los estu- 
dios biográficos acerca de Harrisse publicados por Vignaud, Growoll, 
Cordier y sus propias investigaciones, traza el Sr. Binayán la fisono- 
mía moral e intelectual del autor de la Bibliotheca Americana Vetus- 
tissima (1829-1910). Harrisse no fué sólo americanista, si bien sea éste 
el aspecto más conocido de su actividad. Aparte algunos juveniles en- 
sayos filosóficos y literarios, dió al público interesantes trabajos acer- 
ca de Prévost y de la biblioteca de los Thou, reseñadus someramente 
por B. en el capítulo V de su monografía. Termina Ésta con una re- 
lación de las obras de Harrisse que se encuentran en las Bibliotecas 
de Buenos Aires y La Plata. — A. M, C. | 


Muzgrtr, W. — Studien zu den letzten Biichern des Amadisromans. — 
Halle, M. Niemeyer, 1923, 4.”, x-113 págs, (Romanistische Arbeiten, X1.) = 
Sólo muy remotamente interesa a la literatura española el estudio de 
Mulertt sobre Amadís. Investiga el autor las continuaciones francesa 
y alemana (libros XXII-XXIV) que a ningún original español corres- 
ponden. Después de publicado el libro de H. Thomas (Spanish hana 
Portuguese romances of Chivalry, Cambridge, 1920), que establecía la 
relación de las versiones francesa y alemana, el interés del opúsculo 
de M. consiste, sobre todo, en una minuciosa comparación de las 
mismas y en la exposición ordenada y metódica abundantes noticias 
bibliográficas, referentes, no sólo a las citadas continuaciones de 4Ama- 
dís, sino a los Trésors y Schatzkammern que aparecen en Francia y Ale- 
mania, como florilegios de la colección de Amad¿ses ya publicados. Li- 
bros difícilinente accesibles y de fatigosa lectura éstos que M. estu- 
dia, su análisis no deja de ser útil. Particularmente interesantes para 
conocer la difusión por Europa de determinados temas novelescos, 
son algunos de los varios relatos independientes que la versión fran- 
cesa intercala y que M, resume escrupulosamente. 

El detalle con que este opúsculo está elaborado llega a lo incalcu- 
lable. Los libros están descritos en sus particularidades bibliográ- 
ficas, encuadernaciones, ex libris, etc.; no falta sino el examen micros- 
cópico. Interesante es, sobre todo, el estudio sobre Galersis. Con- 
vencido M. de que este personaje, como Casandra o Alquife, es una 
mera superchería, dedica varias páginas a dilucidar, sin que llegue 
a un resultado convincente, a nuestro juicio, el origen de aquel nom- 
bre. Para relacionarlo con un humanista, Collergio o Colergio, que 
nada tiene que ver con el asunto, ha revuelto M., con una diligencia 
digna de mejor causa, los más completos repertorios de literatura 
bizantina. 
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El capítulo en que M. expone las características generales de los 
últimos libros de Amadís, contiene apreciaciones de interés sobre los 
elementos que los integran y el espíritu que los anima. 


Fábulas castellanas. Selección hecha por N. Alonso Cortés. - Va- 
lladolid, Imp. del Colegio Santiago, 1923, 140 págs.=Treinta y cuatro 
son los autores incluídos en esta selección que se abre con los nom- 
bres de Iriarte y Samaniego y comprende algo más de un centenar de 
fábulas, El Sr, Alonso Cortés, señalando la dificultad de hacer una co- 
lección de este género «cuyo nivel medio sea solamente aceptable», 
advierte desde luego al lector de que ha de hallar en ella no pocas 
desigualdades. Hay que reconocer, en efecto, lo endeble de un con- 
junto en donde, sin faltar ningún nombre principal, figuran tantos 
autores de segunda y tercera fila. La antología se detiene en el final: 
del siglo x1x. En ella han sido acogidas, con buen criterio, algunas fá- 
bulas de Bello, Pombo, La Barra y de otros poetas hispanoamericanos. 


MiLLÉ Giménez, J.— Don Miguel del Carpio, tío de Lope de Vega. (Ex- 
tracto de la revista Vosotros, XVII, núm, 172). — Buenos Aires, Mer- 
catali, 1923, 8.%, 10 págs. = No sabemos a qué fechas se refiere Lope 
al decir, en la dedicatoria de La hermosa Ester (1621), que pasó algu- 
nos de los primeros dí:1s de su vida en casa de su tío D. Miguel del 
Carpio. Los biógrafos han dejado sin estudiar este personaje, del que 
quizá no fuera difícil allegar documentos. Millé se limita a reunir algu- 
nas citas pertinentes, tomadas de libros diversos (Menéndez Pelayo, 
Heterodoxos; Lafuente, el P, Astrain, Pérez Pastor, etc.), v hacer algu- 
nas conjeturas sobre el posible conocimiento que Lope pudo hacer 
en Sevilla con D, Jerónimo Manrique y sobre la importancia de este 
hecho en las relaciones ulteriores del poeta con la Compañía de Jesús. 
Claro que todo queda pendiente de una búsqueda por nuestros archi- 
vos. La incitación de M. a revisar los textos de obras dramáticas re- 
presentadas en los colegios jesuíticos, las cuales deben hallarse en la 
Academia de la Historia, merecería tenerse en cuenta, aunque los 
títulos de esas piezas, ya examinadas por Vedia y Gayangos, no hagan 
esperar grandes hallazgos. 


BouiLtieR, V. — La fortune de Aontaigne en Italic et en Espagne.— 
París, Champion, 1922, 8.%, 42 págs.=«En définitive, quelles que soient 
nos omissions probables, 1l resulte de cet apergu que l' Espagne s'est 
montrée jusqu' ici, assez indifiírente a l' égard de Montaigne.» Bouillier 
se limita a recordar las breves frases que Montaigne inspiró a Quevedo, 
a citar la perdida traducción de los Lssafs, escrita por Cisneros (Ga- 
llardo, E£xsayo, núm. 1838). Una rebusca de influencias en Gracián y 
Feijóo conduce a resultados negativos. B. señala con acierto que el 


332 NOTICIAS 


desconocimiento de Montaigne en España no se debe a intolerancia 
religiosa, sino que el aislamiento intelectual de antaño arranca de 
causas de otra índole. Un resumen de opiniones de Menéndez Pelayo 
(Heterodoxos, Ideas estéticas, Orígenes del criticismo y del nO ), y 
algunos pasajes de «Azorín» terminan el estudio. 


NOTICIAS 


El décimotercero Curso de Vacaciones para extranjeros organi- 
zado por el Centro de Estudios Históricos, se ha verificado en Madrid 
del 7 de julio al 2 de agosto últimos. Se matricularon en el Curso 99 
alumnos de nueve diferentes nacionalidades: 78 norteamericanos, 
6 ingleses, 4 alemanes, 4 suizos, 2 holandeses, 1 sueco, 1 francés, 1 po- 
laco, t italiano y 1 español. De los alumnos norteamericanos, 48 vi- 
nieron formando un grupo, organizado bajo los auspicios del Instituto 
de las Españas de Nueva York, por el profesor de la Universidad 
de Wisconsin, D. Joaquín Ortega, con la colaboración de los señores 
D. José M. de Osuna, de la Universidad de Kunsus, y D. Robert H. 
Willians, de la de Columbia. En la Residencia de Estudiantes, donde 
tuvo lugar el Curso, se celebró la inauguración con una velada, presi- 
dida por el subsecretario de Instrucción pública, y en la que toma- 
ron parte D. Ramón Menéndez Pidal, como director de los Cursos; el 
Sr. Rodríguez Carracido, rector de la Universidad Central; el profesor 
Mr. Roy Edwin Schulz, de la Universidad de Southern California, y el 
poeta D. Manuel Machado. En honor de los estudiantes del Curso se 
verificaron recepciones en el Ayuntamiento de Madrid y en la mis- 
ma Residencia de Estudiantes. Se han concedido en el Curso 30 di- 
plomas de suficiencia y 52 certificados de asistencia. 


REVISTA 


OCTUBRE-DICIEMBRE 1924 Cuaderno 4.* 
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De cómo el concepto etimológico subjetivo es siempre el 
tronco de todas las significaciones particulares de cada voz y 
aun de las acepciones posibles, cuyo brote puede provocar 
<ualquier espíritu literario creador, es prueba un gran número 
de voces de etimología secundaria. De dasypus 'gazapo' de- 
riva el Diccionario de la Academia la voz gazapo, gazapa. 
Esta etimología es, a mi juicio, históricamente indefendible. 
Gazapo es un falso primitivo de una falsa derivación regresi- 
va; esto es, invención popular de quien en gazapatón vió, 
como el Diccionario de la Academia define, “un disparate 
grande”, creyendo por una noción simplista del mecanismo 
de la lengua que un disparate no tan grande debiera llamarse 
gazapo. No hay que decir que guzapatón era gasafatón, y que 
éste nada tiene que ver con gazafo, sino con el cacempha- 
ton cacephaton de los retóricos medievales españoles, el 
pueril xaxógatoy de los cuitados comentadores de textos, re- 
buscadores de sílabas repetidas y de sonidos duros en las 
obras geniales de la antigiiedad. La evolución de sentido de 
gazafatón gazapalón permitió pasar del sentido concreto de 
la cacofonía al de otras transgresiones y vicios de elocución, 
al de “disparate del lenguaje", nunca al de disparate en gene- 


ral, y jamás a un hecho disparatado. 
Tomo AI, 22 
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La idea de que el disparate de gazapatón era grande es, 
sin embargo, explicable. Para el vulgo y para quien desconoz- 
ca su etimología, aquí se daba una terminación de aumentati- 
vo. Quien hubiese consultado ejemplos de gazapatón hubiese 
comprendido que se refería también a disparates bien peque- 
ños, a malsonancias que ni en la categoría de disparates en- 
traban. Pero con una base puramente acústica, gazapatón tenía 
que ser una transgresión muy grave. Si además el vulgo pen- 
saba que lebratón era derivado de l:ebre (aunque la derivación 
es lebratón < lebrato < liebre) mo era extraño que crease un 
supuesto primitivo gazapo. Recogiendo esta lógica vulgar, de 
falsos principios, pero lógica, se hubiese establecido la defini- 
ción de “disparate grande” para gazapatón y 'disparate menor” 
para gazapo. No creo exacta la definición de “mentira o em- 
buste” que el Diccionario de la Academia da; acepción que, 
si es en parte fundada, no responde al verdadero sentido: 
actual de esta palabra. La graciosa etimología del vulgo es. 
hoy la etimología viviente, sobre la cual constituye cada uno 
su noción subjetiva sobre esta palabra. 

En vez del inexpresivo 'mentira o embuste”, única defini- 
ción que el Diccionario de la Academia da de este término. 
tan en uso, una reducida encuesta entre elementos literarios 
y vulgares demostraría que las acepciones actuales y virtuales 
de esta palabra, dentro de una filiación inconsciente con su. 
verdadero origen, se tomarían de la etimología suplantadora. 
El sentido jocoso de una voz tan seria y técnica y los sentidos. 
más especiales del desliz o disparate que el gazapo representa, 
responderían a esta divertida etimología que el vulgo, enemigo. 
de lo ininteligible e inquieto etimologista, se ha forjado. 


[1 Diccionario de la Academia en su última edición ha 
suprimido la etimología de la voz d/abe (alabear): «Rama com- 
bada hacia tierra, estera que se pone a los lados del carro 
para que no se caiga lo que se conduce en él, teja del alero 
de un tejado, cada una de las paletas curvas de la rueda hidráu- 
lica». La décimotercera edición invocaba el ár. alaue “curvo, 
retorcido”. Son muchas, sin embargo, las razones que inclinan. 
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a favor de la voz alapa “bofetada, golpe”, al extremo que no 
hay más problema que el de si es una voz directa o si puede 
ser por su é un viejo galicismo. Aunque en la literatura no se 
encuentra para la voz alapa más que la significación estricta 
de “golpe”, todos los hechos posteriores demuestran que en el 
latín románico tenía ya la significación de *“vuelo* (comp. el 
cast, volea, vtoleo). Esta es la significación que descubre el 
gall.-port. aba 'vuelo del vestido, falda o cola de todo vestido 
talar”, Valladares, Dicc. gall., pág. 1, y la del cast. dlabe 
“vuelo o caída de las ramas de los árboles, tejas voladas o 
salientes'. Del sentido de “vuelo” nació el de “ala”, como en el 
gall. aba “ala del sombrero" y en el cast. d/abe “aletas curvas 
de la rueda hidráulica”. La evolución de las formas francesas 
confirma esta transformación de sentido. El gascón alép con- 
serva el sentido original de “golpe o herida”. Pero en general 
significa “vuelo, aspa o paleta”, como el norm. aúbe “toile 
d'un moulin a vent', fr. aube 'chacune des deux planchettes 
ou bandes qui, dans la charpente d'une selle, relient les 
deux arcons; palette d'une roue de moulin”. El vasco conoce 
también dlabe “paleta curva del rodezno” y alabezguia “ro- 
dezno del molino”. En Salamanca, según Lamano, Dial. salm., 
pág. 206, hay albe 'cada una de las paletas del rodezno'. No 
hay que decir que alabearse y alabeo derivan de dlabe por 
encorvarse la madera como las ramas o como las paletas 
del molino. De alapar:, que es histórico, no de alapare, 
como propone Meyer-Liibke, KE WD, núm. 311, procede sin 
la menor duda el cast. alabar. Por si no es convincente el 
conocido ejemplo de Plauto, Truc., vers. 928, hay alguno que 
puede añadirse al de la Itala citada por Rónsch, ZXP2%, UI, 
103 *. Es éste de Commodiano: Alapantur cruce levatum 
[Christum): «Se glorían de que Cristo haya sido levantado 
en una cruz». Es de todo punto inadmisible alapare en vez 
de alapari, porque aun en el comienzo de la literatura cas- 


—_— A <=>——— A _ 


1  Nolite gloriari et mendaces esse, en la Vulgata (Epist. de Sant., 3, 
14), se traduce en la otra versión: Quid alapamini mentientes contra 
veritatem? 
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tellana persiste vivo el sentido reflexivo, aunque ya en el 
siglo xr empiece a desarrollarse el sentido transitivo. Cuer- 
vo, Dicc. de constr., 1, 310, recoge con duda esta etimología 
de Rónsch y aduce interesantes ejemplos que prueban esta 
evolución de significado. 


En varias ocasiones han sido estudiadas las formas espa- 
ñolas del almez, avanzándose principalmente en la explicación 
de sus variantes en los eruditos estudios de Schuchardt, ZRP%, 
XXIV, 420, y XXVIII, 194, y de Castro, RFE, VI, 340. 
Quedan, sin embargo, sin esclarecimiento algunas de las más 
típicas formas. Agrupándolas éstas por sus fenómenos lin- 
giíísticos pueden distribuirse así: 1. Las que ofrecen la con- 
servación de la £ del lat. lotus. Este fenómeno se ofrece en 
una zona oriental de Aragón, Cataluña y Valencia, en compe- 
tencia en la mayoría de las localidades con las formas de 
sonorizada. No hay que pensar en una divergencia dialectal 
de zonas en que t interna se sonorice en pugna con las for- 
mas procedentes de otras regiones en que f entre vocales 
subsista. El hecho debió ser éste: en el latín de esta zona 
occidental venían usándose dos formas, una representante del 
primitivo nombre grecolatino y otra con una derivación en 
-one que se estudia en el número siguiente. No podían se- 
guir evolución igual dentro de la fonética catalana y aragone- 
sa, por quedar en el primer caso como final, produciéndose 
un tipo doble */ot y *//ot (comp. para la existencia de lótus 
el gall.-port. loo y para la fonética el cat. //01), al parecer per- 
dido, y otro con la derivación en -ox, en que por quedar in- 
terna d no podía dejar de sonorizarse; base que por todos los 
indicios debió ser *aledón. Encajadas estas formas en la mis- 
ma zona lingiística, en una zona de singular vitalidad para 
las transferencias mutuas, era inevitable su interferencia. De 
* lot * llof se propagó la £ normal a distintas formas, como el 
arag. latón, litón, alatón, lotono, (ajlatonero, allatonero, litonero, 
valenc. alaton, alvtón, que disputaron el uso a la serie normal 
con d, ledón, llado, etc. Cualquier etimología del vulgo lata, 
latón, cualquiera confusión popular, cra posible en las otras 
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zonas españolas de lotus, y, sin embargo, el resto de Espa- 
ña, fuera de la zona Sur oriental sujeta a la difusión catalana- 
aragonesa, ofrece invariablemente d, como el cast. lodón, lodo- 
ño; gall. lodo, londonño, lodoezro, liduerro; nav. lodoño, etc., lo 
que quiere probar que la irradiación de f viene de una zona 
en que esta consonante latina se conserva cuando queda final. 
2.” Las formas que ofrecen una derivación en -0x. 

El Ahotó<, nombre que a Grecia pasó de una región semí- 
tica (cfr. el hebreo 10t), llegó a ser nombre genérico de distin- 
tos árboles, del lotus graecus, que sirvió de tipo; del lo- 
tus africanus (el celtis australis de Lineo); del lotus cyre- 
naicus, el Eicupov, y de otros. Plinio, Nat. Hist., XI, 17, 
describe el lotus aegyptius, con fruto parecido a la ador- 
midera, con incisuras en la parte superior y con semillas en 
el interior, que los naturales molían para hacer pan; este es 
el loto. El que Plinio describe como celt(h)is, con baya roja 
de sabor dulce, procedente de la zona africana frente a Italia, 
puede convenir al a/mez o al ziziphus, esto es al j2mjolero o 
azufaifo, lo mismo que el que describe más adelante, XVI, 
30, y XIV, 2, de fruto parecido a la cereza. La identificación 
de a/mez y l0tus que los diccionarios hacen no basta para la 
identificación histórica de la misma variedad o especie. La 
distinción entre el almez, de fruto redondo negro y el azufa:- 
fo jinjolero, de fruto elipsoidal encarnado, no se descubre en 
las descripciones que del lotus hacen los naturalistas latinos. 
La confusión de la almecina con otros frutos silvestres pare- 
cidos era inevitable, y así son frecuentes las equivocaciones 
específicas; por ejemplo, en algunas regiones de Galicia el 
almez se ha identificado por razón de la semejanza de su fruto 
con el ciruelo silvestre, bruxetro o prunus. Más rara era la 
confusión de otro árbol, el comaron, unedo o arbutus 
val. erdbeerbaum “árbol de la fresa'), cuyo fruto, semejante a 
la fresa, no se presta a tan fácil equivocación. En este caso 
sólo se explicaba bien el cruzamiento de los dos últimos nom- 
bres que vivieron en competencia en el latín hablado; y, en 
efecto, hay muestras de esta lucha de sinonimia, como el 
corso arbitronu, que es arbítu con la terminación de une- 
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done. Pero no se ve la razón clara de que la serie lotus zi- 
ziphus pudiera tener bases de confusión ni puntos de sino- 
nimia con la especie unedo o arbutus. No obstante esto, son 
graves las razones para pensar que esta confusión se ha cum- 
plido. De unedone deriva, con razón, Meyer-Liibke, REWO0, 
9068, el logod. /idone “madroño”, y de lótu derivamos nos- 
otros con fundamento las formas españolas ledón, lidóx. ¿No 
es posible, sin embargo, que nos encontremos ante una 
etimología mixta? En este supuesto la terminación de une- 
done explicaría bien esa rara derivación en -ox de las formas 
españolas, tan explicable en nombres de animales, pero tan 
extraña en un nombre de árbol, justificaría la vocal de ¿e- 
dón 1, sobre todo explicaría la rara agregación de una vocal ini- 
cial en alatón, alotón. Si la hipótesis de una confusión entre las 
dos series fuese cierta, podría admitirse que el latín español co- 
noció dos formas del almez, loto, de donde /odo y cat.-arag. 
* lot, y *(o)letone, de donde la forma básica (0)/edón, que des- 
cubrimos en /edóx, alatón, alotón. Es chocante, desde luego, la 
coincidencia de formas italianas del madroño, logod. (0)/:- 
done, piam. lurzón, etc., con las españolas del almez, arag. 
(a)lotón, val. (a)lirón, etc. 


La extraña diptongación de la palabra castellana rueca ha 
dado origen a ingeniosas conjeturas, que no han podido al 
fin sostenerse. Pogatscher, ZRPk, 1888, XII, 552 había re- 
chazado, con razón, la base gótica rukka, invocando una 
base germánica con 0, pero sin justificar la incomprensible 
existencia de este germanismo en España. Meyer-Liibke en 
su Einfúhrung, 1991, intentaba una sutil explicación de la 
oposición entre el ital. r9cca y el cast. rueca, suponiendo que 
a Italia llegó este germanismo en el período gótico y a Espa- 
ña en el período anterior del germánico común. Posterior- 
mente en RFE, 1915, Il, 31, ha vuelto sobre este problema, 


1 Cabría explicarlo como relof por disimilación; pero yo sospecho 
que en reloj, redondo y en otros ejemplos análogos influyó más el eco 
de un prefijo, re-, de-, que la disimilación. 
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rechazando la hipótesis de Briich, Der Eimfluss der germ. 
Sprach. das Vulgárlatein, pág. 57, que admitía la interferen- 
cia de rukka y róta, y abandonando su propia teoría crono- 
lógica, reconociendo lo difícil que es comprender cómo una 
voz del germánico primitivo, esto es, anterior a su ramifica- 
ción dialectal, pudo llegar a España sin haber entrado en el 
latín de Italia y de Francia. Reconoce al fin como más proba- 
ble una interferencia, que no debe ser la de rukka y róta, 
porque la rueca no rueda!, sino la del gót. rukka y el lat. 
cólus en el período de competencia de estos sinónimos. No 
parece existir en los dialectos románicos españoles ningún 
superviviente de cólus, pero sí existe en el vasco bajo la for- 
ma goru* (comp. milum m¿ru, caelu ceru). Pero si la exis- 
tencia de cólus en España está asegurada por el supervi- 
viente vasco, no es probable que en el latín posterior romá- 
nico fuese cólus, sino el diminutivo colucula — esto fué lo 
«que Ocurrió en las demás provincias del Imperio —el que tu- 
viera que sostener la competencia con el gót. rukka y en 
este caso la influencia de la vocal abierta de cólucula en po- 
sición átona todavía sería lo más improbable. No debió ser, 
pues, cólus celo quien pudo producir la vocal abierta de 
roca rueca, sino alguna otra voz aún no determinada. Diver- 
sas circunstancias me hacen pensar si no será hueca la voz 
<ue ha determinado, probablemente en un período algo tar- 
dío, la deformación de roca. La hueca es, como se sabe, «la 


!- En efecto, tiene poco valor la observación de que a veces se 
confunde la rueca y el huso, que es el que gira, porque ni del huso se 
dice que rueda, ni, aun admitido esto, se ve el punto de evocación y 
contaminación entre ambas palabras. 

2 Meyer-Lúbke afirma que fué sólo colus la forma con que hubo 
«e competir el gót. rukka, y que el diminutivo colucla, de apari- 
ción tardía, y que no consta en los textos sino en las glosas, no pe- 
actró en España. Pero la existencia de colucla está asegurada por 
el vasco Zuillo, killu; la variante conucla, formada por influencia de 
<conus, debió ser *coniclu en el latín vasco, como si se tratase de 
un diminutivo normal de conus. La derivación vasca es fonética, 
por la pérdida de », como en /íx linu, corva corona, y por el trato 
«dle cl, como en ¿spillu speculu. 
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muesca espiral que se hace al huso, a la punta delgada, para 
que trabe en ella la hebra que se va hilando y no se caiga el 
huso» (Dicc. de Autor.); es la muesca en espiral semejante a 
la de una barrena que tiene el huso en su extremo superior, 
por donde coge el huso la hilandera para hacerle girar, ha- 
ciendo que el hilo pase entre la muesca y los dedos. Nuestros 
antiguos lexicógrafos emplean la palabra Aueca, precisamente 
aplicada a la labor de las Parcas, en un sentido incompren- 
sible. Alonso de Palencia, Voc. univ., pág. 245, dice de ellas : 
«Cloto, una de las tres fadas, que se interpreta convocación. 
Cloto trae el huso, Lachesis saca el filo, Átropos lo coie e 
pone en la hueca.» La histórica distribución del trabajo de las 
tres Parcas (de Cioto que va tomando el lino del copo de la 
rueca para formar con sus manos el hilo; de Lachesis que 
baila el huso, arrollando en él el hilo que va pasando por la 
hueca, y de Átropos que corta cuando le parece el hilo de la 
vida), tan clara, resulta incomprensible en el pasaje del lexi- 
cógrafo español. Otra vez, en el folio 345, explica esta labor 
de un modo semejante: «Cloto menea el husso, Lachesis hila, 
Átropos coie en la hueca.» Aparte de la falsedad de que 
Cloto mueva el huso, cuando en esta labor simbólica Cloto 
tenía sólo la rueca, y en él ella formaba el hilo, hay una cosa 
incomprensible: que Átropos coja en la hueca del huso y que 
además otra persona, Cloto, menee el huso. Pero no hay que 
detenerse en explicar la confusión de nombres ni buscar la 
clave de esta imposible distribución de labores, porque Alon- 
so de Palencia no hace aquí sino traducir como puede un pa- 
saje latino. Es éste de Silio Itálico: «Clotho colum baiulat, 
Lachesis trahit, Átropos occat», XVII, 119, en el cual sólo 
confunde el oficio de dos Parcas, atribuyendo a Cloto el bai- 
lar el huso y a Lachesis el sacar el hilo del copo de la rueca, 
cuando en verdad esta función era inversa. Hasta aquí Alonso 
de Palencia se limita a traducir un error ajeno: «Cloto trae el 
huso, Lachesis saca el filo.» Pero lo singular es la graciosa 
traducción de la labor de Átropos. En la expresión «Átropos 
occat» el verbo tiene un sentido singular, que debe ser el de 
*cortar' muy alejado del común de “romper las glebas de la 


NOTAS FILOLÓGICAS 341 


tierra”. El lexicógrafo no entendió el sentido de occaf, y enga-— 
ñado por el parecido casual de este término y del cast. hueca, 
pensó que se refería a esta palabra, y tradujo: «Átropos lo 
coie e pone en la hueca», y luego: «Átropos coie en la 
hueca», sin pensar en lo absurdo de la labor que asignaba a 
esta Parca. Pienso en la posible influencia de la voz kuec:,. 
principalmente porque estos tres términos huso, rueca y hue- 
ca entran en un cierto número de expresiones vulgares for- 
madas sobre este tan vulgarísimo instrumento. Entre ellas 
hay algunas, como los dichos rimados «ábreme, hilandera, la 
rueca, haréte la gieca» (Correas, Voc., pág. 60), en las cuales. 
es mucho más fácil la supuesta influencia. Entre términos si- 
nónimos de la hueca se aprecian también algunos cruzamien- 
tos. La hueca del huso se denomina en gall. oca y osca, y gúez- 
ca en el asturiano. La forma gúezca en vez de osca! se justifica 
por su sinonimia con hueca y muesca. 

He insinuado antes que quizá la modificación de la vocal 
fuese en un período relativamente tardío. Un argumento a 
favor de esta hipótesis se hallaría en la forma mazorca “la por- 
ción del lino hilado que cabe en el huso y la espiga del maíz”. 
Según Aldrete se dijo así «por la semejanca que tiene con lo. 
grueso de la maca; algunas plantas se rematan en cierta for- 
ma que parecen macorcas, y assí les dan este nombre». En 
occidente, Galicia, Portugal y parte de Salamanca se ofrece 
la forma mazaroca. Si la etimología fuese de maza y roca la 
alternativa de la vocal probaría que la modificación no pudo. 
nacer de la competencia con cólus. 


Un error muy extendido es la relación del cast. palanca 
con el término grecolatino phalanga paráryn. El Dicciona- 
rio de la Academia deriva Palanca de la variante palanga, 
que está fonéticamente más próximo del término castellano. 
En el de Meyer-Liibke, 6455, se incluyen en un solo artículo- 


1 Creo esta voz de origen vascuence. El vasco oska “dentellada, 
hendedura', del verbo oskatu y ortzekatu 'mordiscar, dar dentelladas” 
tiene explicación y clara relación con ortz “diente'. 
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-como base de las formas románicas, como si fuesen variantes 
de una sola palabra, las bases phalanx y planca. La ver- 
dad es que no tienen estas bases la más remota relación de 
origen. El término griego tiene en todo el campo JE la signi- 
ficación concreta de 'madero” y denuncia una R bh]g, mien- 
tras que el término latino parte de una R plag, y en su signi- 
ficación fundamental no existe tal idea, sino la de “plano”, 
como en el gr. rház *. En la evolución posterior, planca llegó 
a significar “tableta”, y con esto y un cierto parecido de forma 
se favoreció una contaminación de términos, cumplida como 
la fonética románica demuestra, en el período latino, produ- 
-ciéndose de planca, palu y palanga un tipo * palanca. La 
contaminación naturalmente siguió donde había términos de 
competencia. En occidente, donde había términos derivados 
de elevare para significar 'una palanca que levanta el ro- 
-dezno del molino" (/evador), junto con el verbo alevar “levan- 
tar', se produjo la deformación: port. alavanca *palanca". Si se 
-admitiese con Spitzer, Lextc..., pág. 14, que el ast. /arcda 
“estaca clavada en un río para apoyo de un puente” represen- 


1! La evolución de las ideas de “plano' a “lámina, tableta* y luego 
“palo' se ve en varias series indoeuropeas y románicas. Así, en el gru- 
po del TIE plag, algunos derivados, junto con las ideas de 'plancha, 
piedra plana, tableta”, ofrecen la de “astilla y leño o cándalo'; así el 
germ. Zatta ofrece en sus derivados los sentidos de 'plancha' y los de 
““ripia y palo'. Lo dificil es la distribución de cada forma por la misma 
difusión de las raíces plag 'plano' y plat “largo, extendido, plano". 
Por ejemplo, en el cast. lata, que creo un galicismo en el sentido de 
“hoja de lata', puede ofrecer distinto origen inmediato en los demás 
sentidos. En la acepción de 'ripia, palo y madero delgado sin desbas- 
tar' podía referirse, como suele hacerse, al germ. /atta 'ripia y palo". 
Pero es el caso que al lado de esta forma germánica y al lado del tér- 
mino grecolatino platus “plano', las lenguas célticas conocían una 
rica derivación de la misma raíz. El vascuence en esta voz, como en 
tantas otras, coincide con el grupo céltico en el trato fonético (comp. 
planu, vasc. la). No sólo conserva lata 'ripia y palo" (con compues- 
tos, como /ataga 'palo de la talanquera', /atesí 'seto de palos"), herma- 
mo, no creo derivado de plattus, sino /arga 'puerta rústica de una 
heredad', hermano o derivado del lat. planca, relacionado con palan- 
.quera, talanguera, esto es, procedente de plag “plano. 


NOTAS FILOLÓGICAS 343 


taba a planca, tendríamos que admitir en uha extensa área 
«donde la forma común era * palanca la existencia del térmi.- 
no latino puro planca. Mas la razón que da para rechazar la 
etimología de M. Pidal, RFE, VII, 16, de que *planticare ha- 
bría dado * /lantegar, no tiene, fonéticamente, valor alguno en 
una región donde se da mascar, etc. *Palanca no explica el 
nombre asturiano del juego infantil que en Castilla se denomi- 
na el 22nque (de himcar) y que en Asturias se dice l/lanque (de 
* llancar), que consiste en dejar clavado en el suelo húmedo 
un palo puntiagudo !. Este l/lancar “clavar” explica, en cambio, 
más fácilmente el verbo allancarse “quedarse atascado el ca- 
rro”. Los indicios geográficos hablan en disfavor de la existen- 
cia de planca. En Galicia la forma parnca asegura el tipo 
latino * palanca, También en Santander la existencia de esta 
base tiene indefectible demostración. En Aguilar de Campóo, 
*palanca se ha cruzado con la base branca “garra”, produ- 
ciendo farranca, que, conservando en el compuesto esparran- 
«ar la idea de “pierna”, ha tomado la significación de “rama 
gruesa en que se bifurca el tronco del árbol”, dicho especial- 
mente cuando no quedan por la poda más que estas ramas 
principales. Por qué branca+ palanca habrá sufrido esta 
deformación en la significación concreta apuntada, puede, en 
parte, comprenderse observando que su sinónimo es garran- 
cho, de garra, por el parecido remoto con las piernas ?. Esta 


1 Además /lancda no significaría entonces 'una estaca”, sino 'una 
-estacada'. 

- 2 Pernaja es también el nombre del garrancho y de la parranca en 
Mundilla de Valdelucio. Hay curiosos y viejos ejemplos de este trasla- 
-«do de significación, como el conocido de Aulo Gelio : «Varro pedes cru- 
Taque arborum ramos appellat, caput stirpem atque caudicem» Voct. 
Attic. 16, 16, 3. La idea de 'ramo' aparece en derivados normales de 
b ranca 'garra', como en el ital. ¿ranca, fr. branche. Pero branca por 
haber tomado ya desde el latín románico la acepción de 'ramo' se tro- 
pezó con fronde y de aquí el prov. brundo 'ramitas'. En la relación 
«de estas dos formas branca fronde el derivado frondia, que vivió 
<en el latín español (salm., port. y gall. fronza “hoja de planta”), servía 
«le ocasión para crear *brancia “ramitas, desperdicios de las ramas”. 
En efecto, *brancia se produjo, como acusa el port. 5branza “hoja 
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voz, que en la edición décimotercera del Diccionario de la Áca- 
demia se definía en una acepción demasiado limitada, pero cier- 
ta, “ramo quebrado, cortado o desgajado de un árbol”, se define 
en la última de un modo confuso: “parte dura, aguda y salien- 
te del tronco o rama de una planta”. Palanca, en la acepción 
de “estaca o vara gruesa”, produjo un derivado, palanquera, 
que no es, como define el Diccionario de la Academia, cual- 
quier “valla de madera" (algo mejor en la edición décimotercera: 
“estacada o empalizada de trancas”), sino “una valla o puerta baja 
de palos”, y, por extensión, una valla de construcción parecida 
a la anterior. Palanca y palanquera, en choque con las otras. 
formas ibéricas derivadas de trabe (trabe, traba, taravilla, ta- 
ravica, etc.), sirvieron para cambiar éstas en tranca y talan- 
quera. La base *tranca, que Meyer-Liibke, REWO6, 8851, 
supone como origen de tranca, tranco y atrancar, no tiene 
enlace con nada conocido ni significa nada. Y el cast. retranca 
“correón que a manera de ataharre llevan las bestias de tiro' 
y que relaciona con franca, nada tiene que ver con esta voz, 
sino: con anca. Tranca originalmente debió ser la frabe de 
sujetar las puertas, reservando el nombre de faravilla para 
los zoquetillos o pasadores pequeños; el doble nombre de 
trabe y palanca de los mayores se refundió en la forma única 
tranca. De tranca deriva el Diccionario de la Academia el 
cast. irangallo: «Palo como de medio metro de largo, que en el 
tiempo de la cría de la caza se pone pendiente del collar a los. 
perros de los ganados que pastan en los cotos, para que no 
puedan bajar la cabeza hasta el suelo». Callan los diccionarios 
románicos sobre estas voces: cast. trangallo, tarangallo, taraza-. 
llo; gall. trangallo, trambollo, tarambollo, etc., cuya filiación es. 
imposible en la etimología particular y fonética. Dos son los. 
nombres latinos que en esta maraña de formas se han refun- 


caída del pino' y el gall. brarcellado 'ramoso'. Relacionado con parranca 
está el adjetivo parrancada 'ancha', en ALoNso Dx Palencia, Voc. 1n0., 
pág. 367. Indudablemente de la serie derivada de ramo, arramar,. 
aserramar “separar, esparcir, echar' (GarroTE, Dial. leon., S. v.), y de 
Parra, parrar 'extender sus ramas los árboles y plantas' (Dicc. de la 
Acad., s. v.) se ha formado desparramar. 


NOTAS FILOLÓGICAS 345 


dido. Era el torques el nombre del collar de los bueyes ro- 
manos *, que con las variantes torca y *troca (comp. tor- 
culare *troculare trujal y torquatus *troquatus tor- 
gado torgaz*) ha perdurado en el cast. torga. Ésta, según el 
Diccionario de la Academia, era un «palo con dos puntas y 
otro que atravesaba, en el cual metían antiguamente el pes- 
cuezo del condenado, y hoy el mismo instrumento que se 
pone al pescuezo a los cerdos y perros para que no entren en 
las heredades». Parecida es la definición de Rato, Voc. ba- 
ble, pág. 117, para las formas asturianas torga, torgues. Otro 
nombre era trabe, sola y en sus formas diminutivas, para 
designar “el zoquete de madera” que se ponía a los animales, 
. atado al pie o pendiente del cuello, para sujetarles. Éste era 
el sentido original de traba y éste es el del actual cast. fra- 
banco, que no parece un simple derivado de frabe, sino una 
formación imitativa de tranca, palanca. De trabe, proba- 
blemente de una forma *trabiculu, *trabuculu, se ori- 
ginó una forma occidental que dentro de la fonética normal 
hubiese sido * trabollo. Las formas más próximas son el galle- 
go trambollo, tarambollo y el cast. taragallo. Siendo trambollo 
un zoquete de madera que se pone pendiente del collar en 
sustitución del collar de madera o torga, o un palo grueso o 
tranca que se ata para que no se mueva con libertad el ani- 
mal, las formas degeneradas gall. trangallo, y cast. tangallo, 
tarangallo son de fácil explicación. 

He citado antes una forma torga “collar de madera que se 


1 «Primero ponles en la cerviz unos collares flojos de finos mim- 
bres, y después que hubiesen acostumbrado su rebelde cuello, yún- 
celos juntos con los mismos collares.» «Ac primum laxos tenui de 
vimine circlos | cervici subnecte: dehinc ubi libera colla | seruitio ad- 
suerint ipsis e torguibus aptos | junge pares» (Georg., Il, 166). 

2 Ni aun en éstos llamaría yo el cambio metátesis en el sentido 
fonético, como una inversión producida por motivos articulatorios; 
pienso más bien que hay en la modificación de este grupo de formas 
una influencia puramente ideal, basada en la relación del collar y de 
la prensa del lagar, torques torcular, por las ideas de giro y rue- 
do, con la rodaja o rueda, trochus, como ENCcación de una falsa 
etimología, *trocha, *trochulare. 
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ponía a los que iban a ser ahorcados y collar de madera que 
se pone como traba a algunos animales”, relacionando esta 
voz con torques “collar de los bueyes”. En Galicia y Portu- 
gal se encuentra una forma ftorgo “cepa o raíz gruesa”, al pare- 
cer relacionada con la primera y que hace pensar en una po- 
sible influencia. No obstante, creo que no tienen relación de 
origen y que no hay motivo bastante para pensar en una re- 
lación de significado. Torques daría bien torga, por el inter- 
medio *troca, por una metátesis conocida en formas análo- 
gas. La forma torgo, citada por Leite de Vasconcellos del 
transmontano (P££, II, 120), tiene en Portugal algunos deriva- 
dos, como torgueira 'cepa' y torgueiro “cepa, bruto, rústico”. 
En Galicia torgo significa “la raíz gruesa”. Con ellos relaciono 
el salm. ftrueco “pedazo seco de tronco o de raigambre gruesa 
de árboles” (Lamano, Dial. salm., pág. 651). En Extremadu- 
ra se acusa una forma torga 'rama' por el verbo destorgar, 
que el Diccionario de la Academia define «romper o tronchar 
las ramas de las encinas cuando se suben en ella los trabaja- 
dores». Á todos ellos asigno como origen un derivado de tó- 
rús “tuero”, que, fonéticamente, debe ser *tóricus. En este 
caso el salm. trueco supone una forma anterior * tuerco. 

Por qué se produciría un derivado latino *tóricus es 
cosa incierta. Fué, a mi juicio, porque existiendo thyrsus 
“tronco” y thyrsicus “del tronco”, ambos, como probaré, con 
uso vulgar en el latín, el vulgo buscó una ecuación tOrús 
tuero” * tóricus 'trueco”. A thyrsus “tallo, tronco” reduce 
Meyer-Libke, REWD, 8725, el cat. tros, y de él deriva el cast. 
trozo y port. trogo. No hay que decir que aun dentro de la 
fonética esta etimología no es admisible, porque en el mismo 
latín la forma vulgar hubiese sido *tosso (como *cosso, 
* vesso, etc.), ni hay que insistir en la extrañeza de que las 
formas portuguesas y castellanas frogo, trozo provengan del 
catalán. De thyrsus proceden en cambio el arag. toza “trozo 
que queda a la raíz del tronco”, salm. toza “viga grande, tron- 
co de un árbol”, cast, foza *'pieza grande de madera labrada a 
esquina”, ast. tozón “hierbas malas que quedan secas en pie en 
la tierra” y ast. tazón 'caña del maíz que queda en pie des- 
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pués de cortada' ?. Del citado thyrsicus *del tronco” y no- 
de un fantástico * tuscus, que Meyer-Liibke, REWb, 9013, 
imagina, proceden el cat. tosca *corteza' y cast. tosco con la 
significación original parecida a la del port. torguetro “rústico, 
tosco? de torgo *tóricus, a la del cast. ceporro de cippus,. 
zoquete de zueca sóccús, etc. ?. Creo que trozo se relaciona 
con torosus de tórús 'pedazo redondo”, cast. tuero “pedazo 
de tronco”. Esta etimología fué propuesta ya en Rom. Forsc/.,. 
IL, 473, y ha sido rechazada por Meyer-Liibke, REWOb, 8725, 
y reemplazada infundadamente por thyrsus. La idea del 
tuero O tronco persiste en el gall. troso “troncho de la col vie- 
ja", lo mismo que en el cast. fro0ca “tronco aserrado por los ex- 
tremos para sacar tablas”. La significación de trozar “romper, 
hacer pedazos” nacería probablemente de esta acepción con- 
creta, como ocurre en el sor. torar 3 “partir en trozos un tron- 
co”, de tuero “pedazo de tronco o leño'. Un grupo de formas 
parecidas hay que ha sido relacionado unas veces con las ci- 
tadas y otras con orígenes muy diversos. 

De tonsus “golpeado” deriva Diez, NW, 493, el arag. to- 
zar “topar, golpear con la cabeza' y de tórús “tronco”, el cast. 
tosuelo (por * torzuelo *), Ibíd.; de altozano (esto es, de *Xante 
ostianu) derivaba Monlau, Dicc. etim., pág. 1045, el arag. 
tozal “collado, alto de un monte” y esta audaz etimología es 
patrocinada por Meyer-Libke, R/:W6b, 6117. La simple expo- 
sición de las formas principales del grupo demostrará, sin em- 
bargo, con claridad su origen. 

De tonsu “pelado” se ha originado una familia románica 
que significó “muchacho”, por aplicarse a los niños que aún 


1 A*tuditu refería Baist, ZRPA, V, 560, el cast. tozo. 

2 Es la aplicación eterna, que nos descubren las viejas lenguas: 
«In me quidvis harum rerum convenit quae sunt dicta in stulto, cau- 
dex, stipes (ceporro, zoquete)» (TeERENCIO, /H7auton., vers. 877). Parecida 
a la expresión de Petronio «Codex, non mulier (es un tronco, no una 
mujer)» (Saf., 74). 

3 Detorare “partir en pedazos un tronco' consta en Pino, Vat. 
Hist., XVI, 196. 

4 Esla etimología de Covarrubias. 
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no usaban cabellera, y cabeza” por aplicarse jocosamente a la 
cabeza pelada o a la calva. Es una construcción paralela a la 
de mozo, mocho, mochacho 'niño” y mocha *cabeza', con el deri- 
vado mochar, amochar “dar con la cabeza”. El cat. tos ha con- 
servado la idea adjetiva de “pelado” y la de “*cabeza'. El arag. 
toz es de menos difusión, al extremo que en alguna región 
persiste sólo en ciertas frases, como «tirar a toz», hablando de 
los bueyes que van uncidos por el testuz. La derivación cata- 
lana y aragonesa es rica: tossut, tozudo “testarudo'; tossar, tozar 
“dar con la cabeza y obstinarse o porfiar”, etc. 

Una dificultad hay para relacionar con estas voces el 
cast. tozuelo. lis Ésta que la voz castellana no significa “cabeza”, 
sino “cerviz gruesa, carnosa y crasa de un animal”. Esta dif- 
cultad se disipa observando que es ésta una significación de- 
generada, conservando el aragonés la idea genuina de *cabe- 
za'. No sólo tosuelo significa en esta región cabeza”, sino que 
sus derivados tozolón, estozolarse, conservan la misma idea 
fundamental. 

No de altozano (el catalán trata -sti- como -71-, musteu 
moix), sino de tos, fos derivan, respectivamente, el cat. tossal y 
el arag. tozal “collado, otero, loma”, etc.; es “el cabezo, parte 
alta de una montaña, montecillo aislado”, etc., del castellano 
y de casi toda la zona aragonesa. 

Para designar “el tronco del árbol, o en un madero o tron- 
co, la parte más gruesa o pie de éste" se emplea, al menos en 
la provincia de Soria, la forma coz. Aquí se da el caso singu- 
lar de una doble etimología fonética, teniendo como posible 
origen dos palabras, que además coinciden perfectamente en 
la significación. La voz calce “talón”, que fonéticamente ex- 
plicaría bien la forma coz, ofrece, aunque rarísimas veces, 
en latín un sentido que coincide con el español. En Plinio, 
Nat. Plist., XV, 156, se denomina calx el pie del renuevo 
de la higuera *. Y en Vitrubio se halla una vez en la significa- 
ción de pie del mástil de la nave * y otra como pie o parte 


l- «Postea avelli cun sua calce coeptus est malleolus, ut in fico.» 
2 «Proxime calcenm mali», Vitrubio, 10, 3, 5. 
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gruesa de un madero (10, 15, 6). La primera de estas signifi- 
caciones coincide con la que el Diccionario de la Academia 
le asigna «extremo inferior de los masteleros». La segunda es 
la misma que la voz soriana ofrece: para indicar la altura to- 
tal de un madero se emplea la expresión «desde la coz hasta 
la gruma», que recuerda este mencionado ejemplo de Vitru- 
bio «A capite ad imam calcem tigni». 

Pero existe también otra palabra, caudice o codice, 
que ofrece como significación la de “tronco” y aun en concre- 
to la de 'parte del tronco más próxima a la raíz”. Si algún re- 
paro fonético pudiera hacerse (la discordancia de coz y doce, 
trece), es sólo condicional, porque ignoramos si alguna razón 
pudo retrasar la reducción silábica de dod(e)ze cuando se ha- 
bía cumplido la pérdida en voces aisladas, con tiempo sufi- 
ciente para la pérdida posterior de la vocal final. Mas, aun 
salvada la dificultad fonética, parece, por diversas razones, que 
la primera de estas dos etimologías es la verdadera. El gall. 
couce tiene en el Diccionario de Valladares esta doble acep- 
ción de 'coz o patada' y “extremo inferior o más grueso de un 
palo o cosa parecida”. Mas esta forma no puede resolver las 
dudas, porque se hubiera producido igualmente couce deri- 
vando de calce o de caudice. 


Hay varias formas entre los diversos nombres españoles 
que significan *bizco” que han sido estudiados en varias oca- 
siones y algunos en los que no se ha intentado explicación 
alguna. La etimología de b2s07o que Diez proponía, REW, 432, 
y que el Diccionario de la Academia sigue admitiendo, de 
bis dos veces” y ócúlús “ojo” era tan singular, que no hacen 
mención ya los diccionarios etimológicos !. En el último dic- 
cionario románico no se intenta explicación de esta palabra. 
Sin embargo, el entronque con otras voces no puede ofrecer 
duda. Esta forma, como bh¿zc0o, tipo de un grupo de formas 


1. Mever-LuUskk, REJIVO, 1125, recoge la etimología de ZAP/, XXI, 
431, bisicare, dando como histórica esta forma supuesta, asignán- 
dole la significación de “torcer la vista". 

Tomo XI. 23 
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distintas, procede de versare “torcer'. El mencionado grupo 
supone una formación latina *vérsiciré, o más probable- 
mente *vérsicús, como se ha probado repetidas veces. 
Como el cast. virojo y el gall. virollo son compuestos de ví- 
rar, el cast. bisojo es compuesto de vesar vérsirgé “cambia 
la vista, tuerce el ojo'. Hay otro grupo español que relaciono 
con un nutrido grupo románico. A €l pertenecen el cast. gui- 
rrio, gutrlio y guilrio, hermanos del prov. guerle “tuerto”, que 
tienen por origen una base germánica dwer» “oblicuo” (comp. 
el cat. guerxo 'bizco' y guerxar 'combar, torcer”). Lo mismo 
aquí que en todo el amplio grupo románico de esta significa- 
ción, al lado de las derivaciones normales hay multitud de 
formas sin explicación en las etimologías directas aisladas. 
La z chocante de bisojo y de gutzrlio (en vez de * vesojo * guer- 
10) es simplemente la 7 trasplantada de b:zco (la 2 reducida de 
* viesco), la misma 2 que invadió el ast. lisgu (en vez de * llus- 
co) lúuscús. El caos de las etimologías italianas guercio, bir- 
cio, berlusco y bercilocchio es igualmente inexplicable en la 
derivación fonética. La forma bercilocchio, producida como el 
cast. bis070 ha sufrido la influencia de b:»cz0, berlusco bíslús- 
cús, este último fonético; bircio se ha amoldado además en 
la terminación a guercio duverh. 


V. García DE Dirco. 


LA INFLUENCIA DE CHATEAUBRIAND 
EN ESPAÑA 


Quien considerase superficialmente el interés que España 
tuvo por Chateaubriand, así como las muchas semejanzas entre 
sus escritos y los de los románticos españoles !, creería segu- 
ramente que entre las influencias ejercidas por el extranjero 
sobre el romanticismo en España, la de Chateaubriand fué una 
de las principales. También le sería fácil creer que no penetró 
esta influencia en España antes de 1820: es sabido cuán poco 
se desarrollaron las ideas literarias en España durante las dos 
primeras décadas del siglo xIx, de modo que Chateaubriand 
podría ser conocido de pocos en los primeros años de la in- 
fluencia en España de Scott y Byron, sin dejar de lograr una 
boga considerable en la época floreciente del romanticismo. 
Il objeto de este artículo es repasar los testimonios que tene- 
mos con el fin de determinar si Chateaubriand ejerció una 
influencia verdaderamente grande en la formación del roman- 
ticismo en España. 

Podríamos figurarnos que el Rene” de Chateaubriand gustó 
poco a los españoles, siendo el mal du siécle en España mucho 
menos marcado que en I'rancia, aunque por cierto tuvo aquí 
también su representación en literatura. Pero el creador de 
René tiene otros atractivos. Es pintor literario * como Rivas 


1 En este artículo hemos utilizado las ideas expuestas en el capí- 
tulo que trata de Chateaubriand en nuestro libro 7%e Origins of French 
Komanticism (Londres, Constable, 1920, págs. 182-206) Aunque los 
límites impuestos por el espacio nos impiden hacer citas de aquel 
«capítulo, hemos dado algunas referencias en las notas que siguen. 

2 The Origins of French Romanticism, págs. 197 y Sigs. 
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y Zorrilla, los cuales se le parecen, no sólo por razón de sus 
paisajes o el uso que hacen del color, sino más aún por su 
afición a lo pintoresco en materia de religión *: el origen 
de esta tendencia podría muy bien haber sido El genio del 
Cristianismo. Aparte de esto, la restauración del Cristianismo 
al lugar que debiera ocupar en la literatura * fué, o hubiera 
debido ser, un hecho que ganaría para Chateaubriand la popu- 
laridad en España, aunque la literatura española no había 
nunca tratado el Cristianismo con tanto desprecio como Fran- 
cia. Sabemos, además, que había en España quienes en fecha 
posterior atribuyeron a El genio del Cristianismo y a Los már- 
tires lo que fué (por lo menos parcialmente) obra de los mismos 
españoles. Fermín Gonzalo Morón (para citar un solo ejemplo). 
escribe en 1838 en un artículo sobre poesía épica moderna: 


La poesía épica del siglo xix no será, es verdad, tan exclusiva- 
mente guerrera como la /líada, de Homero, y La Araucana, de Ercilla; 
tan alegórica y oscura como El Paraíso, de Milton, y £1 Mesías, de 
Klopstock; no hará una absurda mezcla de lo mitológico y cristiano- 
como Los Lusiades, de Camoéns; mas no por eso habrá muerto; ella 
sólo recibirá una nueva forma. Sin despojarse de la sublimidad y ele- 
vación que debe distinguirla, será profunda, religiosa, social, y reci- 
birá su tipo y su inspiración de El genio del Cristianismo y del poema 
de Los mártires, las dos grandes creaciones y magníficas epopeyas del 


siglo xIx 3. 
Y luego, comparando a Chateaubriand con Lamartine *: 


No son filósofos, son dos poetas los que han cambiado el mundo. 
de las ideas: Chateaubriand y Lamartine; he aquí los nuevos Home- 
ros, los nuevos sacerdotes de la religión, los cantores de lo que en el 
hombre puede haber más íntimo, más bello y más moral $. 


Por fin, un aspecto más de la obra de Chateaubriand, que 
pudiera interesar a los románticos españoles, es su afición a la 


1 The Origins of French Romanticism, págs. 192 y Sigs. 
2 /bíd., pág. 190. 

3 Liceo Valenciano, 1838, pág. 96. 

4 Véase nuestro artículo The Fortunes of Lamartine in Spain, en 


Modern Language Notes, diciembre de 1922, pág. 458. 
5 [bíd., pig. 95. 
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misma España *, notablemente en su /timerario (1811) y aún 
más en Las aventuras del último Abencerraje. Este último 
cuento fué escrito en 1807, y cuando apareció, veinte años 
después, le acompañó un prólogo simpatiquísimo explicando 
por qué no había podido aparecer durante el Imperio: 


Le portrait que j'ai tracé des Espagnols explique assez pourquoi 
cette nouvelle n'a pu étre imprimée sous le gouvernement impérial. 
La résistance des Espagnols á Buonaparte, d'un peuple désarmé á ce 
conquérant qui avait vaincu les meilleurs soldats de 1'Europe, excitait 
alors l'enthousiasme de tous les coeurs susceptibles d'étre touchés 
par les grands dévouements et les nobles sacrifices ?, 


Existían, pues, bastantes razones para una influencia muy 
profunda y extensa de Chateaubriand en España. Vamos a 
ver si verdaderamente esta influencia cristalizó. 


IT 


La primera traducción al español de Chateaubriand fué la 
de Atala, hecha en el mismo año de su publicación en Fran- 
cia, por un profesor de castellano de nacionalidad extranjera 
que vivía en París. No es sorprendente que fuese defectuosa 
esta traducción, y parece que le superó en popularidad otra 
de un literato valenciano que apareció en 1803. Ésta fué la 
primera publicada en España. Tres años después, El genio del 
Cristianismo, obra en cuatro tomos, apareció entero en Madrid. 

Claro es que la traducción valenciana de Atala gozó de 
cierto éxito. Á pesar de circunstancias políticas, que favore- 
cieron poco tales empresas literarias, logró ser reimpresa dos 
veces antes de 1813, y en este año publicóse, también en Va- 
lencia, una traducción de X'exé, que, según indica su prólogo, 
debió su existencia a la popularidad de Atala. En 1814 encon- 


3 Conocía poco o nada del castellano, a juzgar por una carta suya 
prefijada a la traducción burgalesa de Los mdrtires (1845). Empieza: 
«Je sais á peine l'espagnol, Monsieur 1'Abbé, et je ne puis juger que 
par une espéce d'instinct de votre belle poésie.» 

2 Les aventures du dernier Abencérage (Avertissement de l'auteur). 
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tramos las primeras señales de un interés, no sorprendente, 
que empezó a manifestarse por los escritos políticos de Cha- 
teaubriand. Dos traducciones de su obra De Bonaparte et des 
Bourbons aparecieron en el año de su publicación en francés. 
(1814), una de ellas hecha por Mora !. Este libro suscitó el 
mayor interés por toda l:spaña, prueba de lo cual se encon- 
trará en nuestra Bibliografía, así como en la reseña siguiente, 
que se publicó en un sitio tan alejado de Madrid como Cádiz ?: 


De Buonaparte y de los Borbones, por F. A. de Chateaubriand, autor 
del Genio del Cristianismo. Esta obrita se distingue entre todas las 
que han salido en Francia sobre el mismo asunto por la viveza de las 
pinturas, el colorido poético y la nobleza de los sentimientos que res- 
pira. En el poco tiempo que ha mediado desde su publicación se han 
hecho de ella un gran número de ediciones y se ha traducido en todas 
las lenguas de Europa. 


Siguió, en 1816, lo que puede haber sido la primera traduc- 
ción española $ de Los mártires *, y en la próxima década se 


1 Sin embargo, todo lo que escribió Chateaubriand no mereció, 
naturalmente, la aprobación de Mora. En su Crdnica científica y lite- 
raria de Madrid (1818, 11, núm. 131), leemos que aparecerán en breve 
más obras políticas por Chateaubriand, y que «el célebre autor ha re- 
nunciado a la hinchazón del estilo que ha manchado sus antiguas pro- 
ducciones». 

2 Tomo Il, núm. 7o (27 de julio de 1814). 

3  Dudamos si es verdaderamente la primera traducción, porque 
existe una traducción en verso del primer libro de Los mdrtires que,, 
aunque publicada en Madrid en el año 1816, lleva fecha de 1813 (véase 
Bibliografía, 1816). 

4 Esta obra parece haber gustado más a Mora, y la Crónica men- 
ciona muchas veces a Chateaubriand como jefe de los que se habían 
propuesto restaurar el Cristianismo en la literatura. Marchena, en 1820 
¡Lecciones de Iilosofía, Moral y Elocuencia, Burdeos, 1820, 1, cxt11), 
desprecia el poema, que llama «ensalada compuesta de mil y mil hier- 
bas, acedas aquellas, amargas estas, saladas estotras, y que, juntas, 
forman el más asqueroso y repugnante manjar que gustar pudo el 
paladar humano». Luego, comparando Los mdrtires con un poema 
suyo, Á Cristo crucifijado (Ibíd., Y, 280), dice: «Chateaubriand no sabe 
lo que cree, y cree lo que no sabe, y el autor de La Oda sabe lo que 
no cree, y no cree lo que sabe.» 
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publicaron versiones de Atala, René y El genio del Cristia- 
nismo, por D. Torcuato Torío de la Riva, otra traducción de 
Los mártires (1823), y dos nuevas traducciones de Atala, 
con nuevas ediciones de las traducciones de 1801 y 1803 del 
mismo cuento. 

Creemos haber fijado el hecho de la popularidad de Atala 
en España durante los años formativos del romanticismo ?. Si 
necesitamos más pruebas para convencernos de ello, hay una 
tragedia en cinco actos basada en Afala, que se publicó en 
Valencia (1826) ?; tres traducciones más, publicadas en Fran- 
cia, en este mismo año, y dos más, con dos de René, en 1827. 
Las aventuras del último Abencerraje, naturalmente, fueron 
traducidas luego que apareció la primera versión (que lleva la 
fecha de 1826), sirviendo de base para otras. En 1828, el Atala 
valenciano de 1803 logró su cuarta edición, y apareció una 
segunda edición de la Tierra Santa, que había sido publicada 
en 1817, y que tiene, como es sabido, un fuerte interés es- 
pañol. 

Pero no sospecharíamos, de leer solamente los periódicos 
del día, que Chateaubriand hubiera adquirido una boga ya 
algo extensa. El Europeo, de Barcelona 3, que era una revista 
eminentemente cosmopolita, le considera un escritor de suma 
importancia. Pero otros periódicos parecen curiosamente indi- 
ferentes, y las referencias a Chateaubriand que contienen son 
de escasa significación *. 


1 Se mos comunica que en el /?omenaje a Menéndez Pidal, que 
aparecerá dentro del presente curso, figura un artículo, ya impreso, 
I, 255-268, sobre este mismo punto, con el título de «La fortune d 'A/ala 
en Espagne», por M. Jean Sarrailh, del Institut Francais, Madrid. 

2 Diario de Valencia, 26 de noviembre de 1826: «Hoy domingo, a 
las tres de la tarde, se ejecuta el drama trágico en cinco actos, titulado 
Atala o los amores de dos salvajes en los desiertos, con todo su teatro y 
una tempestad con lluvia natural.» 

3 Sobre esta revista, véase un artículo nuestro en Modern Lan- 
guage Review, XV, 375-382. 

4 Por ejemplo, Diario Mercantil de Cádiz, pág. 1001; Correo Lite- 
vario y Mercantil, núm. 649; Cartas españolas, IV, 248. 
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En Valencia, como ya en otra parte hemos demostrado !, 
la literatura se inclinaba de una manera muy marcada hacia 
el tipo inaugurado por Chateaubriand, de modo que en la 
prensa de allí creeríamos encontrar una apreciación general 
de su grandeza. Pero no estaríamos en lo cierto: los diarios 
de Valencia tienen carácter menos literario que los de otras 
capitales de provincias, y antes de 1835 no se publicaron allí 
revistas literarias en absoluto. Los únicos elogios de Chateau- 
briand, tales como los encontramos en el Diario de Valencia 
o Diario Mercantil, son más frecuentemente anuncios que re- 
- señas, y brotan de la pluma del entusiasta Cabrerizo o de uno 
de los editores contemporáneos de él. Citaremos uno de los 
mejores ejemplos de este género de elogio: 


Las aventuras del último Abencerraje, escritas en francés por el 
vizconde de Chateaubriand: traducidas al castellano en un tomito en 
16.%, adornado con un frontis y hermosa lámina. = El autor de esta 
novelita es reputado en nuestros días por la primera pluma de la culta 
Francia. El Abencerraje es la última de sus producciones literarias, 
publicada en París en 1826. ¿Qué podemos, pues, nosotros añadir en 
obsequio del ilustre cantor de Atala y del sublime poema de Los 
mártires y del Genio del Cristianismo? El asunto del Abencerraje es 
todo español: el lugar de la escena es Granada, y en ella se recuer- 
dan aquellos tiempos de galantería, de pundonor y de gloria españo- 
la, que tanto brillan en la historia de la dominación musulmana en 
nuestro hermoso suelo, y muy particularmente en la antigua Bética, 
en donde los poetas colocaron el asiento de la felicidad. = Se hallará 
en la librería de Cabrerizo, junto al Colegio del beato Patriarca, a 
ro rs. en pasta y 8 a la rústica ?, 


Pero que confirme la prensa o no el hecho de la popula- 
ridad de Chateaubriand en España, es imposible ni por un 
momento dudar de él, y para demostrarlo basta por sí sola 
nuestra Bibliografía. Atala no sólo fué dramatizado sino tam- 
bién imitado, y en una época en que la novela histórica esta- 
ba formándose rápidamente sobre el modelo de las de Walter 


1 Véase Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, 1924, «El Roman- 
ticismo en España: Valencia». 
2 Diario de Valencia, 3 de septiembre de 1828. 
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Scott, la influencia de Chateaubriand en una dirección distinta 
no fué escasa. Anuncios como el que sigue son bastante elo- 
cuentes: 


El misionero moribundo o amores de un francés en Java. — Esta no- 
vela es una pintura exacta de la hija sencilla de la naturaleza, hermo- 
sa y lozana como la palma del desierto e inocente como la infancia... 
Este bello cuadro hará derramar lágrimas al lector conmovido con su 
vista y trasladado a la lejana Java. En el fondo se parece a la célebre 
producción del inmortal Chateaubriand, titulada Zos Natchez, y en la 
ternura y elocuencia a Atala. Se vende en la librería de Gimeno, fren- 
te al Miguelete ?!. 


Hacia el año 1830— año en que todos los ojos se vol- 
vieron a Francia — la popularidad de Chateaubriand cambia 
algo de carácter. La boga de Atala (véase Bibliografía, 1832, 
1835, 1839) y de Los mdrtires (véase, 1832, 1834, 1838, 
1842) disminuye, sin cesar en modo alguno, y a ella sucedió 
en parte la popularidad de los escritos políticos de Chateau- 
briand, que aparecían en número siempre creciente. No es 
necesario insistir en que fué la fama de Atala, René y El ge- 
nio del Cristianismo lo que contribuyó a difundir estos escri- 
tos de género tan distinto *. 

Confirmación marcada de este cambio de interés se en- 
contrará en nuestra Bibliografía, pero podemos apoyar la evi- 


1 Diario de Valencia, 16 de abril de 1831. Entre las muchas alu- 
siones a Chateaubriand en la literatura de la época hay dos o tres de 
Mesonero Romanos en un tono más ligero que el que solian adoptar 
los que escribían de él. En Policía Urbana (Panorama matritense, 
edic. 1862, pág. 288), «llamando en [su] auxilio la musa de Chateau- 
briand», escribe una página en el estilo del autor de Atala. Wéase 
también 76/d., pág. 395 (El Sombrerito y la Afantilla, septiembre 
de 1835): «El aspecto de Serafina, en tal momento, era capaz de fijar 
a más de un inconstante.., Si fuera Chateaubriand, no dudaría en com- 
pararla a la virgen de los primeros amores.» 

2 Podríamos apoyar esta aserción con muchas citas de los perió- 
dicos de la época, de las que la siguiente (del Diario de Valencia, 
20 de diciembre de 1831) es típica. Es el anuncio de un folleto publi- 
cado por Gimeno y titulado La Revolución examinada por el vizconde 
de Chateaubriand. Empicza: «El nombre de Chateaubriand es el mejor 
elogio que podemos hacer de este opúsculo...» 
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dencia que en ella obtengamos con unas cuantas citas de 
periódicos representativos. 

Sólo ahora es cuando los periódicos empiezan a tributar a 
Chateaubriand el homenaje que le debían desde hacía tantos 
años. Los diarios pueden haberse dado cuenta de su popula- 
ridad durante los treinta años pasados, pero ha sido esta una 
popularidad de escritor de cuentos que no ha merecido aten- 
ción seria. Parece que no haya sido apreciada su verdadera 
importancia de literato ni de político. Ahora esta última im- 
portancia la han descubierto, y haciéndola la justicia debida, 
se han dado cuenta también de la primera. Las Cartas Espa- 
Holas, que empezaron en 1831 como revista popular, aunque 
selecta y de esmerada presentación, dan a Chateaubriand un 
lugar preeminente en sus primeras páginas y luego en adelan- 
te le menciona con frecuencia. Es el «inmortal vizconde» !, el 
«célebre Chateaubriand» ?, «este hombre grande, tan famoso 
por su carrera política como por sus escritos» 3, En 1831 de- 
dica este periódico cuatro páginas a sus estudios sobre his- 
toria francesa *, y en el número siguiente reseña su opúsculo 
sobre la Restauración $, «este precioso opúsculo que tanto 
movimiento ha excitado» $, En el año 1832 se publica una 
carta escrita por Chateaubriand a Béranger ?. Esta carta es de 
escasa importancia, pero su publicación no deja de ser signi- 
ficativa, pues demuestra que, tratándose de Chateaubriand, 
cualquier detalle interesa al público español. En el mismo año 
publica la revista Cartas Españolas dos artículos interesantes,. 


1 Cartas Españolas, VI, 372-374. 

2  7bid., 1, S6-90. 

3 /6íd,, 1, 100. 

4 El vizconde de Chataubriand (síc): su obra nueva titulada Zstudios 
sobre la Historia de Francia. = Ideas sobre el horror que deben inspi- 
rar las revoluciones. Carta de un amigo residente en París (1, 86-90). 

$ Carta de un amigo de París a otro establecido en Madrid, sobre 
el opúsculo del célebre Monsieur Chateaubriand, titulado La Res- 
¿auración (1, 97-100. Se publica una segunda carta sobre el mismo. 
«púsculo, págs. 121-126). 

6 Cartas" Españolas, MI, 279. 

1 Ibid. 
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uno sobre las obras principales de Chateaubriand en general,. 
especialmente el Abencerraje * («composición que todos co- 
nocen»); el otro, una reseña de Atala, cuya boga, dice, conti- 
nuará e irá creciendo ?: 

¿Quién no conoce a la virgen de los primeros amores y al hijo de 
los bosques? ¿Quién ignora las sensibles aventuras, el puro amor y la. 
terrible desgracia de esta pareja interesante?... Las ediciones de Ata- 
la, como las de la novela de Saint Pierre, se reproducen y se repro- 
ducirán siempre con feliz suceso, habiendo ambas tenido la fortuna: 
de encontrar un traductor feliz, 


Ahora tenemos una idea de la popularidad de Chateau- 
briand, evidenciada por un periódico de los primeros años 
del romanticismo español. Citaremos unos cuantos ejemplos 
más, siendo el primero el importantísimo Semanario Pinto-- 
resco, fundado por Mesonero Romanos en 1836, que, también 
en su primer tomo (este detalle es significativo), publica un 
largo artículo anónimo sobre Chateaubriand $. El contenido. 
de este artículo es notable. No sólo ha logrado el gran escri- 
tor francés «una reputación universal» y presenciado «el 
triunfo de todas sus obras», que han sido vertidas a todos los. 
idiomas, de modo que no sólo le saluda «la Europa entera»,. 
sino que adquirirá con el tiempo más popularidad aún. Por- 
que ahora se está preparando un público que le apreciará de-. 
bidamente, dejando todo prejuicio de partido : 

Entre nuestros jóvenes lectores es, sobre todo, donde el grande 
escritor, cuyo retrato ofrecemos, hallará la justicia que se le debe, . 
porque no son de aquellos que corroe la envidia, que anima el espí- 
ritu de partido. 

Es claro que lo que principalmente ocupa al autor es la 
importancia política de Chateaubriand, aunque no olvida los 
servicios prestados por él al Cristianismo y a la literatura: 

No cabe duda; veinte páginas de Los mdrtires han adquirido más 


gloria a Mr. de Chateaubriand que honor ha podido proporcionarle- 
el haberse oído llamar Excelencia en una secretaría del despacho. 

1 Cartas Españolas, Vl, 372-374. 

2 7btd., 1V, 249. 

3 1836, 1, 134-136. 
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En la Gaceta de Madrid de la misma época hay un artícu- 
“lo de Lista * sobre la influencia del Cristianismo en la litera- 
tura, que concede un lugar preeminente a Chateaubriand. La 
Revista Española defiende su «egoísmo» y añade: «Se le cri- 
tica que siempre habla de sí, y que el yo es el primer objeto 
de sus escritos. Sea como fuere, éstos llaman la atención del 
mundo civilizado... (s0za de la nombradía de ser la primera 
pluma de Francia.» Hemos citado ya el Liceo Valenciano 
de 1838, revista importante de provincias. 

La Revista Europea, que es una «revista literaria» en el 
sentido moderno, y que contiene artículos bastante extensos 
sobre política, ciencia, literatura, viajes, etc., dedica uno de 
estos artículos ? a un bosquejo de las obras de Chateaubriand 
y una apreciación de su talento. Este artículo es singularmen- 
te feliz. Chateaubriand — calificado en otra parte ?* de «poeta 
«de las meditaciones melancólicas» —es un escritor «of imagi- 
nation all compact» *. «Ha hecho revivir en sus obras la elo- 
-cuencia de Bossuet. Su estilo rápido y atrevido pertenece más 
bien a la Grecia que a la Francia.» Hoy goza de una popula- 
ridad extraordinaria: «No puede negarse al vizconde de Cha- 
teaubriand el título de hombre señalado: su clase, su litera- 
tura, los acontecimientos de su vida y sus ocupaciones le ha- 
cen un objeto de interés» ?. 

El autor de este artículo, sin embargo, no ignora los defec- 
tos de este ídolo: 


Si... se decidiese a ver las cosas con los ojos de su razón, él ante 
todos sería el historiador que presentase la Francia para transmitir 
sus acontecimientos en el último pasado medio siglo. Tiene la sensi- 
bilidad, ardor y elocuencia que la empresa requiere; tendría, querien- 
do, los necesarios conocimientos; y debía tener la inclinación de eje- 
cutarla. Pero para acometer esta noble tarea necesita abandonar los 
defectos inherentes a su estilo y a su país. 


!'” Núm. 1593» 
2 1837, HI, 3-20. 
3 1837, Il, 101. 


1 Se emplea la frase shakesperiana en su original inglés. 
? Véase también 7 Laberinto, de 16 de septiembre de 1841. 
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En la prensa de Valencia, después del año 1830, empeza-- 
mos a encontrar más sobre Chateaubriand, pero atribuimos. 
esto a la aparición de una porción de revistas literarias en los. 
años siguientes a la muerte de Fernando VIT *. En especial 
podemos citar a Vicente Boix, que redactaba £7 Cisne (1840) 
en colaboración con un escritor de temperamento parecido, 
J. M. Bonilla, y colaboraba también en varias otras revistas 
valencianas. Cualquiera que quisiera estudiar cuidadosamente 
la serie de «Meditaciones» con que Boix contribuyó semanal- 
mente al Csre, encontraría en ellas muchas reminiscencias 
de Chateaubriand, y quizá semejanzas verbales también con 
las partes más conocidas de sus obras. La serie entera está 
empapada en el espíritu de Chateaubriand, quien, sobre todo 
desde el punto de vista religioso, representa mejor que cual- 
quier otro autor el romanticismo de los literatos de Valencia.. 
El artículo que inaugura El Cisne, por ejemplo, se titula La 
Religión considerada como parte de la literatura, y empieza 
así: «Donde se encuentra mucha soledad y mucho misterio, 
según la idea de Chateaubriand, se halla mucha belleza.» KRe- 
nunciamos a citarlo más, habiéndolo ya extractado en un ar- 
tículo reciente nuestro sobre el romanticismo en Valencia. 
Allí también hablamos de Juan Arolas, quien tradujo e imitó 
a Chateaubriand extensamente. 

De las otras muchas menciones de Chateaubriand que re- 
vela el estudio de la prensa valenciana, podemos citar dos de 
las más encomiásticas. La primera forma parte de una larga 
y anónima reseña de una edición completa de las obras del 
escritor francés *. Es esto lo que le da su interés principal, 
pues es simplemente un anuncio comercial: 


El Panteón literario debía, pues, ser el único que inmortalizase en 
España el nombre de Chateaubriand, poniendo sus producciones al 
alcance de todos, ya sabios, ya sencillos y rústicos, ya ricos, ya po- 
bres: de los sabios, para admirar las bellezas de su pluma; de los sen- 


1 Véase nuestro artículo sobre el romanticismo valenciano en B0- 
letín de la Biblioteca AMenéndes Pelayo, 1924. 
2 Véase Bibliografía, Obras completas, 1842. 
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-Cillos, para aprender en él y estudiar; de los ricos, porque a la par 
que barata, se procurará el mayor lujo y hermosura de impresión po= 
sibles, y para los pobres, porque con poca costa adquirirán una colec- 
ción que pueda hacer honor a cualquier literato ?!. 


En un tal anuncio es natural que Chateaubriand sea cali- 
ficado de «célebre literato e historiador... el sublime cantor 
de los Mártires», y que se nos hable del «fecundo talento del 
autor de Los Natchez, de los opúsculos y estudios históricos, 
y de otras tantas obras como han salido de su profundo cono- 
cimiento». 

La otra cita que hacemos a continuación es de un artículo 
por Rafael de Carvajal en £/ Féntr, revista de que era redac- 
tor. Rivaliza con el anuncio que acabamos de citar en lo en- 
tusiástico de sus elogios, y sus frases floridas nos hacen pen- 
sar a veces en el mismo Chateaubriand. Empieza con estas 
palabras significativas: 


Es un hombre cuya fama ha penetrado por todos los ángulos del 
universo, un nombre que corre de boca en boca, venerado de los sa- 
bios y acatado por todas las clases de la sociedad. Honor y gloria de 
la literaria Francia, hermoso sol que camina majestuosamente a su 
ocaso, derramando sobre el universo ráfagas de oro y púrpura... ?. 


Después del exordio, del que estas palabras no son más 
que una parte, Carvajal pasa rápidamente por las obras prin- 
cipales de Chateaubriand, dejando caer elogios a cada paso. 
Istos elogios, sin embargo, los excede un compatriota de Cha- 
teaubriand, Julio Janin, quien, valiéndose de un medio menos 
efímero que 7 Fénir*, usa con gran efecto el superlativo: 


M. de Chateaubriand es el poeta más grande de nuestra edad, es 
la grande inteligencia del siglo xix, es el manantial inagotable de toda 
la poesía; el primero que ha dado la señal de partida, el primero que 
ha indicado el camino, el primero que ha señalado el blanco a todos 
los grandes pensamientos del siglo xix; la poesía moderna debe a 
M. de Chateaubriand desde luego no haber sido todo aquello que de- 


1 Diario Mercantil de Valencia, 12 de febrero de 1842. 

2 El Fénix, 1544, pdgs. 50-51. 

3  Asiber: el tomo XX de la edición completa valenciana de 1843- 
1850, págs. 261-262. 
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bía ser, atea y escéptica, y en segundo lugar todo lo que es hoy día, 
y todo lo que será un tiempo. Chateaubriand es el primero que ha 
-encontrado el estilo poético de nuestra edad; el primero que ha re- 
conducido la poesía a sus nobles ideas primitivas; el que ha vuelto la 
creencia a los poetas; el que ha demostrado la poesía del Cristianis- 
mo, este manantial fecundo de toda poesía, que se creyó agotado para 
siempre. 


Hacia el año 1843 empezó una nueva época de celebridad 
para Chateaubriand con el principio de la aparición en Valen- 
cia de una colección de sus obras traducidas. Los primeros 
tomos contenían El genio del Cristianismo y El itinerario, y 
los últimos, completando la serie de treinta volúmenes, las 
Memorias de ultratumba. Esta empresa, muy lejos de satisfa- 
cer las demandas de los aficionados a Chateaubriand, parece 
haberlos estimulado. Otra edición completa, en diez y nueve 
tomos, empezó a publicarse en 1847, el año que precedió a la 
muerte de Chateaubriand, terminándose en el mismo año en 
que la edición valenciana. Siguió una tercera edición coleccio- 
mada diez años después. 

Cuando murió, pues, Chateaubriand había logrado la cima 
de su celebridad en España. En el año anterior, Rafael Baralt, 
en una conferencia leída ante el Ateneo de Madrid !, le había 
colocado por encima de Byron, calificando como superiores 
a él sólo cinco poetas modernos de cualquier nación *. Le 
elogia sin reserva como poeta ?, e insiste en que vivirá, no 
como político, sino como literato, tema que, después de tan- 
tos años, parece nuevo: 


No ha sido más que poeta y literato; es decir, que por estas dos 
cualidades ha sido grande, renombrado y querido 4, 


1 Véase Siglo pintoresco, 1847, MI, 121-127. 

2 Pág. 121: «Acaso, después de Shakespeare, Corneille, Calderón 
y Goethe, el más grande y más elevado de los poetas de los tiempos 
modernos, sin exceptuar a Byron.» 

3 ¿En cuanto a mí, señores, ni me canso nunca de leer, ni jamás 
me cansaré de aconsejar que otros lean las obras de Mr. de Chateau- 
briand»> (pág. 127). 

4 Pág. 123. 
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Las Memorias de ultratumba fueron leídas vorazmente y 
traducidas muchas veces en España. Además de la versión 
titulada Memorias póstumas, y publicada en Barcelona en 
1848,. conocemos seis traducciones de este libro que apare-- 
cieron entre 1848 y 1850; todas ellas emanaron de Madrid, 
con la excepción de la que formó parte de la edición colec- 
cionada en Valencia. «Sólo este libro — dice £/ Pensamiento 
en 1848 —es capaz hoy día de despertar la atención pública 
para fijarla en la literatura» *. Aun después que se completa- 
ron las ediciones coleccionadas, siguieron apareciendo traduc- 
ciones de obras sueltas, siendo las de los escritos políticos e 
históricos más numerosas en proporción que las de los pura- 
mente literarios. Es claro que el gusto por éstos, y por obras 
parecidas de otros autores, casi había pasado de moda en 
España, y aun si no hubiera pasado, había muchas obras de 
autores españoles que pudieran compararse con ellas. Sin em- 
bargo, figuran aún en nuestra Bibliografía traducciones de 
Atala y René. En el año 1854, por ejemplo, que por casuali-- 
dad fué muy prolífico en traducciones de Chateaubriand, apa- 
recieron una versión de Atala, dos de René y dos de El Abence- 
rraje, con un libro de viajes de Chateaubriand y tres de inte- 
rés puramente histórico. | 

Pero este año de 1854 parece marcar el fin del interés. 
literario en España por Chateaubriand. Desde hacía mucho 
tiempo estaba muerto el romanticismo considerado como 
movimiento literario; considerado como una mera tendencia,. 
era absorbido poco a poco por otras. 

Nuestra Bibliografía dará una idea de la especie de obras 
asociada ahora con el «inmortal vizconde». Casi una generación. 
había pasado desde que el Semanario pintoresco hizo la profe- 
cía de su boga creciente. Había tenido razón: sus esperanzas 


1 El Pensamiento, 1, 41. En lI, 41-43, 49-51, reproduce el prólogo de 
la traducción de la Biblioteca del Siglo. Yan populares, según pare- 
ce, fueron estos artículos, que se hicieron más citas de esta traducción 
en I, 79-80 (sobre Mirabeau); I, 97-98 (paralelo entre Wáshington y Bo- 
naparte); II, 217-220 (muerte del duque d'Enghien); 11, 262-264 (gue-- 
rra de la Independencia). 
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habían sido completamente realizadas. Ahora disminuía el 
público aficionado a Chateaubriand, y antes de 1860 el autor 
de Atala había pasado de moda aun como escritor sobre his- 
toria y política. 

En España ningún genio romántico de primer orden pa- 
rece haber sido influenciado directamente y en alto grado por 
Chateaubriand; aun entre los autores de segunda fila hay po- 
cos que le hayan seguido hasta una fecha relativamente pos- 
terior. Podemos recordar el Atala de José María Heredia con 
su invocación apasionada del héroe romántico: 

Desde que te miré, joven hermoso, 
sentado a par de la luciente hoguera, 
por mis venas corrió fuego dichoso, 
que no puedo explicar. ¡Quién a tu lado 
siempre vivir pudiera, 

y consolar tus males, 
y tu gozo partir! 1. 

Entre los discípulos españoles de Chateaubriand fué el 
más consecuente Enrique Gil. La influencia que ejerció el 
creador de René sobre este joven poeta ha sido ampliamente 
descrita en un documentado artículo por el Sr. Lomba y Pe- 
draja ?. Se dice comúnmente * que la Avellaneda, adaptadora 
universal, imitó a Chateaubriand, entre muchos otros. Sería 
cosa extraña si no lo hubiera hecho, puesto que imitó o tra- 
dujo a casi todos los grandes autores franceses, desde Víctor 
Hugo hasta Parny; pero no hemos encontrado en sus obras 
rasgos que indiquen de modo indudable la influencia del autor 
de Atala sobre su pensamiento y su arte. 


TI 


En conclusión: resumiendo lo dicho sobre la historia de 
la influencia de Chateaubriand en España, podemos distin- 
guir tres épocas bien marcadas. 


1 Poestas del ciudadano, Méjico, 1852, págs. 77-80. 

Revista de Filología Española, 1915, H, 152-153. 

Por ejemplo, Bianco García, Literatura en el siglo XTX, 1, 191. 
Tomo XI. 24 
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1.* 1800-1830. — Popularidad creciente de Atala, Ren, 
El último Abencerraje y El genio del Cristianismo, culminando 
en la popularidad inmensa de Atala y quizá de René. Esta 
popularidad no es, en general, considerada importante por la 
prensa. 

2." 1830-1843.—Popularidad algo decreciente de las obras 
de imaginación contrastada con la gran boga de los escritos 
políticos e históricos. De aquí reconocimiento siempre cre- 
ciente de Chateaubriand por la prensa y como literato y como 
escritor político. Esta época la inaugura la Revolución france- 
sa de 1830. 

3." 1843-1860. — Ediciones completas empiezan a apare- 
cer. Publicación de las Memorias de ultratumba y muerte de 
Chateaubriand estimulan el interés; pero este interés es siem- 
pre más político e histórico que literario. Después de 1854 se 
traducen raramente las obras puramente literarias, y tampoco 
las obras de otra índole después de 1860. 


TRADUCCIONES ESPAÑOLAS DE CHATEAUBRIAND 
ANTERIORES AL AÑO 18060 ! 


Il. — Obras completas. 


1842. En el Diario AMMercantil de Valencia (12 de febrero de 1842 
encontramos el prospecto de una edición de las obras completas, que 
empieza así: |] Panteón literario. | Obras completas | de | Chateau- 
briand. | Prospecto. | En este y en otros periódicos hay más anuncios 
de esta colección, que no llegó a terminarse. El primer tomo fué el de 
Los mártires; el segundo (Diario Mercantil de Valencia, 30 de julio 
de 1842), El genio del Cristianismo (vide infra). 


1 Además del título de cada obra y su fecha anotamos la biblioteca 
en que la hemos consultado o, en el caso de no conocer la obra misma, 
el libro o periódico que nos ha señalado su existencia. 

Abreviaturas: 3. Nac.: Biblioteca Nacional. —Bib. Cat., Barc.: Biblio- 
teca de Cataluña (Barcelona).—Bih. Univ.: Biblioteca Universitaria. — 
M. B.: Museo Británico (Londres).—Hid.: Hidalgo (Bibliografía de).— 
B. M. P.: Biblioteca Menéndez Pelayo (Santander). — Val.: Valencia. 
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1848-1850. Obras completas del vizconde de Chateaubriand.— Valen- 
<ia, 1843-1850, treinta tomos.—1: Ensayo sobre la vida y las obras del viz- 
conde de Chateaubriand.—11: Atala, René y El Abencerraje.— 11, IV, V: 
El genio del Cristianismo. —V1, VU: /tinerario de Parts a Ferusalén.— 
VII: Viaje a América.—I1X, X: Los mártires.—X1, X0: Los Natchez.— 
XII, XIV: Ensayo sobre las revoluciones. — XV, XVI, XVI: Estudios 
históricos. — XVUI: Memorias del dugue de Berry y Los cuatro Estuar- 
dos.— XIX: Variedades literarias.— XX: Poesías. — XXI, XXU: Varie- 
dades políticas. — XXU5UI: Opiniones y discursos. — XXIV: Polémica. — 
XXV: Vida de Rancé. — XXVl a XXX: Memorias de ultratumba, 

(B. Nac.) 


1847-1850. Obras completas de Chateaubriand. — Madrid, 1847-1850, 
diez y nueve tomos. — 1: Los mdrtires o el triunfo de la religión cris- 
tiana. — 111: Viajes en América, Italia y Suiza. — YV a VII: Memorias 
de ultratumba, — 1X, X: Genio del Cristianismo. — X1, X11: Novelas. — 
XII, XIV: Ztinerario de París a Jerusalén y de Ferusalén a Parts. Los 
cuatro Estuardos. — XV, XVI: Ensayo sobre las revoluciones. Vida de 
Rancé. — X VU, XVI: Estudios históricos. Andlisis razonado de la his- 
toria de Francia. — X1X: Variedades literarias y políticas. 


(B. Nac.) 


1859-1860. Obras completas de Chateaubriand.—Madrid, Imp. y Lib. 
«ie Gaspar y Roig, editores, 1859-1860. Cuatro tomos. — 1: Los mdrti- 
res, Los Natchez, Itinerario de París a Jerusalén, El genio del Cristia- 
nismo,—11: Viajes a Italia y América, La Atala, El René, El último Aben- 
cerraje, Los cuatro Estuardos, Estudios históricos, Misceláneas políticas, 
Opiniones y discursos.—111: Memorias de ultratumba.—IV : Ensayo sobre 
das revoluciones antiguas, Andlisis razonado de la Historia de Francia, En- 
savo sobre la literatura inglesa, Misceláneas literarias, Vida de Rand, 
Congreso de Verona, Guerra de España, Negociaciones, Colonias españo- 
das, Polémica. 

(B. Nac.; Bib. Cat., Barc.) 


(Estas obras también se vendieron por separado. Se repiten, pues, 
dos títulos en sus respectivos lugares.) 


Il. — Obras sueltas. 


(En esta lista sólo incluimos nota bibliográfica completa de las edi- 
ciones que ofrecen por su antigúedad el mayor interés.) 


1801. Atala | d | los amores | de | dos salvages | en el desierto, | escri- 
ta en francés | por Francisco-Augusto Chateaubriand, | y | traducida 
de la tercera edición, | nuevamente corregida, | por S. Robinson, pro- 
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fesor de lengua española, en París. | — | Se hallará en casa del traduc-. 
tor, | calle St. Honoré cerca de la de Poulies, | n.” 165. | — | Año de 


1801. | (X,”" de la República Francesa.) 
(B. Nac.; M. B.) 


(La dedicatoria: «A la jeunesse de Bayonne en France», empieza así: 
«Un voyageur étranger, que vous avez accueilli avec tant de bonté, 
vous dédie Afala, traduit en une langue quí vous est familitre...» 
Siguen a esta dedicatoria el prólogo de Chateaubriand a la tercera- 
edición francesa y una breve carta, también de él, sacado del Journa! 
des Débats.) 

(Hidalgo dice de esta edición: «El Sr. Robinson, profesor de lengua 
española en París, fué el primero que tradujo al castellano la 4Azaa,, 
y aunque su trabajo está muy distante de conservar la pureza y pro- 
piedad de nuestro romance, merece elogio por haber llegado el tra- 
ductor a poseer nuestro idioma hasta ese punto.) 


1803. Atala | ó | los amores de dos salvages | en el desierto, | por | 
Francisco-Augusto | Chateaubriand. | Traducción castellana. | Valen- 
cia | en la imprenta de Joseph de Orga. | Año MDCCCIIT. | Con las li- 
cencias necesarias. | Se hallará en la librería de Mallen (163 págs.) 


(B. Nac.; Bib. Univ. Val.) 


(Tiene dedicatoria «A la S."* D.* R. G, T.: su amigo P. G. R.» La 
advertencia dice: «El mérito de esta novelita es bien conocido en 
Francia, donde se han multiplicado rápidamente sus ediciones, siendo. 
de extrañar que no se haya traducido antes en España, a pesar de la 
aceptación que también ha logrado entre nosotros.» Según Hidalyo,. 
«ésta es la primera traducción castellana impresa en España».) 


1806. Genio del Cristianismo o bellezas poéticas y morales de la 
religión cristiana, por Francisco Augusto Chateaubriand, nueva edi- 
ción aumentada con notas que forman el apéndice que se halla al fin 
de cada volumen. Traducción hecha libremente del francés al español 
por D, T, T. d. 1. R. — Madrid, Imp. de la Hija de Ibarra, 1806, cuatro 


tomos. 
(B. Nac.—Consúltese Minerva, noviembre de 1807.) 


1813. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto. Novela escrita 
en francés por Francisco Augusto Chateaubriand. Tercera impresión. — 
Valencia, Imp. de J. Ferrer de Orga, 1813; Madrid, Lib. de A. Gonzá- 
lez. En 8.%, pasta, con una lámina. 


(Hid.) 
1813. Vida | del | joven René. | Valencia. | Por Salvador Faulí. |. 


año 1813 (84 págs.) un 
ib. Univ. Val, 
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(En la página 84 dice una «Advertencia a los impresores»: «Esta 
traducción de La vida del joven René es propiedad de Vicente Beneyto, 
y se hallará en su librería de la calle de Caballeros, frente la Real 
Audiencia.») 

(El prólogo hace alusión a la traducción de la Atala de Chateau- 
briand, hecha «por P. G. R.» en el año 1803. Añade: «Sin embargo del 
distinguido mérito de la Atala, muchas personas de gusto delicado 
-dan la preferencia al René, y tienen a este episodio por el trozo más 
bien escrito de toda su obra.») 


1814. De Buonaparte y de los Borbones, por F. A. de Chateaubriand. 
Traducido al castellano por José Joaquín de Mora. Con licencia. — Cá- 
diz, Imp. de R. Howe, 1814; Madrid, Administración del Boletín biblio- 
gráfico. En 4.”, 68 págs. 

(Hid. — «Lleva una advertencia y notas del traductor.») 


1814. De Buonaparte, de los Borbones y de la necesidad de unirse a 
nuestros legítimos príncipes, para que la Francia y la Europa sean felices. 
Traducido en castellano por ***, — Perpiñán, Imp. de J. Alzine, 1814. 

(B. Nac.) 


1816. Ensayo sobre la versificación más propia para la epopeya en las 
lenguas modernas, hecho en la traducción del primer libro de «Los márti- 
ses o triunfo de la religión cristiana», poema francés escrito en prosa 
poética por F. A. de Chateaubriand, autor de LE! genio del Cristianis- 
mo.—Madrid, Imp. de Miguel de Burgos, 1816 (208 págs.). 

(B. M. P. — El Ensayo ocupa las páginas 1-148. La traducción que 
sigue tiene portada distinta: «Los mdrtires o el triunfo de la religión 
cristiana. Poema escrito en francés en prosa poética por F. A, de Cha- 
teaubriand, y traducido al español en versos prosaicos por E. M. D. 
V. D. P.» [Nota manuscrita: «¿El marqués de Villanueva del Prado?»] 
Año de 1813.) 

(El Ensayo elogia bastante el poema: «En el libro que he traducido 
no se verá por cualquier parte sino sencillez, descripciones agrada- 
bles..., costumbres interesantes y verdaderas, sentimientos honestos 
y naturales, pormenores deliciosos... Todo se halla, pues, aquí en 
acción o en pintura, y por consiguiente, todo en poesía, y en poesía 
de la mejor escuela», etc.) 


1816. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana, traducido 
<del francés por D. L. G. P. — Madrid, Burgos, 1816. 


(B. Nac.—Consúltese Gaceta de Madrid, 27 de abril de 1819.) 


1816. Veleda. Episodio del poema de Los mártires o el triunfo de la 
religión cristiana. Escrito en francés por F. A. de Chateaubriand. Tra- 
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ducido al español con las notas añadidas por el autor en la tercera edi- 
ción publicada en 1810.—Barcelona: Oficina de D. Antonio Brusi, 1816. 


(B. Nac.) 


(La Crónica científica y literaria de Madrid, 17 de octubre de 1817, 
elogia esta traducción «tan correcta como armoniosa», y de la obra 
misma dice: «No sólo es el fragmento el más apreciable del poema 
de Los mártires, sino que nos parece superior a cuanto ha salido de 
la pluma brillante de su autor.») 


1817. Nueva descripción de la Tierra Santa, formada según el iti- 
nerario del viaje ejecutado en el año de 1806 por J. (sic) A. de Chateau- 
briand, de París a Jerusalén y de Jerusalén a París, yendo por la Gre- 
cia y volviendo por el Egypto, la Berbería y la España. Por D. P. M. 
de O.—Madrid, Imp. de Núñez, 1817, Lib. de González, con privilegio- 


real, 414 págs. 
(Bib. Univ., Val.) 


1818. Genio del Cristianismo o bellezas poéticas y morales de la 
religión cristiana. Nueva edición aumentada con notas que forman el 
apéndice. Traducción hecha libremente del francés por D. Torcuato 
Torio de la Riva. Cuatro volúmenes. — Madrid, por lbarra, 1818. 


(B. Nac.) 


18319. Atala y René, por Chateaubriand. Traducción de D. Torcuato 


Torio de la Riva. — Burdeos, 1819, en 18. 
(Hid.) 


1822. Atala y René, Cabaña indiana y el Café de Surate de Sairt- 


Pierre. Traducción de Masson. — Paris, 1822, en 18." 
(Hid.) 


1822. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto. Traducida del 
francés al castellano por S. Robinson.—París, Imp. de T. Barrois, 1822, 
en 18.2 

(Hid.) 

1822. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto, por Fr.-Aug. 
de Chateaubriand. Traducción castellana [de P. G. R.] nuevamente 
corregida. — Madrid, y se halla en París, en la Lib. de Teófilo Barrois, 


hijo, Quai Voltaire, n.% 11, 1822. 
(M. B. — Véase 1803, Atala.) 


1823. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto, por Francis- 
co Augusto Chateaubriand. Traducción hecha libremente del francés 
al español por D, T, T. de la R. — Barcelona, Imp. y Lib. de Sierra, 


1823, en 8.” 
(Hid.) 
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18283. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana, que escri. 
bió en francés F. A. de Chateaubriand, y tradujo al castellano D. L.G.P, 
Segunda edición.—Madrid, Imp. de D, M. de Burgos, 1823, dos tomos, 


323 y 353 págs. ea 
(Bib. Univ., Val.) 


18283. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana, por F. A. de 
Chateaubriand, y tradujo de la última edición francesa al español 
D, M. J. C. Dos tomos. — Murcia, Mariano Llinás, 1823. 

(B. Nac.) 


1825. Memorias, cartas y documentos auténticos concernientes a la 
vida y muerte de S, A. R, Carlos Fernando de Artois, duque de Berry. 
Traducidas de la segunda edición por el marqués de las Hormazas. 


Con retrato. — Madrid, Imp. Real, 1825. 
(B. Nac.) 


1826. Las aventuras del último Abencerraje. Obra traducida libre- 
mente al castellano por D. Mar. José Sicilia. — París, Imp. de Wincop, 
1826, en 18.2 

(Hid. — «Las ediciones de Barcelona y Valencia están hechas con 
arreglo a esta traducción, sólo varían en los preliminares; la primera 
contiene un corto prefacio del editor, la dedicatoria del traductor al 
conde Alfredo de Montesquieu y un extenso prólogo del traductor 
que en nada se parecen al del verdadero, que contienen la de Barce- 
lona y ésta de París.») 


1826. Atala o los amores del desierto. Tragedia en cinco actos, — 
Valencia, Imp. de J. Gimeno, 1826. En 8.”, pasta, 56 págs. 
(Hid.) 


1826. Atala y René. Nueva edición, corregida con el mayor esme- 


ro. — Blois, Imp. de Aucher-Eloy, 1826, en 18. 
(Hid.) 


1828. Atala y René. Nueva traducción.— Perpiñán, Imp. de Alzine, 


1826, en 18.2 
(Hid.) 


1826. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto.— París, Imp. 


de Séguin, 1826, en 18. 
(Hid. — «Traducción anónima.») 


1827. Atala y René. — París, Imp. de Wincop, 1827, en 18." 
(Hid.) 


1827. Atala y René. Episodios de «El genio del Cristianismo», por el 
Sr, de Chateaubriand, par de Francia. Nueva traducción castellana 
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conforme a la última edición del original francés. —Barcelona, Imp. de 
J. F. Piferrer, 1827; Madrid, Lib. de A. González. En 8.*, 1v-248 págs.» 


con 2 láms. 
(Hid.) 


1827. Vida del joven René, por Francisco Augusto Chateaubriand. 
Traducido del francés por el P. Fr. Vicente Martínez Colomer. Se- 
gunda edición. — Valencia, Imprenta de Ildefonso Mompié, año 1827. 


(B. Nac.) 


1828. Nueva descripción de la Tierra Santa, formada según el itine- 
rario del viaje ejecutado en el año de 1806 por F. A. de Chateaubriand, 
de París a Jerusalén y de Jerusalén a París, yendo por Grecia y vol- 
viendo por Egipto, Berbería y España, por D. Pedro María de Olive. 
Segunda edición. Con privilegio real. — Madrid, Imprenta que fué de 


García, dos tomos, vi-327 y 384 págs. 
(Bib. Univ., Val.) 


(Dice el traductor en una «Advertencia»: «No me he propuesto 
dar una traducción completa del itinerario de Chateaubriand..., me 
propongo sólo en esta traducción el dar una descripción de la Tierra 
Santa acomodada y grata al común de las gentes.» — Véase Diario de 
Valencia, y de julio de 1828.) 


1828. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto, etc. Cuarta 
edición. — Valencia, Imp. de J. Ferrer de Orga, 1828; Madrid, Lib. de 


A. González. En 8.”, con 2 láms. 
(Hid.) 


1828. Escrito sobre la Grecia, con los Discursos Preliminares, por 
el vizconde de Chateaubriand. En esta traducción se ha aumentado 
el nuevo prólogo del viage de París a Jerusalén y de Jerusalén a París 
del mismo autor, por lo que sirve de continuación a la Descripción 
de la Tierra Santa, últimamente publicada. — Madrid, Imp. de I. San- 
cha, 1828. 


(B. Nac.—Véase Diario de la ciudad de Valencia, 3 septiembre 1828.) 


1828. Los mártires o el triunfo de la religión cristiana, que escri- 
bió en francés F, A. de Cháteaubriand y tradujo al castellano D. L. 
G. P. — Madrid, Imp. de M. de Burgos, 1828; Lib. de «La Publici- 


dad». Dos tomos en 8.* 
(Hid.) 


1829. Los Natches o los habitantes de la Luisiana. Poema en prosa, 
por el vizconde de Chateaubriand., Traducido libremente al castella- 


no por D. J. March. — Barcelona, por M. Sauri y Compañía, 1829. Dos 


tomos, 367 y 416 págs. 
(Bib. Univ., Val.) 
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(No hay prólogo del traductor. Al fin del segundo tomo hay una 
“lista de suscriptores en Madrid, Barcelona, Tarragona, Reus, Cervera, 
-Olot, Cádiz, Coruña, Santiago, Valencia, Murcia, Zaragoza, Barbastro, 
Palma de Mallorca, y se indica que la lista no es completa.) 


1829. Los Natchez o los habitantes de la Luisiana. Poema en prosa, 
por el vizconde de Chateaubriand. Traducido por D. T. March. Dos 
“vols, — Barcelona, M. Sauri y Comp.?, 1829. 


(B. Nac.; Bib. Univ., Val.) 


18830. Recuerdos del reinado de Luis XVIII y esperanzas del reinado 
de Carlos X. Escrito en francés por el vizconde de Chateaubriand. 
Traducido por D. Gregorio Pérez de Miranda. — Valencia, Imp. de 
Cabrerizo, 1830, en 4.%, vin-24 págs. 

(Hid. — Véase anuncio en Diario de Valencia, 23 de noviembre 
de 1830. Añádese: «El nombre sólo de Chateaubriand basta para re- 
comendar este escrito.») 


1830. Los NVatchez, Novela americana, por el señor vizconde de 
-Chateaubriand, refundida en castellano al gusto de la literatura espa- 
ñola por D. Mariano José Sicilia. — París, 1830. Seis tomos en 12." 
(Hid.) 


1831. Mis deberes con la Francia y los Borbones, por Mr. Chateau- 
briand. Publícalo D. R. L. S. — Valencia, Imp. de B. Monfort, 183 1; 
Madrid, Lib. de Dochao. En 8.*, vi1-60 págs. 

(B. M. P.) 

1831. De la Restauración y de la Monarquía electiva o respuesta a 
la pregunta de ciertos periódicos sobre mi negativa a servir al nuevo Go- 
bierno, por el vizconde de Chateaubriand. Traducido por D. Manuel 
Razagón Levaz. — Madrid, Imp. de Sancha, 1831; Lib. de Razola. 
En 8.%, xx11-50 págs. 

(Hid.) 

1831. Viaje a Italia, por Francisco Augusto Chateaubriand. Tra- 
ducido al español por D. Mariano de Rementería y Fica. — Madrid, 
Imp. de D. Pedro Sanz, enero de 1831. Se hallará en su librería, calle 


de Carretas. 
(B. Nac.; Bib. Cat., Barc.) 


1832 (?). Nueva descripción de la Tierra Santa. Mallén. Dos volú- 
menes en 8. 
(Diario de Valencia, 27 de febrero de 1832.) 
1832 (?). Genio del Cristianismo o bellezas de la religión cristiana, 
por Chateaubriand. Traducido del francés por D. José March. Un 
tomo, 8. mayor, a 16 rs. vn. 
(Diario de Valencia, 19 de diciembre de 1832.) 
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1882. Abdallah. Novela siria por Chateaubriand. Con licencia. — 
Barcelona, Imp. de A. Bergnes y C.?, 1832; Madrid, Administración 
del Boletín Bibliográfico, 236 págs. (Biblioteca selecta, portátil y eco- 
nómica. Tomo VI.) 

(Bib. Univ., Barc.; Bib. Cat., Barc. — En el mismo tomo están René, 
Saint-Hubert y «<Celuta, novela americana sacada de los Vatchez, por 
Chateaubriand».) 


1832. Cimodocea, novela griega, sacada de Los mdrtires. El mo- 
nasterio de Santa Marta la Real de las Huelgas, traducido del francés 
por B. L. C. £7 Sarraceno, novela morisca sacada de la Historia de los 
Abencerrajes, por Chateaubriand. Con licencia. — Barcelona, Imp. 
de A. Bergnes y C.?, 1832; Madrid, Lib. de A. González, 264 págs. 
(Biblioteca selecta, portátil y económica. Tercera serie. Tomo 1.) 

(Hid. — En Bib. Univ., Barc., hemos encontrado una colección pa- 
recida, de la misma serie y fecha, pero que contiene Jacopo Ortis, Ci- 
modocea y El sarraceno.) 


1882. El siglo de oro del Cristianismo, por el vizconde de Chateau- 
briand. Traducido al castellano por el P. Fr. Luis Fernández de Santa 
María. — Valencia, Cabrerizo, 1832; Madrid, Lib. Europea. En 8." 

(Hid. — Véase anuncio en Diario de Valencia, 15 de junio de 1832,. 
que habla del «llre. autor de Los mdrtires, el defensor del Cristianis- 
mo y de la monarquía, sentado sobre las ruinas de las flores de lis de 
su patria.) 


1832. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto. Novela es- 
crita en francés por Francisco Augusto Chateaubriand. — Madrid,. 
Imp. que fué de Bueno, 1832; Lib. de A. González. En 32.", pasta. 


(Hid.) 
1834. Los mártires o el triunfo de la religidn cristiana, que escri- 


bió en francés F. A. de Chateaubriand y tradujo al castellano D. L. 
G. P. — Madrid, Imp. de Burgos, 1828; Lib. de Sánchez. Dos tomos. 


(Hid.— ¿Nueva edición de la traducción de 1828?) 


1835. Atala o los amores de dos salvajes en el desierto. Novela escri-. 
ta en francés por Mr. Chateaubriand. Quinta edición. — Valencia,. 
Imp. de J. Ferrer de Orga, 1835; Madrid, calle de Fuencarral, núm. 45, 
taller de encuadernación. En 8.”, xv1-160 págs., con una lámina. 


(Hid. — «Lleva una advertencia del traductor, ») 
1835 (?). Nueva descripción de la Tierra Santa, Segunda edición co- 
rregida y aumentada. — Madrid. 
(Gaceta de Madrid, 11 de abril de 1835.) 
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1835 (?). Los Natches, Traducido por D. J. March. Tres tomos en 8.” 
(Diario Mercantil de Valencia, 25 de enero de 1836.) 


1835 (»). Viage a Italia, por Chateaubriand. Traducido por D. Ma- 
riano de Rementería y Fica. Un tomo en 8.* 


(Diario Mercantil de Valencia, 25 de enero de 1836.) 


1838. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana, por el viz- 
conde de Chateaubriand, individuo de la Academia Francesa. Tradu- 
cido de la tercera edición por A. B, con el aumento de las notas de 
dicha edición. — Barcelona, Imp. de D. Antonio Bergnes, calle de Es- 
cudellers, núm, 36, 1838, 392 págs. (Biblioteca selecta y económica, 
dividida en dos secciones: la primera, principalmente florida y hala- 
gúeña, y la segunda, esencialmente instructiva, sólida y fundamental. 


Sección 1,?, 111.) 
(Bib, Univ., Barc.) 


1839. Atala o los amores del desierto, Tragedia en cinco actos [y en 
verso]. — Valencia, Imp. de l. Mompié, 1839; Madrid, Lib. de Cuesta. 
En 8.", 56 págs. 

(Hid.) 


1839. £El Congreso de Verona, por Mr, de Chateaubriand. Traduci- 
do por D. Joaquín Francisco Campuzano.— Madrid, 1839. Dos tomos 


en 8.” mayor, holandesa. 
(Hid.) 


1889. £l Congreso de Verona. Guerra de España. Negociaciones. 
Colonias españolas, por el vizconde de Chateaubriand. Tradúcela al 
castellano D, Cayetano Cortés, Dos tomos. — Madrid, Imprenta que 


fué de Fuentenebro, 1839. 
(B. Nac.) 


1841 (18407). Estudios o discursos históricos sobre la caída del Impe- 
rio romano, el nacimiento y los progresos del Cristianismo y la invasión 
de los bárbaros, seguidos de la Historia de Francia, por el vizconde de 
Chateaubriand, Puestos en castellano por D. Juan Pérez y García. — 
Valencia, Librería de Casiano Mariana, calle de la Lonja de la Seda, 
núm. 7, y en la de Gimeno, frente al Miguelete, 1841. Dos tomos, cada 
uno en dos partes. Tomo I, 212-282 págs.; tomo ll, 392-141 págs. 


(Bib. Univ., Val.) 


(Parece haberse publicado en 1840, pues se anuncian las primeras 
entregas en el Diario Mercantil de Valencia el 1. de agosto de 1840 
y las demás antes del fin de aquel mismo año. El primer anuncio elo- 
gia a Chateaubriand de la manera siguiente: «Su mágico pincel, que 
tan preciosos cuadros nos presenta en Los mártires y en El genio del 
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- Cristianismo, deslumbra aún más en esta obra, fruto sazonado de la 
vida de Chateaubriand (sic); cogido a fuerza de sudores y tareas, es 
el adorno más precioso de su inmortal corona.») 


1842. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana. Poema es- 
crito en francés por el vizconde de Chateaubriand y traducido nueva- 
mente al español. — Barcelona, Imp. de J. Mayol y C.?, 1842; Madrid, 


Lib. Europea. Dos tomos en 8.”, con 2 láms. 
(Hid.) 


1842. Genio del Cristianismo o bellezas de la religión cristiana, por 
el vizconde de Chateaubriand. Traducida nuevamente al español con 
arreglo a la octava edición francesa por D. J. March y Labores. — Bar- 
- celona, Imp. de C. y J. Mayol, 1842; Lib. de Cuesta. Tres tomos en 8.*, 
con 3 láms. 


18483. Atala, René y El último Abencerraje.—(Wéanse 1843-1850, 
Obras completas, tomo 11.) 


1843. Genio del Cristianismo. — (Véase 1843-1850, Obras completas, 
tomos Ill, IV, V.) 


1843, Cien y una maravillas del Universo. Obra pintoresca adorna- 
- da con 28 láminas finísimas en acero. Texto de Chateaubriand, Hum- 
boldt, Bufton, Bowles, Despreaux, etc. — Barcelona, Imp. de J. Ver- 
daguer, 1843; Madrid, Lib. de A. González. En 4.%, pasta, 1v-186 págs. 


y 23 láms. 
(Hid.) 


1843. El Orbe pintoresco y daguerreotípico, Descripción del Globo, 
historia de los viajes hechos por mar y tierra a las cinco partes del 
mundo; 104 láminas hermosísimas grabadas en acero, texto de Cha- 
teaubriand, Tissot, Letronne, etc. — Barcelona, Imp. de J. Verdaguer, 
1843; Madrid, Lib. de la Viuda de Razola. Cuatro tomos en 8.” mayor. 


(Hid.) 


1843. Ttinerario de París a Jerusalén, — (Véanse 1843-1850, Obras 
completas, tomos VI, VII.) 


1844. Viaje a América. — (Véanse 1843-1850, Obras completas, 
tomo VIII.) 


1844. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana. — (Véanse 
1843-1850, Obras completas, tomos IX, X.) 


1844, Los Natchez o los habitantes de la Luisiana. — (Véanse 1843- 
1850, Obras completas, tomos XI, XII) 
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1844. Atala y René. Episodios del «Genio del Cristianismo», por Cha- 
teaubriand. Nueva traducción conforme a la última edición francesa.— 
Barcelona, Imp. de T. Carreras, 1844, F. Oliva, editor, Casa de los se- 
ñores Alou Hermanos; Madrid, Administración del Boletín Bibliográ- 
fico. En 16.*, con una lámina, rv-196 págs. 


(Hid. — Colección de novelas escogidas. Tomo 76.) 


1844. Vida de Rancé, reformador de la Trapa, por el vizconde de 
Chateaubriand. Traducción de D. Eugenio de Ochoa. — Madrid, Imp. 
de Ignacio Boix, calle de Carretas, núm. 8. Con retrato de Chateau- 


briand. 
(B. Nac.; Bib. Cat., Barc.) 


1844. Ensayo sobre las revoluciones.—(Véanse isa 1850, Obras com- 
pletas, tomos XIII, XIV.) 


1844. Estudios históricos. — (Véanse 1843-1850, Obras completas, 
tomos XV, XVI, XVII.) 


1844. Memorias del duque de Berry y los cuatro Estuardos.— (Véan- 
se 1843-1850, Obras completas, tomo XVIII.) 


1845. Variedades literarias.—(Wéanse 1843-1850, Obras completas, 
tomo XIX.) 


1845. Los mártires. Poema del vizconde de Chateaubriand. Puesto 
en verso por el Dr. D. Justo Barbagero. — Burgos, Imp. de D. Sergio 
de Villanueva, editor, 1845. Dos tomos, x-260, 11-342 págs. 

(B. M. P.; Ateneo de Sevilla. — Lleva prólogo en francés (con tra- 
ducción española) de Chateaubriand elogiando la versión de Bar- 
bagero.) 


1845. Ll siglo de oro del Cristianismo, por el vizconde de Chateau- 
briand. Traducido al castellano por el P. Fr. Luis Fernández de Santa 
María. Primera edición mexicana. — México, reimpreso por S. Pé- 
rez, 1845. 


(B. Nac. — Comp. £/ Laberinto, 20 de octubre de 1845.) 


1848. Poesías, por el vizconde de Chateaubriand, Traducidas por 
D. Juan Arolas. — (Véanse 1843-1850, Obras completas, tomo XX.) 
(Contiene: Cuadros de la Naturaleza, Poesías varias, Moisés, trage- 
dia en cinco actos. El Prólogo, también traducido del francés, trata 
del genio poético de Chateaubriand y de las influencias que le han 
inspirado. Sigue un ensayo, traducido del francés de Julio Janin, sobre 
las poesías de Chateaubriand (págs. 261-321) y unas traducciones de 
Delille (págs. 325-344) para comparación con las de Chateaubriand.) 
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1846. Variedades políticas. — (Véanse 1843-1850, Obras completas, 
tomos XXI, XXII.) 


18468. Opiniones y discursos. — (Véanse 1843-1850, Obras completas, 
tomo XXIIIT.) 


1846. Polémica, por el vizconde de Chateaubriand.—(Véanse 1843- 
1850, Obras completas, tomo XXIV.) 


1846. Vida de Rancé. — (Véanse 1843-1850, Obras completas, to- 
mo XXV.) 
(Además de la Vida de Rancé contiene este tomo el Índice general 
de los veinticinco publicados en 1846.) 


1846. Viaje a América, por el vizconde de Chateaubriand. Traduci- 
do del francés. — Madrid, Imp. de P. Madoz y L. Sagasti, 1846; Lib. de 
A. González. En 8.”, Lxxvu-316 págs. (La Lectura, Bib. del pueblo.) 


(Hid.) 


1847. Viajes de Chateaubriand en América, Italia y Suiza.—(Véanse 
1847-1850, Obras completas, tomo III) 


1847. Los mártires o el triunfo de la religión cristiana. — (Véanse 
1847-1850, Obras completas, tomos I, 11.) 


1847-1848. Ensavo sobre las revoluciones, por el vizconde de Cha- 
teaubriand. Traducido del francés, — Madrid, Imp. del «Diccionario 
Geográfico», a cargo de D. José Rojas, calle de la Madera Baja, núm, 8, 
1847-1848. (Bib. popular europea.) 

(B. Nac.; Bib. Cat., Barc.—Los volúmenes Il y lll llevan la fecha de 
1848. Las últimas 56 páginas del tomo Il contienen Guerra de la 
Vendée.) 


1848. l/emorias póstumas de M. de Chateaubriand. — Barcelona, 
Imp. de A. Brusi, 1848. Dos tomos. (El segundo tomo no tiene portada.) 


(Bib. Univ., Barc.) 


1848-1850. Afemorias de ultratumba, por Chateaubriand. Traduc- 
ción de la Sociedad literaria, 11 tomos.— Madrid, Ayguals de Izco, 
1848-1850. 

(B. Nac. — Los tomos VI a XI llevan el nombre de D. Eladio de 
Gironella como traductor.) 


1848-1850. AMfemorias de ultratumba, por Mr. de Chateaubriand. — 
Madrid, Imp. de G. Gil, 1848-1850; Lib. de «La Publicidad». Diez y 
ocho tomos en 8.9 


(Hid.) 
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1848-1850, Afemorias de ultratumba, por el vizconde de Chateau- 
briand. Traducidas por D. Tomás García Luna, catedrático del Ateneo 
Científico y Literario de esta Corte [los tomos III, IV, V y VI por don 
Nemesio Fernández Cuesta]. Seis tomos. — Madrid, Ramón Rodríguez 
de Rivera, 1848-1850, 

(B. Nac.) 


1849-1850, Memorias de ultratumba. — (Véanse 1847-1850, Obras 
completas, tomos IV, V, VI, VH, VII.) 


1848-1850. Memorias de ultratumba, por el vizconde de Chateau- 
briand. Traducción castellana. —Madrid, Imp. de L. García y A. Agui- 
rre, 1848-1850; Lib. de Rodríguez. Diez y seis tomos en 8. 


(B. Nac.) 


(Hid.— «Los tomos l a IX están impresos por L. García, y llevan 
el título expresado, y los restantes, cuya portada dice: Las Memorias 
de ultratumba, por M. de Chateaubriand, se imprimieron por A. Agui- 
rre, por haberse unido la empresa de La £poca con la Bib. del Si- 
glo. Los tomos 1, II y III forman el HI, V y VII de La £poca.») 


1850. [Pablo v Virginia. Escrita en francés por M. B. de Saint- 
Pierre], seguida de La cabaña indiana, Atala, René, Aventuras del últi- 
mo Abencerraje, por Chateaubriand; traducidas de la última edición e 
ilustradas con notas por D. José Alegret.— Madrid, Imp. de A. Vicen- 
te, 1850, Lib. de Cuesta. En 4.”, edición de lujo con grabados en el 
texto y 14 láms. 


(Hid.) 


1850. Estudios históricos.—(Véanse 1847-1850, Obras completas, to- 
mos XVII, XVIII.) 


1850. Ensavo sobre las revoluciones.—WVéase 1847-1850, Obras com- 
pletas, tomos XV, XVI, El tomo II contiene también la Vida de Rancé.) 


1850. /tinerario de Parts a Ferusalén.—(VÉ¿anse 1847-1850, Obras 
completas, tomos XIII, XIV.) 


1850. Genio del Cristianismo. — (Véanse 1847-1850, Obras comp le- 
tas, tomos IX, X.) 


1850. NVovelas de Chateaubriand, La Atala, Ren£, El último Abence- 
rraje y Los Natchez. — (Véanse 1847-1850, Obras completas, tomos 
XI, XI.) 


1850. Variedades literarias y políticas.—(Véanse 1847-1850, Obras 
completas, tomo XIX.) 
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1852. Los mdrtires o el triunfo de la religión cristiana, por F. A. de 
Chateaubriand. Traducido por Manuel M, Flamant. — Madrid, Imp. de 
Gaspar y Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1852, 192 págs. 
(Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 


(Bib. Cat., Barc. — «Hay ejemplares con la fecha de 1858.» Hid.) 


1853. Los Natchez, seguidos de la descripción del país que habi- 
tan, por el vizconde de Chateaubriand. Traducido por D. Manuel M. 
Flamant. — Madrid, Imp. y Lib. de Gaspar y Roig, calle del Príncipe,. 
núm. 4, 1853, 144 págs. (Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 


(Bib. Cat., Barc.) 


1853. /tinerario de París a Jerusalén, por el vizconde de Chateau- 
briand. Traducido por D. Manuel M. Flamant.—Madrid, Imp. y Lib. de 
Gaspar y Roig, calle del Príncipe, núm. 4, 1853. (Bib. ilustrada de Gas- 
par y Roig.) 

(Bib. Cat., Barc.) 

1853. Ll genio del Cristianismo o bellezas de la religión cristiana, 
por el vizconde de Chateaubriand. Traducido por D. Manuel M. Fla- 
mant. — Madrid, Imp. y Lib. de Gaspar y Roig, calle del Príncipe, nú- 
mero 4, 1853. (Bib, ilustrada de Gaspar y Roig.) 


(Bib. Cat., Barc.) 


1854. El último Abencerraje, por el vizconde de Chateaubriand. 
Traducida por D. Manuel M. Flamant. — Madrid, Imp. y Lib. de Gas- 
par y Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1854, 24 págs. (Biblio- 


teca ilustrada de Gaspar y Roig.) 
(Bib. Cat., Barc.) 


1854. Misceláneas políticas, por F. A. de Chateaubriand. Traduci- 
das por D. Francisco Madina-Veytia. — Madrid, Imp. de Gaspar y 
Roig, calle del Príncipe, núm. 4, 1854, 316 págs. (Bib. ilustrada de Gas- 
par y Roig.) 

(Bib. Univ., Barc.) 


1854. Estudios históricos, por F. A. de Chateaubriand. Traducidos 
por D. Manuel M. Flamant. — Madrid, Imp. de Gaspar y Roig, edito- 
res, calle del Príncipe, núm. y, 1854, 192 págs. (Bib. ilustrada de Gas- 
par y Roig.) 


(Bib. Univ. y Cat., Barc.) 


1854. Los cuatro Estuardos, por F, A. de Chateaubriand. Traduci- 
dos por D, Manuel M. Ilamant. — Madrid, Imp. de Gaspar y Roig, 
editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1854, 40 págs. (Bib. ilustrada de 
Gaspar y Roig.) 

(Bib. Univ. y Cat., Barc.) 
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1854. La Atala, por el vizconde de Chateaubriand. Traducida por 
D. Manuel M. Flamant. — Madrid, Imp. de Gaspar y Roig, editores, 
calle del Príncipe, núm. 4, 1854, 28 págs. (Bib. ilustrada de Gaspar y 
Roig.) 

(Bib. Univ., Barc.) 


1854. £l René, por el vizconde de Chateaubriand. Traducido por 
D. Manuel M. Flamant.—Madrid, 1854, Imp. y Lib. de Gaspar y Roig, 
calle del Príncipe, núm. 4, 1854, 14 págs. (Bib. ilustrada de Gaspar y 
Roig.) 

(Bib. Cat., Barc.) 


1854, Viajes a Italia y América, por el vizconde de Chateaubriand. 
Traducidos por D. Manuel M. Flamant. — Madrid, Imp. y Lib. de Gas- 
par y Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1854, 120 págs., con 


16 grabs, (Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 
(Bib. Cat., Barc.) 


1855. Opiniones y discursos, por F. A. de Chateaubriand. Traduci- 
das por D. Francisco Madina-Veytia. — Madrid, Imp. de Gaspar y 
Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1855. (Bib. ilustrada de Gas- 


par y Roig.) 
(Bib. Univ. y Cat., Barc.) 


1855. Alfemorias de ultratumba, por F. A. de Chateaubriand. Tra- 
ducidas por D. Francisco Madina-Veytia.— Madrid, Imp. y Lib. de 
Gaspar y Roig, calle del Príncipe, núm. 4, 1855, 624 págs. (Bib. ilustra- 


da de Gaspar y Roig.) 
(Bib. Cat., Barc.) 


1856. Ensayo sobre las revoluciones antiguas, por F. A. de Chateau- 
briand. Traducido por D. Francisco Madina-Weytia. — Madrid, Imp. y 
Lib. de Gaspar y Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1856, 
156 págs., con 20 grabs, (Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 

(Hid.) 


1857. £nsavo sobre la literatura inglesa, por F. A. de Chateau- 
briand. Traducido por D. Francisco Madina-Veytia. — Madrid, Imp. y 
Lib. de Gaspar y Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1857, 
124 págs., con 16 grabs. (Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 

(Hid.) 


1857. Analisis razonada de la Historia de Francia, por F. A. de 
Chateaubriand. Traducida por D. Francisco Madina-Veytia.— Madrid, 
Imp. y Lib. de (saspar y Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1857, 
134 págs., con 20 grabs. (Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 

(Hid.) 
Tomo XI. 25 
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1858. Vida de Rancé, reformador de la Trapa, por F. A. de Chateau- 
briand. Traducida por D. Francisco Madina-Veytia. — Madrid, Imp. y 
Lib. de Gaspar y Roig, editores, calle del Príncipe, núm. 4, 1858, 42 pá- 


ginas. (Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 
(Hid.) 


1858. Misceláneas literarias. Alejandro Makensie y la primavera de 
un proscripto, por F. A. de Chateaubriand. Traducida por D. Francisco 
Madina-Veytia. —Madrid, Imp. y Lib. de Gaspar y Roig, editores, calle 
del Príncipe, núm. 4, 1858, 38 págs. (Bib. ilustrada de Gaspar y Roig.) 


(Hid.) 


1858. Congreso de Verona. Guerra de España. Negociaciones. Colo- 
nias españolas. Polémica, por F. A. de Chateaubriand. Traducidas por 
D. Francisco Madina-Veytia.— Madrid, Imp. de Gaspar y Roig, edito- 
res, calle del Príncipe, núm, 4, 1858, 206 págs. (Bib. ilustrada de Gas- 
par y Roig.) 

(Hid.—«Es la última de las obras completas de Chateaubriand, que 
forman cuatro tomos.» Se refiere a la colección de 1859-1860: las 
obras que contiene se publicaron también por separado. — Véanse 
1859-1860, Obras completas, tomo IV.) 


Sin fecha. Las aventuras del último Abencerraje, por Chateau- 
briand,. — Valencia, Imp. y Lib. de M. de Cabrerizo, edic. de Madrid, 
Administración del Bolettn Bibliográfico. En 16.%, con una lámina y 


portada grabada, xi1-194 págs. (Colección de novelas.) 
(Hid.) 
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QUATRE LETTRES DE J. NICASIO 
GALLEGO AU DUC DE FRÍAS 


Madame la duchesse de Frías, qui nous a accueilli avec 
une grande amabilité dans sa charmante résidence d'Oropesa, 
veut bien nous permettre de publier quelques lettres que nous 
avons trouvées dans les papiers de son illustre famille. Celles 
que nous allons faire connaítre aujourd'hui furent adressées 
par D. Juan Nicasio Gallego au duc de Frías, D. Bernardino 
Fernández de Velasco, une en 1820, deux en 1830, une autre 
en 1846. Les trois premiéres sont datées de Valence et se 
rapportent a deux poemes du Duc. La quatrieme est un récit 
«le voyage á Paris. 

On sait quelle amitié unissift les deux écrivains. Elle fut 
justement qualifiée par le duc de Rivas de «finísima y cons- 
tante» *. En parcourant le recucil des «wuvres poétiques du 
duc de Frías, on se rend compte de la grande place tenue par 
Nicasio Gallego dans la vie de Frías. Gallego fut avant tout un 
conseiller littéraire, un correcteur de vers, un professeur de 
poétique. Mais vers lui aussi se tourna le Duc au moment de 
ses grandes infortunes, aux jours de deuil. Il implora des con- 
solations que Gallego ne dut pas manquer de lui prodiguer. 

Nous ne pouvons fixer le moment ou se connurent les 
deux hommes. Mais déja en 1807, Gallego donna lecture a 
quelques littérateurs qui se réunissaient chaque jour á la «Fon- 
tana de Oro» d'une Ode a Pestalozz?, composée par le comte de 
Ilaro, le futur duc de I'rías *. C'est vers la méme époque que 


1 Prólogo, p. xn de Obras poéticas del Excmo. Sr. D, Bernardino 
Fernández de Velasco, duque de Frías, Madrid, Rivadeneyra, 1837. 

2 Obras poéticas..., p. 1 et suiv. Sur le succts de la doctrine de Pes- 
talozzi en Espagne, voir la J/merva, du 23 octobre 1807, qui annonce 
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Gallego dédia une építre au jeune potte, «animándole al ejer-- 
cicio y buen uso de la poesía» (12 juin 1807). 

Séparés par la guerre, puisque Haro combattit vaillam- 
ment l'envahisseur, comme Ángel de Saavedra, les deux amis. 
se rencontrerent ensuite á Cadix, á l'Époque glorieuse ou la 
ville résistait héroiquement aux Frangais et od les législateurs. 
préparaient la Constitution de 1812. Dejá le duc de Frías avait 
adressé á son ami, qu'il désignait sous le nom de Casinio, une 
épitre d'un ton tres affectueux ?!. 

A Cadix, Gallego fit la connaissance de la jeune duchesse, 
2 laquelle il fut toujours respectueusements attaché ?. En 
1814, apres le coup d'état du 11 mai, Nicasio Gallego fut 
arrété 4 Murcie; puis, malgré une cruelle maladie, conduit a 
Madrid et emprisonné avec les chefs libéraux 3, Dans son ca- 
chot, il eut la joie de recevoir la visite de ses amis, le duc et 


la duchesse de Frías *. 
A partir de 1820, les deux écrivains furent souvent sé- 


la traduction du livre de Chavannes par E. de Luque, Exposición del” 
método elemental de E. Pestalozzi, con una noticia de las obras de este 
célebre hombre, de su establecimiento de educación y de sus principales 
cooperadores. (Voir aussi Afinerva, 1V, 119; VI, 65.) 

1 Obras poéticas..., p. 9 et Suiv. 

2 Dans l'élégie qu'il écrivit aprés la mort de la duchesse, Nicasio 
Gallego rappelait l'arrivée á Cadix de la femme de son ami — «bajo 
los globos mortíferos» —, Corona fúnebre, p. 36. 

3 De Murcie, on fit savoir que Gallego était tres gravement ma- 
lade. On parla de «la enfermedad que padece del pecho, arrojando con- 
tinuos esputos de sangre». Un certificat médical était joint á cette 
lettre qui insistait sur le danger qu'il y aurait á faire voyager le pri- 
sonnier. Malgré ces observations, l'ordre vint de conduire Gallego á 
Madrid. Le 7 juin, les autorités de Murcie informaient celles de Ma- 
drid qu'il allait partir (Causas contra diputados, 1814. Leg. 6311, Sec. 
de Consejos, Arch. Hist. Nac. Madrid). 

4 Marqués Ds MoLfns, Voticias sobre la vida y obras poéticas del 
Excmo. Sr. Duque de Frías, p. xxxu, dans Obras poéticas del duque de 
Frías. Voir aussi plus loin la lettre de Nicasio Gallego, du g avril 1830,. 
et l'élegie dans Corona fúnebre, p. 40, á partir de: 

En el mezquino lecho 


de cárcel solitaria 
fiebre lenta y voraz me consumía. a 
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parés. Pendant la seconde période constitutionelle, le Duc fut 
quelque temps ambassadeur á Londres. En 1823, aprés le 
rótablissement de l'absolutisme, Gallego se réfugia a Valence 
et Frías fut exilé a Séville. C'est de lá qu'il adressa á Gallego 
son beau potme £El canto del proscripto oú l'on trouve les vers 
:sulvants : 


Justo es que sólo mi consuelo vea 
en ti, Nicasio... ?. 
«et 
Mi alma, Nicasio, en tu amistad se goza, 
pura, cual siempre, de mundano dolo, 
y al recordar tu nombre se alboroza, 
hoy que te mira su consuelo solo 
en la ciudad de Jaime y de Rodrigo 
y que en el arte encantador de Apolo 
el llanto escuchas de tu ausente amigo ?. 


Ne pouvant retourner a Madrid, Trías quitta Séville pour 
Barcelone od se trouvaient alors Gallego et López Soler. Bien- 
tót, peu en súreté dans cette ville, les deux amis s'expatrit- 
rent. lls arrivereur a Montpellier. lis découvrirent dans le 
petit cimetitre de Montferrier l'humble tombe du maítre ad- 
miré, Meléndez Valdés, et firent édifier á Montpellier un mo- 
nument digne de l'illustre écrivain $. 

En 1830, le duc de Frías eut la douleur de perdre sa se- 
conde femme. Il composa alors une ode intitulée El lHanto 
conyugal *. Dans ce potme, le souvenir de Gallego est évoqué 
a deux reprises. Frías cite quelques vers de l'épitre £l? canto 


!_ Obras poéticas..., p. 55. 

2 Obras poéticas..., p. 64. 

3 Marqués DE Motíns, Not/cias..., p. xxxv. Voir aussi dans Obras 
poéticas de D. Juan Nicasio Gallego, Apuntes sobre la vida y escritos del 
Excmo. Sr. D. Ffuan Nicasio Gallego, p. x. Gallego composa une épita- 
phe latine que l'on grava sur le monument funéraire. Lista la tradui- 
sit et rendit compte du transfert des restes de Meléndez Waldés dans 
la Gaceta de Madrid, 11 septembre 1835. 

t Obras poéticas..., y. 115 ct suiv., et Corona fiúnebre, premitre 
picce. 
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del proscripto qu'il adressait á son ami en 1823. Il s'écrie: 


ensuite : 
¡Ay Nicasio!, mi amigo, no lo dudo: 
después del llanto fraternal, tu llanto 
el primero será... 1. 


On sait qu'en cette occasion, divers amis du Duc écrivirent 
des élégies. Elles furent recueillies avec l'ode du Duc dans un 
petit volume, Corona fúnebre en honor de la Excma. Sra. Doña 
María de la Piedad Roca de Togores...?. | 

Dans un «romance festivo» Para el álbum de mi hija, Ecrit 
probablement en 1834, le duc de Frías imagine que sa fille 
lui a demandé de composer un potme. Il n'en pourrait venir 
á bout sans le secours de son ami: 


Manuel, que suba Gallego. o cuatro o cinco consejos 
Ahora del apuro salgo, voy a complacer a mi hija, 
porque mi amigo es maestro, como si fuera un Homero 3. 


y con solas dos palabras 


Suit un dialogue de tour fort enjoué entre les deux amis, et 
le romance s'acheve par ces vers: 


Conque, al fin, ¿usted no quiere Pues ya ves, hija querida, 


ayudarme a hacer los versos que no cumplo tu deseo, 
que con tanto afán me pide porque no quiere ayudarme 
la hija que tanto quiero? don Juan Nicasio Gallego t. 


Le duc de Frías, qui avait perdu ses deux premitres femmes, 
devait encore connaítre une terrible épreuve. Il vit mourir sa 
fille chérie dont il pleura la disparition dans un potme adressé 


1 Obras poéticas..., P. 119. 

2 Imprenta de D. Eusebio Aguado, 1830. La Corora contient des 
potmes du duc de Frías, de Larra, de Martínez de la Rosa, de Nicasio 
Gallego, de Tapia, de López Soler, de Quintana, de Ventura de la 
Vega, de Lista, de Ángel de Saavedra, de Donoso Cortés, de Diego 
Colón, de Cambronero, de Arriaza... Elle s'achéve par le Soreto Gra- 
tulatorio du duc de Frías. Sur la premiére page de la Corona on voit 
un dessin représentant un encrier sur lequel sont posés, d'un cóté, 
un oiseau de nuit, de l'autre des branches de laurier. A droite, une: 
auréole lumineuse. 

3 Obras poéticas..., p. 220. 

i Obras poéticas..., P..223. 
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a Nicasio Gallego, intitulé A/i musa y mi corazon”, et daté 
d'Escalona, 1848. ll est touchant de voir qu'aux heurs cruelles 
le duc de Frías demanda á Gallego d'apaiser sa douleur: 


Tú, pues, Nicasio, mi amigo, 
ven algún consuelo a darme, 
que sólo tu amistad puede 
dulciñcar mis pesares. 


Nicasio Gallego fut donc l'ami cher et fidele, le conseiller et 


le consolateur. 


+ 
$x x 


Dans les trois premieres lettres que nous publions, Nica- 
sio Gallego examine des poémes que le duc de Frías lui a 
communiqués, et lui fait part de ses observations. 11 développe 
aussi quelques unes de ses théories littéraires sur le style 
poétique et sur les genres. La premiére lettre est relative au 
poéeme Á la muerte del general D. Fosé de Zayas ?, les deux 
autres au Llanto conyugal ?, 


Val.?, 27 de julio de 1829. 
Exc. Ss 
Mi querido amigo: Convengo con V. en los mil inconvenientes q.* 
tiene en la actualidad el elogio de Zayas *, y en q.* después de que- 


1 Obras poéticas... p. 297 et suiv. 

2 Obras poéticas..., p. 127 et suiv. 

3 Obras poéticas..., p. 115 et suiv. Ce potme aurait du étre placé 
avant le précédent. Voir la date des lettres suivantes. 

4 Le général Zayas jouissait d'une grande popularité parmi les 
libéraux, surtout depuis le 20 mai 1823. Ce jour-lá, chargé de mainte- 
nir l*ordre á Madrid avec son armée constitutionnelle, il repoussa le 
général Bessiéres, qui, précédant les troupes du duc d'Angouléme, 
voulait pénétrer dans la ville á la téte des bandes royalistes. Cet enga- 
gement sans importance et qui coúta la vie, principalement á des cu- 
rieux, excita contre Zayas la fureur des partisans de l'absolutisme. 
Voir MIRAFLORES, Apuntes histórico-críticos para escribir la historia de la 
Revolución de España desde el año 1820 hasta 1823, London, Taylor, 
1334, PP. 202-205, qui cite Lesur, Annuaire historique pour P'annde 1823. 
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darse en el buche con mil cosas buenas q.* se pudieran decir, todavía 
lo poco q.* quede no puede imprimirse, ni aun recitarse en el seno 
de la amistad sin riesgo, pues todo transpira, y a todo se dan malig- 
nas interpretaciones. También tiene mucha fuerza la reflexión de V. 
sobre el silencio guardado en otra ocurrencia reciente de la misma 
clase, y a fe que esta observación se me había pasado por alto, cuando 
escribí a V. sobre el particular. 

Pasando al examen de la composición estrofa por estrofa, diré a 
V. francamente lo q.* siento, y aunque indicaré a V. la reforma de 
alguno que otro verso, no me meteré en alteraciones de más impor- 
tancia, por que no me diga q.* serán cosas mías y no cosas de V. Así 
me habré de contentar con insinuar mi opinión acerca de lo q.*, según 
ella, exija una refundición completa. 


1.2? EstTROoEA !. 


Esta estrofa es muy hermosa, tanto por el pensamiento q.* se des- 
envuelve con novedad, y termina en una bellísima comparación, como 
por los versos q.* la componen. Pudiera, sin embargo, substituirse el 
verso q.* acaba en /arga vida, y es un poco prosaica la expresión, en 
este u otro semejante : 


Indemne deja la maldad triunfante ?. 


Para el período poético está demás en mi juicio, y yo le echaría fuera 
el verso 

el fuego de los odios atizando 3. 
En vez de /a ya vejada, participio poco poético, se pudiera poner: 


Moribunda la víctima le ofrece *. 


2. EsTROFA $. 


En esta estrofa nada encuentro q.* merezca lima, sino el verso 


Vueltos mis ojos perenales fuentes, 


1 Nicasio Gallego considere sous ce titre les dix-huit premiers 
vers de l'édition définitive. 
2 «Larga vida» a disparu. Frías ne reproduit pas le vers proposé 
par Gallego. 11 en rettent le mot maldad seulement: 
Nos deja la maldad sobre la tierra 
a manchar con sus crímenes la historia. 
$ Ce vers a disparu. 
4 Frías écrit: La designada víctima le ofrece (Obras poéticas..., 
p. 127, v. 16). 
5  Cette strophe du manuscrit a dú étre déplacée, car dans le texte 
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-q.* retarda la conclusión y aleja el recuerdo de la rima final, como el 
-otro de la primera estrofa, y así yo le quitaría !. 


3." EstROFA ?. 


El primer verso es muy malo, y no lo es el q.* está borrado : 
¡Noche, noche cruel! yo te cantara; 


yo le pondría de nuevo. Los tres versos que están señalados con un 
corchete, y empiezan: Donde hacia el mar, los quitaría también, por 
que diciendo después: Did a las Musas de Albión nuevo renombre, no 
son menester más señas; después, por que el derrumba no viene bien 
al Támesis, pues no entra en el mar precipitado desde ningún peñas- 
-CO; y por fin, porque en otra composición acaba V. de usar de las dos 
rimas, derrumba y tumba, y a fe q.* con gran propiedad, porque el co- 
loso cayó desplomado, precipitado, q.* es lo que significa ese verbo 3. 
En lo demás nada tengo que decir, pues es muy bueno. 


4.* ESTROFA. 


Esta es la estrofa q.* en mi juicio, exige una refundición total *, 
primero, por que es larga y cansada por la multitud de gerundios q.* 


imprimé on trouve á l'endroit oú elle devrait figurer une invocation 
.4 Byron qui semble avoir fait partie de la troisieme strophe du ma- 
nuscrit. 

1. Ce vers se retrouve vers la fin du potme (Obras poéticas, p. 144, 
v. 5). ll est donc possible que la strophe imprimée qui commence á 
Paz a las tumbas, et qui comprend le vers Vueltos mis ojos perenales 
fuentes, soit la deuxiéme du manuscrit. 

2 Voir note s, p. 388. Mais on ne retrouve par le vers Dió a las 
Musas de Albión nuevo renombre. 

3 Rauda entonces la fama resonante 

do quier la hazaña ibérica retumba; 


ármase, en fin, la Europa vacilante. 
Así tan gran coloso se derrumba. 


(Obras poéticas..., p. 93.) 


Remarquons, en passant, que Gallego avait dú avoir communication 
de ce puéme dédicé á la marquise de Santa Cruz, puisqu'il le rappelle 
avec beaucoup de précision. Nouvelle preuve que Frías devait le 
-<consulter pour toutes ses compositions. 

4  Cette strophe a été certainement remaniée. 
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tiene, pues hay doce, que son: kiriendo, conmoviendo, agitando, salvando, 
llegando, repitiendo, sosteniendo, combatiendo, acometiendo, dando, fati- 
gando, resistiendo. En segundo lugar, por q.* se habla en ella confusa- 
mente de dos épocas q.* es preciso distinguir más, cuales son la gue- 
rra contra la república y la de Napoleón 1, pues aunque a esa distin- 
ción se dirige aquello de la muchedumbre regicida, no marca bastante 
y es además un adjetivo q.* a fuerza de repetirse ha perdido el pres- 
tigio. El final desde ya resistiendo es excelente y la comparación de 
Canas tambien ?. El verso En la q.* aparta, puede quedar: En la q.* 
baña pldcida corriente, pues con este verbo no puede ponerse ribera 3. 


ESTROFA 5.* *, 


La estrofa 5.* es muy buena y el pensamiento final envidiable, no 
menos que el modo de expresarlo. Para quitar el cerraste y el belicoso 
(por que hay varios) pudiera ser éste: 


Te vi seguir; y el estandarte ufano, 
digno blasón de las hispanas haces, 


1 L'évocation de la guerre contre la Révolution a disparu du poé- 
me, ainsi que la muchedumbre regicida. 
2 Ya resistiendo a disparu, mais le souvenir de Cannes est évo- 
qué dans ces vers: 
Allí cuando dudosa la victoria 
niega el lauro a las huestes de Castilla [Medellín], 
cl Congreso español les dió la gloria, 
cual dió el Senado lauro sin mancilla 


a las haces romanas 
que rotas viera el vencedor de Cannas (sic). 


(Obras poéticas..., p. 136, wv. 1-6.) 
3 Frías conserve son vers, mais abandonne ribera: 


Del alto Ibor en la fragosa cumbre 
luchabas firme con ardor bizarro, 
y enla que aparta plucida corriente, 
la cuna de Cortés y de Pizarro. 


(Obras pocticas.. , P. 135, vv. 6-9.) 


4  Cette strophe n'a pas dú Etre profondément modifiée. Elle se 


trouve dans le texte imprimé aux pages 137 et 138. Voici le «final en- 
vidiable» : 
Mas recordando entonces que Rodrigo 
allí acabara su vejez cansada, 
tú depusiste en su desierta tumba 
tus verdes lauros y tu ardiente espada, 


Cerraste ct belicoso ont disparu. 
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tendido al viento por tu heroica mano 
buscar do quier las águilas rapaces ?!. 
Osado, etc... 


EsTROFA 6.* 


Esta estrofa hasta el verso Del pueblo amado, no se puede mejo- 
rar: todo es feliz, pensamientos, imágenes, comparación de Atilio, 
versos ?, En una palabra, todo me gusta. El final no corresponde: el. 
hipócrita extrangero, el clarín belfgero sonando, verso repetido en otra 
parte al pie de la letra, no me gustan, ni dan a la estrofa la termina- 
ción que merece. Pondré la mejor enmienda q.*? me ha ocurrido. Dudo. 
q.* a V. le guste porque no es gran cosa: 


Del pueblo amado y de su Rey querido 
ya terminaba su inmortal carrera. 
Mas ¿sufrirá que el suelo patrio gima 
profanado otra vez de pie extrangero 
sin que el ansia de gloria q.* le anima 
arme su diestra del tajante acero? 3, 


ESTROFA 7." 


Esta estrofa es la más feliz de todas por el modo de presentar el 
suceso que se pinta en ella y por la reticencia con que acaba. Así, no- 
le encuentro cosa q.* merezca reparo 4. 


1 Frías écrit: 


...o.....y el estandarte amado 
siempre de gloria militar sediento 
contra el soberbio galo belicoso 
fué por tu heroica mano tremolado. 


(Obras poéticas... P. 137, VW. 7-10.) 


2 Obras poéticas..., Pp. 133-139. 

3 Frías supprime hipócrita extrangero (qu'il remplace probable- 
ment par del francés receloso), et clarín belígero sonando. Puis s'adres- 
sant directement á Zayas, il écrit : 


Del pueblo amado y de tu rey querido 
ya terminabas tu inmortal carrera, 


Les autres vers de Gallego n'ont pas été utilisés. 
4 Cette strophe fait allusion au combat de Zayas contre Bessicres. 
Voir note 4, p. 387. 
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EstroFaA 8.* 


En esta estrofa, como en la 4.*, no cabe enmienda parcial: no me 
gusta la pasión sincera, gloria feliz de resonar su nombre, ni la gente im- 
pdvida guerrera, ni la barahunda de gerundios q.* viene después: tre- 
molando, nivelando, blandiendo, redoblando, resonando, sonando, apells- 
dando, aumentando ?. 


Estrora 9.* 


También es excelente en todas sus partes. En quitándola el opu- 
lento, q.* bien conoce V. q.* parece pulla, y poniendo Zayas serd la 
víctima postrera, no hay tacha con que tildarla. La venida de la nueva 
Reina y lo (.* Zayas espera en su desagravio está oportuna, poética y 
dignam.** traído. Me parece q.* vendría mejor en el penúltimo verso 
el epíteto generoso q.* el de venturoso, por cuanto allí se interpela su 
generosidad ?. 

Esto es lo q.* me obliga a decir a V. el deseo de que quede con la 
perfección posible una obra q.* hace tanto honor al talento poético 
de V. como a sus sentimientos. Si a V. le parecen justas mis obser- 
vaciones, olvide V. por un mes la composición, y después vuelva a 
leerla y emprenda las correcciones, q.* es el método q.* aconseja Ho- 
racio, aunque quiere «].* sea más larga la encerrona 3, 

Queda de V. spre. fmo. amigo y serv.%" q. b. s. m., 

J.” Nic.* Gallego. 
E. S. D. de F. 


!- Comme le demandait Gallego, cette strophe dut étre remaniée. 
Il est impossible de la retrouver dans le texte imprimé sans autres 
indications que celles de la lettre de Gallego. Mais on peut supposer 
avec quelque fondement qu'elle a été le point de départ des vers des 
pages 128-129, depuis 


¿Qué importa si cn mi canto no consigo... 


2 La strophe 9 du manuscrit a été, elle aussi, vraisemblablement, 
avancée dans le texte définitif (pp. 130-131). On ne trouve pas le vers 
corrigé 

Zayas será la víctima postrera, 
ni Pallusion á Varrivée de la nouvelle reine. Mais Frías prédit la glo- 
ne future de Zayas (p. 131, v. 9 et suiv.) et la strophe s'achéve par 
«deux vers 0ú apparait le mot gónéreux, recommandé par Gallego: 


¿A cuál de todas niega 
tu sangre generosa su tributo? 


3 Les difiérences que nons avons signal(¿es entre le manuscrit et le 
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Val.?, 3 de abril de 1830. 
Excmo. S.* 


Mi muy amado amigo: Están muy en su lugar las razones con que 
V. abona la entrada de la 2.* estrofa de la Elegía, y ciertamente la 
máxima que en ella se sienta sería digna de inculcarse en un país 
donde estuviese generalizada la peste abominable de los amores so- 
cráticos; pero aquí donde ese vicio es desconocido, me temo q.* pa- 
rezca una verdad de Pero Grullo !. Sin embargo, no quiero que pre- 
valezca mi dictamen, y menos si ha parecido bien a Clemencín. 

La estrofa añadida: Quién, ¡oh Noche fatal!, la apruebo en todas sus 
partes. Está bien versificada, y la imagen del padre que se abraza con 
su hija como para librarla del furor de la muerte es muy poética y 
tierna, sin q.* en ella se falte en nada a la sencillez, pues una idea na- 
turalísima en medio de la exaltación y horror de aquel suceso será 
sublime sin dejar de ser natural, y más estando expresada en térmi- 
nos convenientes ?. 

No tengo reparo alguno en q.* vayan fuera los versos: 


No las sacras antorchas, 


si a V. le parece q.* desdicen de la simplicidad del tono general de la 
composición 9. Yo había creído q.* debía producir con ellos mejor 
efecto lo q.* sigue después : 


De un bondadoso agricultor, etc., 


pues correspondiendo los primeros versos por cierta magnificencia 
de imagen y de expresión a lo que hubieran sido sus bodas de V. cn 
Madrid, era más visible y de mayor efecto el contraste de los versos 


texte déninitif (changements, suppressions de mots, déplacements de 
strophes, etc.), prouvent que Frías dut suivre le conseil d'Horace, raj»- 
pelé par Gallego. 
1 UsS'agit des vers: 
¡Ay, que el más dulce, irresistible hechizo 


del hombre es la mujer!... 


(Obras poéticas..., PD. 115, VV. 11-124) 


2 Obras poéticas..., p. 120, VV. 4 et suiv. 
3 Frías a conservé les vers auxquels fait allusion Nicasio Gallego: 


No las sacras antorchas reflejaron 
mármol bruñido y regios artesones. 


(Obras pocticas..., P. 117, VW. 6-7.) 
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“siguientes, cuya sencillez conviene con la q.* en realidad se observó 
-en ellas 1. Siendo ese contraste el objeto principal de dhá. estrofa, no 
me persuadiré jamás de que pierda por causa de cierta suntuosidad 
«de estilo q.* lo realza y hace más patente la línea divisoria. En todo 
caso, la conformidad del estilo con la cosa expresada es regla a que 
rara vez debe faltarse: lo pomposo se ha de expresar con pompa, lo 
sencillo con sencillez. Mi opinión es esta, pero repito q.* no tengo 
empeño en sostenerla si a V. y a algún otro inteligente parece lo 
-contrario. Cualquiera que sea la lección q.* V. adopte, diré, sin em- 
bargo, que el verso 


Nuestras bodas su gloria celebraron, 


tiene cierta impropiedad de locución q.? me desagrada, porque no 
son las bodas las q.* celebran, sino las celebradas ?. Así, quisiera se 
persuadiese V. de q.* deben quedar : 


No las sacras antorchas 3, 


El enlace de la estrofa nueva con la siguiente está muy bien. 

Dije a Tapia lo que V. me encarga, y me contestó q.* a pesar de 
su tarea del Febrero, por complacer a V. y contribuir al digno objeto 
q.* se propone, hará una composición t. Si le sale regular, me la leerá, 
y si me parece bien irá a aumentar la colección, y si no se quedará 
fuera, añadiendo q.* nunca se ha ejercitado en el género elegíaco y 
teme no acertar 5, 

Está bien pensado q.* imprima Aguado la Corona fúnebre, pues 


1 Le duc de Frias, en effet, épousa D.? María de la Piedad Roca 
-de Togores, pendant la guerre d'Indépendance. Les deux jeunes ma- 
riés habitéerent á Cullar chez un honnéte laboureur. Voir MaRgQuéÉs DE 
MoLíns, Noticias sobre la vida y obras poéticas del Excmo. Sr. Duque de 
Frías, pp. Xxvim-xxIx. Voir aussi VENTURA DE LA VEGA dans Corona ft- 
-nebre, p. 73, et Lista, /d., p. 79. 

2 Ce versa disparu. . 

3 Voir note 3, p. 393. 

4 Eugenio de Tapia (1776-1860). Á propos de son Febrero, Ferrer 
del Río écrit : «Por cada cien ejemplares de su Febrero, bien se puede 
apostar a que no se ha vendido uno de su /7istoria de la civilización 
española (Galerfa, p. 315). 

5 Tapia se décida. Son poéme de la Corona fúnebre contient quel- 
ques notations romantiques : 


Con su pálida luz bañarse veo 
el grande mausoleo, 


Ossian est rappelé au début de la poésie. 
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creo también q.* es el q.*? lo hace mejor y tiene letras más del estilo 
moderno. En punto a la lámina, no he comprendido bien la idea de V., 
pues primero habla V. de retrato y luego de monumento. ¿Han de ser 
«dos láminas o una? No sé si habrá ahí un dibujante q.” tenga chispa 
y genio para hacer un dibujo con imaginación, efecto y novedad. El 
q.* se litografíe no me disgusta si lo hacen bien: lo que se hace en 
casa de Madrazo me gusta poco, pero entre los varios q.* hay en esa 
empresa será fácil averiguar y elegir el q.* sobresalga entre los de- 
más oficiales 1, 

Mi composición está próxima a concluirse, pues sólo me falta la 
última estrofa. Si no fuera buena, no será por falta de voluntad, de 
aplicación y de empeño, pues me he propuesto dejar un monumento 
de las prendas de la pobre Duquesa y del afecto q.* yo la profesaba, el 
más digno de ella q.* en mi cupiese. Si por mi ruin cabeza y apagada 
fantasía no lo consigo, no será mía la culpa. Me ha salido algo más 
larga q.* la Oda a las Artes, pues pasará, aunque poco, de 250 versos ?. 

No se impaciente V. por la tardanza: dé V. tiempo a que haga todo 
el mundo a sus anchuras lo q.* pueda. Así las obras serán mejores, y 
crea V. q.* esto es lo importante, pues es lo q.* después queda, y na- 
die pregunta si se publicó el libro a los dos o a los cuatro meses del 
suceso. López Soler me ha dicho haber empezado lo suyo, y sigue sus 
octavas; nada he visto, pero estoy cierto de q.* no será lo peor q.” 
se escriba 3. 

Cierto q.* la carta de pésame de su ayo de V. es pieza maestra y 
me ha hecho reír un rato. Dé V. memorias a Piñol, a quien no escribo 
por no tener cosa particular que decirle. 

Siga V. dando fin a la cuaresma con buena salud y mande a su 


afm.” am.” q. b.s. m., 
J. Nic.” Gallego. 
Excmo. Sr. Duque de Frías. 


HI 


Val.?*, 9 de abril de 1830. 
Exmo. S.* 


Mi más amado amigo: Las reflexiones que añade V, en su última 
carta sobre el primer verso de la segunda estrofa están muy en su 


1 Voir fin de la note 2 de la page 386. 

2 Voir la lettre suivante. Le titre exact de l'ode est Á la influen- 
cia del entusiasmo puúblico en las artes, dans Obras poéticas de D. Juan 
Nicasio Gallego, pp. 59 et suiv. 

2 Octavas dirigidas a D. Juan Nicasio Gallego. C'est le sixiéme 
pocme de la Corona fúnebre. 11 nous semble moins beau qu'a Gallego. 
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lugar, y bien sea dejando el adjetivo puro, o sustituyendo roble, la 
máxima es muy cierta y son buenos los versos que la contienen. Mi 
reparo consiste en que su certeza (al menos entre nosotros) es mayor 
que lo que indican los versos, los cuales suponen que el que los ha 
hecho ha tenido dudas sobre su verdad, y acaba de desengañarse; y 
como semejante duda da mala opinión del que la tiene, y casi le des- 
honra, esta es la causa del mal efecto que en mí produce !. Por lo de- 
más, no quiero ni pretendo que mi dictamen sea infalible, ni supon- 
go que en todos producirá el mismo efecto. Esto lo conocerá V. me- 
jor consultándolo con otros amigos inteligentes y que hablen verdad. 
Si no les produce la disonancia que a mí, desde ahora revoco mi jui- 
cio y lo doy por de ningún valor ni efecto. 

También son exactísimas las observaciones que hace V. sobre la 
elegía, cuyo tono principal y característico es el sentimiento y las 
lágrimas, aunque su estilo, según Boileau, debe ser noble, si bien no 
tanto como el de la oda. Es menester confesar que la elegía entre los 
antiguos no tenía un carácter tan decidido como el que ha tomado 
entre los modernos. No hay duda que las de Tibulo y Propercio son 
afectuosas y delicadas, pero estos afectos suelen ser amorosos y ex- 
presar sensaciones alegres, cosa que no pasaría en la actualidad. De 
esta clase son las de Ovidio en los libros intitulados de Amores, entre 
las cuales hay una muy célebre, que se reduce a pintar el buen rato 
que tuvo el pocta una noche que vino Corina a dormir con él. Ya ve 
V. qué asunto de elegía, según ahora la comprendemos. En los libros 
llamados los Tristes y el Ponto, ya Ovidio se contrae a cosas y pintu- 
ras melancólicas, como su Salida de Roma, dejando a su familia ane- 
gada en llanto, y otras en que se lamenta de los trabajos del mar, de 
su destierro y del ansia de volver a su patria. Y después acá, todos 
han convenido en coartar a la elegía sus antiguos fueros y reducirla 
al solo objeto de llorar y pintar asuntos lamentables y desgraciados.. 
Entendida así y cmpleándola en manifestar el sentimiento por la 
muerte de una persona querida y digna de serlo, debe contraerse a 
pintar con la verdad posible esta aflición, comunicándola a los lecto- 
res por medio de la naturalidad de los sentimientos y expresiones q.* 
los manifiesten, lo cual no se consigue con frases pomposas, con ras- 
“Os muy poéticos, y menos si se ostenta ingenio y erudición. Pero es 
menester tener presente que como se han escrito muchas elegías y se 
ha lNorado la muerte de infinitas personas, y estos sucesos inspiran 
uniformemente las mismas reflcxiones y los mismos aves y sollozos, 
resulta para los presentes el riesgo de fatigar con la monotonía y dar 
en el escollo de que el lector crea q.* aquello lo ha leído mil veces. 
Por huir de este inconveniente me ha parecido oportuno pintar lan- 


1” Voir le début de la lettre précédente. 
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ces y ocurrencias prósperas p.* que contrasten con la desgracia pos- 
terior, inferir diálogos que den variedad sin que debiliten el interés 
y otros medios semejantes, pues todo el mundo llora de la misma ma- 
nera, y acudir, como los ingleses, a desenterrar calaveras por los ce- 
menterios, y ver visiones y fantasmas horrorosas produce terror y no 
llanto. La Elegía de V. evita el escollo de la monotonía, pues en me- 
dio del sentimiento continuo está muy variada. La pintura de la boda, 
los apóstrofes a la niña, tan afectuosos y poco frecuentes en esta clase 
de obras q.* conocemos, la presentación de las cenizas al Conde de 
Haro, son recursos grandem.' manejados para evitar que parezca cosa 
ya leída. 

El plan de la mía consiste en interpelar con los lamentos elegía- 
cos cosas de la misma especie. Después de manifestar mi sentimien- 
to en tres estrofas, refiero (por variar e introducir los elogios de la 
Duquesa, q. e. p. d.) la pintura de su llegada a Cádiz, que fué cuan- 
do yo la conocí, y en ella procuro hacer resaltar su hermosura em- 
pleando dos estrofas, en otra encarezco su talento haciendo mención 
de nuestras conversación (sic) y puntos sobre que solían versar, des- 
pués su corazón generoso, compasivo y tierno, de donde tomo pie 
para referir la visita matutina que me bizo a la cárcel, en la cual me 
extiendo a cuatro estrofas por ser todos objetos lúgubres, conclu- 
vendo con nuevos lamentos y un corto apóstrofe a V. que ocupan las 
dos estrofas últimas !. En fin, a otro correo la enviaré a V,, con la pre- 
cisa condición y palabra de honor de q.* nadie la vea hasta el tpo. 
oportuno, sino los de casa. 

El papel se acaba. Cuídese V. y adiós. 


De V. fmo. am.” q. s. m, b., 


J." Nic.” Gallego. 
E. S. Duque de Frías. 


Les trois lettres que nous venons de recopier prouvent 
bien que Nicasio Gallego fut le correcteur du duc de Frías. 
Habile, prodiguant l'éloge pour faire passer la critique, il est 
généralement écouté. Une fois encore se justifie le jugement 
de Ferrer del Río sur Nicasio Gallego: «A falta de escribir 
libros propios, pasa muchas horas en enmendar libros age- 


1 C'est le plan fidele du poétme, qui est le quatriéme de la Corona 
Junebre et qui figure aussi dans les Elegías des Obras poéticas de Juan 
Vicasio Gallego. 

Tomo XI. 26 
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nos, porque es modelo de corrección y su voto inapelable en 
materia de buen gusto ?!.>» 

La seconde et la troisieme lettre permettent aussi de 
mieux connaítre quelques doctrines littéraires de Nicasio Ga- 
llego. On découvre en lui un écrivain resté fidele aux théories 
de École de Salamanque, adversaire décidé du romantisme 
a l'anglaise, pathétique et funtbre (Young, les Warton, etc.). 
Il continue a penser que chaque genre littéraire a une exis- 
tence indépendante, et qu'il posséde ses rúgles et ses carac- 
teres propres (étude de l'élégie). Enfin, il défend le principe 
de l'adaptation du style au sujet traité. 


IV 


París, 11 de julio de 1846. 
Exmo. S." 


Mi querido amigo : Mañana hará un mes q.* llegué a esta inmensa 
ciudad, donde, desde luego, me propuse estar el menor tiempo posi- 
ble, tratando primero de consultar mis dolencias; y después de ver 
las cosas más notables que encierra, volverme a Madrid, sin hablar, 
si dable fuese, con media docena de franceses, pues ya sabe V. que 
por una especie de instinto que heredé de mi padre les he tenido 
siempre poquísima devoción. Aquel señor explicaba la mala voluntad 
que les tenía diciendo: Más quiero A/4 que no Alloms, dando así a en- 
tender q.* antes quería moros que franceses, 

Felizmente, mis males no son lo que creíamos: al menos no hay 
cálculos en mi vejiga, y por fácil y segura q.* sea la litotricia para tri- 
turarlos, mejor es no tenerlos. Dicen que mi dolor de riñones es pu- 
ramente reumático, y para curarlo me han recetado baños tibios y 
ventosas volantes. 

Libre ya de este cuidado, empecé mis correrías, viendo cuantas 
cosas hay que ver desde S.' Denis hasta el pozo de Grenelle, Versa- 
lles, etc. De los teatros he visto sólo tres, incluso el de la ópera fran- 
cesa, donde no volveré más. De los otros, sólo me gusta el teatro 
francés, al cual he concurrido varias veces, y concurriría más si no 
fuese Superior a mi prudente economía el costo q.* esta diversión trae 
consigo. Pero confieso a V. que al ver representar el Misantrope (sic), 
el Foueur, de Regnard, y otras comedias de aquel tiempo, se refres- 
caron las ideas de mi juventud. Recordaba los versos antes de decir- 


1 Dans Galerfa..., p. 43. 
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los los actores y me creía trasportado al siglo de Luis XIV y a la pre- 
-sencia de los Moliétres y Corneilles, a cuya ilusión contribuye el esta- 
-«do y venerable vetustez de aq. teatro en sus pinturas y decoraciones. 
Siento haber de volverme sin ver bailar a la Esler !, ni a la Cerito 1, y 
más que todo sin juzgar por mí mismo del mérito trágico de la Rachel. 
Estas celebridades andan por esos mundos ganando dinero, y parece 
-q.* no volverán hasta octubre. 

Quise ver después los restos de la Época terrible de la Revolu- 
ción, pero de esto queda poco o nada. La Bastilla es una plaza donde 
ahora campea la columna de julio. El obelisco de Luxor ocupa el 
sitio en que estuvo el cadalso donde perecieron los desgraciados Re- 
yes. El terrible Hótel de Ville está muy transformado, y hasta la place 
de Gréve 3 ha perdido su nombre y me ha costado trabajo averiguar 
cuál era. Sin duda se ha puesto especial cuidado en borrar tan acia- 
gas memorias en cuanto es posible, pues ya no existe la ventana, ni 
aun la casa desde la cual se disparó la máquina contra Luis Felipe 
en el boulevar t, ni el teatro a cuya puerta fué asesinado el du- 
que de Berry 3, convertido aquel sitio en la place Louvois, como 
V. sabe. 

Ya supondrá V, que habré asistido a alguna sesión de las dos Cá- 
maras; pero no he visto más que la sala: es decir, q.* no conocí a nin- 
guno de los que la ocupaban, porque en estas correrías no he tenido 
un corgpañero q.* me los designase, y creo yo que me hubiera vuelto 
a España sin ver al Rey ni a la familia real, a no haberse reunido aquí 
varios personajes, como Castroterreño, Sotomayor, Vistahermosa, que 


1 «Y en la pericia en tocar las castanuelas, diminutivo de castañas, 
tanto como a la ligereza de sus pies, a la flexibilidad de sus rodillas, 
a la morbidez de su talle y a la movilidad de su gesticulación debe 
sus triunfos pantomímicos la famosa fanny Esler, esa Terpsícore de 
nuestros días, embeleso de ambos mundos. Por ella, por sus castañue- 
las, tiene ya fama universal la Cachucha española, cuyos dengues vo- 
luptuosos y provocativos contoneos han vuelto locos de regocijo a los 
graves descendientes de Washington y han inflamado la sangre de los 
glaciales moscovitas.» (BreETÓN DE LOs HERREROS, La Castañera, dans 
Los españoles pintados por sí mismos, pág. 96, Madrid, Gaspar y Roig, 
1851.) o 

2 Janny Cerito, célebre danseuse italienne, née á Naples en 1821, 
surnommée par ses compatriotes la «quatrióme gráce». 

3 Place de l'Hótel de Ville, depuis 1830. 

4 Allusion á Pattentat de Fieschi, 28 juillet 1835. 

5 Le 13 février 1820, le duc de Berry, second fils du comte d'Ar- 
tols, fut assassiné par Louvel. L'Opéra, démoli, fut transféré dans une 
salle provisoire, rue Lepelletier. 
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quisieron ser presentados, y Martínez ! me propuso q.” fuese con 
ellos. En efecto; nos citaron para ir a Neuilly una noche con nuestro. 
embajador y tuve el gusto de pasar más de una hora con S. M. y todos. 
los individuos (hembras) de la r.! familia ?, A los tres días recibimos 
un convite individual para ir a S.t Cloud a una soirée, que duró hasta 
las once y media de la noche 3, Hubo muchas señoras y señores. Se 
ejecutó en un teatrito precioso la opereta antiquísima del Desertor y 
se sirvieron helados en los intermedios *. Entonces conocí a muchos. 
de aquellos personajes y a los ministros, a excepción de M. Guizot,, 
que no concurrió por haberse muerto en aquellos días una herma- 
na suya $. 

Ahora que ya he visto todo lo principal, paso los días alternativa- 
mente en la biblioteca r.! y en el Museo del Louvre. Doy un paseo 
por la tarde por el boulevard o por los Campos elíseos, y acabo por 
hacer una visita a Tula y a Sabater, que está muy mejorado de su 
gravísima enfermedad después de haber sufrido una operación ho- 
rrorosa 6, 

A Dios, S." Duque. Cada día está más temblón mi pulso ?, y den- 


1 Martínez de la Rosa, nommé pour la seconde fois ambassadeur 
á Paris, le 26 février 1846. Resta en fonctions jusqu'au 5 avril 1847. 

2 Le 4 juillet 1846: «Esta noche voy a Neuilly a presentar agSoto- 
mayor, a Castroterreño y algunos otros» (Lettre de Martínez de la. 
Rosa á Istúriz, n? 308. Colecc. Istúriz-Bauer, 11, Acad. de la Historia, 
Madrid.) 

3 Dans sa lettre á Istúriz, du 11 juillet 1846, n* 311, Martínez fait 
allusion á cette soirée, mais il ne parle que de sa conversation avec 
Louis Philippe. | 

4 Le Déserteur (1769) est du musicien francais Monsigny et le 
livret de Sedaine. Voir Lncyclopédie de la Musique et Dictionnaire du 
Conservatoire, 1* partie, pp. 1479 et suiv. 

$ Guizot était en deuil de sa belle-soeur: «No he podido hablar 
con M. Guizot, aunque le vi ayer en el entierro de su cuñada. La ha 
sentido mucho, así por su mérito, que era grande, como por la falta 
que le hace en su casa y para la educación de sus hijas.» (Lettre de 
Martínez de la Rosa a Istúriz, 20 juin 1846, Idem.) 

6 Gertrudis Gómez de Avellaneda et son mari D. Pedro Sabater, 
député et chef politique de Madrid. Sabater subit á Paris l'opéra- 
tion de la trachéotomie que fit Trousseau lui-méme. Quelques jours 
aprés, retournant en Espagne, il mourut á Bordeaux. Voir Noticia bio- 
gráfica de la Excma. Sra. D.* Gertrudis G. Avellaneda, p. xix, dans 
Poesías (de Avellaneda), Madrid, Delgrás, 1850. 

7 Cette lettre de 1846 est d'une écriture bien moins assurée que 
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tro de poco es probable q.* no se entienda lo que escribo. Supongo 
q.* V. se estará disponiendo para ira sus baños de Estremadura, que 
<elebraré le prueben bien. Yo pienso dar la vuelta así que pasen las 
fiestas de Julio, y si los calores son muy fuertes, me detendré quizá 
en Bayona o en las provincias hasta fines de Agosto. 

Póngame V. a 1. p. de mi Sra. la Duquesa !, y recordando mi afecto 
a los niños, mande lo q.* guste a su am.” y at.'” Serv." q. s. m. b., 


Juan Nicasio Gallego. 


P.D. Si V, tiene a bien escribirme, mande la carta a mis sobri- 
nas, y así no tendremos q.* pagar porte. 


Exmo. S." Duque de Frías. 


Telles sont les impressions de voyage de Nicasio Gallego. 
Elles révelent l'érudit curieux de souvenirs historiques, l'admi- 
rateur de nos grands classiques et de leur sanctuaire, la Co- 
médie francaise. Elles nous éclairent sur le caractére de Ga- 
llego, homme modeste et timide, que l'on devine inquiet loin 
de son pays. 


Jean SARRAILHo 


celle des lettres de 1829 et de 1830. On sait que Gallego était atteint 
d'un tremblement nerveux. 
1 La troisieme femme du Duc, D.? Ana de Jaspe. 
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NOTAS SOBRE «LA CELESTINA» 


¿UNO O DOS AUTORES? 


En el volumen Ill de P4:lological Quarterly (abril del año- 
actual) el Sr. House y las Srtas. Mulroney y Probst han ex- 
puesto, en colaboración, los resultados de un detenido exa- 
men de La Celestina en algunos de sus aspectos gramaticales 
y estilísticos, y la interesante conclusión de que su aucto l 
presenta ciertas particularidades de estilo «de suficiente inte-- 
rés, para volver a plantear» la cuestión enunciada en el epí- 
grafe. * 

Leyendo la misma obra en busca de datos con fines a la 
ordenación histórica de varias manifestaciones de la lengua 
española, tuve ocasión de anotar, al paso, algunas diferencias. 
estilísticas entre el aucto 1 y los auctos 11-XVI, que no sólo. 
llevan a la prudente conclusión de los señores antes mencio- 
nados, sino que—en mi sentir—la opinión contraria a la uni- 
dad de autor sale seriamente reforzada. 

En vista de ello me ha parecido de interés dar a conocer 
dichas observaciones juntamente con las publicadas en Ph+:- 
lological Quarterly, de las que —omitiendo pormenores — se- 
ñalaremos sólo sus conclusiones respectivas. 

Al mismo tiempo el Sr. Castro Guisasola, con otros datos. 
y motivo diverso, viene a coincidir con la afirmación resul- 
tante del estudio del lenguaje. 

Y el Sr. Herrero García, que presenta unas notas sobre 
La Celestina, se inclina, igualmente, en una de ellas, relativa 
a un punto distinto de los anteriores, a la misma conclusión. 
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Hemos creído, pues, útil reunir todos estos testimonios, y 
con tal objeto se publican las notas del Sr. Herrero, y se re- 
produce la parte que nos interesa de las conclusiones del 
Sr. Castro Guisasola, insertas al fin de su libro reciente Obser- 
vaciones sobre las fuentes literarias de «La Celestina» en la 
serie de Anejos de la Kevista de Filología Española, Anejo 
V, pág. 188. 


He aquí un resumen del trabajo de los Sres. House, y de 
las Srtas. Mulroney y Probst: 

1) Orden de las palabras. — Diferencias muy significati- 
vas: Por ejemplo, en el tipo de inversión predicado-adjetivo- 
verbo («saludable es al enfermo la alegre cara», etc.), el auc- 
to l alcanza una proporción de 36 por 100 contra la máxima 
23 por 100 de II-XVI. En el tipo verbo-nombre-sujeto, aucto l, 
ofrece 36 por 100; auctos lII-XVI, 46 por 100. 

2) Uso de los pronombres. — a) El aucto 1 no usa (salvo 
un solo ejemplo) la construcción «ni /a quiero ver a ella» 
con doble pronombre, mientras que los auctos IIl-XVI contie- 
nen 29 ejemplos. Tampoco gusta del tipo «no basta a tz», re- 
lativamente usual en lI-XVL. 

6) Le y lo.—Keferido a cosas, lo está en proporción de «xo 
a seis en el aucto l; de dos a tres en los auctos 11-XVI. 

c) Posesivo. —Aucto l muestra preferencia por el tipo el 
Padre tuyo, muy poco gustado, en cambio, por los auctos 
lI-XVL 

3) Arcaismos.— Gelo, gela, tres veces, en el aucto l sola- 
mente. 

Otros datos del trabajo resumido tienen menos interés. 


A continuación expongo las principales diferencias estilís- 
ticas observadas por mí. Como notas sacadas de paso, no 
guardan orden determinado. 

a) Preposición «a» de complemento directo. — Se advierte 
un uso menos frecuente en el aucto l; así: 10 casos de omisión 
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contra 5 de los auctos lI-XVI, cuya cifra esperada sería de 
unos 25. 

b) Arcaísmos. — Solamente en el aucto 1 pueden verse 
algunos ejemplos de los siguientes elementos gramaticales en 
vía entonces de desaparición: 

maguera (un ejemplo): «et maguera que contigo me aya 
fecho de nueuas, tú eres la causa» (pág. 62 !), 

al (3 ejemplos): «que lo al que te he dicho guardado te 
está a su tiempo» (pág. 64). 

y (un ejemplo): «fallo y a Melibea» (pág. 35). 

c) Conjunciones.—1) Las dos expresiones xo [solo]... más 
[an] y no [sólo]... pero [aun] existen en La Celestina; pero 
la segunda es exclusiva a los auctos I-XVI y al Prólogo. («El 
autor a un su amigo.») De suerte que podemos anotar: 6 ejem- 
plos de lI-XVI y 4 del Prólogo, contra ninguno en el aucto 1. 

2) La partícula concesiva puesto que figura por 4 veces 
en la obra. Todas ellas sólo en el aucto 1. Ejemplo: «Quiero 
entrar; mas puesto que entre, no quiere consolación ni conse- 
jo» (pág. 38). Esta particularidad es en mi sentir sumamente 
significativa. La partícula puesto que, usada concesivamente 
es un cultismo. En su vida estilística, por tanto, su empleo es 
consciente y responde a un deliberado propósito estilístico. 
Por otra parte, los datos que tenemos acerca del empleo de 
puesto que concesivo en los textos de la época de La Celestina 
nos permiten asegurar que cuatro ejemplos en sólo las pági- 
nas del aucto 1 revelan a un escritor que gusta bastante de 
este cultismo, y que cuida bastante de variar sus formas de 
expresión concesiva. Ahora bien: ¿puede explicarse por una 
simple casualidad que este elemento estilístico no aparezca 11 
una sola vez en todo lo demás de la obra, equivalente a cuatro 
veces y media el aucto l? 

3) Para introducir frases conclusivas, los auctos II-XVI y 
Prólogo se valen con una notoria preferencia de la expresión 
assi que. La proporción es bien significativa: 33 casos con- 
tra 1 del aucto l. 


1 Edic. Biblioteca Románica. 
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4) El aucto I, entre las conjunciones adversativas mas 
(culta) y pero (usual), prefiere mas. En l los casos de mas re- 
presentan casi la mitad; en 11-XVI menos de la cuarta parte. 

5) Pues, causal («E pues tanta razón tengo, juzga, señora, 
por bueno mi propósito», pág. 102), duplica a través de los 
auctos II-XVI la proporción del uso en el primero. 

d) Otras particularidades. — Raro es en La Celestina el 
uso del indicativo futuro por subjuntivo (v. gr.: «pide lo que 
querrás»). De los ejemplos existentes ninguno podemos seña- 
lar en el aucto 1. 

Lo mismo hay que afirmar de los giros ¿gue tanto? y ¡que 
bueno que estás! 

Son propias también de los auctos 11-XVI las expresiones 
assimesmo, mayormente y una serie de vocablos en -ble: noci- 
ble, empecible, comportable, contingible, por los que sentía cier- 
ta debilidad el autor de ll a XVI. Assimesmo y mayormente 
0 no aparecen o figuran rarísimamente en el aucto 1. 

Por el contrario, la expresión en especial usada en el aucto l 
no la he hallado nunca en los demás. Podemos añadir, final- 
mente, que el cultismo como + subjuntivo parece más propio 
del estilo del aucto Í; su uso aquí es cuatro veces más frecuen- 
te que en el resto del libro. — J. VaLLejo. 


II 


En cuanto a la cuestión de si el estudio de las fuentes de 
la tragicomedia da alguna luz sobre el problema de los auto- 
res y de la fecha de La Celestina, recordaré lo que dije tra- 
tando del Petrarca y de Mena: que no creo basten las fuentes 
para resolver definitivamente; sin embargo, no puedo dejar 
de anotar, respecto a lo primero, el hecho harto significativo 
de la existencia de una diferencia profundísima en cuanto a 
las fuentes utilizadas en el aucto 1 ¡y principio del 1I! y los 
«demás auctos; aquéllos, en efecto, recurren frecuentísima- 
mente a Aristóteles, a Séneca y a Boecio, además de Oríge- 
nes, el Crisólogo y el Tostado, de quienes en los demás auc- 
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tos no se ve ningún recuerdo seguro, en tanto que los otros 
auctos (lo mismo que las adiciones) tienen reminiscencias. 
copiosísimas de Publio Siro, Petrarca, Boccaccio y Fernán- 
dez de San Pedro, sin contar a Carvajales, Cota Manrique, 
Costana, Quiñones y Nicolás Núñez, de ninguno de los cuales. 
he visto reminiscencias en el aucto Il. Aún hay más: a un 
autor tan popular como Mena, que no podía ser descono- 
cido a ningún escritor castellano del siglo xv hay alusiones. 
así en el aucto 1 como en los demás; pero mientras en el 
aucto 1 sólo es segura una reminiscencia (y esa del Laberin- 
to), las halladas en todos los demás son mumerosísimas, y 
proceden no sólo del Laberinto, sino aun de los Pecados 
Mortales. Añádase a esto que sólo en el aucto 1 se hacen las 
citas con el nombre de su autor o de su procedencia: Pe- 
trarca, Séneca, La festividad de San Fuan, El filósofo, etc. 
Por todo lo cual entiendo que el autor del aucto 1 es dis- 
tinto de Rojas, autor de los demás y de las adiciones; y esta 
misma consecuencia creo se saca igualmente del estudio del 
estilo y del lenguaje, más arcaico éste a mi juicio en el aucto 1 
que en todos los demás; pero este punto no es propio de la 
presente Memoria. — F. C. GuIsAsoLa. 


1001 


La presente nota afecta a dos puntos de la crítica de La 
Celestina: uno la localización de la fábula y otro la dualidad 
de autores. 

L  Conocidas son las diferentes hipótesis acerca de la ciu- 
dad que sirve de escenario a La Celestina: Salamanca, Tole- 
do, Sevilla. (Véase Menéndez Pelayo, Orígenes de la Novela, 
1I, xL1.) Sabido es que Foulché-Delbosc defiende la hipótesis 
de Toledo, que para €l está fuera de duda. (Revue Hispan:que, 
1902, IX, 178.) Pero también es sabido que Menéndez Pe- 
layo, haciendo hincapié en aquel pasaje del aucto XX — «Su- 
hamos, señor, al acotea alta, porque desde allí goze de la de- 
leytosa vista de los navíos» — opone este reparo a la tesis de 
loulché-Delbosc: «Si se prescinde de los navíos, resulta que 
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en Toledo concurren casi todos los pormenores topográficos. 
citados por Rojas» (Loc. ci?.). 

A propósito de esta cuestión voy a citar algunos textos, 
que pueden contribuir a remover ese obstáculo de los navíos 
y a dar verosimilitud al lugar de la novela, aún inexplicado. 
Empecemos por Lope de Vega. En la comedia Amor secreto: 
hasta celos, hallamos este diálogo: 


García. ¿Dónde iremos esta tarde 
que podáis entreteneros? 
Fabio. A merendar fuera bien 
en esas islas del río 
con seis mozas de buen brío. 
Sancho. Barco y música también 
haré que esté prevenido 1, 


La comedia Las paces de los reyes, de Lope, nos suministra 
otro pasaje análogo: 


Fileno. ¿Qué harán agora? 

Belardo. Han pedido 
estas cañas: pescarán; 
luego en el barco entrarán 
de oro y seda guarnecido, 

con un tendal de damasco 

y flores que les he puesto. 

Fileno. ¿Dónde irán? 

Belardo. A cierto puesto 
que asombra un alto peñasco 
donde se suelen lavar ?, 


« Por último, en La varona castellana, Lope se alarga a des- 
cribir así una nave que el moro Reduan trae de regalo al rey 


Alfonso VIT: 


Te traje, de oro y cedro fabricada, 
una galera en piezas apartada. 

Sobre la quilla, que la brea y estopa 
cubre el estanterol y escandelares, 


1 Acto III, edic, de la Real Academia Española, dirigida por Co-- 
tarelo, III, 411 0, 
2 Acto lll, edic. de la Real Academia Española, VIII, 550 A, 
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se encaja el árbol, bandas, proa y popa, 
y jarcias, con que va por varios mares; 
aquí puedes pasar tu bella Europa 

si ya, como otro Júpiter, la hurtares; 
que sin ir a Lisboa, y sin trabajo, 

verá galeras el cristal del Tajo ?, 


Ahora bien: conociendo Lope perfectamente Toledo, y 
“siendo un autor tan puntual y exacto en la anotación de los 
pormenores locales, es indudable que Lope alcanzó a ver bar- 
quichuelos en el Tajo destinados a excursiones de recreo, que 
no desmerecían realmente de la riqueza y fastuosidad con que 
los describió. 

Iguales circunstancias concurren en Tirso de Molina, quien 
no dudó en describir en sus Cigarrales de Toledo «un torneo 
de agua», afirmando explícitamente «que la capacidad del 
río... en aquel lugar permite semejantes gentilezas» ?. Del nú- 
mero de barcas concurrentes a la fiesta dan idea estas pala- 
bras: «Los que entraban en la fiesta..., sin perdonar gastos ni 
diligencias, habían recogido cuantos barcos trillaban por todas 
aquellas veinte leguas el transparente campo del padre de los 
ríos» 3, 

Algunos de estos navichuelos llegaban a la categoría de 
«galera de ocho remos por banda» con jarcias, drbol mayor, 
gabia, castillo de popa y todos los arreos de un navío *. 

Mas para que el autor de La Celestina pudiera invitar ve- 
rosímilmente a uno de sus personajes a subir a la azotea y 
gozar de la deleitosa vista de los navíos, sin que éstos fueran 
- Otros que las barcas del Tajo, hace falta explicar dos objecios. 
nes, una de orden histórico y Otra de orden lexicológico. 

La primera objeción sería decir que el Tajo no adquirió 
esa capacidad de navegación que Lope y Tirso reflejan en sus 
fábulas hasta el reinado de Felipe Il. Sobre esto conviene 
-advertir que cuando se habla de los proyectos de este monar- 


Acto Ill, edic. de la Real Academia Española, VIII, 239 ¿. 
Edic. Renacimiento, pág. 79. 

Pág. 91. 

Págs. 95-98. 
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ca de hacer navegable el Tajo hay que entenderlo en el sen-. 
tido de hacerlo navegable desde Toledo a Lisboa, o mejor 
dicho, a Abrantes, y navegable para naves de relativa impor- 
tancia, pues del tiempo de los Reyes Católicos tenemos un 
testimonio de que la parte superior del río fué utilizada para 
el transporte de maderas. 

Salazar de Mendoza, en la Cronica del cardenal D. Pe- 
dro González de Mendoza, pág. 395, hablando de la iglesia de 
Santa Cruz, de niños expósitos de Toledo, dice: «Todos los 
techos están muy bien labrados de artesones de madera y 
talla. Esta madera fué la primera que navegó por el Tajo; de 
ella es toda la que se gastó en la fábrica» ?!. 

En cuanto a los vulgarizados trabajos de Antonelli hay 
que hacer dos advertencias. La primera es que este ingeniero 
encontró ya el Tajo navegable a grandes trechos, y uno de 
éstos fué la parte de la Vega de Toledo, que hace a nuestro 
propósito, según se ve en este pasaje de León Pinelo: 

«Viernes a 19 de enero llegó a la rivera de Tajo por la 
Vega de Toledo una chalupa que el rey había enviado desde 
Lisboa para dar principio a la navegación que descaba 
hacer» ?, 

La segunda observación es que, después de realizados 
todos los trabajos de Antonelli, en las cartas y despachos de 
Felipe II en 1588, relativas a proseguir las obras, el rey no 
habla sino de barcas y de barcos, únicos vasos compatibles. 
con la capacidad del Tajo *. Y ya este punto enlaza con la di- 
ficultad de carácter lexicológico que nos proponemos explicar. 

Dicha dificultad parece surgir de las palabras mismas de 
Lope y de Tirso arriba transcritas, en donde nunca se llama 
navíos a las embarcaciones que nos describen. En esto Lope 
y Tirso seíatenían al uso corriente del lenguaje de su época. 


1 Notas históricas y literarias de D. Pascual de Gayangos, ms. 17605 
de su colección, Biblioteca Nacional de Madrid. 

2 Lksón PineLo, Anales de VMadrid, manuscrito de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid. 

3 Mauscrito de D. Pascual de Gayangos, antes citado. 
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En efecto; desde fines del siglo xvi las embarcaciones desti- 
nadas al pasaje o recreación por aguas fluviales se designaron 
con la palabra barco, tal como se ve en las obras de Cervan- 
tes, Espinel, Vélez de Guevara, Castillo Solórzano, Céspedes 
y Meneses, cuyos textos omito por brevedad. Pero no faltan 
rastros de un estado más antiguo en que la palabra mavío te- 
nía la acepción genérica de embarcación, incluso de río. En 
el mismo siglo xvi leemos en Estebanillo González: «No tuvo 
mi madre tan depravado el gusto que me había de abortar 
-del derrotado bajel de su barriga en el aguanoso margen del 
Miño, entre piélagos de navíos y promontorios de castaños» ?, 
Y téngase en cuenta que se refiere a la parte del Miño que 
baña a Salvatierra. 

Del siglo xvi tenemos los siguientes textos de la Relación 
de la jornada de Omagua y Dorado, publicada por la Socie- 
dad de Bibliófilos Españoles, tomo XX de su colección: 

«El río es poderosísimo y los navíos que llevábamos eran 
quebrados y podridos» (pág. 14). 

Y más adelante: 

«Hasta este pueblo de los Bergantines vinieron muy bien 
algunas balsas que habíamos sacado del astillero, aunque ve- 
nían mal hechas, que no tenían más fación que unas barcas 
cuadradas y de palos verdes, y pudieron ir hasta la mar más 
seguras que los vergantines y barcos; y, cierto, siendo ellas 
bien hechas y de buena madera, gruesa y seca, las tengo por 
mejores navíos que otros para el río y más sin riesgo» (pá- 
gina 57). 

Y retrocediendo en el siglo xvi hasta el año 1539, halla- 
mos un testimonio evidente de que navíos y barcas son térmi- 
nos equivalentes. La Tragicomedia alegórica del Paraiso y del 
Zufierno comienza por un largo epígrafe o subtítulo con estas 
palabras: «Moral representación del diuerso camino que ha- 
zen las ánimas en partiendo desta presente vida. Figurada por 
los dos nauíos que aquí parescen: el vno del cielo y el otro 


1 Estebanillo Gonzdlez, cap. 1, Rivad., pág. 287-4. 
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del infierno» *. Viene después el argumento de la obra, en 
verso, y dice así : 
Lo primero 
en el lago que os profiero, 
ay dos BARCAS de passage; 
su continuo nauegage 
muy veloce y muy ligero ?. 


Creo, pues, que no hay dificultad en entender los navíos 
de La Celestina por las barcas del Tajo, ni en colocar la ac- 
ción de la novela en la ciudad de Toledo. 

IT. Acerca de la dualidad de autor de La Celestina creo 
haber observado una diferencia entre el aucto Í y el resto 
de la obra, que hasta ahora no he visto anotada. 

En el aucto Íl, enumera Sempronio las prendas y cualida- 
«les de Calisto : «hermosura, gracia, grandeza de miembros, 
fuerza, ligereza...» En esta enumeración no se menciona la 
nobleza del mancebo. Al contestar Calisto a la exposición de 
sus buenas partes que ha hecho su criado, lo primero que 
menciona es «la nobleza y antigiiedad de su linaje» de Meli- 
bea. Es decir, lo que a él le faltaba, y en lo que hace estri- 
bar la dificultad de lograr el amor de la doncella. l:n el mis- 
mo aucto Í, la única vez que Sempronio alude a los ascen- 
dientes de Calisto es para sacarle a relucir un borrón de su 
familia: «Lo de tu abuela con el jimio..., testigo es el cuchi- 
llo de tu abuelo.» Ilasta aquí el aucto l. 

Mas a las pocas líneas del aucto 11, Sempronio habla un 
lenguaje totalmente diferente: «E dicen algunas que la noble- 
za es una alabanga que prouiene de los merecimientos y anti- 
gúedad de los padres: yo te digo que la agena luz nunca te 
hará claro, si la propia no tienes. E por tanto no te estimes 
en la claridad de tu padre, que tan magnífico fué, sino en la 
tuya.» 

Esta idea queda ya incorporada al resto de la obra, como 
se ve en los auctos XIl y XV, 


1 Teatro español del silo XVI, Bibliófilos Madrileños, X, 267. 
2 Ídem, Íd., X, 270. 
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Esta aparición inesperada de la nobleza de linaje de Ca- 
listo, está de acuerdo con la afirmación del autor del Argu- 
mento de toda la obra, que empieza diciendo: «Calisto fué de 
noble linaje, de claro ingenio...» 

Creo, pues, que hay en el Calisto del aucto 11 en adelante 
una inyección de sangre azul que no tenía en el primero. — 
M. HERRERO García. 


ANC. ESP. «PRIEGO», PORT. «PREGO» 'CLOU' 


M. Meyer-Lúbke a rejeté l'explication de ces mots par le- 
epigrus d'Isidore qu'avait indiquée en passant Cornu dans le 
Grundriss de Gróber, I,, 929, mais il ne se prononce pas lui- 
méme sur l'étymologie *. Le mot espagnol ne se trouve, que 
je sache, que dans la langue ancienne. C'est probablement 
dans le Libro de Alirandre que Diez l'a trouvé (REW., Il d). 
La strophe 2144 du manuscrit O, publié par Janer, nous pré-- 
sente priego a cóté d'un verbe pregar : 


Fu de bona betume la cuba aguisada, 
fu con bonas cadenas bien presa e calcada, 
fu con priegos firmes a las naues Pregada 
que fonder non se podiesse e estodiesse colgada. 


Janer traduit “atadura, nudo” (comme du reste déja Sánchez. 
dans son dictionnaire). Le verbe pregar reparaít a la stro- 
phe 693: «lit pregarien en tanto larca los ferreros» (Janer: “ce- 
rrar, afianzar, atar, clavar”). Le second passage a dans le ma- 
nuscrit P (éd. Morel-latio, str. 721) pegarien au lieu de pre- 
garien qui doit ttre conservé comme lectio difficilior; le pre- 
mier passage dans P (str. 2286) présente la lecon fué cón 


1 V, García de Diego revient dans son livre récent Contribución al 
diccionario hispánico etimológico á la vieille étymologie epigrus en invo- 
quant espliego de spiculum (expliqué par V. García de Diego: * spicu- 
lum + influence de plegar, pliego). Mais, méme si le rapprochement 
était tout á fait convaincant, comment justifierait-on la chute de l'e- 
et le -$- intact (cfr. aprilis > esp. abril, mallorqu. br:!)? 


MISCELÁMEA 413 


piegos bien firmes a las naves llegada, od piegos doit “tre une 
faute pour priegos (ou une forme postverbale de pegar?), tandis 
que llegada nous met sur le bon chemin: c'est de plicare qu'il 
faut partir, verbe latin refleté dans les langues de la Péninsule 
soit par des formes populaires telles que llegar, chegar (attesté 
au sens “acercar una cosa hacia otra” pour l'espagnol ainsi que 
pour le portugais par M. H. R. Lang, Zeitschr. f. rom. Phal., 
35, 737, et par moi-méme, /b:d., 35, 221), soit par des formes 
mi-savantes comme plegar, pregar. Le pr- (de pl- latin) est un 
trait du léonais et du portugais (cfr. Zauner, Altspan. Elemen- 
tarbuch, p. 39) et les léonesismes du manuscrit O de 1 Alixandre 
ont prété a mainte discussion sur l'origine du poeme (le ms. P 
a des formes comme plegar, applegados). Or, M. Cándido de 
Figueiredo donne pour le verbe port. pregar les acceptions 
suivantes: «POr prego ou pregos em. Fixar com prégos: pregar 
uma tábua. Unir, cosendo: pregar folhos. Applicar: pregou-lhe 
um pontapé. Introduzir. Abotoar...» et le dérive bel et bien de 
lat. plicare. Les formes esp. plegar, pregar, port. pregar ont 
probablement signifié d'abord “plier des feuilles” (esp. plega- 
dera), “plier des cerceaux' (anc. prov. plegador “plieur de cer- 
ceaux', plega “cercle d'un tonneau”), ensuite “fixer, fermer” 
(anc. prov. plegar “serrer, emballer”) et finalement “fixer par 
des clous”. Le substantif Priego de 1' Alexandre serait donc un 
pliego castillan, avec le ze habituel des formations rétrogrades. 

Le cas est typique a mon avis: je crois en effet que les 
Etymologistes á venir devront travailler plutót a la réduction 
qu'a l'augmentation des étymologies du dictionnaire roman.— 
Leo SpPITZER. 


ADICIÓN A «PRIEGO» 


Conforme en todo con la bien establecida etimología del 
Sr. Spitzer, le haré tan sólo algunas adiciones auxiliares. 

El verso del Alexandre «fu con Priegos firmes a las naues 
pregada» y la etimología de plicare, con recuerdo de los 
dialectalismos leoneses prata “plata', prazo “plazo”, etc., fueron 
expuestos ya por mí en un antiguo ensayo, Notas sobre el bable 

Tomo XI. 27 
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hablado en el concejo de Lena (Gijón, 1899); añadía la voz pre- 
gancies «cadenas colgadas dentro del cañón de la chimenea y 
que descienden sobre la lumbre del //a» u hogar, para suspen- 
der de ellas sobre el fuego el caldero o el pote; tienen dos 
ganchos: uno para colgar la caldera y otro para plegar o re- 
coger la cadena»; la cadena se pliega o recoge a más o menos 
altura del fuego, según el eslabón en donde se sujeta este se- 
gundo gancho. La palabra pregancia a la cual comparaba ala- 
bangia, matang1a, folgangia, etc., del Alexandre 17 30, 268, etc., 
aducíala también con la variante Pregan:za, usual en el occi- 
dente de Asturias y en el Bierzo. Este nuevo derivado de pli- 
care confirman las palabras que Spitzer escribe al final de su 
anterior nota. La preganza o pregancia es, en el resto de Astu- 
rias, hacia el oriente, llamada calamiyeres o calamieres, clami- 
yera, etc.; en Santander, caramilleras; gascón, cramal; etc. 
(Véase RFE, 1921, pág. 338.) 

En cuanto a priego, yo creía entonces, sugestionado por 
pregancia, que significaba en el Alexandre “cadena o quizá 
sólo escarpia, gancho". Pero con ocasión de otras varias publi- 
caciones fuí hallando las palabras priego o pregar en sentido 
cada vez más claro. Cuando publiqué el Catálogo de Crónicas 
Generales de España (1898, pág. 34), di a luz un fragmento 
de la Crónica de 1344, donde se lee: «non fallaron en el arca 
sinon una tela blanca pregada entre dos tablas, [e] fueron des- 
pregadas, e abrieron la tela...» Después di a luz un trozo de la 
Grande Estoria, de Alfonso X, donde vuelve a aparecer e! 
mismo verbo: «un ataut fecho de guisa que non podrie dentro 
entrar agua nin lluuia... et Pregaron en él dos armellas bien 
fuertes» (RABM, 1902, VI, 361, lín. 455). También en la P»:- 
mera Crónica General: «et mandol fazer un ataut... et metiol 
dentro, et fizol pregar con clavos de plata» (mi edic. 1906, 
pág. 399 6, 1, variante plegar); «querie mandar fazer dos arcas 
cubiertas de guadamesgcí, et pregarlas et guarnirlas muy bien 
et enchirlas de arena» (Ibíd., pág. 523 5, 40), pasaje que pro- 
sifica los versos 85-88 del Poema del Cid: «dos arcas, inchá- 
moslas d'arena..., cubiertas de guadalmecí e bien enclaveadas» . 
El sustantivo Priego, variante plego, aparece también en el Ca- 
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Lila y Dimna, y, en su glosario, Gayangos pone «p7zego, atadura, 
ligadura, nudo; lo que traba o pega una cosa a otra (plicare)» 
(Bibl. Aut. Esp., LI, 605 c); la oscuridad del pasaje procede del 
uso metafórico de la voz; pero J. Alemany, en su edición de 
Calila y Dimna (1915, pág. 500), interpreta bien «plego y 
priego, s. m. clavo, lo mismo que el ár. yo, mismar, del 
cual es traducción». En fin, en el Purgatorio de San Patricto, 
que en breve publicará A. G. Solalinde, se halla también la 
frase «plegar con pliegos de fierro», traduciendo el latín «cla- 
vis eum transfigere». 

En el arado que se usa al Norte de la provincia de Madrid 
(Rascafría, El Paular), se llama plego a un clavo que atraviesa 
el dental para sujetar a él la cama. En los Libros del saber de 
Astronomia, de Alfonso X (1, 110 y 111), se llama plego, en 
el caballo, al *corvejón” o articulación de la pierna con la caña. 

En suma, la forma etimológica con / quedó comúnmente 
como cultismo, sin diptongación. La forma occidental con 
alteración del grupo inicial en pr-, y con diptongo, fué la que 
se propagó por Castilla en los siglos xi y xv. —R. Me- 
NÉNDEZ PiDAL. 


GAÑÁN 


Dozy-Engelmann, y lo mismo Eguílaz en sus respectivos 
Diccionarios etimológicos, dan a la voz gardn una etimología 
árabe, gannám “pastor”; etimología aceptada por Meyer-Liibke 
en su REWD. Esta etimología está fundada, al parecer, en la 
definición de Covarrubias «cañdn, el pastor rústico...» 

Pero el sentido de la voz es más extenso. Nebrija, en 14092, 
dice «galñdn, que ara; arator, oris», y el primer Diccionario 
académico, 1734, después de citar y copiar a Covarrubias, 
«GAÑÁN, el pastor rústico y grosero...»; añade: «por amplia- 
ción significa el jornalero que por su salario cultiva los cam- 
pos». Claro es que no se trata aquí propiamente de una ex- 
tensión de significado, sino de un arreglo de la definición de 
Covarrubias. En portugués significa «garnhdo, aquelle que vive 
do seu trabalho; aquelle que, para viver, langa máo de qual- 


416 MISCELÁNBA 


quer trabalho», y en Beira y Alemtejo significa «criado de 
lavoira, trabalhador de lavoira, ceifeiro, mondador, etc.», se- 
gún el Diccionario de C. de Figueiredo, 1913 ?!. La significa- 
ción es, pues, más extensa que la de la voz árabe propuesta.. 

Me parece evidente que gañdn proviene del ant, fr. gaa:- 
grant “laboureur”, según el Diccionario de Godefroy, voz que 
es un participio sustantivado del verbo gaazgnier en su signi- 
ficado concreto de “*labourer, faire tout le travail de la culture”. 
Ya expuse de pasada esta etimología en el Cantar de Mio Cid, 
IQ11, pág. 702; pero veo que no incluyó la voz J. B. De Forest. 
en su estudio sobre los antiguos galicismos (Romanic Review, 
1916, VII, 396). En mi citada obra recuerdo además el port. 
ant. ganhadineiro “jornalero”, y sospecho que en el Cid, 567, 
ganar significa “cultivar el campo”, a lo cual asiente G. Ber- 
toni (11 Cantare del Cid, Bari, 1912, pág. 154), añadiendo que 
en Toscana se llama aun hoy guadagna “la fossa di un cam- 
po". —R. M. P. 


«FARMALIO», «FARMARIO», «FARAMALLA» 


Je me permets de demander a l'illustre directeur de cette 
revue si l'interprétation de farmalio du Cronicón Albeldense 
(ix? siecle) par 'pactum vel conventio” (P. Flórez) ne serait 
pas tout de méme préférable a “falsía, engaño” (Menéndez Pi- 
dal, RFE, XI, 311). Comment, en effet, expliquer dans cette 
dernitre hypothese le mot terrae dans le passage: farmalio 
terrae sarraceni evocati Spanias occupant ('trahison du pays”)? 
Au contraire farmalio terrae “[les Sarrazins alléchés] par une 
stipulation concernant la terre, par une promesse de la terre”, 
peut-étre aussi “bail ferme' (all. Facht), donne un sens exce- 
llent, qui concorde d'ailleurs avec quorum etiam favore atque 
farmalio, sarraceni Spaniam sunt ingressi ('par leur faveur et 


1 El Diccionario de A. de Moraes Silva, 1891, da «ganhdo (do 
hesp. gañán), o jornaleiro que por salario cultiva os campos. Moco do- 
principal; azagal, zagal. Elucid». 
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promesse”) et le passage de Berceo que M. Menéndez Pidal a si 
ingénieusement rapproché des textes latins: el varón beneyto 
quito de mal farmario='“sin mal engaño”, oú l'idée de “trahison, 
fausseté” est plutót dans »mal que dans farmario: quito de mal 
farmario Equivaut a peu pres a quito de mala fe “sans mauvaise 
intention' !*. Je vois dans * farmalium du texte latin, farmario de 
Berceo et esp. mod. faramalla “el estilo de hablar mucho y de 
prisa, sin fundamento y urdiendo embustes' un *fArmalia * fir- 
malium représenté par l'anc. prov. fermalha “traitó”, anc. fr. 
_fermailles “fiancailles” (REW, s. v. firmare, au sens “arróter, 
fixer, stipuler”). Le a protonique ou lieu de e apparaít aussi 
dans antiguadad chez Berceo, anc. esp. garrar, esp. trabajo 
(Hanssen, Gram. hist., p. 34). Le f- initial ainsi que le déve- 
loppement du suffixe (-alla au lieu .de -aja et la déformation 
-alio > -arto *) semblent indiquer le caractere savant Ou étran- 
ger (par exemple, provencal) du mot, ce qui pourrait expli- 
quer aussi la dégénération du sens de ce terme technique; 
toutefois la nuance péjorative du suffixe -alla (canalla, anti- 
£ualla) pourrait y útre pour quelque chose. Vis-á-vis des for- 
mes latines et anciennes de faramalla je me dédis de l'ex- 
plication proposée dans bBiblioth. arch. rom., U, 2, p. 158. — 
Leo SPrrzER. 


UN DOCUMENTO UNIVERSITARIO 


Ocupado yo desde hace tiempo en el estudio de la vida 
estudiantil española durante los siglos xvI y Xvi1, viene a mis 
manos un artículo sobre el mismo asunto de D. Pedro Urba- 
no de la Calle, publicado en la Revista de Segunda Enseñanza, 


1 Cfr., par exemple, anc. fr. covenant 'convention, stipulation, pro- 
messe', 'manitre d'étre, de se conduire, disposition”, 'pensée, inten- 
tion, désir, bon plaisir”. 

2 Le changement du suffixe s'expliquerait dans un mot francais, 
Cfr. navire > * navilia (G. Paris, Mélanges linguistiques, p. 274). Mais 
les suffixes savants -dria, -drio sont assez productifs dans les langues 
de la Péninsule: cfr. les formations déverbales esp. plegdria, cat. al- 
sdria, torsdria. 


418 MISCELÁNEA 


en el que el docto catedrático de la Universidad salmantina, 
tratando de la inspección que las autoridades académicas ejer- 
cían en los pupilajes de estudiantes, sometiendo a éstos a un 
interrogatorio previamente trazado, dice así: «No hemos teni- 
do la suerte, hasta la fecha, de hallar ningún traslado de se- 
mejante habitual interrogatorio.» Hechos ya del dominio pú- 
blico este linaje de documentos, juzgo interesante publicar 
dicho interrogatorio, copiado por mí de un libro del archivo 
de la Universidad de Salamanca, con el título de Cuaderno de 
las bisitas de pupilajes en todas facultades, desde el año de 1561 
años en adelante. A este libro sigue otro con el rótulo de 
Registro de las bisitas de pupilajes del año de 1576 a 1580. 
Hay una laguna de varios años entre estos dos libros. En 
ambos existen las actas de la visita al pupilaje de Gálvez, men- 
cionado por Vicente Espinel en su arcos de Obregón. El 
interrogatorio es como sigue: 


INTERROGATORIO DE PUPILAJES 


Por las preguntas siguientes sean hechas, examinados los pupilos. 
que fueren examinados en las visitas de los pupilajes que ha de visi- 
tar el señor Maestreescuela o su lugarteniente juntamente con los se- 
ñores doctores desta Universidad, conforme a los estatutos. 

I. Primeramente sean pregunttados si son bachilleres por esta 
Universidad, o por otra Universidad aprobada, y muestren sus títulos 
dello, e si tienen licencia para tener pupilos. 

II. Iten sean preguntados si el Bachiller tiene cuenta con las bue- 
nas costumbres de sus pupilos, aconsejándoles vivan bien y onesta- 
mente, y si se confiesan al tiempo que son obligados y oyen sus misas 
los días de fiestas, y si ay algún pupilo en casa que en esto tenga des- 
cuido, blasfemo o que diga mal. 

TIT. Iten si saben que aya en casa algún estudiante que esté infa- 
mado con alguna muger, o aya dormido fuera de casa más de las cua- 
tro noches que permite el estatuto, o si ay en casa alguna ama sos- 
pechosa de quien se tema incontinencia, o si an metido en casa mu- 
ger o mugeres sospechosas de día o de noche. 

MU. Si el Bachiller cierra la puerta de casa a las horas e tiempos. 
que manda el estatuto, conviene a saber: desde Sant Lucas fasta pri- 
mero de marzo, a las seis de la tarde, e desde allí fasta el Sant Lucas 
siguiente, a las nueve, e después de cerrada no se abre sin causa legí- 
tima que para ello aya, conforme al estatuto. 
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V. Iten si saben si el Bachiller tiene cuidado de visitar las cámaras 
de sus popilos e mozos de noche para ver si estudian, y a las maña- 
nas si tiene cuenta con hazer que se lebanten a oír sus leciones, con- 
torme al estatuto. 

VI. Iten si el Bachiller permite a sus pupilos jueguen en su casa 
O fuera de ella a dados o naipes o otros juegos prohibidos. 

VII. Iten si ay en casa algún pupilo destraydo o mal estudiante o 
rrevoltoso y no le rreprehende el Bachiller, y permite que aya en casa 
muslos de seda y otros ábitos prohibidos a los estudiantes, e si ay 
alguno en casa que tenga alguna daga o se paga paten alguna. 

VIM. Iten si saben si el Bachiller tenga cuenta de preguntar a los 
pupilos que fueren de poca hedad y mozos por las leciones que oyen 
en las escuelas y si tienen en su casa el ejercicio de conclusiones que 
el estatuto manda que aya a las fiestas, a lo menos desde Sant Lucas 
fasta el domingo de Lázaro. 

IX. TIten si el Bachiller escribe a los padres o alimentadores de 
los pupilos que tiene en su casa, conforme al estatuto, para que sepan 
donde an de enderezar las provisiones que les ynvían. 

X. Iten si saben que el Bachiller se aya apasionado en alguna cá- 
tedra, encomendando a sus discípulos la justicia (?) de algún oppositor. 

XI. Iten sean preguntados si les dan los días de carne a los dichos 
pupilos una libra de carne de su porción y si ay falta en esto como en 
no dar la dicha porción limpia y sazonada en sus tiempos, con más 
cuatro maravedís (?) de antes y poses a cada uno, y a los mozos a cada 
uno media libra de carne o su balor en los días de carne. Si el Bachi- 
ller come y cena con sus popilos. 

XIT. Iten si les dan manteles limpios dos veces en la semana, y si 
ay buen recabdo de platos para el servicio del tinelo, y escodillas y 
jaros y lo demás necessario, y si los manteles en que comen los pupi- 
los si comen y los ponen a los mozos. 

XIIT. Iten si en la quaresma o en los otros días que no son de car- 
ne de entre año les dan la mesma porción o su equivalencia como en 
los días de carne. 

XIII, Iten si saben que el Bachiller aya dado a alguno de sus pu- 
pilos la porción en dinero, no habiendo justa causa de ausencia o de 
enfermedad, y que si se les a dado el hordinario para fuera de la mesa 
a algún popilo, mas otro por él, aunque sea en la mesa. 

XV.  Iten si saben que en las pascuas y antruejos aya dado el Ba- 
chiller a sus popilos los extrahordinarios acostumbrados demás de su 
hordinario y en comidas, 

XVI. Iten si el Bachiller da a sus popilos buen pan y bien sazo- 
nado, atento que les pagan sus pujas. 

XVII. Iten si el Bachiller lleva a sus popilos más de los quarenta 
ducados de pupilaje que manda el estatuto, por las pujas de carne de 
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diez maravedís la libra en adelante, y del pan de m.” ducado en ade- 
lante, e por cada un mozo catorce ducados. 

XVIIL  Tten si les dan buenas velas a los dichos pupilos y tales 
«¡ue turen tres horas como lo manda el estatuto. 

XIX.  Iten si les dan más fiado de su hordinario, poniéndolo a su 
quenta. E 

XX, Iten si ay en casa pupilos de dichas facultades, y si ay más 
de beinte pupilos en casa, como lo manda el estatuto. 

XXI  Iten se les a de preguntar a los dichos pupilos si les paresce 
que ay en el pupilaje alguna cosa de nuebo que se deba de probeer 
demás de lo arriba contenido, y si a abido alguna patente en el dicho 
pupilaje. 

XXII.  Iten si la instrución nuebamente hecha para los dichos pu- 
pilajes, si se lee quatro veces en el año. 

XXIII.  Tten si el Bachiller lleba a los que se ban antes de acabar 
el año intereses más de la casa. 

Allende de lo susodicho, los dichos señores vice escolástico y bisi- 
tadores podrán rescebir información del despensero e mandarle traer 
en su presencia la muestra del pan y de las velas, peso y medidas del 
vino y del aceyte, y en lo uno y en lo otro probeherán las faltas que 
hallaren, conforme a su bisita, guardando los estatutos. 


Las respuestas de los escolares a este cuestionario nos 
dejan entrever toda la vida íntima y apicarada de la grey es- 
tudiantil en Salamanca. Junto esto con otros documentos aná- 
logos del Archivo llistórico Nacional, procedentes de la Uni- 
versidad de Alcalá, y con el inmenso acervo de observaciones 
y noticias que nos suministra el teatro y la novela de la mis- 
ma época, logrará dar este mismo año una reconstrucción 
histórica de la vida universitaria española, algo superior a lo 
que hasta ahora tenemos. — M. Terrero García. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Rojas, RicarDO. — La literatura argentina (ensayo filosófico sobre 
la evolución de la cultura en el Plata). — Buenos Aires, Lib. «La Fa- 
cultad», 1924, 8 vols. en 8.”, segunda edición. = Entre los escritores 
actuales de la América española, corresponde un lugar eminente al 
argentino Ricardo Rojas. La amplitud de su producción y el sentido 
que la une y armoniza justifican el estudio atento de su obra, de lec- 
tura indispensable si se quiere conocer lo que actualmente sea la civi- 
lización junto al Río de la Plata. Antes de R., los estudios literarios 
carecían de cultivo sistemático en su país. La crítica y la historia lite- 
rarias venían produciéndose ocasionalmente. A menudo, el conoci- 
miento defectuoso del pasado llevaba a tener escasa cuenta de lo que 
representaba la civilización anterior a la independencia en 1810. Por 
otra parte, el afán por hacer resaltar las notas diferenciales de la lite- 
ratura argentina, hizo olvidar la necesidad previa de descubrir esos 
mismos rasgos originales y diferenciales. R. ha abarcado el problema 
en toda la complejidad que ofrece, y ha formulado una sugestiva teoría 
-que, como toda concepción de conjunto, podrá suscitar discusiones, 
pero que por sí misma es base de estudio y razonamiento. 

Entre los países hispanoamericanos, tal vez ofrezca la patria de 
Rivadavia y Sarmiento la mayor agudización del sentido patriótico y 
nacionalista. Ello se explica por el mismo carácter cosmopolita de su 
población. Méjico o Chile hacen descansar su nacionalidad sobre el 
elemento criollo (español hasta el momento de la independencia) y el 
elemento indígena. En la Argentina, el elemento originario no es el 
más numeroso; en cambio, italianos, eslavos e israelitas, combinados 
con la base criollohispana y con la importante inmigración española, 
hacen de Buenos Aires (corazón y cerebro de la República) una de las 
ciudades más variadas y originales. Sin esa fiera conciencia de nacio- 
nalidad, de ser el/os, la Argentina sería una mecánica yuxtaposición de 
razas incoherentes. Durante el siglo xix hubo un momento en que la 
influencia extranjera parecía poner en peligro hasta la oficialidad de 
la lengua española; pero ese peligro fué pasajero, y quizá más teórico 
que real. R. alude bellamente a este episodio, analizando la perso- 
nalidad de Sarmiento: «Prensa como un hidalgo viejo de Castilla 
aunque habla como un héroc de la América republicana. Y cuando la 
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corrupción cosmopolita y la implantación de escuelas extranjeras pu 

sieron en peligro la unidad moral del país que había soñado, y creyó 
que su obra de medio siglo se iba a malograr, saltó, ya viejo Agame- 
nón, a la arena, y le vieron bravear en las últimas campañas naciona- 
listas, defendiendo, precisamente, la lengua de sus libros, que era la 
de su patria constituída. Así condensa Sarmiento, por las raíces eter- 
nas del idioma, la milenaria tradición de la raza». (Liter, arg., V, 543.) 

R. expresa su concepción de la literatura argentina en forma 
tan elevada, a la vez tan nacional y tan hispana, que la adhesión a su 
pensamiento surge inmediata y espontánea: «Después de 1810, mo- 
mento inicial de la emancipación americana, el idioma ha seguido una 
evolución común a todas las naciones en que se dividió el antiguo Im- 
perio de Carlos V. Llegará día en que la historia literaria de nuestro 
idioma abarque la extensión territorial de aquel deshecho Imperio, y 
comprenda la vida mental de todos los pueblos que tuvieron a España 
por metrópoli. Algunos actos de la crítica contemporánea parecen au- 
gurarlo así; entre ellos la Antología de poetas hispanoamericanos y el 
Horacio en España, obras ambas del esclarecido humanista D. Marce- 
lino Menéndez Pelayo; y como las suyas, algunas sudamericanas que 
parecen tender a este propósito de crear un «Imperio», una «raza», 
una ciudadanía internacionales dentro del idioma. Ese período ha de 
llegar, por obra de tales ideas, o como forzosa consecuencia de pro- 
gresos materiales, en población, vialidad, comercio. Pero entretanto, 
nuestras naciones necesitan hacer la historia crítica de su propia evo- 
lución literaria; y he aquí que al intentarlo, como en el caso de la Re- 
pública Argentina, la conciencia nacional tropieza con la apuntada 
dualidad entre un territorio que nos pertenece exclusivamente y un 
idioma que nos pertenece en común con otras naciones donde se le 
habla con igual derecho y por iguales causas que entre nosotros 
mismos» (Í, 29). 

Dentro de ese internacionalismo del idioma aspira R. a formar «una 
conciencia de nacionalidad literaria, y a vigorizar la conciencia de la 
lengua castellana» (1, 30). A lo largo de su obra actúan esas dos ideas: 
carácter internacional de las manifestaciones literarias argentinas, por 
el hecho de la lengua y de la tradición común a los demás países hispa- 
nos; carácter local o regional, por el hecho de la nacionalidad. El pro- 
blema es, sin duda, arduo, y es digno de toda loa que R. haya em- 
prendido su estudio. Ante tema tan sugestivo, el observador no 
argentino siente el deseo de formular algunas dudas de carácter pura- 
mente científico. ¿Puede trazarse la historia de una zona cualquiera de 
nuestras letras sin la visión simultánea de lo que acontece en el con- 
junto de ellas? Si consideramos aislado un escritor, ¿veremos en él su 
personalidad íntegra? En el tomo V, R. hace un estudio admirable de 
Esteban Fcheverría: la personalidad, las ideas, el arte. Nada sobra en 
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cuanto dice el ilustre historiador, ¿pero no habría sido conveniente 
hacer notar que Echeverría va al romanticismo por los mismos moti- 
vos que los restantes escritores de su tiempo y de su literatura, Al- 
calá Galiano, Duque de Rivas, Martínez de la Rosa o Espronceda? ¿No 
se encuentran en él temas afines, la misma dirección artística, las 
mismas fuentes que en aquéllos? Al contacto de las literaturas extran- 
jeras, la nuestra vuelve a los autores de otros siglos. Dice Eche- 
verría: «Quevedo es el escritor español más rico en formas de estilo.» 
Lamenta que Quintana amolde «la colosal figura de D. Pelayo a las mez- 
quinas proporciones del teatro francés, cuando, por otra parte, en sus 
poesías habla con tanta energía el espíritu nacional y se muestra tan es- 
pañol». Conoce y elogia a Calderón, a Herrera, a León y a Lope (V, 286), 
y «lamenta el olvido en que los españoles de entonces tenían los teso- 
ros medievales y del siglo de oro». ¿No era esa la actitud del Duque de 
Rivas aprendiendo en la isla de Malta a admirar a nuestros autores 
viejos? El romanticismo argentino (se nota perfectamente leyendo a 
Echeverría) no es sino un capítulo del romanticismo en nuestra lite- 
ratura toda, cuyos rasgos salientes son el extranjerismo (nos lo traen 
los emigrados) y el retorno a la vieja tradición literaria !. Que Eche- 
verría aluda y se refiera a temas de su tierra es natural; el roman- 
ticismo es, por uno de sus aspectos, localismo y costumbrismo. El gra- 
nadino Martínez de la Rosa se detiene en el héroe de la Alpujarra, 
Abén Humeya; el cordobés Rivas condensa su máximo afán literario 
en Almanzor y Averroes, cordobeses eximios; Enrique Gil describirá 
el Bierzo; Zorrilla poetiza los castillos de la vieja Bardulia por donde 
vagó su juventud enamorada, y así muchos más. Dentro de este fenó- 
meno común, notar el sincronismo o el retraso sería de gran interés. 
¿Dura más el estímulo romántico en América que en España? 

Tomemos ahora un punto distinto de referencia. En el tomo l, pá- 
gina 310, se estudia el refranero argentino y se citan diez refranes re- 
cogidos por el autor, que observa que «si los refranes argentinos se 
hallan en España, los de España estuvieron en el latín, y éstos en el 
sánscrito primitivo». Pero aquí la cuestión de la forma lingúística es 
esencial. Pereda titula una novela suya El buev suelto, porque sabe que 
todo lector completará: biers se lame; que ese refrán se diga también 
en la Argentina, es perfectamente natural. Y lo mismo podría decirse 
de los nueve restantes. 

Estos problemas que se me plantean al estudiar tan importante tra- 
bajo se formulan aquí con el propósito de colaborar al esclarecimiento 
de la cuestión más general implicada en la obra. La peculiaridad de 
muchos autores argentinos es innegable. ¿Acaso pudo producirse el 


1 He procurado precisar este punto en mi libro Les grands romantigues espa- 
gnols, Paris, 1922. 
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Martín Fierro sino allí donde se produjo? Pero ¿hasta dónde perte- 
“nece a la literatura común? ¿Sólo por la lengua? Tal vez es aún pronto 
para dar un juicio definitivo sobre la cuestión. Desde luego cabría 
pensar que el hecho de moldear la sensibilidad en la misma lengua ma- 
terna trae consigo muchas analogías y pocas diferencias, prescindiendo 
de las que existen por el hecho de las distintas individualidades. ¿Qué 
diferencia hay entre Rodó, uruguayo, y Lugones, Rojas, Joaquín Gon- 
zález, argentinos, prescindiendo de las modalidades personales? En el 
terreno puramente artístico, ¿a qué se reduce el uruguayismo, el 
argentinismo o el españolismo? Cuando salgamos de la literatura que 
por el giro de las ideas o por el contenido de sus alusiones se refiere 
a la misma tierra naciona), y nos enfrontemos con puro y humano arte, 
¿dónde encontraremos lo nicaragúense de Rubén Darío, lo colombiano 
de Asunción Silva, lo chileno o venezolano de Bello, lo argentino de los 
poetas Lugones o Rojas? 

Una lengua no es sólo un instrumento: es, sobre todo, un molde y 
un vehículo, y entre quienes la hablan, salvando las modalidades de 
región o las peculiaridades de tema, las líneas mayores y directivas 
serán uniformes. Una presión enérgica y valiosa actuará por igual en 
todos nuestros países. El gongorismo fué tan americano como penin- 
sular; igual vale del neoclasicismo; análogo es el lenguaje de los revo- 
lucionarios de Mayo al del ambiente literario del príncipe de la Paz; 
el romanticismo de la Argentina tiene aquí su correlación. En fin, 
cuando un americano genial como Rubén Darío imprime rumbo nuevo 
a la poesía, todos los hispano hablantes le siguen dóciles. El más alto 
de los poetas extranjeros (Hugo o Verlaine) no podría haber ejercido, 
y de hecho no ejerció, influencia ni remotamente comparable. 

Dentro de una gran literatura problemas como éstos son inevita- 
bles. El teatro de los hermanos Quintero, ¿es andaluz? ¿Pertenece a la 
literatura general castellana? Las modalidades lingúísticas de este tea- 
tro son muy marcadas, hasta el punto de que no las presenta mayores 
ninguna de Jas obras del teatro nacional argentino. Los sentimientos, 
los temas, son igualmente locales. ¿Hasta qué punto influirá en nues- 
tra calificación el hecho de que Andalucía sea una región de España 
y no un Estado como Uruguay o Chile? !. En otro orden de ideas, ¿qué 
es la literatura belga en lengua francesa? En la reciente Histoire de la 
littérature frangaise, de Bédier y Hazard (1924), las letras belgas, sui- 
zas y canadienses se estudian como literatura de los países de lengua 
francesa, aunque no de Francia. Maeterlinck, pues, pertenece para ellos 
a la literatura francesa, exactamente como el suizo Amiel. 

Con motivo de Martín Fierro, R. define concretamente su pensa- 


1 Tan argentinos son para Rojas los escritores anteriores a 1810, cuando la 
Argentina era española, como los posteriores. 
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miento (11,865). Unamuno y Menéndez Pelayo reivindican para la litera- 
tura general hispana el bello poema del gaucho pampero; pero nota R.: 
<En el imperio espiritual de nuestro idioma, el habla de los gauchos 
es dominio importante, y a la filología ibérica le pertenecen en domi- 
nio sus poemas; pero en la evolución nacional de los argentinos, argen- 
tinos son esos poemas por lo que ellos reflejan del ambiente y del 
hombre locales. El A/artín Fierro es de toda la raza ibérica como do- 
cumento filológico; pero es de nuestra raza argentina como documento 
literario.» 

Para mí es innegable, como antes dije, que el Martín Fierro tiene 
un carácter local, y que no podía escribirse sino allí donde fué escrito, 
Digamos lo mismo del Periquillo Sarniento, mejicano, o de Sotileza, 
de Pereda, inconcebible fuera del ambiente santanderino, y de cien 
obras más de nuestra literatura. Cientíicamente no veo clara la unidad 
indisoluble que R. establece entre el concepto de nacionalidad y el 
de la peculiaridad local del A/fartín Hierro. Por una mezcla de azares 
y torpezas no son una misma nación Bolivia, Argentina, Uruguay y Pa- 
raguay; de formar una unidad estos países, ¿por qué no habría podido 
surgir el Martín Fierro como gesta de la pampa? Y habría represen- 
tado entonces una variedad regional, respecto del país mayor, dentro 
del cual podrían surgir otras variedades. En resolución, yo comparto 
la idea de R. en tanto que admito que el Martín Fierro, no obstante 
hallarse unido al conjunto de nuestra literatura, que es americana v 
que es ibérica, presenta singularidades sumamente típicas. Pero no 
pienso que el Martín Fierro sea al Poema del Cid lo que éste a la 
Chanson de Roland. La unidad de lengua es, en este caso, unidad de 
arte. Pero creo que sólo me separa de R. una cuestión de palabras. 

En el fondo se plantea aquí un problema que sólo el porvenir podrá 
resolver, y que he examinado ahora arrastrado por el interés que las 
páginas de R. suscitan. Fl presente libro aspira tanto a destacar la ar- 
gentinidad de los autores estudiados, como a influir en la preparación 
de esa futura argentinidad, y en ese sentido es manifiesto su carácter 
patriótico. La obra termina con este cálido llamamiento al espíritu de 
la patria: «He ahí el secreto de este libro y la virtud fecunda de su 
teoría para las vocaciones literarias del porvenir, especialmente para 
aquel joven poeta futuro a quien la patria aguarda como lo mejor de 
su destino. Y el más alto objeto de mi obra quedaría satisfecho, si ella 
ha de servir al Esperado para que no extravíe su ruta, para que re- 
suma Su tradición, para que la renueve en arte perdurable, trascen- 
diendo por la patria a la Humanidad.» Ese día será también de júbilo 
para todos los países de lengua española, y el Esperado será de todos 
y todos serán de él. 

En la actual disposición, La literatura argentina dedica dos velú- 
menes a los gauchescos, dos a los coloniales, dos a los proscriptos y dos, 
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en fin, a los modernos. La literatura contemporánea no figura en ella. 
Lástima que la falta de un índice alfabético haga a veces difícil el ma- 
nejo de tan hermosa obra; en ocasiones, un autor está estudiado en: 
diversos lugares, por exigencia de la variedad de sus escritos, como 
acontece con Sarmiento. 

Largo espacio haría falta para comentar obra tan sugestiva. Tra- 
tándose de un país joven, donde aún no están siempre claramente se- 
paradas las diversas actividades espirituales, R. ha procedido con 
cordura no limitándose sólo al aspecto literario. Tenemos aquí, en 
realidad, un manual de historia de la civilización argentina, en el que 
lo artístico roza lo político y lo social. Los dos tomos consagrados a 
los coloniales son, en realidad, una historia de la civilización hispánica 
en los países del Plata y en las regiones vecinas. Como la Argentina 
dependió primero del virreinato del Perú, dice R.: «Los historiadores 
particulares del Perú nos interesan directamente, ya sea que aludan a 
sucesos de nuestro país, ya sea que tan sólo describan la organización 
indígena anterior a Pizarro o al primer asiento de la colonización sud- 
americana» (111, 287). Con tal amplitud de criterio, el lector no hace sino 
ganar en su visión. Este múltiple interés del autor, que ha revuelto ar- 
chivos, que ha recogido canciones populares, que ha considerado las 
cuestiones filológicas con tanta atención como las musicales o las filo- 
sóficas, presta valor excepcional a esta enciclopedia de la cultura ar- 
gentina. Leyéndola, a veces nos dejamos arrastrar por la argentinidad 
que inspira al autor; a veces no notamos tal argentinidad, y nos parece 
estar contemplando cosas de nuestra patria, viejas o nuevas. En todo 
caso experimentamos una vivísima satisfacción ante tamaño esfuerzo, 
sin precedentes en los estudios de literatura hispanoamericana.— Amé- 
rico Castro. 


Karin, H. — £tude sur Vexpression syntactique du rapport d'agent 
dans les langues romanes. — París, 1923, 1-14-297 págs.= A las publi- 
caciones lingúísticas escandinavas — trabajo concienzudo y esplén- 
dida presentación a un tiempo — se va siempre con vivo interés. 
Se propone el Sr. Kallin en su libro explicar cómo las preposiciones 
de (da) y per (par, por) han llegado, desde la época latina, a desempe- 
ñar la función arriba enunciada; exponer su historia en las principales 
lenguas románicas, y «determinar los factores que han podido inter- 
venir en la elección de una u otra». El fenómeno capital de la repar- 
tición (ital. da, esp. for) queda sin explicar; pero hay otros muchos 
puntos excelentemente tratados por su autor, que queremos destacar, 

Entre ellos el extenso capítulo inicial, dedicado a revisar amplia 
y minuciosamente el estado latino. Ha puesto a contribución el autor 
incluso los materiales para la publicación del Thesaurus, que ha lo- 
grado utilizar. Muy interesante la refutación de la conocida teoría del 
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Sr. Ernout (expuesta en sus Recherches sur l'emploi du passif latin), y 
desde luego convincente. En otras cosas nos permitimos disentir. Por 
ejemplo, no comprendemos esos vehementes esfuerzos por defender 
que el complemento de cosa con ab sea «parfaitement naturelle et 
légitime... et des l'époque archaique comme á celle du bas latin». Los 
latinistas nos han descrito ya exactamente tal uso y han procurado 
calificarlo estilísticamente (poético, popular, etc.). Si algunos — como 
Riemann — extreman su lenguaje gramatical, se trata simplemente de 
una enfocación necesaria desde el punto de vista de las composicio- 
nes escolares. En cambio, K. parece que fuerza los hechos cuando 
pretende sacar del ejemplo de Accio (pág. 19) y de los de Cicerón, y 
Ovidio (pág. 20), otras consecuencias y nuevas conclusiones, 

Creo también que es sutilizar demasiado separar Uf saevis proiec- 
tus ab undis navita y Nec levius tabulae laterum fertuntur ab undis, 
viendo en unos y no en otros la influencia de la personificación, Y en 
Cicerón, Omne tempus quod mihi ab amicorum negotiis datur, ¿ve el se- 
ñor K. (pág. 19) un agente de la pasiva? Rechaza el autor — con mu- 
cha razón — la explicación de Bonnet de las frases pasivas de San 
Gregorio de Tours con ausencia de a6 (pág. 39), pero ¿en qué pue- 
de apoyarse K. para ver — precisamente en esos dos o tres ejem- 
plos — vestigios del antiguo instrumental? ¿No sería más sencillo y 
natural considerarlas como mera imitación estilística, cuyo resorte 
ocasional y especialísimo se nos escapa, o es muy difícil percibirlo, de 
escritores anteriores desde Ovidio y Tibulo, en que se da tal cons- 
trucción? Pero estos reparos en nada aminoran, naturalmente, el mé- 
rito de un capítulo tan sólidamente construído incluso para los espe- 
cialistas del latín. 

Dentro del dominio romance el autor ha clasificado los ejemplos, 
separando los usos que no son propiamente agentes del pasivo —rec- 
tifica, verbigracia, muy oportunamente (pág. 63) al Sr. Meyer-Lúbke, 
que define todos los complementos con de de los verbos, «seguir, pre- 
ceder», como complementos agentes —; expone en largas listas todos 
los ejemplos de las obras examinadas (100 para el francés) y hace con- 
sideraciones y deducciones sobre los datos estadísticos. Así, verbigra- 
cia, el complemento de cosa, resultante de un lenguaje metafórico y 
abstracto, no aparece con alguna frecuencia hasta una Época en que 
las lenguas alcanzan cierta madurez. En este punto, de haber estudia- 
do K. con igual detenimiento y extensión las demás lenguas roman- 
ces, habríamos tenido ocasión de hacer sobre sus estadísticas con- 
frontaciones del mayor interés. La rareza del giro pasivo está muy 
puesta en relieve: 3 ejemplos en los 4.000 versos de la Chanson de 
Roland y 4 en los 3.735 del Afío Cid. Con motivo de las particularida- 
des que se dan en la repartición de por y de en antiguo francés, ini- 
cia K. un sugestivo esbozo de geografía lingúística, que es lástima 
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no pueda fijar con datos más seguros. La competencia, en cambio.. 
por, de, así como su origen y resultados finales, constituyen, después. 
de la investigación de K., una positiva aportación a la lingúística ro- 
mance. 

El español lo ha examinado el autor mucho menos que el francés. 
(y algunos textos, además, en ediciones muy defectuosas). Con todo,. 
tanto por la clasificación de las frases, como por ser más completa la 
serie de éstas, su trabajo representa una mejora de consideración res-- 
pecto del Diccionario de Cuervo, que trata la preposición de con fra- 
ses pasivas algo a la ligera, aunque no tanto como K. parece dar a. 
entender (pág. 251, nota).— 7. Vallejo. 


Par, A.— Sintaxi catalana, segons los escrits en prosa de Ber- 
nat Metge, 1398. (Beihefte zur Zeitschrift fir romanische Phslologie. 
Heft 66,) — Halle, Niemeyer, 1923, 8.”, x-580 págs. = He aquí al 
Sr. Par dando ejemplo en el dominio catalán de lo que la historia de 
la sintaxis española demanda con urgencia. Una sintaxis histórica es- 
pañola, digna verdaderamente de tal nombre, no la tendremos hasta 
no contar con muy numerosas «sintaxis particulares», y sobre todo 
hechas con sentido lingúístico, La penuria actual es desoladora. En el 
prólogo de su obra, que representa un esfuerzo muy serio, dice P. 
que ella «cobreix tot el camp sintáctich que podríem figurar per una 
horizontal». Algo más y estamos de acuerdo con el autor. La línea 
horizontal no puede quedar representada únicamente por la sintaxis 
de un escritor. Ni esta misma sintaxis (o estilística) la podemos ver 
a plena luz, sino encajándola en un marco más amplio (otras sintaxis 
particulares contemporáneas, contraposición de lengua corriente y 
lengua culta, etc.). Hecha esta salvedad, el libro que nos ocupa es 
excelente, y su autor revela una preparación poco común. Como, 
desde el punto de vista lingúístico, toda precaución es poca, hubiéra- 
mos deseado, en ciertos puntos, una mayor precisión. Por ejemplo, 
las útiles — y casi siempre indispensables — estadísticas. Los peque- 
ños reparos de detalle que podrían señalarse significan poca cosa. 
Verbigracia, la etimología de perd, que es perhoc y no prohoc. Donchs 
no no debe entrar en la expresión concesiva. El ital. perche significó 
también aunque. — $. Vallejo. 


Pierscu, K,. — Spanish Gratl Fragments: El Libro de Josep Abari- 
matia, La Estoria de Merlín, Lanyarote. Edited from the unique ma- 
nuscript by... Vol. 1. Texts. The University of Chicago Press.— Chica- 
go-Illinois, 1924, 8.”, xxxvin-89 págs. = Con esta obra da comienzo la 
Universidad de Chicago a la publicación de monografías anejas al 
Modern Philology. La obra del Sr. Pietsch constará de dos volúmenes. 
El primero —reción publicado — contiene los textos fragmentarios 
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del ciclo del Graal, que se conservan en el manuscrito 2-G-5 de la 
Real Biblioteca, precedidos de una introducción, El segundo volumen 
—no aparecido todavía —contendrá las notas al texto. Cuando éste 
salga, podremos discutir ampliamente el trabajo del profesor P. y juz- 
gar de manera definitiva las correcciones hechas al manuscrito. 

Por el momento, avanzaremos algunas observaciones que nos ha 
sugerido la primera parte de esta obra. Es de lo más interesante la 
demostración de la unidad del ciclo español del Graal. El hecho de 
aparecer el nombre del supuesto traductor Juan Bivas en el Josep, de 
Lisboa, y en la segunda parte de la Demanda, de Sevilla — primera y 
tercera parte respectivamente del ciclo — resuelve definitivamente 
esta cuestión. 

En corroboración de esta prueba, el autor, con gran erudición filo- 
lógica, añade a sus trabajos anteriores nuevas observaciones que re- 
velan la unidad de lenguaje, con iguales rasgos característicos en G 
(textos del Sr. P.) y D (Demanda, de Sevilla); a saber: castellano con 
muchos leonesismos y otros elementos del gallegoportugués, El Sr. P., 
aunque no se expresa en estos mismos términos, sostiene para estos 
textos la idea de una versión leonesa, con elementos castellanos y 
gallegoportugueses, castellanizada progresivamente por otros copis- 
tas. En este punto creemos que sería necesaria una «compaginación » 
en forma clara y precisa de los mismos rasgos dialectales de una y 
otra cosa (G y D), que hasta ahora sólo ha presentado el autor dise- 
minados y de manera poco eficaz para destacar la respectiva cantidad 
y calidad de los rasgos dialectales, y en consecuencia, la mayor o me- 
nor identificación filológica posible después de las alteraciones de uno 
y otro texto. 

Otro punto importante que toca el autor es la relación que guar- 
dan entre sí las versiones española y portuguesa del Graal. Fl Sr. P. 
Opina que la versión portuguesa del Fosep Abarimatia procede de la 
versión española que nos conserva el manuscrito que publica. Para 
las restantes partes supone la misma relación, aunque no lo afirma de 
una manera absoluta por falta de pruebas. 

Para fundamentar su opinión sobre el 7osef, aduce lo siguiente : 

En primer lugar una notable coincidencia; a saber: los rasgos leo- 
neses de la versión española y la mención de un Juan Sánchez, maes- 
trescuela de Astorga, que «este liuro mamdou fazer», que aparece al 
fin del Josep de Lisboa, juntamente con otros datos, suscripción final 
que nada impediría realmente considerar como copiada maquinal- 
mente de la versión española. 

Vienen después otros dos hechos: 

1.” Pág. 45: Fr. estage se traduce por «silla» en el fragmento es- 
pañol, y por «cadeira» en la versión portuguesa. Esta última — según 
el autor — no podía traducir así una palabra tan común como estare, 

Tomo XI. 28 
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y sólo puede explicarse por una falsa interpretación de «siella» (por 
ciella < cella), con la significación de «aposento» (gall, cela). : 

2.2 Pág. 6.,: Fr. esgares es traducido por «pedida», en el texto por- 
tugués, y «demandada», en el español, El Sr. P. supone que en éste 
debía haberse traducido por «demudada», que después debió ser mal 
leído, y se copió «demandada». Esta falsa lectura contenía el original 
de la versión portuguesa. l 

Ciertamente, si consideramos estos indicios aisladamente, no es 
difícil rebajar su valor, va buscándoles su punto flaco, ya procurándo- 
les otra explicación. Del caso «cadeira», en particular, se debe señalar 
la existencia en portugués de cella («habitación») y sella («asiento») 
— véase Diccionario de Figueiredo —, con lo que puede suponerse 
para las copias portuguesas lo mismo que el autor atribuye a los co- 
pistas españoles. El caso «pedida» es menos claro. Frente al texto 
francés: «Si remest sa feme moult esgaree qui encore estoit ¡ouene 
feme... Si fu la dame maintes fois amonestee de marier», dice el texto 
español: «E su mugier fué muy demandada (port. pedida), que era asaz 
mangceba... E ella fué muy rrogada que tomase marido.» Ocurre pen- 
sar que la mala lectura «demandada» o «pedida» fuese sugerida sim- 
plemente por la frase «qui encore estoit i¡ouene feme». Pero la idea se 
repite en seguida. 

De todos modos, si el valor de estos datos, aisladamente examina- 
dos, es escaso, la argumentación hace pensar cuando, como hace muy 
hábilmente el Sr, P., se les mira en conjunto y satisfaciendo a una 
misma hipótesis: leonesismos en el lenguaje, el Juan Sánchez de As- 
torga, «cadeira» y «pedida». Y sobre todo, si, como nos sugiere el 
Sr. Menéndez Pidal, se rastrease la localización del Juan Bivas. Acaso 
también un previo examen y sistematización de los resabios de los 
traductores (en aquellas obras cuya prioridad es conocida; verbigra- 
cia: Fuero Real) proporcione al autor nuevos y más seguros elemen - 
tos de confirmación. 

Hay que hacer constar, por otra parte, la presencia en la versión 
española de elementos portugueses, que el mismo autor ha sido e! 
primero en reconstituir con suma pericia; verbigracia: «abrazar» por 
fr. crier, que el Sr, P. corrige «braadar». El caso es distinto de «ca 
deira» y «pedida» porque nos falta el correspondiente dato portugués 
de comparación. Pero además todos esos vocablos reconstituídos son 
también gallegos, y a más de no poderse señalar el límite del léxico del 
gallego y del leonés, se concibe muy bien una influencia literaria del 
gallego en aquella época y en una literatura que siempre se ha carac- 
terizado por su tendencia a elevar y afectar el estilo. 

El autor se ha decidido por presentar un texto corregido ya y sin 
las lecciones del manuscrito al pie. Esto desagradará a muchos. Sobre 
todo cuando se piensa en que no siempre son legítimas las correccio- 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 431 


nes. Verbigracia : el autor corrige, sin necesidad, varias veces aun 
por ayuda. E | 

Después de estas consideraciones no queda sino expresar los ma- 
yores elogios de la importante publicación del Sr. P, Difícilmente se 
encontrará un trabajo hecho con más cariño, con más escrupulosidad 
y, sobre todo, con mayor preparación filológica de la demostrada por 
el autor. En punto a conocimiento de la dialectología antigua españo- 
la — en especial la occidental — el autor demuestra estar magnífca- 
mente pertrechado. — P. Bokigas y F. Vallejo. 


Ortiz, F. — Un catauro de cubanismos. Apuntes lexicográficos. 
(Vol. IV de la «Colección Cubana de Libros y Documentos inéditos.») — 
Habana, 1923, 8.”, vin-270 págs. = Habla el autor en las primeras pá- 
ginas del «sibonevisimo O prurito de catalogar como voces autóctonas 
todas las palabras de origen dudoso y aun muchas de reconocida de- 
rivación castellana, catalana, gallega, andaluza, etc.». En realidad, esta 
oportuna observación no deja de ser aplicable de vez en cuando al 
mismo libro del Sr. Ortiz. Aun cuando el autor haya cernido con gran 
cuidado su abundante material lexicográfico, el lector encontrará vo- 
ces tan poco genuinamente cubanas como sabijondo, cablegrama, bu- 
dlanga, ambulancia, atestar, escarceo, costumbrista, ramalazo, petrolt. 
fero, auto, etc. Esto no obstante, hay que agradecer al Sr, O. el pre- 
sente trabajo y admirar lo copioso de su repertorio lexicográfico, en 
el que, hecha la necesaria depuración, se encontrará abundante ma- 
teria de importancia lingúística general y del mayor interés para la 
historia del español. Tal como el libro está ahora, sin alfabetizar los 
materiales, resulta de difícil manejo. Pero el autor anuncia una nueva 
edición alfabética, y promete enmiendas y adiciones.— f. V, 


Gatinpo Romeo, P. — 7 úy en la Baja Edad Media. Siglos XIT-XV. 
¿(Suplemento al tomo XXI] de la España Sagrada del P. Flórez.) — 
Z/aragoza-Madrid, 1923, 4.”, xXxIv-148 págs. = El Sr. Galindo Ro- 
meo, un trabajador incansable, aun sabiendo que su misión universi- 
taria en la Facultad de Letras de Santiago había de ser muy bre- 
ve, emprendió en el Archivo tudense una activísima investigación, 
cuyos resultados han sido el Catálogo del Archivo y el espléndido tra- 
bajo de que ahora damos cuenta. 

Después de la muerte de López Ferreiro, puede decirse que sólo 
el P. Atanasio López continuaba la labor de aprovechamiento de los 
ricos materiales gallegos. Una razón más para apreciar debidamente 
el esfuerzo del Sr. G. La historia política e interna de la ciudad de 
Túy y parte de su diócesis es el objeto de su investigación. Especial 
interés dedica al señorío temporal del obispo de Túy. Inquiere, ade- 
más, la historia del fuero, de los foros, cultura del clero, noticias ar- 


432 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


tísticas, etc. Todo ello apoyado en una buena Colección diplomdtica 
que figura como tercera parte de la obra. Entre estos documentos, 
algunos de los gallegos tienen interés lingúístico. El autor, finalmente, 
prepara una segunda edición, aumentada, en el mismo formato de la 
España Sagrada. — $. V. 


GonzÁLez MoRENO, J.— Tratado elemental de Etimología grecolatina- 
castellana. — Méjico, «La Nación», 1921, 4.%, 544 págs.= El Sr. Gonzá- 
lez Moreno, catedrático de Filología clásica en Méjico, conocedor de 
lo principal del movimiento lingúístico moderno, ha querido dar una 
idea de los métodos y conquistas capitales de estos estudios. El autor 
emplea, con poco acierto, la palabra Etimología en un sentido muy 
distinto del usual, con lo que el título del libro no dice nada de su 
objeto. En él se yuxtaponen los elementos de trés gramáticas — gric- 
ga, latina y española —; y yuxtapuestas aparecen también al antiguo 
método empírico las nociones lingúísticas. 

No vemos qué necesidad mueve al Sr. G, a no usar de los térmi- 
nos en su significación corriente, como cuando, entre otras cosas, 
dice que «en la fonética comprendemos el estudio de las flexiones». 

En general, el autor está al corriente de la bibliografía (a veces su 
retraso es sensible, como, verbigracia, en la cuestión de la intensidad 
inicial del latín); por esto es tanto más de lamentar que el Sr. G., en 
vez de limitarse a exponer con su claridad habitual lo más reciente 
de la bibliografía, mezcle con mucha frecuencia lo nuevo con lo viejo, 
y no poco malo a vueltas con lo verdaderamente aceptable. El lector 
competente advertirá ciertos descuidos, como, verbigracia, el de afir- 
mar que «las reglas sintáxicas castellanas son análogas a las latinas». 
Son muy de elogiar, en cambio, el entusiasmo del autor por estos es-. 
tudios y sus excelentes disposiciones didácticas. — F, V. 


SAAVEDRA FajArDOo. — Hefprblica literaria. Prólogo y notas de Vicen- 
te García de Diego. Tomo XLVI de la colección «Clásicos Castella- 
nos». — Madrid, «La Lectura», 1923, 228 págs. = Los estudios de 
F, García Prieto y del conde de Roche sirven de base al Sr. García 
de Diego para resumir brevemente la biografía del autor, a la cual 
consagra la primera parte de su Prólogo, dividido en siete capítulos. 
Entre ellos nos parecen particularmente interesantes el 11 y el Y, des- 
tinados respectivamente al estudio de los manuscritos y a las cues- 
tiones que han surgido acerca de la paternidad de República literaria. 
El manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional es, en opinión 
del sr. G. de D., un borrador, en el cual se descubre no una correc- 
ción, sino una libre ampliación del texto llamado primitivo, escrito 
en la juventud del autor y publicado por Bosarte y Serrano. Á pesar 
de que hay dudas sobre si el manuscrito es autógrafo, G. de [D. se in- 
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<lina a creer que es de Saavedra Fajardo, porque hay en él alteracio- 
nes fundamentales de redacción que sólo pudieron ser hechas por el 
autor. Queda en pie todavía la cuestión de si el texto tenido por pri- 
mitivo, e impreso por Bosarte y Serrano, representa la primera o la 
segunda redacción. En todo caso, el texto que reimprime el Sr. G. 
de D, es la redacción definitiva que el autor hizo de su obra. Las du- 
das de Salvá y otros, fundadas en una nota del P. Arana, acerca de la 
paternidad de la obra, parecen desprovistas de fundamento. La razón 
más importante entre las que alega G. de D. en favor de la atribución 
a Saavedra Fajardo es el hecho de existir en Republica literaria te- 
mas tratados con idéntico criterio que en las Empresas políticas, y aun 
párrafos copiados. En las notas que acompañan al texto el Sr. G. de D. 
hace resaltar estas semejanzas y consigue, en efecto, llevar su con- 
vicción al ánimo del lector, si bien habría que descartar algunas que 
más que semejanzas de estilo parecen lugares comunes de la erudi- 
<ión del siglo xvi. Las restantes notas están destinadas en su mayo- 
ría al cotejo de las dos redacciones, siempre que las variantes ofre- 
<en algún interés. El texto es reproducción cuidadosa del manuscri- 
to de la Biblioteca Nacional, respetando la ortografía originaria,—S, G. 


Purncar, FERNANDO DEL.— Claros varones de Castilla, Edición y notas 
de J. Domínguez Bordona. Tomo XLIX de la Colección «Clásicos Cas- 
tellanos» de La Lectura. — Madrid, 1923, XXxI-179 págs.-= En el pró- 
logo reune el Sr, Domínguez Bordona los escasos datos que han lle- 
gado hasta nosotros de la vida del cronista de los Reyes Católicos, y 
rectifica algunas noticias e interpretaciones equivocadas de Llaguno 
y Amador de los Ríos. El texto reproduce con esmero un rarísimo 
incunable propiedad del Sr, Artigas, al cual faltan dos pliegos que el 
Sr. D. B. suple con la edición de Sevilla del año 1500. Se respeta la 
ortografía del original anotando las variantes de mavor interés, Como 
apéndice se publican las Coplas a la Reina Nuestra Señora, que figu- 
raban en una de las dos ediciones de Polono (1300). Figuran, también 
a manera de apéndice, las semblanzas de los Reyes Católicos incluídas 
en la Crónica de Fernando del Pulgar. La forma de tales semblanzas 
cs, en electo, la misma que emplea en los retratos de C/aros varones 
de Castilla. Únicamente el interés histórico justifica, en cambio, la 
añadidura del último apéndice, con las semblanzas anónimas de don 
Pedro de Granada y D. Alonso de Granada Venegas. — Y. (. 
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NOTICIAS 


ALFRED MOREL-FATIO 


Para la erudición hispánica, la muerte de Morel-Fatio significa una 
pérdida considerable. La lingúística, la historia y la ciencia literaria 
española deben a él investigaciones de primer orden. Situado desde 
1884 en los dos más altos centros de enseñanza de París (College de 
France, École des Hautes Études), puede decirse que, durante los 
últimos treinta años, toda la investigación científica realizada en Fran- 
cia sobre la civilización española recibió su influjo, directa o indirecta- 
mente. Morel-Fatio apenas estuvo en España; vino aquí en 1880, en 
viaje de estudio, y no volvió nunca más, La Península era, pues, para 
este gran sabio un objeto plenamente histórico. Poseía temperamento 
de filólogo y de historiador; y así, el aspecto de nuestras letras, que 
mira hacia la sensibilidad, no le interesó mucho. De aquí los juicios 
poco comprensivos que encontramos acerca del teatro clásico en su 
lección inaugural en el Colegio de Francia, La «comedia» espagnole, 
1885, no ha mucho reimpresa sin cambios esenciales. El puro juego 
estético de la fantasía de Lope no entraba dentro de su ángulo visual. 

En cambio, son francamente admirables sus estudios de erudición 
lingúística y literaria. Debemos a Morel-Fatio la primer edición cien- 
tífica de una comedia española. Su edición del autógrafo de El mágico 
prodigioso, 1877, hizo ver a los eruditos españoles cuán deficientes 
eran los métodos usados por los editores de la Biblioteca de Autores 


Españoles, Hartzenbusch, Mesonero y otros. La vida española en los : 


siglos xvi y xvii fué analizada por él minuciosa y sagazmente, en re- 
lación con la producción literaria y con los hechos políticos. Ese es el 
sentido de su gran obra Ltudes sur 1' Espagne, en tres volúmenes, co- 
lección variada de trabajos, tan ricos de ideas como de documenta- 
ción. Algunos de esos éstudios no han sido todavía superados. La 
España de Don Quijote encierra un análisis sistemático de cómo apa- 
rece la vida contemporánea en las páginas de la inmortal novela; 
la tesis del autor de que Cervantes nos da allá una crítica del hidal- 
guismo, aunque sólo descubra uno de los aspectos de la cuestión, es 
idea sumamente acertada. Las investigaciones sobre <El Lazarillo» de- 
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jaron establecido definitivamente que Hurtado de Mendoza no era el 
autor de aquella novela. La golilla y el traje militar es un modelo de 
investigación de cómo evolucionó la vida española, al hilo de ese 
cambio de indumentaria. Ruy Blas y España pone de manifiesto con 
gran amenidad la documentación de Víctor Hugo en aquel alarde de 
drama romántico. En fin, los restantes estudios sobre las relaciones 
de españoles y flamencos, sobre puntos de lingúística, y otros temas 
suponen realmente una vida de probo y metódico esfuerzo. Descubri- 
mos en Morel-Fatio una estructura espiritual análoga a la de otro 
ilustre sabio, también situado en París, y unido a él por vínculos de 
estrecha amistad: D. Rufino J. Cuervo. 

La actividad del hispanista cuya pérdida deploramos no se agota 
con lo dicho. La Edad Media le fué igualmente familiar, díganlo sus 
excelentes ediciones del Libro de Alexandre, manuscrito de París; de 
la Crónica de los fechos de Morea, de Heredia, y de otros textos sacados 
a luz en diversas revistas. Sus aficiones paleográficas le llevaron a 
redactar su monumental Catdlogo de los manuscritos españoles y portu- 
gueses de la Biblioteca Nacional de París. 

Morel-Fatio ha consagrado trabajos a Carlos V, a los historiógra- 
fos, a los eruditos (Mayáns), a Santa Teresa, a Mariana, a infinidad de 
temas sugestivos. Una bibliografía de sus trabajos tendría más de cien 
números. Morel-Fatio no produjo grandes libros de conjunto; pero 
eso no mengua su signilicación científica. El sistema de investigacio- 
nes monográficas, que él prefería, le permitió abarcar zonas más vas- 
tas de nuestra historia. En todos sus trabajos hay profundidad de 
análisis, nunca erudición frívola. Cualquiera de sus páginas revelan 
que tras de la sabia curiodad brilla un alto y fino espíritu. 

Nuestra Revista le consagra un pío y cálido recuerdo. Ya enfermo 
de la dolencia última, nos ha honrado con su producción hasta poco 
antes de morir, No ha habido momento perdido en esta noble exis- 
tencia, cuyo más alto sentido es haber representado una pura y alta 
colaboración entre la civilización de Francia y la nuestra, 


GLOSSAIRE DES PATOIS DE La Srisse RomanDe. — Un hecho de par- 
ticular importancia sobre el cual deseamos llamar desde luego la aten- 
ción de nuestros lectores, aun cuando más tarde hayamos de comen- 
tarlo con toda la amplitud que merece, es la aparición del primer 
fascículo del Glossaire des Patotis de la Suisse Romande, obra que por su 
amplitud, por su alto porte científico, por el esfuerzo empleado en su 
elaboración y por la competencia de sus redactores era esperada con 
el mayor interés en el campo de la filología románica. Felicitamos 
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vivamente al Sr. Gauchat y a sus compañeros de redacción, Sres. Jean- 
jaquet y Tappolet, quienes, después de veinticinco años de silencioso 
y perseverante trabajo, tienen hoy la satisfacción de presentar al pú- 
blico, como realidad definitivamente lograda, este espléndido princi- 
pio de su obra. El Glossaire aparecerá en fascículos de 64 páginas, 
a razón de dos fascículos cada año, anunciándose el propósito de pu- 
blicarlo más adelante con mayor rapidez. Precio de cada fascículo, por 
subscripción, 6 francos suizos. Editor: Victor Attinger, Neuchatel 
(Suiza). 

— El 29 de diciembre último se verificó en la Sorbona la solem- 
nidad de entregar el título de Doctor Aomoris causa a los Sres. Van 
den Henvel, de Lovaina; S. Ramón y Cajal, de Madrid; Almroth E, Wright, 
de Londres; H. A. Lorentz, de Leiden; Charles D. Walcott, de los Es- 
tados Unidos; lovan Cvijic, de Belgrado, y el director de nuestra Re- 
vista, D. Ramón Menéndez Pidal. 

— Invitado por el Institut d'Études Hispaniques, nuestro compa- 
ñero de Redacción D. Américo Castro, dió, el 28 de noviembre 
de 1924, en el Anfiteatro Guizot de la Sorbona, una conferencia sobre 
«El pensamiento y la moral de Cervantes». : 

— Nuestro colaborador D. Antonio G. Solalinde se halla actualmen- 
te en los Estados Unidos explicando un curso de Literatura española 
en la Universidad de Wisconsin. El verano próximo enseñará en la 
Universidad de Leland Stanford, California. 

— El profesor W. Starkie, del Trinity College de Dublín, ha dado, 
en el mes de diciembre, en la Residencia de Estudiantes, Madrid, dos 
conferencias sobre el teatro inglés contemporáneo, señalando intere- 
santes relaciones entre los dramaturgos ingleses y españoles. 

— La Universidad de Génova, por iniciativa del profesor A. Res- 
tori, ha creado un lectorado de español, para cuyo desempeño ha sido 
enviado por el Centro de Estudios Históricos D. Juan Chabás Martí. 
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1. — INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO D£ LA LINGOÍSTICA ROMANCE, POR W. MEYER- 
LÚBKE. — TRADUCCIÓN DH A. CASTRO. — Un vol. en 8.” de 370 págs.; encuadernado en 
tela, 8 ptas. 


Esta obra del eminente profesor Meyer-Lúbke, reconocido en todo el mundo como 
la primera autoridad en el campo de la filología románica, trata de las cuestiones de 
más actual interés dentro de la lingúística romance. 


II. — ANTOLOGÍA DE PROSISTAS CASTELLANOS, POR R. MENÉNDEZ PIDAL. — Un 
vol. en 8.” de 384 págs.; en rústica, Ó ptas.; en tela, 8 ptas. | 


Ofrece este libro una abundante colección de trozos selectos sacados de los auto- 
res que con más arte presentan los rasgos característicos de nuestro genio literario, 
desde la prosa del Rey Sabio hasta los escritores del siglo xtx. 


III. — MANUAL DE PRONUNCIACIÓN ESPAÑOLA, POR T. NAVARRO TOMÁS. — Un 
vol. en 8.* de 240 págs., 61 figs.; en rústica, 5 ptas.; en tela, 7 ptas. 


Descríbese por primera vez en esta obra la pronunciación española según el habla 
corriente en Castilla entre las personas instruídas, yendo indicados junto a cada forma 
correcta sus principales variantes dialectales y los defectos fonéticos más comunes en 
que los extranjeros suelen incurrir al aprender el español. 


IV.—LA VERSIFICACIÓN IRREGULAR EN LA POESÍA CASTELLANA, POR PEDRO 
HENRÍQUEZ UREÑA. — Un vol. en 8.” de vn1-338 págs.; en rústica, 7 ptas.; en tela, 9 ptas. 


Esta vasta materia, hasta hoy tan desatendida, aparece en el presente libro tratada 
en su conjunto a través de las más varias épocas de la poesía castellana, desde sus pri- 
meras manifestaciones medievales hasta la lírica de las zarzuelas y del género chico 
y hasta la revolución contemporánea iniciada por Rubén Darío. 


V.—LA ORACIÓN Y SUS PARTES, POR RODOLFO LENZ.-—Un vol. en 8. de XX-545 pá- 
ginas; en rústica, 10 ptas.; en tela, 12 ptas. 


Es esencialmente este libro un tratado de gramática general en que el autor ha pro- 
curado precisar y renovar, sobre todo, el concepto de las partes de la oración, estudiando 
el valor sintáctico de cada una y poniendo por primera vez en conexión los estudios 
de psicología lingiiistica con los de la lengna española. 


VI. — PALEOGRAFÍA ESPAÑOLA, con una introducción sobre la paleografía latina, 
por Zacarías fuarciía Villada, S. L—1, Zexfo: un vol. en 8.%, con vi1-371 págs. y 29 grabs. 
1, 4/bum: un vol. en fol. apaisado, con 67 láminas y 116 facsímiles. Ambos volúme- 
nes, encuadernados en tela, 35 ptas. 


Desde 1881 y 1880 en que aparecieron la Paleografía y la Diplomática de Muñoz 
Rivero no se habia publicado libro ninguno de conjunto que pudiera servir de guía en 
la enseñanza de las universidades y en el trabajo de los archivos sobre esta matena. 
La presente obra viene a llenar este vacio explicando metódicamente la evolución de 
nuestra escritura desde la época romana hasta el siglo xvi y dando además en la in- 
troducción una clara reseña de la paleografía latina como precedente de la española. 


EN PRENSA: 


LA POESÍA JUGLARESCA EN La LITERATURA ESPAÑOLA, POR R. MENÉNDEZ PIDAL. 


Mabxrb, — bmjpuenta de los Success de Herr ando, (Quintana, 33. 
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